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PRIMERA PARTE 



P R O L O G O 

Hace ya algunos años, durante un paseo por la región de Guanajuato, visité 
por primera vez la iglesia y el ex-convento de san Agustín de Salamanca 
Gto. Me sorprendió el hecho de que aun conservaba casi todos 5Ll5 retablos 
originales en bastante buen estado y cuidado. Mi asombro fue aún mayor al 
descubrir, sobre todo en los brazos del transepto, los originales 
"escenarios"; quizá los únicos en su tipo, que han perdurado hasta nuestro 
tiempo. 

Tal vez, por no haber sido Salamanca en el pasado una ciudad tan rica e 
importante como lo fueran Celaya, GuanaJuato y Quéretaro; apenas si se 
libró la iglesia, de la sustitución de 5Ll5 dorados retablos, por unos de 
lineas rectas y de fria aspecto pétreo. 

A sugerencia de la Mtra. Elena l. Estrada de Gerlero, me propuse como tema 
de tesis, realizar un estudio monográfico de este convento agustino. Fue 
para mi un apasionante trabajo y una grata experiencia, poder asomarme a 
ese mundo, del pensar y sentir barrocos. l\lmca supuse que, oculta tras una 
exhuberante iconografía ornamental y hagiográfica se revelara, no solo un 
complicado programa teológico, saturado de la filosofía agustiniana, sino 
que también se reflejara la ideología religiosa y el gusto estético de la 
sociedad de la época y en especial, la de esa región del Bajío. Para mate
rializar tan ambicioso programa, los religiosos agustinos se valieron de 
los mejores y afamados entalladores, de los entonces florecientes talleres 
artísticos de la región. 

Q..iiza por su situación geográfica, esta iglesia ornada con 5Ll5 retablos, es 
poc:o conocida y para muchos pasa desapercibida. No obstante, gracias al 
esfuerzo y al amor al arte que mostró el R.P. Camilo Montes Vega, quien con 
motivo de los 450 años (1533-1483> de la llegada de los agustinos a México, 
publicó una Caja de Arte ilustrada con magníficas fotografías de este 
conjunto conventual, esta joya barroca tuvo mayor difusión. Las artísticas 
fotografías fueron tomadas por el conocido fotógrafo Walter Reuter. 

Para poder realizar este trabajo de investigación, me documenté en una 
amplia bibliografía. Consulté además, diversos repositorios documentales, 
como el Archivo Geográfico del Departamento de Monumentos Coloniales, el 
Archivo General de la Nación, Ramo Tierras, el Archivo Histórico de 
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Q...ieretaro, el Archivo Histórico de Guanajuato y el Archivo Provincial 
Agustiniano, <Salamanca serie C, N!l. 25>. También obtuve datos en la notaria 
de Salamanca. 

Q...iiero aprovechar aquí la oportunidad para agradecer a todas las personas 
quienes, de un modo u otro, contribuyeron a que se pudiera llevar a cabo 
este trabajo. Trataré de mencionar a todas, aún a riesgo de omitir a al
guien, por lo que me disculpo de antemano. A la Mtra. Elena I. Estrada de 
Gerlero, quien con su entusiasmo y valiosísima guía y consejos, orientó 
este trabajo; sobre todo por haberme dedicado su precioso tiempo con inago
table paciencia, en la revisión del manuscrito. 

A todos los maestros que impartieron los interesantes, y muy útiles cursos 
de posgrado que dieron rorma y enriquecieron esta tesis. Con todo respeto a 
la Dra. Elisa Vargas Lugo, a la Dra. Clara Bargellini, al Mtro. Jorge 
Manrique, al Mtro. Rogelio Ruiz Gomar, al Arq. Manuel González Galván y al 
Mtro. Carlos Martínez Marín, mi agradecimiento. Asi como también a la Mtra. 
Concepción Amerl inck de Corsi' quien me raci 1 i tó amablemente algunos datos 
bibliogáricos. Al rinado Dr. Enrique Berlin, por sus atinadas recomenda
ciones. 

Al R.P. Camilo Montes Vega, q.e.p.d., por su amable colaboración y autori
zación, para visitar libre y detenidamente y cuantas veces se arreció, 
todas las dependencias del templo a su cargo; situación que prevalece hasta 
la -fecha con el actual residente el R.P. Cutberto Loeza; y al sacristán por 
su paciencia, a ambos muchas gracias. Al restaurador Sr. Francisco 
Ramírez, quien me racilitó interesantes datos obtenidos durante su trabajo. 

Al R.P. Roberto Jaramillo, quien amablemente me racilitó el acceso al 
Archivo Provincial Agustiniano y me proporcionó datos valiosos para este 
trabajo; y a todo el personal encargado del mencionado archivo. 

En especial a Carlos, mi esposo, por su comprensión, por stl interés, y por 
su enorme paciencia; a él debo gran parte de las rotograrías que ilustran 
este trabajo y la transcripción del manuscrito. 

A Lupita Aguinaco, quien desinteresadamente me obsequió rotocopias de 
valioso material. En Tin, a todos los salmantinos con quienes pude convivir 
y conversar en mis !numerables visitas a ese sitio, deseándoles sincera
mente, que rruy pronto puedan disTrutar de nuevo, de los límpidos cielos co
mo los de antaño, que los campos y los árboles, hoy enegrecidos por e-fecto 
de la contaminación industrial, recuperen su verdor, que de los veneros 
brote agua cristalina no contaminada, que las aguas del río Grande, hoy 
inertes, vuelvan a ser claras y en ellas renazca la vida acuática, que el 
aire tenga nuevamente la rragancia de tierra mojada y de hierbas, y que ya 
no corroa hasta la cantera de los ediricios coloniales, patrimonio no solo 
de los salmantinos, sino también de todos los habitantes del país y de la 
humanidad entera. 

Durante mi reciente visita al ex-convento de san Agustín de Salamanca, el 
22 de septiembre de 1991 , pude comprobar, con enorme pena, el avanzado 
estado de deterioro, tanto del claustro menor, como del mayor. Enormes 
humedades están a-fectando seriamente las bóvedas, y el descuido y el uso 
inapropiado de los recintos han dejado proTundas huellas en las columnas y 
pilastras de cantera. De no hacerse un es-Fuerzo serio para el mantenimiento 
adecuado de los ediricios, en rruy poco tiempo la ruina será completa. 
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2. EL 1'1"\RCO HISTORICO, 

2.1. Breve retrospección de la situación socio-política. económica y 
religiosa que prevalecía en los siglos XVI. XVII y XVIII en la región 
del Balío y sus zonas de ini'luencia. 

"Sin la minería, ni la agricultura, ni el comercio 
interior, ni ninguna ocupación ind.lstriosa prospe
ran; la población disminuye o se estaciona, el con
sumo decae y a todo esto sigue el aniquilamiento del 
comercio exterior." 

Lucas Al amán. C 1) • 

La noticia del hallazgo de ricas vetas de plata en Zacatecas, descubiertas 
por un red.tcido grupo de españoles, encabezados por el capitán Juan de 
Tolosa, en 1546, se divulgó rápidamente en la Provincia de la l\k.Jeva Galicia 
C2l. Avidos de aventura, riqueza y Tama, una multitud de gente proveniente 
de muchos poblados y de todo tipo y clase, se apresuró a incursionar en 
aquellas tierras pranetedoras, aón inexploradas y peligrosas. 

Estas vastas regiones, conocidas como la "Gran Chichimeca", estaban habita
das por tribus de aguerridos indios nómadas y seminómadas, conocidas con el 
nombre, un tanto despectivo, de "chichimecas". C3l Entre ellos se llegaron 
a di-ferenciar cuatro grupos mayores o "naciones": los zacatecas, los 
guachichi les, los pames y los gumares. (4). 

La tierra de los chichimecas se extendía entre las dos grandes cordilleras, 
la Sierra Madre Oriental y la Occidental; al norte llegaba hasta la actual 
Saltillo, Parras y CUencamé; al sur colindaba con las Tronteras de las tri
bus sedentarias, siguiendo una linea aproximadamente entre GUerétaro y 
GuadalaJara, bordeando la orilla sur del cauce del rio Lerma. Aón en tiem
pos prehispánicos esta delimitación territorial escasamente pudo ser tras
pasada, pero nunca fue conquistada por tribus civilizadas, como los azte
cas, los otomíes o los tarascos. C5l. 
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Sin embargo, en 1529 y en 1536, el intrépido lll.lño de Guzmán, motivado por 
el deseo de expansión y el de encontrar ·Fabulosos filones de minerales pre
ciosos, penetró en la zona noreste de la Gran Chichimeca, y fundó la pro
vincia de Nueva Galicia, cuyo centro inicial fue Compostela y posteriormen
te, Guadalajara. No tardaron en sublevarse los indios cazones, conTedera
dos con otras tribus nómadas, que deambulaban en dicho territorio, desarro
llándose la encarnizada Guerra de Mixtón (1541-42>, en la que demostraron 
su destreza guerrera y su peligrosidad. (6). 

La Guerra del Mixtón dejó huella indeleble en la memoria de los españoles y 
n..inca se desvaneció el temor a un ataque lanzado desde la Gran Chichimeca. 
Las incursiones guerreras sucedían frecuentemente en los territorios de 
españoles, sobre todo, a medida que se iban abriendo caminos por los que 
transitaban las caravanas que transportaban los productos de las minas a la 
Ciudad de México o las que llevaban bastimentas a los centros mineros. Las 
estancias y los incipientes núcleos de colonización de españoles y de 
indígenas aliados y cristianizados, frecuentemente eran blanco de asaltos. 
Los chichimecas saqueaban e incendiaban las casas y las misiones, robaban 
el ganado y a men..ido asesinaban a sus víctimas (7). 

Sin embargo, y a pesar de estos peligros, el avance de las fronteras hacia 
tierras chichimecas no se detuvo. Ya el virrey Antonio de Mendoza fomentó 
el asentamiento de colonos y la evangelización, sobre todo hacia el norte 
del ria Lerma y autorizó la organización de una serie de presidios y ventas 
a lo largo de los caminos, para proteger y deTender las estancias y a los 
viajeros. <8>. 

Las órdenes de franciscanos y de agustinos se internaron también en estas 
regiones, estableciendo entre los nómadas las primeras misiones. Fundaron 
algunos pueblos de indios, como el de San Miguel el Viejo, en 1542, (des
truído, mas tarde por los chichimecas>; Pénjamo, en 1549, en donde convi
vían otomíes, tarascos y guamares. (9). 

La "nación" de los guamares, región en la que se ubicaban estos poblados, 
se centraba en las sierras de Guanajuato y se extendía hacia el norte, 
hasta San Felipe y Portezuelo; por el oriente colindaba casi con Q.ierétaro, 
región de indios Pames. Al sur se delimitaba por el ria Lerma y al 
noroeste, llegaba a Lagos y a Aguascalientes. (10>. 

A través de este territorio se abrió, en 1549, el camino real de México a 
Zacatecas, que adquirió especial importancia con el descubrimiento (entre 
1554 y 1556) de ricos depósitos de plata en la región de Guanajuato. Paula
tinamente se fueron desarrollando otros caminos secundarios que comunicaban 
al sur con las ricas zonas agrícolas de Michoacán y con la zona extraor
dinariamente fürtil, conocida mas tarde como el Bajío. Estas regiores 
abastecían en medida importante los núcleos mineros y los poblados que se 
fueron formando en sus cercanías. (11>. 

Como era de esperarse, alrededor de 1550, los indios chichimecas rechazaron 
a los invasores hispano-indios, atacándolos y hostilizándolos sistemática
mente. Estos incidentes eran frecuentes y sangrientos y se les conoce como 
la Guerra Chichimeca (12) que afuctó seriamente el desarrollo de esas re
giones. La Corona, preocupada por la situación, y con objeto de brindar 
protección a los colonizadores de dichos teritorios casi despoblados, expi
dió provisiones reales para la fundación de mas poblados o villas fortifi
cadas, a lo largo de los caminos. Así se erigió el nuevo San Miguel el 
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Grande, en 1555 y San Felipe, 1562, entre otros. (13). 

La descripción que nos legó Antonio de Ciudad Real de este período, da una 
visión de lo que eran los asentamiento militarizados, por el año de 1586, y 
dice: 

"El convento de San Felipe es pequeño, hecho de adobes, moraban en 
el dos rel !giosos; está -fundado en un pueblo del mesmo nombre, en 
que residen como veinte soldados españoles de presidio, por estar en 
el riñan de los chichimecas; cae en el obispado de Mechoacan y en la 
jurisd!ccion de México y por alli se pasa para ir de Mex!co a 
Zacatecas. Hay por alli algunas estancias de vacas y no hay indios 
de vis! ta, sino son los criados de los españoles, de los cuales y de 
sus amos son curas nuestros frailes." (14>. 

Estos frecuentes y peligrosos incidentes, originaron la "guerra chichimeca" 
(15). Los españoles y sus aliados indios necesitaron 50 años cumplidos, pa
ra lograr una pacificación general de las tribus chichimecas en la frontera 
de la plata del siglo XVI, desde San Juan del Ria hasta ü.irango, y desde 
Guadal ajara, hasta Sal ti lle. C 16). 

A lo largo de tres siglos de colonización, la sociedad española residente 
en la f\k..!eva España, dependía primordialmente del comercio con España, sobre 
todo durante los primeros años, para abastecerse de hierro y de acero, para 
armas y herramientas, de plantas, de ganado, de vino y de aceite y de un 
sinnumero de otros objetos indispensables para la vida de los peninsulares. 
(17>. Posteriormente, en los siguientes siglos, no obstante que la economía 
había mejorado considerablemente, aún no se satisfacían todas las necesida
des locales. Por ejemplo, la minería dependía fuertemente de la importación 
de azogue, material imprescindible para el bene-ficio del mineral de plata 
ClB>. Además se importaban de Europa y de China las finas telas y otros 
objetos elaborados y de lujo, con los que se engalanaba la sociedad hispano 
americana. 

lPero cómo se pagaban estas transacciones comerciales con España? Los pro
ductos agrí=las y textiles baratos, que podía ofrecer la 11.lleva España, no 
interesaban, ni eran rentables los viajes transatlánticos, transportando 
semejante mercancía. 

"Este problema de la balanza de pagos se resolvió con la exportación 
(principalmente> de los metales preciosos, que primero -fueron adqui
ridos mediante oportuna confiscación del tesoro azteca, después por 
la escasa producción de los placeres de oro y finalmente, a partir 
de 1550, por la producción de plata en gran escala. Para fines del 
siglo los metales preciosos eras mas del 80'/. de las exportaciones 
totales de la l\lJeva España". (19). 

La plata en general se exportaba como moneda acuñada. Otros artículos que 
tenían demanda en Europa, eran la cochinilla, el añil, cueros y, ya a fina
les del siglo XVII, cantidades limitadas de azúcar. (20). 

En el siglo XVI, la producción de plata en gran escala se dio a partir de 
los años de 1550 a 1560, a raíz de los descubrientos de los minerales de 
Zacatecas, de Guanajuato y de las minas de ü..irango, en la provincia de 
l'IA.leva Vizcaya. <21 > • 
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Sin embargo, en el siglo XVII la producción de la plata empezó a disminuir 
en tal forma que en los años de 1630 a 1640, llegó a su nivel mas bajo, no 
pudiéndose recuperar del todo, siro hasta el siguiente siglo. <22>. Son va
rias las causas a las que se atribuye la decadencia argentífera, principal
mente el agotamiento de las vetas, las inundaciones de los socavones, la 
falta de mano de obra, (provocada por la reducción de la población que pe
riódicamente se presentaba a causa de las epidemias que atacaban sobre 
todo, a los indígenas). Pero la causa principal resultó ser la reducción de 
los envíos de mercurio desde España, y los altos =stos consecuentes de 
este material. <23l. La Real Hacienda de la l\Ueva España se había reservado 
el moropol io del azogue, lo que seguramente influyó en las fallas de 
distribución del mismo. 

"Sin el mercurio no podía beneficiarse una gran cantidad de mineral 
de calidad mediana, ya que el aprovechamiento de fundición no 
extraía suficiente metal para cubrir el costo." (24l. 

Esta depresión en la producción minera causó el abandoro de rruchas de las 
minas y de las haciendas de beneficio. La mayoría de las importantes y 
ricas familias surgidas del auge minero a finales del siglo XVI, quedaron 
en la bancarrota. La crisis minera afectó la economía y especialmente el 
comercio exterior, extendiéndose a la agricultura y a la ganadería, que se 
vieron estancadas en algunas zonas cercanas a los centros mineros. El 
exceso de producción de graros en relación con la demanda, produjo un 
fuerte derrumbe de los precios (25). 

Sin embargo, la escasez y los altos precios de las telas importadas, impul
só la incipiente industria textil doméstica en el Bajío. En Q..Jerétaro, en 
San Miguel el Grande, en Salvatierra y en Salamanca, se incrementaron los 
obrajes y los trapiches <telares> para abastecer de mantas, y =bijas al 
mercado más importante que se encontraba al norte, en Durango, Sonora y 
Coahui la (26l • 

"Durante el Siglo XVIII la l\Ueva España experimentó una profunda 
recuperación económica, que tuvo su origen en el renacimiento de la 
actividad minera, asi como en el continuo aumento de la población." 
(27l. 

Este repunte se advirtió en la gran pujanza agropecuaria y en la industria 
textil del Bajío. 

2.2. El 8a lío. 

Asi se denomina, ya desde el siglo XVIII una amplia y férti 1 región de la 
l\Ueva España, que se convirtió en su centro económico. Es una planicie baja 
del Altiplaro, que se extiende desde Q.i.erétaro, al oriente, hasta Celaya y 
León, al poniente; al sur está delimitada por el rio Grande o Lerma y la 
laguna de Vuririapúndaro; al norte, por la sierra de Guanajuato. Es una 
franja de tierra fértil que se interpone entre el rorte árido y el centro 
templado del territorio. (28). 

Desde épocas tempranas de la expansión española, se alentó su colonización 
( 1535-1536) por el lado poniente sur, en la ribera norte del rio Lerma, 
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otorgándose mercedes a españoles residentes en Pátzcuaro, para establecer 
estancias con el objeto de ocupar y proteger esta zona (29). En un recorri
do de reconocimiento de las rronteras de la l\Ueva Galicia, un alcalde ordi
nario de esa provincia, Maxim1liano de Angulo, descubrió un asentamiento de 
indios en 1532, que se llamó Gluerétaro. Al año siguiente se denominó otro 
pueblo cercano, San Juan Bautista de Apaseo. (30). Ambos pueblos tenían, ya 
en 1542, una población mixta de indígenas y españoles. En esta comarca se 
otorgaron concesiones pa1·a establecer las primeras estancias de ganado 
menor y mayor. Esta actividad se había concentrado hasta entonces al norte 
de la capital, en Zumpango y en el valle de Toluca. 

A Hernán 
pueblos 
otorgado 
menor en 

Pérez de Bocanegra, personaje rico e importante encomendero de los 
de Apaseo y de Acámbaro (Michoacánl, ya en 1538, se le habían 
mercedes para establecer una serie de estancias de ganado mayor y 
ambos pueblos. <31). 

Q..ierétaro y Apaseo Tueron, pues, puntos de apoyo para la colonización del 
sureste y zona oriental del Bajío y de la época de la próspera ganadería, 
que posteriormente invadiría las vastas zonas del norte de la l\lieva España. 
(32). 

Pero remitámonos a los escritos de rray Juan de Torquemada, en su Monarquía 
Indiana, en los que describe la situación ganadera de la época 0542-1545>: 

"Ya en estos tiempos habían crecido, en mucho rúrrero, los ganados 
<asi menor como vacuno> que habían traído de Castilla e islas a esta 
tierra; y habiéndose descubierto estas larguísimas tierras dichas, 
determinaron los señores de ganados, porque los sitios que tenían 
eran cortos y damniricaban mucho a los indios, de tomar sitios más 
extendidos y acomodados y con esto se despoblaron muchas estancias 
de Tepepulco, Tzompanco y Toluca <donde Tueron las primeras estan
cias desta l\k..ieva España, de ganado mayor, asi de vacas como de ye
guas>; y se rueron a poblar por aquel los llanos adonde ahora están 
todas las estancias de vacas que hay en tierra, que corren más de 
doscientas leguas, comenzando desde el río de San Juan hasta pasar 
por de los Zacatecas y llegar mas adelante de los valles que llaman 
de Guadiana; todas tierras de chichimecas y tan largas que parece 
que no tiene rin". (33). 

Los estancieros españoles del 
capital del Virreinato y las 
para sus prodlctos. (34). 

Bajío estaban muy bien ubicados, entre la 
minas del norte, ambos mercados importantes 

La prosperidad del Bajío se inició por los años 1550-1560, a consecuencia 
de los descubrimientos de los yacimientos argentí-feros de la sierra cerca
na, de Santa Fe de Guanajuato. Las conunidades que surgieron con los cen
tros mineros, se encontraban en regiones áridas y despobladas. El abaste
cimiento de víveres era escaso y costoso. Esto estimuló a los españoles ya 
establecidos en el Bajío, a prodlcir trigo y maíz y a criar ganado en sus 
estancias, para abastecer las necesidades de los centros mineros. (35). Con 
el auge económico se runda1-on nuevos poblados, que posteriormente -fueron 
adquiriendo importancia, como Celaya (1571>, León (1576>, y otros, que 
crecieron considerablemente, de lo cual dejó testimonio Antonio de Ciudad 
Real (1586) al describir al pueblo de Q..ierétaro, que se ubica precisamente 
sobre el camino real entre la ciudad de México y las minas de Guanajuato. 
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"El convento de Glue.-éta.-o cuya vocación es de Santiago, está acaba
do, con su iglesia, claust.-o, do.-mito.-ios, y hue.-ta, tiene buen edi
Ticio de cal y canto, y es capaz de muchos t'"eligiosos, y po.- esto 
suele habe.- en él estudio de teología, o de a.-tes, o de g.-amática, 
pe.-o cuando se visitó no se leía en él ninguna destas Tacultades, y 
asi no había sino cinco .-eligiosos en él. El pueblo de Glueréta.-o es 
muy Tét'"til, Tt'"esco y vicioso de uvas, g.-anadas y higos y ot.-as 
muchas Tt'"utas de Castilla. Es pueblo de mucha vecindad de indios 
otomíes, con unos pocos mexicaros y otros pocos tarascos. Moran 
también all i y en aquel la coma.-ca más de setenta españoles que c.-ían 
mucho ganado mayo.- y meno.-, y cogen mucho t.-igo po.-que la tie.-.-a es 
ma.-avillosa pa.-a todo esto; las casas y las calles del pueblo son 
bien t.-azadas y conce.-tadas; no hay en él ni en toda su coma.-ca 
clét'"igo ninguno ni ot.-o minist.-o de doct.-ina, sino solos nuest.-os 
Tt'"ailes; es en lo tempo.-al aquella tie.-.-a de la Ju.-isdicción de 
México (como lo es toda la demás de la pa.-te de Michoacán> pe.-o 
cuanto a lo espi.-itual t.-aían entonces pleito ent.-e sí las iglesias 
de México y Michoacán. Está aquel pueblo doce leguas de Acámbat'"o y 
en el camino hay y· salen indios de gue.-.-a." <36>. 

También son inte.-esantes las obse.-vaciones que hace Ciudad Real, poi'" la 
misma -fecha, sob.-e el poblado de Celaya, que a pocos años de su fundación 
<1571) adqui.-i.-ía, po.- su ubicación, g.-an impo.-tancia come.-cial y ag.-ícola. 
Estas dos ciudades hab.-ían de esta.- est.-echamente .-elacionadas, en todo 
sentido, con el desa.-.-ollo de la Tutu.-a villa de Salamanca. 

Ciudad Real esc...-ibe: 

"El convento de Salaya cuya vocación es de la concepción de nuest.-a 
Señcwa, es pequeño, ibase entonces haciendo; mo.-aban en él cuat.-o 
.-eligiosos. El pueblo es villa, en la cual y en su coma.-ca, hay mas 
de ochenta españoles y unos pocos de indios de diTet'"entes naciones y 
lenguas, porque unos san mexicanos, otros otomíes, otros tarascos, 
ot.-os matzaguas y ot.-os chichimecas pamies; todos éstos caen en el 
obispado de Michoacán y están en tie.-.-a de gue.-.-a, y de todos, con 
los españoles, son mimist.-os nuest.-os Tt'"ailes; cógese po.- ahí mucho 
t.-igo, que es coma.-ca ma.-avillosa pa.-a este 8Tecto." (37). 

A p.-incipios del siglo XVII muchos ag.-iculto.-es españoles se vie.-on 
atraídos a la región del Bajío. La gran demanda de p.-oductos agropecuarios 
y el buen precio que se lograba por ellos, prometía bonanza. l"Uchos obtu
vieron rrercedes para establece.- sus estancias donde mas les conviniera, sin 
un plan determinado, en las planicies de GUe.-éta.-o, Celaya, León, Silao y 
en la regiones, donde poco mas tarde surgi.-ían poblados rrenores como 
Irapuato, Salamanca, Guatzindeo o Salvatier.-a y Valle de Santiago. (38). 

Sin emba.-go, a pesar de la extensión y de la Tertilidad de la tierra, la 
vida del estanciero e...-a, en general, modesta y nada Tácil, por lo nenas, 
hasta una época avanzada del siglo XVII (39). En tierras de indios nómadas, 
no había encomiendas, ni se podía recurrir a repartimientos para obtener 
mano de obra, como era usual en regiones donde existían pueblos de indios 
sedentarios. <40>. El virrey, D. Luis de Velasco II había intentado estabi
lizar a los chichimecas nómadas. Trató de convertirlos en agricultores 
sedenta...-ios, para lo que Tundó pueblos y rancherías con Tamilias tlaxcal
tecas, sobre todo en el nor-te del territorio chichirreca. Sin embargo, no se 
lograron los resultados esperados, pues los que se ! legaron a reducir, e.-an 
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considerados malos trabajadores. <41). 

Así las minas y las explotaciones rurales tenían que utilizar esclavos, 
nulatos e indios libres, traídos del sur, por los propietarios que se es
forzaban posteriormente por retenerlos, por diversos medios, especialmente 
por endeudamiento. <42>. 

Los indios libres, principalmente de origen mexica, tarasco y otomi, asi 
como algunos españoles, mestizos y nulatos, eran trabajadores libres que 
podían al qui lar sus "brazos" a quien mejor les pareciera. A estos se les 
conocía como gañanes o laboríos. En general eran gente poco estable, y lo 
mismo trabajaban en tierras de labor, que en una mina o cuidando ganado. 
(43). 

Los obreros agrícolas vivían frecuentemente alrededor de la casa del estan
ciero o cerca del casco de una hacienda propiedad de un rico minero o ha
cendado. En ocasiones los agricultores buscaban tierras aledañas a alguna 
comunidad indígena <que no abundaban>, para tener disponible mano de obra. 
(44). Algunos empresarios mineros también eran propietarios de tierras, que 
iban adquiriendo por mercedes y posteriormente incrementadas por compra a 
modestos labradores criollos. En estas haciendas se procl.Jcía gran parte del 
aprovisionamiento para sus propias minas. (45l. 

A consecuencia de la decadencia minera, algunos mineros pudieron refugiarse 
en sus propiedades rurales, que si bien no dejaban las mismas altas utili
dades que las minas, su rendimiento era mucho más regular. Las haciendas, 
además, representaban un bien relativamente estable y susceptible de -formar 
mayorazgos, para asegurar la perpetuidad de la familia, como propie
tarios. (46). 

Para la primera mitad del siglo XVII, también las comunidades religiosas y 
algunos clérigos, bachilleres y 1 icenciados eran rueños de propiedades 
agrícolas o estancias de ganado mayor y menor, o de molinos o de ingenios 
de azúcar y de casas urbanas. Se excluye de esta modalidad a la orden fran
ciscana y algunos conventos de monjas mendicantes. C47). Estas propiedades 
se habían adquirido mediante donaciones que fieles piadosos les habían 
legado, o por compra. Los bienes pertenecían, unas veces a la provincia y 
otras, directamente, al convento. Varias de estas haciendas eran trabajadas 
y aáninistradas eficientemente por los mismos religiosos. 

Los agustinos, los jesuitas y los carmelitas se distinguieron especialmente 
en esta clase de actividades. Los beneficios obtenidos de las propiedades 
se destinaban a sostener sus iglesias y sus conventos, escuelas, universi
dades, hospitales y otras instituciones de beneficiencia. (48). l"Uchas de 
las cofradías también eran propietarias de bienes raíces, cuyas ganancias 
respaldaban las actividades de la organización. 

Sin embargo, con el tiempo, 

"ciertos conventos y en especial todas las catedrales, iglesias y 
cofradías, acabaron por preferir los censos, ingresos territoriales 
irYJ'Uebles y perpetuos que se cobraban en fechas fijas, sin tener que 
preocuparse por la venta del ganado o del estado de la cosecha. " 
(49). 

Los bienhechores de la Iglesia generalmente eran ricos mineros o comercian-
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tes, al tos mili tares y -funcionarios gubernamentales; hubo entre el los tam
bién algunos caciques y co-fradías de indios, de españoles o de mulatos, 
pero sobre todo eran grandes hacendados. Estos insignes bene-factores eran 
fundadores de "capellanías", de colegios, de conventos, de iglesias y de 
otras instituciones de bene-ficio social. El altruismo de estos personajes 
les concedía varios derechos y privilegios, como por ejemplo, el poder 
poner en la -fachada del edi-ficio donado, su escudo heráldico, o de que sus 
restos -fueran enterrados en un sitio especial dentro de la iglesia, o de 
hacer entrar en la institución, sin dote, a determinado número de novicios 
o de alumnos, y algunas prerrogativas más. Generalmente estos privilegios 
eran hereditarios y muchas veces estaban incluidos en los mayorazgos. Estas 
distinciones daban prestigio social importante, no solo al donante, sino a 
todo su linaje. Pero es evidente, como escribe Chevalier, que estos perso
najes trataban asi mismo de conciliar "la salvación de su alma con los 
intereses de su -familia y de su descendencia." C50). 

"El mayorazgo y los títulos de nobleza eran los símbolos mas 
distintivos del éxito en la sociedad colonial mexicana." C51). 

De entre este grupo de gente rica y de abolengo, un número considerable 
lograba obtener por "gracia del Rey" o compra, un título nobiliario. La 
mayoría de los certi-ficados se otorgaron en el siglo XVIII y a principios 
del XIX; sin embargo, ya desde principios del XVII hubo algunos títulos de 
=nde y marqués, otorgados en recompensa de servicios prestados a la 
Corona, sobre todo, del orden mi 1 i tar. (52). El grado mas al to de la 
=ndición de noble era el o-ficio de Virrey y el de Capitán General. Los 
primeros nobles novohispanos en el siglo XVI fueron capitanes generales 
españoles, que obtuvieron su titulo como recompensa por los hechos de la 
Conquista. El más -famoso fue Hernán Cortés, marqués del Valle de Oaxaca y 
los condes de Moctezuma, descendientes de la -familia real azteca, (53). 

En el periodo virreinal hubo tres importantes emisiones de títulos en la 
l\Ueva España: en los primeros cien años ( 1524-1627>, en la década de 1682 a 
1692, y en el siglo XVIII, en el que se otorgaron la mayoría de los títulos 
tanto a españoles, como a criollos. (54). Para -finales del siglo XVIII, la 
nobleza mexicana era más criolla y mestiza que española. La riqueza de 
estos privilegios se conservaba y se incrementaba por la unión matrimonial 
entre los miembros componentes de las -familias nobles. (55). Era costumbre 
que estas vivieran en la capital, en sus opulentos palacios, mientras que 
sus bienes eran manejados y acrecentados por administradores. Según D. 
Ladd, las haciendas que existían en el siglo XVIII en el Bajío, era la de 
Atongo, cerca de Q..ierétaro, que pertenecía al =nde de Alcaraz, minero, 
pero que en 1797 invirtió en una empresa agrícola. La hacienda de La Llave, 
también en Q.ierétaro, fue -fundada por el marqués de Salvatierra en 1708, 
era fundamentalmente agri=la. En San Miguel el Grande, el marqués de 
Guardiola era poseedor de la hacienda de San José de la Obra. Su base 
económica había sido agri=la desde 1691. La Era, en el poblado de Dolores 
<Hidalgo), pertenecía al mariscal de Castilla. El marqués de Rayas, siendo 
minero, invirtió capital en 1774 en la hacienda agrícola y de beneficio, 
llamada Burras, en GuanaJuato. La hacienda Presa de Jalpa pertenecía al 
=nde de la Presa de Jalpa, quien había fundado un mayorazgo en 1717. Se 
cultivaba principalmente trigo y se criaba ganado. Un comerciante noble, el 
=nde de Rábago, invirtió capital en empresas agri=las en 1774. Su hacien
da, Parangueo, se ubicaba en el val le de Santiago, en las cercanías de 
Salamanca. C56>. 
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2.3. La -fundación y el desarrollo de la Villa de Salamanca. 

Por alguna -fecha, en la segunda mitad del siglo XVI, unos estancieros espa
ñoles llegaron a la región central del Bajío, cerca de un recodo -formado 
por el YÍo LeYma, por la Yibera noYte del mismo. La región es de paisaje de 
lineas principalmente horizontales, interrumpidas poY unos pocos cerros 
volcánicos, cubierto todo por un cielo de azul intenso y de luz brillante. 
Estos primeros colonos se dedicaron principalmente a la ganadería. 
Dispersas en esa demarcación se encontraban ya algunas pequeñas comunidades 
de indios otomíes, procedentes de los alrededores de Tula y de Jilotepec, 
quienes se mantenían de la agricultura y probablemente laboraban en las 
estancias cercanas. (57). 

Una de esas agrupaciones de indios otomíes tenía su caserío en un lugar 
llamado Xidoo, cerca de los límites de una estancia llamada Barahona. 

En relación con estos sitios y con la historia de lo 
sería la Villa de Salamanca, quisiera referirme, como 
que quizá tenga algo de verdadero, a la laYga historia 
que aún se venera en la ciudad de Salamanca. 

que posteriormente 
dato curioso, pero 
de un Cristo Negro 

La zona que actualmente ocupa Salamanca se llamaba antiguamente Sirándaro o 
Barahona. <58>. 

En la sacristía de la capilla del barrio de Nativitas, que, según se cree, 
-fue la primera paFroquia de la comarca y que tal vez date de 1540 (59>, se 
encontraron unos maruscri tos que se r~erían a la leyenda de la imágen del 
Cristo. De acuerdo con esos datos, la escultura es de man.i-factura española 
y se veneFaba como el "Santo Cristo de los Agonizantes" y -fue traída desde 
Jilotepec por un grupo de otomíes a una estancia ubicada precisamente en el 
rumbo donde se fundaría mas tarde la villa de Salamanca. Esta estancia 
pertenecía a Sancho Barahona, que en aquel tiempo estuvo adninistrada poi' 
su cuñado, Baltasar López Ledesma. El relato aludido -fiJa este a=nteci
miento en los años de 1560-1561 (60) y establece que la propiedad colindaba 
con un asentamiento de indios atomíes llamado Xidoo (lugar sobre tepetate>. 
Aquí unas cuantas casas t'"Odeaban a un jacal que servía de capilla, dedicada 
a San Juan Bautista o San Juan de la PFesa (61). La estancia de Bal tasat'" 
era una casa ceycada, rodeada par muchas cabañas y dando -frente a una 
iglesia, recién construida y dedicada a Nuestra Señora de la Natividad 
(62). La extensión de la estancia 

"llegaba hasta el ria llamado Madonté [Ma, de máñer, peligroso, 
di-fícil, pesado; y donté, ria, ria peligroso], el ria Lerma, que al 
norte no se podía decir hasta dónde llegaba; que siguiendo el ria y 
saliendo de Xidoo, al amanecer, ya entrada la noche, se llegaba a 
los 1 ími tes de la Estancia por este lado." (63). 

Lo curioso es que en la historia se mencionan y se ubican lugares y nombres 
que coinciden con datos que aparecen en los documentos o-ficiales para la 
-fundación de la Villa de Salamanca, como se verá más adelante. 

En el mismo escrito se menciona otra capilla 

"que d9 orden del señor obispo [Vas= de Q.iirogaJ se había ediflcado 
ria abajo, en un punto donde los misioneros [-franciscanos] tenían 
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unos cuartos donde c:Uraban a los enf"ermos y qua por esta razón se 
llamaba el f-bspital, por lo que la tal capilla unos decían Capilla 
de la Asunción por la Santa Virgen que allí estaba, y otros, capilla 
del f-bspl tal". <64>. 

En este recinto finalmente se colocó el crucifijo conocido desde entonces 
como el "Señor del 1-bspi tal". Sin embargo, en el relato no queda clat·o si 
la capilla edificada rio abajo por orden de Vasco de G.\..tiroga, ya se refería 
a la parroquia de la villa. Pero por otro lado, García Pimentel, en su 
Relación de los Obispados de Tlaxcala, Michoacán. Oaxaca y otros lugares 
del siglo XVI, nos inf"orma en 1563 lo siguiente: 

"El pueblo de Sirándaro [Salamanca) está en cabeza de S. M. tiene 
una iglesia donde está un cura que se llama el canónigo Beteta, que 
le adninistra los Sacramentos. Ocurren a la dicha Doctrina los 
barrios siguientes: El pueblo de Tinguisban ocurre a la dicha 
Doctrina. El barrio de San Gregario acude a la dicha Doctrina. El 
barrio de Siquitario acude a la dicha Doctrina. Hay otros 
barrezuelos y casillas que ocurren a la dicha Doctrina." (65). 

El mismo autor, en un párrafo anterior, aclara que 

"Estuvo vacante este obispado de Mechoacan por muerte de D. Vasco de 
G.\..tiroga, primer Obispo ••• tres años de haber sido nombrado Obispo 
Antonio Morales Mol ina." 

"Los prebendados que al presente hay en la iglesia catedral de 
Mechoacan son D. Diego Rodríguez dean, D. Pedro de Yepes, D. Diego 
Pérez Negrón chantre, y el licenciado Juan Márquez y Garci Rodríguez 
Pardo y Francisco de Beteta y Joan de Velasco y Antonio de Ayala y 
D. Antonio Pasillas, canónigos que son seis ••• " (66). 

G.\..tizá esto explique lo qua José Guadalupe Romero reporta en 18601 acerca de 
la "parroquia" de Salamanca, cuando afirma que 

muchos años antes de que se -fundara la vil la de este nombre 
erigió el curato el Illmo. Sr. D. Vasco de G.\..tiroga y nombró para 
servirlo uno de los primeros clérigos (Francisco de Betetal que 
trajo consigo de España. Asi lo asegura el Dr. D. Juan José Moreno 
en la vida de aquel venerable obispo." (67). 

Todo lo cual sugiere que para tan tempranas fechas, 1563, ya existía una 
parroquia doctrina para la zona que nos oo..ipa. 

La iglesia =nacida actualmente como la antigua parroquia, según el histo
riador Pedro González, quedó concluida en 16901 -fecha que quizá corresponda 
a la construcción del templo, como a su vez, opina Rojas Garcid.Jeñas, su 
original portada principal corresponde al siglo XVIII. (68), En 1770 aparece 
catalogada como una parroquia secular. C69l. 

Al iniciarse el siglo XVII un grupo de colonos hispanos y criollos de la 
comarca consideraron la necesidad de solicitar a la Corona la fundación de 
una vil la =n el objeto de poderse adninistrar mejor y con mayor indepen
dencia, toda vez que las comunicaciones eran muy difíciles y peligrosas y 
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por ende, los trámites de gobierro de la provincia y del obispado. 
resultaban muy tediosos. (70>. 

De 1604 a 1606 esa region caía bajo la Jurisdicción del alcade mayor de Yu
ririapúnda•·o. Sin emba•·go, una vez -fundada la vil la de Salamanca, en 1603, 
el virrey ordenó que hubiera una Justicia Mayor en la propia villa, (71). 

Ahora bien, para proseguir con la política de promover la colonización del 
territorio, con el establecimiento y fundación de poblados, el Rey emitió 
en 1596, unas instrucciones dirigidas al virrey, conde de Monte Rey, una de 
las cuales dice: 

"Para seguridad y población de las tierras, y particularmente para 
estorbar las invasiones de los indios Chichimecas hacen en ella de 
donde tantos daños han resultado y resultan, -fui informado que 
convenía hacer y edificar algunas poblaciones de españoles en bueros 
y cómodos sitios, y pareciendo este buen medio para atajar la osadía 
de dichos indios y recogerlos en sus tierras, se ha ordenado a 
vuestros antecesores que bien imormados de los sitios mas 
dispuestos para dichas poblaciones y conseguirse dichos e~ctos 

proveyesen sob•·e el lo lo que mas le pareciese convenir." (72). 

El virrey acató estas instrucciones y después de las debidas investigacio
nes, los dictámenes fueron favorables a los ochenta solicitantes, otorgán
doseles en 1602 la licencia y las mercedes para -fundar la villa. Sólo 
transcribiré alguros párrafos del extenso documento, por considerarlos de 
mayor interés para este trabajo. Cito: 

"Bartolomé Sánchez Torrado por si y en nombre de Algunos españoles 
que biben y residen en las congregaciones de Hirapuato y Juridisión 
de Yuririapundaro y otras partes me hizo relasión que por bibir en 
ellas derramados y apartados unos de otros en sus hasiendas y 
tierras de labor sin horden ni política de republica y que aunque 
habia mas años que andaban en pretension de juntarse y congregarse 
en algun sitio de aquella comarca ro habian tenido efecto por ro 
haver allado lugar tan acomodado y sufisiente como el que tenia 
descubierto en el comedio de las jurisdisiones de las villas de 
Selaya y Leon en la parte que dicen Baltierra, junto a la estancia 
de Baraona y al rio grande que ba de Toluca del qual por esperiencia 
y prueba que abia echo se podía sacar agua para el riego de las 
tierras que caen en su ribera, que por ser tan secas eran inutiles y 
de poco provecho y con tan buena ocasion se podia regar, ro 
solamente ellas siro mas de quince leguas de tierra sacando el agua 
para asequias y presas que se ofresian hacer a su costa - y atento a 
esto y al servisio de su Magestad y al bien y aumento de este Reyro 
me pidio mandase concederles lisensia para -fundar en la dicha parte 
un pueblo con título de ciudad o billa y haser merzed a sus veziros 
que hubiesen de poblar de tierras y estansias con sitios para casas 
y guertas en el aprovechamiento del agua del dicho ria " (73). 

El lugar escogido para la -fundación de la villa dista de allí a la villa de 
Ce laya 

siete leguas, otras siete al pueblo de Yuririapundaro que es el 
mas cercara y a la Villa de Lean trese leguas y caer al dicho sitio 
en la junta de la Jurisdision de GuanaJuato y Leon ••• " <74l. 
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Sin embargo, según aclara el docurrento, el sitio escogido afectaba las pro
piedades de estancieras ya establecidas en el lugar, como una estancia de 
ganada, llamada Mancera, que era de Alonso Perez de Bocanegra; y das estan
cias más, la del Baltierra y la de Barahona, propiedades que eran entonces 
de Gaspar Valdés. Por lo tanto, las futuros pobladores se comprometerían a 
pagar las gastos que hubiera que reponer can otras sitios, las tierras de 
ellos obtenidas. <75). Prosigue la cédula: 

" ••• en su Real nombre doy y cansedo l isensia y -facultad para que en 
la dicha parte de Baltierra junto a la dicha estancia de Baraona y 
el dicho ria grande se pueble de españoles conforme a la traza que 
se diere una villa, que se llame, nombre e se titule Villa de 
Salamanca, por ahora y para siempre jamas can las gracias y 
preeminensias y candisianes que de yuso yran declaradas y las 
vezinos que en ella asentaren y vibiesen llegando a treinta hombres 
casadas puedan juntarse y señalar cabildo y parte donde se 
=ngreguen y desde el dia de año ruebo primera benidero que se 
espera de seyssientos y tres en adelante havienda oydo missa del 
Espíritu Santa elejir y nombrar quatro rexidares los quales despues 
de nombrados y elejidas nombren y elijan das alcaldes hardinarios de 
los mas biejas y honrados que entre ellos ubiere las quales conoscan 
de las causas y negosios sibiles y criminales que en la dicha Villa 
y quatra leguas a la redonda se a-fresieren ••• " (76>. 

En otra apartada del acta se de-fine con detalle la distribución que deberá 
tener el pueblo. El virrey concede 

" •••• a la dicha villa dentro del ambito de ellas seys besindades 
can la a ellas pertenesiente y una quadra de las calles que a de sa
lir a la plasa principal donde puedan aser casas Reales y de cabil-
do, messon y otras casas publicas y para propias de ella " (77>. 

" ••• quanto a la Jurisdision ª'ti esta como las que se -fundasen de 
yndios an de estar y esten sujetas a el Alcalde Mayor que -fuese de 
la dicha Villa la qual dentro de sus terminas y distrito a de poder 
aser los puentes y barcas ••• para la seguridad y pasaje de las 
gentes y ganadas, tomancb por ayuda de costas para que estas obt'"as 
los dinet'"os que ya pusiet'"en de las bat'"caJes y pontajes, los quales 
an de ser tasados pt'"imet'"o pot'" gobernacion del Virrey ••• " <78>. 

El documenta termina at'"denancb su "debida ejecución" hecha en " ••• México a 
dies y seis dias del mes de agosto de mil y seiscientas y das años. Yo el 
Cande de Monte Rey - pat'" mandato del Vit'"t'"ey Pedro de Campas." <79l. 

En el Libra de Memorias de 1718 del =nvento agustiniano de Salamanca, se 
menciona en el inventario de papeles que existía 

un mandamiento de gobierno para que las vecinos se ajusten a 
poblar segun hay met'"cedes =n una cedula real a el de dha mandato." 

Además, había otro documenta de un 

" ••• mandato en que se haze declat'"ación de apt'"ovacion y =n-fit'"macian 
de esta Villa ••• " (80). 

lD-tál habrá sido la razón por la cual el virrey haya nombracb el poblacb 
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''Villa de Salamanca"? El bachiller Rojas G,a~ci.düe;"'1,s ,.cons_idera que proba
blemente se debió a que 

"Don Gaspar de Zúñiga y Acevedo, quirito·conde de l"bnte Rey y Virrey 
de la f\Ueva España de 1595 a 1603,• hubiera nacido hacia 1560 en 
Salamanca, Reino de León, en España. En recuerdo quizá de su tierra 
natal y en honor a ella, la villa recibió el mismo nombre que esa 
ilustre ciudad." CBl l. 

Otro acontecimiento importante sucedido en la pequeña villa de Salamanca en 
ese tiempo, fue la fundación del convento e iglesia de la orden de san 
Agustín, en 1615. A este conjunto conventual, tema central de este trabajo, 
me referiré mas adelante. 

Fray Diego Basalenque, cronista de la orden agustiniana a mediados del 
siglo XVII, nos dejó en sus escritos sobre la villa de Salamanca, testi
monio de la fertilidad de esas tierras, pera también se expresa, con cierta 
angustia, sobre la depresión económica que afligía a los labradores en ese 
tiempo, debido a la crisis minera que se presentó en ese siglo. Su descrip
ción nos da una imagen completa y real de la situación: 

"Esta Vil la se fundo el año de 1603, en unas tierras que eran 
estancias de ganado mayor. El si tia de la villa es el mejor a de los 
mejores que hay en la f\Ueva España, en cuanto al puesta y su temple, 
que el puesto está excenpto a los aires y le baña el sol luego que 
sale. Rodealo el ria Grande, abasteciendolo de lindo pescado, la 
tierra para carnes es extremada, mejor para semillas no solo en 
calidad, sino en cantidad, porque tiene dos campañas: una al iredio 
dia que llaman el Val le de Santiago, donde se pueden sembrar mas de 
diez mil fanegas y coger doscientas mil, porque la tierra bien bene
ficiada me han certificado que en partes acude a mas de treinta por 
fanega, que en esta tierra es buen acudir tiene bastante agua para 
mucha mas siembra. Hacia la parte del norte tiene llanadas de mas de 
cuatro leguas, y para sacar el agua se hizo una presa, que de priirer 
gasto costó diez mil pesos, y no aprovecha por algunos achaques que 
tiene, y a mi ver no es sino que no hay necesidad al presente de 
tanto trigo, que alrededor de esta vi !la ocho leguas, se cogen 
ciento y cincuenta mil fanegas, sin otra nueva ciudad que agora se 
funda en Huatzindeo, San Adrés de Salvatierra (1640) y si prosigue 
han de coger otras cincuenta mi 1 fanegas mas, con que l\Uestro Señor 
no multiplica muy aprisa muchos comedores, han de quedar mas pobres 
de lo que están los labradores, según se augirentan las latx:Jres; y 
así digo, que f\Uestro Señor no quiere que en Salamanca a la parte 
del Norte se saque agua, porque no había de haber quien oomiese 
tanto pan, y mas estando tan pobres como hoy se hallan por la baja 
que tiene el trigo con las muchas labores que se ha multiplicado, 
mas ya quedan abiertos los ojos de lo que se puede hacer en lo 
futuro." <82>. 

G>..lizá para 1655 la reciJcida comunidad de indios otomíes de San Juan de la 
Presa, ubicada en lo que había sido los límites de la estancia de Barahona, 
también habían aun-entado de población. Deseaban también, formal izar su 
caserío con la obtención de una licencia y mercedes para fundar un pueblo 
de indios. En la solicitud se explica la razón de su petición: 

-20-



v porque sera del servicio de Dios y de su Magestad que se haga 
poblacion de naturales pues estarros en nuestra propia tierra y es 
nuestra [en) esta queremos +undar un pueblo de naturales en el sitio 
de esta Villa en la qual y en sus terminas tenor repartan solares y 
suertes de tierra a cada uno con+orme lo dispuesto por ordenanzas y 
cedulas de su Magestad para nuestra labranza y crian9a y con la voz 
de esto acudiran muchos naturales que esta -fuera del pueblo y 
congregacion a poblar y nos obligarros a sacar el agua del ria Grande 
para saca que llaman San Bartolome con que se regaran mas de cinco 
leguas de tierra y este reyno sera muy abastecido de todas semillas 
y mantenimientos y utilidad grande para el con calidad de que no 
ayan de tener dependencia entrada ni salida con nosotros en dicha 
saca de agua y tierras ningunos españoles mestisos ni mulatos ••• " 
(83). 

Así, el 14 de octubre de 1655, el alcalde de los naturales, Juan de la 
Cruz, acompañado de muchos indios y del alcalde ordinario y del cura de la 
villa de Salamanca, todos Tueron a reconocer el sitio que se había 
solicitado y obtenido por merced real. Este se ubicaba 

" •••• donde esta una cruz de madera extramuros de esta Vil la de 
Salamanca, donde está el Calvario •••• " 

Allí, una vez constituidas sus casas plantarían magueyales y huertas. 
Finalmente 

" •••• les dieron desde la cruz del Cal vario hasta el chi +lon haz ia el 
oriente a los dichos naturales para el efecto r8Terido quedando ccxno 
a de quedar la poblasion que hay +undada en el pueblecillo que lla
man San Juan de la presa por barrio de este pueblo y los dichos 
naturales en señal de posesión pusieron una cruz de madera en dicho 
puesto y una campana que pusieron sobre dos arcones de madera la 
qual repicaron y tocaron y se pasearon por el dicho sitio arrancaron 
hiervas y hicieron otros actos de posesión y al dicho nuevo pueblo 
dieron advocación de la natividad de l\Uestra Señora la Virgen 
Santissima y dijeron se aya de llamar Santa María de Nativitas y 
celebrar su natividad a los ocho de Septiembre de cada un año para 
siempre Jamas." (84>: 

Este pueblo de Nativi tas aún existe y se ha integrado a la ciudad de Sala
manca, ccxno un barrio más. Las portadas de la capilla tambien son de inte
rés artístico. CSu estudio se saldría del ámbito del presente trabajo). 

Al tomar nuevo impulso la minería en el siglo XVIII, sobre todo por las 
vetas de los centros mineros de GuanaJuato, hubo un auge agrícola y comer
cial en la región de Salamanca y las poblaciones de sus alrededores. Para 
entonces la población había aumentado y era principalmente mestiza. Se 
trabajaban grandes extensiones de tierra agrícola, produciendo maíz, trigo, 
TriJol y chile. Se multiplicaron los ranchos y las haciendas. Sin embargo, 
en la Jurisdicción de Salamanca no se establecieron grandes latif'undios, 
cono se dio en otras zonas del Bajío. La ganadería prosiguió con la cría 
del ganado mayor y menor, pero concentrada en zonas no aptas para la 
agricultura. C85l. 

-21-



La vida urbana en la Villa se desarrolló lentamente y con ella, el comercio 
y una incipiente industria del tejido de algodón. La prosperidad de la 
región atrajo una fuerza de trabajo rumerosa y de gran movilidad, sin la 
cual no bubiera sido posible el progreso económico del lugar. No todos los 
habitantes se dedicar·on a la agricultura o a la minería, pues muchos eran 
artesanos, dedicados a los distintos oficios. La bonanza no sólo se advir
tió en la calidad de vida de ciertos habitantes de la villa, sino también 
en el remozamiento de la arquitectura civil y eclesiástica en algunos edi
ficios del lugar. Lamentablemente, hoy dia quedan muy pocas construcciones 
de esa época, y otras han sufrido transformaciones radicales. 

Brading considera que precisamente esta combinación e interrelación entre 
urbanización, industria textil, minería y agricultura, hizo que el Bajío 
fuera una "zona excepcional no sólo en México, sino en toda l'vnérica 
española". CB6). 

En ese siglo, algunos viajeros presenciaron la vida colonial provinciana, 
dejándonos valiosas impresiones plasmadas en sus memorias. Entre ellos 
encontramos al fraile capuchino español, fray Francisco de Ajofrín, quien 
en 1763 pasó por la villa de Salamanca, camino a Irapuato. Su relato es 
como sigue: 

"En el val le de Santiago me hospedó don Francisco Zalamea con afecto 
y devoción; era mercader rico y tenía una hija casada con Blas López 
de Espinosa, natural de Riosseco. Aquí estuve hasta el dia 20 de 
julio, que por la mañana fui a comer a Salamanca por varios ranchos 
y haciendas, pasando el rio Grande en canoa, 6 leguas. No es 
Salamanca ni sombra de la española Salamanca; es población corta, 
despilfarrada, en situación triste y melancólica. Lo mejor que tiene 
Co pcr mejor decir lo único) es el convento de los Padres Agustinos, 
que con magnificencia esta fabricado •••• " C87). 

Sigue relatando este fraile: 

"En esta jurisdicción CirapuatoJ y la de Salamanca, hay viñas y 
olivas muy buenas ••• " CBB) • 

Como se sabe, y por desgracia, estos cultivos fueron desapareciendo con el 
tiempo, debido a la política económica impuesta por la Real Corona. El au
tor ilustró, además, la Villa de Salamanca en un curioso plano. El apunte 
representa una visita de sur a norte, desde la orilla del río, opuesta a la 
villa. Sin embargo, los edificios están dibujados a la inversa, con el 
frente hacia el río (el sur>, cuando en realidad, algunas fachadas deberían 
mirar hacia el norte, como es el caso del convento agustino. CFig. 2). 
Además está invertida la secuencia de los edificios. 

En 1766 el capitán de 
mariscal de campo, el 
una inspección de los 
España. Informó: 

ingenieros D. Nicolás de Lafora, quien acompañaba al 
marqués de Rubí, comisionado por el rey para real izar 
presidios de la frontera norte del reino de la Nueva 

"Salamanca es una vil la que incluye bastante gente, pero poca de ra
zón, y el rúmero de casas llegarán a mil, todas bajas y de adobes, 
sobresaliendo su iglesia parroquial, servida por un clérigo y un 
convento de agustinos. Está situada a orillas del Rio Grande, cuyo 
origen se halla en las inmediaciones de Lerma pasa por Salamanca y 
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... ¡ 

Villa de Salamanca en los albores del siglo XVIII 

2. Ilustración de Ajofrín de la villa de Salamanca • 

Guadalajara, Colima y desagua en el Mar del Sur, en San Blas. La 
gente que compone esta población está sujeta a su Alcaldía Mayor." 
(89). 

A partir de 1780 el imperio español, barbón, se abrió prudentemente a la 
renovación y permitió la entrada de algunos extranjeros a sus reinos de 
Hisparoatrérica. Atraído por el misterio que envolvió por siglos a las colo
nias y guardado celosamente por la Corona, y con la inquietud de saciar su 
sed de conocimientos y de investigación, el barón Alejandro de 1-Umboldt 
obtuvo autorización del gobierno español para viajar por sus territorios. 
(90). 

Por el mes de agosto de 1803, el ilustre viajero, ya en la l\Ueva España, 
emprendió un recorrido hacia el centro del país, con el fin de observar y 
estudiar las ricas minas de Guanajuato. D.irante su recorrido tomó medi-
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cienes geográTicas, de latitud, y de altitud, climatológicas, etc. de di
versos valles y poblaciones. Se quedó adnirado por los grandes y prósperos 
cultivos y los abundantes productos que se obtenían en las llanuras del 
BaJío. 

"En México, los campos mas bien cultivados, los que recuerdan a los 
viajeros los mas hermosos campos de Francia, son los llanos que se 
extienden desde Salamanca hasta las irmediaciones de Si lao, 
Guanajuato y Villa de León, que circuyen las minas mas ricas del 
mundo conocido." (91 >. 

1-Umboldt propuso un interesante proyecto para utilizar las vias pluviales 
para transportar los prod..tctos agrícolas hacia los puertos y, r8Tiriéndose 
al 

" ••• gran ria de Santiago que nace de la reunión de los rios Lerma 
y de las Lajas, [esteJ podría conducir las harinas de Salamanca, de 
Celaya y acaso todas las de la intendencia de Guadalajara al puerto 
de San Blas, situado en las costas del mar PacíTico." <92). 

Esto sugiere que se cultivaba gran cantidad de trigo en la región de 
Salamanca, y que, quizá hasta había sobreproducción, como lo había asentado 
Basalenque. 

En su paso por Salamanca, Humboldt la describe como: 

"Salamanca, ciudad pequeña, pero bonita, situada en un llano que 
insensiblemente va elevándose por Temascatio, Burras y Cuevas, hacia 
GuanaJuato. Al tura 17'57 metros." (93> • 

Los habitantes de la vil la de Salamanca, como los de tantos poblados y 
ciudades del Bajío TUeron testigos directos o indirectos de los distintos 
acontecimientos del devenir histórico de México. Dado que ese no es el tema 
principal de este trabajo, me 1 imitaré únicamente a comentar las opiniones 
e impresiones de ciertos personajes sobre la villa de Salamanca, a través 
de la historia. Tan variados Juicios nos podrán dar una imágen Tresca y 
viva, aún pintoresca, del lugar tantas veces citado. 

Una vez que México logró su independencia, y después de haber permanecido 
hermético al mundo no hispánico, tuvo especial atractivo para los gobiernos 
de varias naciones europeas, que estaban muy interesados en conocer, de 
primera mano, inTormes sobre las riquezas naturales de esta Joven nación. 
Por tal motivo se enviaron a varios viajeros, <a veces, a manera de es
pías,) para obtener in-formación detallada y fldedigna. Algunos de estos 
reportes mencionan someramente la vil la de Salamanca. Uno de estos 
personajes, el inglés Henry George Ward, quien llegó a México, pocos años 
después de la Independencia, en 1827, como "encargado de negocios de su 
Majestad"; de su viaje por el Bajío, escribe: 

"El Bajío, tan Tatnaso en México lo mismo como asiento de las grandes 
riquezas agrícolas del país, cO'l'IO por haber sido el escenario de los 
episodios mas crueles de la guerra civil, •••• me tocó verlo en 
condiciones muy desventajosas, porque la región estaba reseca a 
causa de la larga sequía ••• " 

"... llegamos a Salamanca a las tres de la tarde. El pueblo, como la 
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mayoría de los más pequeños del Bajío, está medio arruinado, pero el 
lugar es agradable y rico el suelo Circunvecino." (94). 

"Salamanca tiene 485 labradores y 1091 artesanos, de una población 
de 15503 almas. En el distrito de Irapuato hay treinta haciendas de 
campo y deiciseis ranchos; en el de Salamanca, veintinueve haciendas 
y sesenta y nueve ranchos, muchos de los cuales, sin embargo, son 
muy pequeños." C95l. 

"En las vil las de León, de Irapuato, de Silao, de San Miguel y de 
Salamanca, abundaban los talleres de tejidos de lana y algodón, pero 
las mantas, los rebozos, los pañetes y las jerguetillas, por los que 
eran famosos los lugares, fueron sustituidos por artículos simi
lares, provenientes de Europa y Estados Unidos." <96). 

Otro viajero, el barón F. Petrovich Wrangel, atravesaba en 1836 el Bajío. 
Venía de Alaska, entonces posesión rusa. Había desembarcado en San Blas, 
con la intención de volver a embarcarse en Veracruz, rumbo a l\Ueva York, y 
para volver de allí a Europa. En su camino tocó la villa de Salamanca, y 
sobre ella hizo un pequeño y curioso apunte: 

"Febrero 5. Igual que ayer, encontramos la región y el campo 
preciosos. Pasamos por un poblado encantador, cuyo nombre es 
Salamanca; dicen que es notable porque en él abundan los timadores. 
Efectivamente, la cara de los habitantes que nos contemplaban 
boquiabiertos pasar por las calles no era agradable. Se puede decir 
que esta región está superpoblada de Jardines" (quizá se refiera a 
las huertas] "y cactus. El pueblo se destaca graciosairente entre el 
verdor de la rica vegetación. En esta época del año, cuando aún no 
se han recogido las cosechas, abundan en el valle los patos salvajes 
de cola gris. Por lo visto, los patos vienen del norte y en febrero 
se marchan ••• " C97l. 

En una guía de caminos de 1856 <estas también se conocían como leguarios) 
se avisa al tránsito de diligencias y carruajes, de las incomodidades que a 
veces se presentan, al tener que pasar por terrenos fangosos, por la región 
de Salamanca. Estos pantanos se formaban en épocas de lluvias, por efecto 
de los desbordamientos del río Lerma. La guía advierte: 

"Salamanca: desde el punto de partida sigue el camino plano hasta 
Salamanca, muy penoso en tiempo de aguas, por los pantanos atascosos 
que se forman. Salamanca tiene recursos bastantes y comodidad para 
alojar una división de más de cuatro mil hombres y su población 
excede de diez y seis mil habitantes." <98>. 

José Guadalupe Romero, en su Noticias oara Formar la Historia y la 
Estadística del Obispado de Michoacán, presentada por la Sociedad Mexicana 
de Geografía y Estadística en 1860, resume una retrospectiva de la villa de 
Salamanca. Además proporciona otros datos interesantes sobre ese lugar. La 
población del curato por esas fechas, ascendía a 32100 habitantes, la mayor 
parte de ella estaba compuesta por indios otomíes. La cabecera contaba con 
14000 y el resto, se encontraba dispersa en las haciendas y ranchos. La 
administración espiritual estaba a cargo del párroco, un padre sacristán y 
cuatro vicarios. Salamanca dependía entonces de la Jefatura política de 
Guanajuato, pero tenía ayuntamiento, con Juez letrado, doce mesones, buen 
comercio al menudeo y dos escuelas de enseñanza. Los fondos municipales 
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eran insuficientes y ro alcanzaban para cubrir las necesidades del pueblo. 
las calles ro tenían alwnbrado, ni banquetas y las casas todas eran de un 
solo piso, pero cornadas. La única industria del lugar eran los tejidos de 
lana, porque los de algodón fueron arruinados por la fábrica de mantas que 
puso un veciro del lugat', <quien modernizó su fábrica, con telares movidos 
por maquinaria procedente de Inglaterra). <99>. 

También había una fábrica de loza de mucha calidad, que estableció el cura 
Luis Saavedra. < 100>. 

"La agricultura y 
habitantes, algunos 
sombreros, Y"ebozos, 
poblados." <101>. 

el comercio ocupaban a la mayor parte de los 
de los cuales se dedicaban a la manufactura de 
zapatos, etc. que vendían al mayoreo en los 

Después de una época de gran inestabilidad política y de continuas luchas 
entre los partidos liberales y conservadores, arribó al Puerto de Veracruz, 
en el mes de mayo de 1864, el archiduque de Austria, Fernando Maximi llana 
de Habsburgo, quien llegó para "gobernar como Emperador de la Nación 
Mexicana". Por el mes de agosto de ese mismo aro, ya había organizado un 
largo recorrido a través del país, deteniéndose en las ciudades y los po
blados mas importantes. El reporte del itinerario se fue publicando en un 
diario conservador, llamado "El Pájaro Verde." <102). El 25 de agosto 
visitó la villa de Salamanca, según cita el mencionado reportaje: 

" ••• Salimos de Celaya a las cinco de la mañana; hizo alto S.M. en 
el 1-LtaJe, para visitar la iglesia y la escuela. A las nueve llegamos 
al molino de Saravia, donde almorzó 

" ••• a la una y media de la tarde entramos a Salamanca. El Jefe de 
la plaza, francés, y el comandante militar mexicano, salieron a dis
tancia de una legua a recibir al Emperador y desde la garita esta
ban, como en todas las poblaciones, formando valla, las fuerzas 
francesas y mexicanas. Las cal les estaban nuy adornadas con arcos de 
mascada y papel picado y con figuras graciosas de lo mismo." 

"Agosto 26: A la una de la tarde salió S. M. a visitar las escuelas 
de hombres y niñas y el ria por la parte en que se proyecta poner el 
puente." 

"A la salida del Emperador de su alojamiento, hubo un repique gene
ral a vuelo y multitud de cohetes, saliendo al encuentro de S.M. 
algunas personas que arrojaban flores a su paso, y vitoreándole el 
pueblo sin cesar." 

"A la c:anida fueron invitados varios vecinos notables del lugar. El 
general Magaña, antiguo patriota, y una parte de la diputación del 
Valle de Santiago, que fueron a felicitar al Emperador, comieron 
también en la mesa oficial." 

"Mandó dar S.M. cincuenta pesos para que.se abrieran ventanillas en 
la caree! y cbscientos, para los pobres." ( 103). 

Por falta de presupuesto, no fue posible la construcción del puente. 
Unicamente se mejoraron las barcas. 
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Parece que por iniciativa y organización de los franceses, posible
mente el miSIOCJ ejército que lo necesitaba constantemente, pero sin 
ci.lda luego pasó a empresa de particulares, que fue como perci.lró tres 
cuartos de siglo." C 104). 

Por fin, por los años de 1939-1940, se construyó el puente El l"'olinito, pa
ra el tránsito de vehículos y peatones, con lo que desaparecieron los últi
mos chalanes. e 105). 

En una Geografía v Estadística que data de 1895, pero cuyos informes quizá 
se recopilaron diez años antes, según Rojas Garcidueñas, <106) se menciona 
que 

"Salamanca mantiene un comercio activo con Guanajuato, México, Valle 
de Santiago, León, Irapuato y Celaya. Exporta sus cereales, sus 
rebozos, sus cambayas, su aguardiente, sus sombreros de palma, etc. 
para dichas ciudades, así como manteca de cerdo en gran cantidad, y 
cercbs vivos, sobre todo para México. Importa de dichas poblaciones 
gran cantidad de abarrotes, armas, ferretería, ropa, mercería, 
drogas, maquinaria, muebles, etc." C 107). 

Este intercambio comercial sólo pudo ser posible a través de la c:cm . .inica
ción ferroviaria. Para 1887, Salamanca y otras poblaciones quedaron enlaza
das con la red ferroviaria que iba de México a El Paso, lo que fue de gran 
provecho para toda esa región agrícola. C108). 

La villa de Salamanca se erigió en ciudad por decreto del Congreso del 
Estado, el 30 de mayo de 1895, conservando su propio nombre. 

Pedro González, en su Geografía Local del Estado de Guanajuato, escrita en 
1904, da las siguientes referencias sobre la ciudad de Salamanca: 

" ••• el jefe pal ítico preside el ayuntamiento, cuerpo compuesto de 
seis regicbres y dos síndicos. Tenía entonces 13583 habitantes. 
Había un Juez de letras y un Juez municipal, receptor de rentas y 
Juez del Registro Ci vi 1, policía compuesta de un comandante, cuatro 
cabos y veintinueve gendarmes." 

En los incisos sobre industria y comercio, dice lo siguiente: 

"En la población hay dos billares, una compañía de tranvías, dos 
fábricas de fideos, una de cerillos, 6 de cigarros, 8 de jabón, dos 
de aguardiente, tres hoteles, una imprenta, tres montepíos, cinco 
mesones, un molino de harina, uno de nixtamal, cuatro fondas, 
treinta y ocho rebocerías, una carrocería, una hojalatería, tres 
platerías, un taller de escultura, tres peluquerías, cinco 
sastrerías, y diez y ocho zapaterías. Como industria especial cuya 
obra se exporta, es la fabricación de guantes de gamuza." <109). 

Además había 

"Dos almacenes, una agencia de comisiones, una alacena, tres bodegas 
de efectos del país, cinco boticas, once carrocerías, cuatro cajones 
de ropa, un express, un expendio de madera, trece de maíz, uno de 
Jarcia, una mercería, ocho panaderías, siete tiendas de abarrotes y 
noventa y ocho tendajones. Se consumen 9128 cuartillos de 
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aguardiente, 3008 arrobas de azúcar, 94 de caTé, 94 cargas de arroz, 
652 cargas de harina, 365 de piloncillo, 64268 Tanegas de maíz, 2402 
de Trijol, 1310, de garbanzo, 1148 cargas de paja, 36555 libras de 
hilaza, 30907 de mantas, 365 cargas de sal , 2428 arrobas de tabaco 
bueno y 405, de mije, 30 barriles y 70 cajas de vinos, 2037 vigas, 
39801 cuartillos de mezcal, 1611 reses, 4519 carneros y chivos y 
1814 cerdos, con peso de 16877 arrobas." ( 110). 

Como se deduce de lo anterior, la ciudad era capaz de mantener su propia 
econc:xnía y aún, exportar. 

En el Diccionario de GeograTia, Historia y BiograTía Mexicana de Alberto 
Leduc y el Dr. Luis Lara y Pardo, editado en 1910, se citan algunos datos 
mas, acerca de la Ciudad de Salamanca: 

Los principales elementos de riqueza son la agricultura, la in
dustria y el comercio. Produce maíz, cebada, trigo, TriJol, garban
zo, lentejas, frutas, como sandía y lima dulce, cuya exportación es 
muy vasta. Entre sus vías de coounicación cuenta con las de los 
F.C.C. y N. Está ligado con el resto del Estado y de la República 
por líneas telegráficas y telefónicas de la Federación y del 
Gobierno local. En este Depto. ocurrieron hechos de bastante 
i~ortancia durante la guerra de Independencia y en la de tres años. 
También en Salamanca se libró la batalla contra el General Miramón 
por la fuerzas de varios Estados reunidos que fueron derrotadas, 
muriendo el Coronel Calderón, que mandaba las caballerías, siendo 
este triunfo uno de los que dieron nuevo aliento a la reacción. 

"20= 34' de Lat. N. y 2<> 04' de Long del Meridiano de México y a 
1704 msrm. Clima templado. 13583 habitantes." 

"Está situada sobre la margen derecha del rio Lerma, en el centro de 
la gran llarura de su nombre. Entre sus principales edificios se 
cuenta la Penitenciaría del Estado y el templo de San Agustín. Es 
digno de verse el puente colgante del FC que cubre un claro de 96 m 
de C. Es pintoresca por sus rumerosas huertas de limares. Es 
estación de F.C.C. y N ... " 

Las rt..unerosas geografías, datos estadísticos, históricos, biográficos y los 
detallados informes sobre vias de coounicación, especialmente ferroviarias, 
telefónicas y telegráficas, datos sobre puentes y toda clase de símbolos 
del progreso, técnicos e industriales, ponen de manifiesto el afán que se 
tenía desde la época de la República Restaurada y a lo largo del Porfiria
to, de conocer con mayor detalle el territorio, sus habitantes, sus rique
zas y sus potencialidades. Este esfuerzo refleja una filosofía enciclope
dista y positivista propia de esa etapa de la historia de México. Sobre 
todo el gobierno porfirista fomentó y apoyó una política cientificista y 
técnica. C 111 l • 

Finalmente quisiera transcribir lo que el propio bachiller José Rojas 
Garcic:Ueñas escribió acerca del gran cambio que, por bien o por mal, ha ex
perimentado la ciudad de Salamanca en los últimos años. Su querido terrufk> 
que, por siglos, vivió una apacible tranquilidad bucólica, a veces inte
rn.unpida y sacudida por los hechos de la Historia: 
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"En -fin, una ciudad pequeña, a la que llegó a partir- de la vil la 
original, que se -fue haciendo y -far-mando a sí misma, sin ninguna 
ayuda superior-. El sistema liberal, cano se sabe, dejaba al es-Fuerzo 
privado libre, sin obstáculo, pero sin ayuda, hasta crear- un 
conjunto de pequeña burguesía, trabajo artesanal y medieros rurales, 
que encontró su equilibrio, prospero hasta llenar- sus necesidades y 
aún super-ar-las, mientras hubo paz. cuando esta se rompió, todo 
aquello se derrumbó. Al ir-se con-Formando otro sistema, ha surgido 
otra Salamanca •.• ". ( 112). 

Raza Oliva, consciente de este cambio, escribe: 

"Eso f\Je posible, por-que ya las =ndiciones eran otras, sobre todo 
en lo económico y luego, consecuencia ineludible, lo -fueron en los 
demás aspectos de la vida de la ciudad." 

"La gran tr-ansfur-mación de Salamanca, acelerada en esta segunda 
mitad del siglo, empezó realmente desde las administraciones de los 
Presidentes Cárdenas y Avi la Camacho, al ser- construida la carretera 
México-Ciudad Juár-ez, con su ramal de Salamanca a Valle de Santiago, 
por- lo mismo, el puente del Mol ini to, estr-enado en 1939; luego el 
sistema de riego del al to Ler-ma, la r-e-Finel'"ia de petróleo y 
-finalmente las diversas industrias que, todo esto Junto y combinado, 
ha dado a Salamanca un aspecto y un ritmo de vida totalmente 
di-fer-entes." (113>. 



2.4.- La -fundacian del convento y de la iglesia de san Juan 
de Sahagun y su historia. 

"Partieran de Toledo para Sevilla donde ya las velas desseauan 
vienta, y el maestre salicitaua la partida ••• " (114>. " ••• [asíJ 
pues desta mane»a se embarcaran nuestras [7J Religiosas y can 
próspero viento llegaran a las 22 de maya Caña de 1533> dia de la 
Ascención de nuestra Señor Jesu Christa, al puerta de san Juan de 
Lua en la !ILLeva España." ( 115>. 

"Luego a los veinte y siete de mayo partieran de la Veracruz para la 
Ciudad de México, adonde llegaran Sabada siete de Junio, víspera de 
la Trinidad ••• ". (116). " ••• -fuéronse derechas al convento de nra. 
Padre gloriosa santo Domingo •.• alli estuvieran quarenta dias con 
gran regalo que les hazían y gran consuelo que nuestras Frayles 
recebian cb la camunicacion de tan santas y tan espirituales 
Religiosas con en aquel convento avía." ( 117>. 

Así relata rray Juan de Grijalva, con sensibilidad poética y religiosa, la 
llegada de los primeras evangelizadores agustinos a la !ILLeva España. Estas, 
rundadares de la "Provincia del D.Jlce Nombre de Jesús", se dieron sin dila
ción a la tarea de ganar almas para Dios, siguiendo el ideal paulina de 
evangelización. Rm, 15, 20. 

- Las tierras de cristianización agustiniana se localizaron principalmente en 
regiones ya reci.lcidas, pera aún libres de misioneros. Con el periódico 
arriba de nuevos grupas de rel igiasas desde España, el proyecto trazada 
para la evangelización se pudo llevar a cabo paulatinamente. 

La expansión de los territorios agustinas se ramiricó en tres direcciones 
principales, que se rueron sucediendo cronológicamente. El primer avance 
fue hacia la extremidad oriental del actual estado de Guerrero. El segunda, 
se hizo hacia la zona atamí, del estado de Hidalga, y se prolongó hasta la 
Huasteca, en los límites de ese estado con las de San Luis Potosí y de 
Veracruz. 

En el presente trabaja nos ocupamos del tercer avance, o sea el que se 
llevó a cabo hacia el poniente, hacia Michoacán y que se enlazaba mediante 
una serie de conventos con la ciudad de México. C118l. 

La evangelización de la zona poniente se inició con el Capítulo de 1537, en 
el que se decidió fundar una casa en Tiripi tío. Esta fungiría coma 
importante casa de estudios, en la que no sólo se impartiría la enseñanza 
de las artes liberales, sino también las artes mecánicas, que rápidamente 
aprendieran las hábiles indígenas. De este semillero se dispersaron las 
primeros misioneros que evangelizaran la región. Para rinales del sigla 
XVI, la orden agustiniana se había expandida ampliamente en el territorio 
accidental, en la que hay san las estados de Michoacán, Jalisco, Colima y 
Zacatecas. 

Sobre la ruta de la ciudad de México hacia occidente fueron surgiendo, 
progresivamente, una serie de conventos, doctrinas y visitas. Un recuento 
de las casas mas importantes y sus rachas de rundación trOStrarán la 
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actividad de mayor empuje evangelizador de la Provincia en esa centuria. 
CeYca de Toluca se -fundó, en 1537, el convento de Ocuila, en Michoacán, el 
de Tiripi tío en 1537; al año siguiente, en 1538, el de Tacámbaro;· el de 
Malinalco, Edo. Mex. en 15113, el de Cuitzeo, Mich. en 1550. En ese mismo 
año, el de Charo, el de Guango, el de Santiago Cup~ndaro, el de Valladolid, 
la actual i"brelia, y el de Yuririapúndaro, en GuanaJuato. En 1554 se -fundó 
otro convento, en Ucareo, y otro, en Jacona en 1555. El de Guadalajara, en 
1573 y el de Zacatecas en 1590. C119). 

No todos los conjuntos conventuales se terminaron en el siglo XVI. Algunos 
de el los se -fueron construyendo lentamente a lo largo de la segunda mitad 
de ese siglo, y algunos, hasta muy entrado el siglo XVII, y hasta en el 
XVIII, hubo ampliaciones y remozamientos. <120>. 

Al terminar el siglo XVI, la Provincia del !l..llce Nombre de Jesús, abarcaba 
vastos y lejanos territorios y la comunidad era muy numerosa. Para entonces 
poseía 73 conventos y contaba con más de trescientos sacerdotes, unos 
sesenta coristas y cuarenta hermanos legos. <121>. 

La administración y la supervisión de la provincia se di~icultaban y no se 
podían cumplir correctamente, por lo que se consideró adecuado dividir los 
territorios. La solicitud para la segregación se hizo en 1595. Sin embargo, 
debido a una serie de acontecimientos y cildas, se aplazó y no ~. sino 
hasta 1601, el dia 10 se septiembre, que el provincial general, en Roma, 
~ray Fulgencio Asculano, expidió la patente constitutiva de la nueva 
provincia de San Ni=lás de Tolentino de Michoacán. Fray Miguel de Sosa, 
designado ejecutante de dicha patente, llegó a México en ~brero de 1602, 
con la autorización del virrey, el conde de Monte Rey. 

Fray Miguel de Sosa 

sin pérdida de tiempo, dictó el Decreto de Aparto y Divido" 

el día 19 de marzo de 1602, día del protector de la orden, san José. Así 
quedó erigida jurídicamente la provincia de san Nicolás de Tolentino de 
Michoacán. ( 122>. 

El primer capítulo se ~ectuó el 22 de Junio de ese mismo año, en el 
=nvento de Ucareo, en el cual salió electo, como primer provincial, ~ray 
Pedro de Vera. <123). Su trienio -fue de 1602 a 1605, y cilrante su mandato 
se inició la expansión de la provincia michoacana. 

Al separarse de la provincia madre, a la de san Ni=lás de Tolentino de 
Michoacán le correspondieron 22 =nventos, algunos de ellos ubicados en la 
Nueva Galicia, con veinte sacerdotes, sesenta coristas y quince hermanos 
legos; además, en su territoY"io estaban das de los tres noviciados con que 
contaba la provincia del !l..llce Nombre, o sea, el de Valladolid y el de San 
José de GuadalaJara, que habían empezado a -funcionar como tales desde 1593. 
A partir de 1566,el convento de Yuririapúndaro tenía el =legio de San 
Pablo, que se regía por los mismos estatutos que el de Méxi=. El plan de 
estudio contenía la enseñanza de la gramática, la retórica y las artes 
libeY"ales, y ya para 1593, se había organizado un coristado o proi'esoría. 
(124). 

Al =nstituirse la provincia de san Nicolás de Tolentino, se dejó en liber
tad a los religiosos que en ella vivían, de es=ger, en un lapso de tie'llpO 
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determinado, la provincia a la que deseaban pertenecer. Aproximadamente, 
unos cien permanecieron en la de Michoacdn, para atender a las 22 casas e 
iglesias y sus doctrinas. Sin embargo, ci.lrante los siguientes años, un buen 
n.Jmero de jovenes asp1r-antes ingr-esat'"on a las casas de formación, 
reforzando asi el contingente de la nueva conunidad. CL25>. El convento de 
Valladolid fue designado como la cabecera de la provincia de Michoacan. La 
nueva congregación habr·ía de seguir la tradición misionera, conservando la 
vida espiritual conunitaria y de intensa actividad evangelizadora y de 
expansión. Basalenque se expresa así de su provincia: 

"Corónmente llamaban a esta Provincia la Provincia Santa, en las 
conunidades se llevaba una gran observancia, la cual, por no haber 
aqui Ciudad muy populosa, ni estar la Corte, se conservó mas y con 
mayor comodidad." C 126>. 

Ahora bien, en el tercer capítulo, celebrado por la recién fundada provin
cia, en Yurirapúndaro, el 26 de abril de 1608, se eligió a fray Diego de 
Aguila como provincial (1608-1611). Cl27). En este capítulo se acordó 
fundar nuevas casas agustinas, pues las 25, que para entonces tenían, eran 
insuficientes para albergar "al ya crecido rúmero de religiosos." 
Basalenque lo relata así: 

" ••• negoció la Provincia una Céci.lla de su Magestad, para que la 
Provincia se pudiesse extender en el Obispado en quatro pueblos de 
Españoles, fundando Conventos conforme viesse el Obispo que havia 
necesidad. Presentósele al señor Obispo Don Balthasar de 
Covarrubias, de nuestra Religión Obispo benignissimo ••• El qual 
como tan aficionado a su Religión y que tanto la estimaba, no hallo 
en su Obispado villas de Españoles, sino Selaya, Salamanca, Colima y 
San Miguel, y assi nos dio su licencia para que fundassemos en 
el las; de las qua les admitimos luego Se laya y Salamanca, porque 
Colima estaba lejos y el temple no es muy sano y havía de ser 
destierro de Religiosos. La Villa de San Miguel no pareció a 
propósito por ser corta y pobre; y assi admitiendo a Selaya y 
Salamanca, dexamos esta fundación para el tiempo siguiente, por no 
embarcarse en dos funciones." ( 128). 

El 10 de septiembre de 1609 se colocó la primera piedra de la iglesia del 
convento de Celaya, el cual quedó bajo el título y patrocinio de san 
Nicolás de Tolentino. (129>. Evidentemente este convento estuvo estrecha
mente ligado al de Salamanca y no solo por la cercanía de su ubicación, 
sino también por ser casi contemporáneos en su fundación y quizá, en su 
constr-ucción. 

Con la anuencia del provincial 1 fray Juan Caballero, cuyo trienio fue de 
1614 a 1617, fundó fray Juan Nicolás el convento de san Juan de Sahagún, de 
Salamanca, el 26 de mayo de 1615. Este religioso fue el primer prior de esa 
humilde comunidad. El acta de fundación del convento da cuenta de este 
evento, que se inició con la celebración de una misa a las nueve de la 
mañana, que leyó el pr-ior, y otr-a, que dijo su acompañante, fray Francisco 
de la Asunción. El acto se desar-rolló en una de las habitaciones de la casa 
de Juan de Cuéllar-, con la asistencia de muchos fieles. Al finalizar- la 
ceremonia, el escr-ibano público, Francisco GuerYer-o, levantó el acta 
correspondiente. C130). 

El conjunto conventual fue dedicado a san Juan de Sahagún, honr-ando así a 
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este apóstol agustino de Salamanca, España, quien recientemente había sido 
beatificado y proclamado patrono de dicha ciudad hispana. <131). Más 
adelante se presentará su biografía. 

En su cr-Onica, fray Diego de Basalenque recuerda este acontecimiento: 

"En esta vi! la fundarros con mucha paz de todos, si bien que la fun
dación es pobre, mas tiene lo necesario par-a cuatro religiosos, por-
que el convento de Cuiseo le dio la lirrosna en el Valle de Santiago 
renta de cuatrocientos pesos largos, sin otras que tiene el convento 
que pasa por- agora. El edificio es al uso de la villa, de tierra de 
tapia y adobe, y la sacristía pobre que todo ha sido ornado que le 
han dado de lirrosna, si bien que en cuanto a las esperanzas mayor-es 
las puede tener- que el mejor- convento de indios, pues estos 
corocidamente van a menos y los españoles a mas, y asi con esas 
esperanzas buenas ir-a pasando por- agor-a su pobr-eza." ( 132>. 

Efectivamente, en el Libr-o de Memorias e Inventar-ios de papeles y alaxas de 
la Sacr-istía de este Canvto de la Salamanca de 1718 está r-egistr-ada esta 
pr-imer-a capellanía fundada en Valladolid en el año de mil seiscientos y 
diez y ocho a favor- del convento de Cuitzeo. La capellanía er-a de cuar-enta 
misas r-ezadas y una cantada por- el alma de Diego de Per-eir-a. Su finca cons
taba de doce caballer-ías de tier-r-a con veinte dias de agua, ubicada en el 
Valle de Santiago. La escr-i tur-a er-a de ocho mi 1 pesos de pr-incipal y cua
tr-ocientos pesos de r-édi to en "cada un año". El tr-aspaso de esta cape! lanía 
como ayuda, del convento de Cui tzeo al de Salamancaa, "con obligación de 
que dixesse las missas" se celebr-6 en la hacienda de Par-ansco (Par-angueo), 
en 1620 ante Fernando Zár-ate, escr-ibano público. (133>. 

Asi misrro, en la foja dos, del documento mencionado, se r-egistr-a una escr-i
tur-a hecha por- Si 1 vestr-e de Agufrr-e, "A favor- de fr-ay Pedro Suar-ez, del 
solar- en que está fundado este convento fecha por- el año de mil seiscientos. 
y veinte con mas el título que está suelto q' por- viejo no se pudo coser-." 
(134). 

Existe otro documento que es una petición del convento de san Juan de 
Sahagún a la villa de Salmanca en 1616, y que r-eza como sigue: 

"En la uil la de salamanca en veinte di as del mes de octubre de mill 
y sts y diez y seis a!!s ante las xusticia y r-egimiento desta villa 
estando en su cauildo como lo tiene costumbre se Presentó esta 
Petición Fr-ay Juan de san nicolás Pr-ior- deste Canuento de san Joan 
de saagun de la hor-den de ntr-o padre san agustin en esta uilla de 
salamanca, digo que en al tiempo que se tr-ato de fundar- en esta 
nueva cassa par-a ayuda de su fundazion se nos Pr-ometio de Hazer- de 
una vezindad de tier-r-as con el apr-ovechamiento del agua de que hasta 
agora no esta fecha mer-zed, y este convento esta fundado de que 
resultar-a muy gr-ande aumento a esta nueva Poblazon y ser-vizio de 
dios nr-o señor- y de su rnagestad. y par-a que este convento tenga 
titulo y mer-zed de la dicha vezindad. 

Por- tanto a V. md. pido y sup/co mande hazer- En nombre de su mages
tad merced de las tierras y agua que se nos Pr-ometio Para que esta 
nueva cassa vaya en aumento la que al le de en mas señalar-erres en la 
par-te que uvier-e lugar." ( 135> • 
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Es posible que las tierras solicitadas -fueron otorgadas al convento, pues 
en el mismo Libro de rremorias ya citado, se hace mención de 

"un título merced que esta Vil la hizo a este Convite como fundador 
de ellas de tres cauallerias de tierra y seis dias de agua por 
encima de las cabezadas de la labor que fue de Ju/n Fernández y 
tierras de D. Maria Guzman tomo posecion de ellas el primero Prior 
q' -fue de este Conv/to Fr. Ju/n de S. Nitolas, passo ante Bernardo 
marquez el año de mil dies y seis y assi mismo Caños mas tarde) por 
el p/e Fr. Diego de Aguilar se midieron y tomó posesión por el año 
de mil seiscientos y ochenta y tres años .••• " C 136). 

El documento petitorio prosigue: 

" ••• y otro si digo que este convento tiene nezesidad de un pedazo 
de tierra a donde pueden asentar al punto yndios Para la Tabrica y 
ovra que Hiziere y para rehunir los ganados que recoxeremos de 
limosna y los que se criaren y por que de la vanda deste varrio 
arriua es parte comeda andonde tuvo Tran= gomez alcalde Hordnario 
de esta uilla un rancho como se va a baltierra. En un ancon que 
hazese el Rio A VMd suplicamos nos conzeda lizenzia de que la dha 
parte orilla del rrio puedan asentar algunos yndios y traer nuestros 
ganados por la parte señalada, que en ello este convento reziuiera 
limosna e gA Tray Juan de San nicolás." C 137). 

Es interesante la solicitud que hace el convento a la villa de Salamanca 
para obtener además, otra extensión de tierra para asentar a los indios que 
construirían el convento. De esto se puede deducir que, quizá los reli
giosos traían cuadrillas de obreros indios de algún repartimiento desde 
Michoacán. ya que, como ya se mencionó, en estas regiones de "Chichimecas", 
la mano de obra era deficiente y muy escasa. Tal vez estos maestros cante
ros y albañiles habían sido adiestrados en alguno de los prestigiados y 
tradicionales talleres y escuelas que dirigían los agustinos en esa pro
vincia, y seguían a los religiosos en su ruta de expansión, construyendo 
bajo la dirección y vigilancia de los Trailes, las iglesias y los 
conventos. 

Cito a Basalenque, quien al reTerfrse a la escuela de Tiripetío, se admira 
de la habilidad de los tarascos, y sobre ellos escribe: 

"Aprendieron la herrería, en que ubo algunos nuy primos, por que en 
general el ingenio de el Tarasco exede al de los otros Indios de 
otras Provincias ••• En lo qua más se aventajaron Tue en la cantería 
y samblaje, como para estas dos cosas, que eran necessarias para la 
Iglesia y Convento, se escogieron buenos oTiciales Españoles, de que 
ya avia abundancia en la tierra enseñándoles bien, y salieron tan 
eminentes, que ellos por si hazian muchas obras. Al Tin Tue 
Tfripi tío la escuela de todos los oTicios para los demás pueblos de 
Michoacan de donde le vino gran parte de su ruyna por fas salidas 
que hazian a otros Pueblos y no bolvian •••• " C138l. 

En su crónica, Matías Escobar sigue alabando, en su siglo (1729> a los ar
tesanos tarascos, quienes dispersos en regiones distantes enseñaron a los 
lugareños su oTicio y por decir, hicieron escuela. 

"Pueblos enteros hay hoy de oTiciales de Tierro, y he oido decir que 
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los grandes herreros de MarTil, que es un lugarcillo Junto a Guana
juato, tuvieron su enseñanza de los indios de Mechoacan, que iban a 
aquel real, a las tandas, que es a trabajar en las minas." ( 139). 

Escobar, como Basalenque, reconoce que los tarascos se distinguían 
espe-cialmente por su habilidad de trabajar la cantera y en el 
ensamblaje de esta. Escobar escribe: 

"... aun hoy hay grandes maestros entre el los de este arte, y mas 
hubiera, si los españoles les pagaran como a maestros, sino que cc:xro 
son indios, por muy insignes que sean los reputan por ~iciales y 
albañiles, y así ellos ocultan lo que saben, porque no experimentan 
la paga de lo que obran." ( 140>. 

Para la construcción de los ediTicios religiosos generalmente se requería 
de un gran rú111ero de obreros indígenas que trabajaban en ellos, por un 
período largo, hasta lograr su terminación. Cl41>. 

El arzobispo MontuTar, en 1556, se quejaba que los regulares traían, para 
la construcción de sus iglesias conventuales, a cuadrillas de a quinientos 
o seiscientos o hasta mil indígenas, desde zonas que distaban de cuatro a 
seis o hasta doce leguas, sin remunerarlos, ni siquiera con un mendrugo de 
pan. <142). 

Era usual que estas grandes cuadrillas de indios constructores se organiza
ran internamente. Había grupos dedicados al trabajo propiamente dicho, y 
otros, a labores de proveer la alimentación. (143). 

Q...iizá en lugares con pocos recursos, cc:xro fUe el caso de Salamanca, la obra 
avanzaría lentamente, lo cual obligó a los obreros tal vez a permanecer por 
largo tiempo en un lugar. Y para evitar que se convirtieran en una carga 
para la pequeña villa, ellos mismos se mantenían de lo que cultivaban en 
esas tierras, obtenidas para ellos por el convento. 
En el citado ~ibro de memorias se conTirma que el convento obtuvo 

una merced de seis cavallerizas de tierra con su agua y su 
criadero echa por esta villa a este Conv/to, siendo Prior Tr. Pedro 
Suarez no consta onde se diessen y senalasen d' has tierras." <144). 

La respuesta a la solicitud de tierras que hizo el convento a la Villa Tue 
Tavorable, pues: 

"El cauildo xusticia e regimiento de esta ui lla • • • • dixeron que 
señalando las tierras en la parte y lugar que uviere lugar se le 
daria al convento la vezindad de tierras que se les prometio y en 
quanto al pedazo de tierra que se pide declaracion de la dha parte 
de Ex ido de esta ui lla y no poderse t'"epartir a persona alguna En 
propiedad y por Hazer limosna a dho Coruento dan lizenzia para que 
entre ynter que el cauildo mandare otl'"a cosa pueda el dho conuento e 
la dha parte señalada tener los yndios de su servizio y ganados 
vacunos y cauallares y para otras cossas de su servizio y ansi lo 
Proveyeron Tranco gomez Joan Perez quintana de hoyos Alonso perez de 
santoyo lucas navarro. En tesmy Vernaro Marquez scm!! real ••• " para 
que conste de P to CroturaJ onvento do di Pr • • • mi signo 
Bernardo Marquez scoQ real". ( 145>. 
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En las actas del Capitulo Provincial del trienio de 1617 a 1620, el cual se 
celebró en el convento de Valladolid, quedó registrado que 

11 
••• los recien fundados Conventos de Celaya y Salamanca, once años 

de edad el primero y apenas tres el segundo, prosperaban rápidamente 
en la construcción de sus edificios y en el esplendor del culto di
vino y del apostolado. En lugar de solicitar ayuda económica, envia
ron los estipendios de doscientas y cien misas, respectivamente, 
para ayudar a las Casas mas escasas de intenciones." (146>. 

Probablemente se rererían, en el caso de Salamanca a la primera "ermita" 
provisional construida de adobe en la que se albergaban cuatro religiosos, 
como lo describe Basalenoue, en su Crónica. 

En su segunda visita a este convento el padre provincial dejó anotado en el 
Libro de Actas su sincer·o, y optimista deseo, para esta humilde fundación 

" •.• pedimos a Dios f\Uestro Señor y a su Santísima Madre que bendiga 
a esta nueva Casa y la aumenten, para que sea semejante a la 
Salamanca de España." C147>. 

Erectivamente, según un inventario de papeles que se encuentra en el b!!!!::Q 
de memorias e inventarios de papeles ..• de 1718, son pocos los documentos 
listados de la primera mitad del siglo XVII que notifiquen donaciones o 
capellanías a favor del convento. La mayoría son capellanías fundadas por 
familias sobre sus propiedades agrícolas y ganaderas, en el Valle de 
Santiago. Una donación que destaca, es la que hizo Diego Delgado y su mujer 
al convento 

con obligación de una missa cantada en su vida y después de su 
muerte el dia de S. Nicolas por bien echares y haver hecho a San 
Nicolás su heredero." ( 148>. 

La donación consistía en 

"una caval lería de tierra y dos si ti os criaderos i una cassa.." < 149). 

Lamentablemente esta tierras fueron, más tarde, la causa de un grave pleito 
(1667> entre un grupo de indígenas y el convento, ganándolo este último. 
<150). 

Para entonces el convento poseía legalmente para su sustento, una casa., una 
estancia, con casa y ganado, tres caballerías de tierra y un criadero, más 
lPS réditos que dejaban unas capellanías. (151). 

Aproximadamente en los años de 1630 a 1645 la región de Salamanca pasaba 
por una grave crisis económica , atribuida a la devaluación del precio de 
los cereales, provocada por una sobreproci.lcción, cuya causa primordial fue 
el deterioro de los centros mineros, sobre todo en la primera mitad del 
siglo XVII, como ya quedó dicho anteriormente. 

Basalenque describe esta preocupante situación: Fue tal la necesidad 
económica y social que en el Capítulo Intermedio, celebrado en Charo el 12 
de roviembre de 1641, se decidió, después de escuchar el informe "pesimista 
y descorazonante" del Prior de Salamanca, Fr. José Rodríguez, suprimir el 
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convento salmantino v trasladar Ja coounidad al Valle de Santiago, donde 
había mejores perspectivas y para reanudar una fundación que allí se había 
dejado, cuando en 1615 se fundó el convento de San Juan de Sahagún. En el 
Valle de Santiago ya se había construido una iglesia con su pequeño 
convento de cantera, dedicados a Jesús Nazareno. Sin embargo, el provincial 
fray Ped1·0 Herncindez (1640-1643) quiso dar a la fundación salmantina, aún 
pequeña, una oportunidad más y encomendó a Fr. Miguel de Guevara esta di
fícil tarea. <151). El primero de mayo de 1642 se colocó la primera piedra 
de la iglesia y del convento que aún podemos aanirar. Cl52l. 

Fray Miguel de Guevara logró, en año y medio, levantar la "estructura 
arquitectónica" de la iglesia, la que fue paulatinamente aumentada y termi
nada por sus sucesores, a lo largo de los lustros siguientes, hasta bien 
entrado el siguiente siglo. <153>. Para 1652, en diez años 

" ••• se habían concluido los muros y cerrado la bóveda de la nave, 
durante el priorato del P. Fr. Gabriel Corcuera, techándose también 
la Bóveda, y el presbiterio y los cruceros (1652-1655> ••• se cimen
taron las torres en 1656, siendo prior Fr. Diego Rodríguez, las que 
se terminaron ••• en 1677 cuando regenteaba el Convento Fr. Miguel 
Pinzano." (154). 

Sin embargo, estos datos que se refieren a las "torres", no coinciden con 
los inventarios realizados en años posteriores C1746), donde se menciona 
solo una torre. 

De trascendental importancia económica para las provincias, fue la dispo
sición capitular que permitió y fomentaba la formación de patrimonio hacen
datario de cada convento, con el propósito de que ninguna "casa" fuera una 
carga material para su provincia y que cada convento pudiera independizarse 
del subsidio real, que suministraba a cada uno el aceite para la lámpara 
del sagrario, además de trescientos pesos para el sustento de cada minis
tro. Este patronato se había impuesto por la Corona C155) como una coopera
ción a la evangelización del Nuevo Mundo. Sin embargo, este estipendio 
tenía sus inconvenientes, pues permitía al gobierno virreinal tener cada 
vez más ingerencia en los asuntos espirituales de las provincias. (156). 

En un principio el patrimonio hacendatario del convento de san Juan de 
Sahagún era modesto. Se incrementó en 1652, cuando un rico vecino de Ira
puato, don Julián Gallardo, cedió como donativo al convento las escrituras 
de la hacienda de los Guantes, Real de Minas, aledaño a Guanajuato, que 
quedó como donativo al convento· de Salamanca, y a cambio pidió solamente la 
aplicación de doscientas misas por su intención. (157). 

Es posible que, como =nsecuencia de esta donación, se reanudara la activi
dad de aonstrucción del conjunto conventual. 

En el capítulo intermedio celebrado el l.Q de noviembre de 1704, se decidió 
acatar y a ejecutar lo ordenado en una real cédula, expedida el año ante
rior. En esta disposición se prohibía que se aonsiderasen como conventos 
con derecho a prior, con voz y voto en los capítulas, aquellos que no 
tuviesen cédula real de fundación y por lo menos ocho religiosos de comu
dad. Por esta razón se descalificaron temporalmente "por estar deteriora
radas las fábricas" y "no poder albergar a ocho" las casas de Salamanca, 
Charo, Pátzcuaro y Durango, entre otras. <158). 
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Tal vez este dictamen hizo que se aceler-ar-a la ter-minación del convento de 
Salamanca, pues el 6 de diciembr-e de 1706, siendo pr-ovincial -fr-ay Agustín 
l"Uñiz y pr-ior-, -fr-ay José de Cuéllar-, se dedicó solemnemente, la iglesia y 
el convento de san Juan de Sahagún. (159>. 

A pesar- de todo, par-ece que la situación económica del convento seguía 
siendo pr-ecaria. Así lo da a entender un acuerdo tomado en los definitor-ios 
celebrados en Cuitzeo, los días 17 y 18 de febrero de 1707, el que reza 
como sigue: 

puesto que el convento de Pátzcuar-o quedara bien provisto con 
el reciente arrendamiento de la hacienda de Ur-echeo, que el sobrante 
de las Doctrinas de la sierra <Parangar-icutiro y San Felipe de los 
Herreros> pase a ser- socorro del necesitado convento de Salamanca." 
(160). 

El primer- inventario que se registró entre 1709 y 1710 en el Libro de 
memorias e inventarios de papeles y alaxas de la Sacristía de este Convento 
de Salamanca -fechas por- el p/e Fr. Xptoual de Medrana, quizá pueda ayudar- a 
reconstruir- con alguna imaginación, cómo pudo haber-se visto el interior- de 
la iglesia y de su sacristía, recién ter-minadas, después de su pr-imer
per-íodo de construcción. 

En la iglesia existían tres altar-es, el mayor-, dedicado a san Juan de 
Sahagún, compuesto 

"... de un lienso de dcho sto con un s Augu/n ar-dba y su 
companier-o, Dos laminas con un mar-quito, dos liensos pequeños, vno 
de Sta Monica, i otro de S. Guiller-mo = S. Nicolás y N.P.S. Aug/n de 
bulto vn sagrado, atr-i 1 y su tapete.". 

" •.. Otro altar- de N. S/a de Guadalupe con lienso de la S/a y un 
1 ienso mui feo de la huida, arriba su atr-i 1 ar-a y dos tapetes." 

" ••• Otr-o de N.P.S. Aug/n y S Nicolás y la vfrgen que es el de la 
sinta con S. Cal letano arriba, su tapete ar-a y atd 1." 

Cabe mencionar- aqui que, el cuatr-o de septiembre de 1689, se erigió canóni
camente en todas las iglesias de la pr-ovincia de san Nicolás de Tolentino, 
la cofr-adía de la Sagr-ada Cor-rea de Nuestr-a Madre Santísima de la Consola
ción. Agregada a la Pr-ima Primaria de Santiago de Bolonia, el 17 de marzo 
de 1682. Esta co-fr-adía existió en Salamanca hasta el año de 1827, c:cmo lo 
atestigua un pequeño libro de registro de co-fr-adías de la Cinta. Otras 
cofradías, más antiguas, -fundadas dentr-o de la provincia fueron las de la 
Vela Perpetua del Santísimo, la de Nuestra Señor-a del Tr-ánsito y la del 
Señor- San José. ( 161). 

Volvamos de nuevo a la nave de la iglesia: Pendía en la par-te super-ior del 
. púlpito un lienzo con la imágen de san Agustín, y en la sacristía había dos 
escritorios y 

sinco liensos mui mal tratados vno de Sto Thomas [ilegible] otro 
de Sta Rosa gr-ande que se dio par-a su altar-, esta en la zelda 
prior-al." 

En el sagrario cubierto con 
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un pabelloncito [estaba) un baulito de carai, con el vaso de 
depósito." También estaba la " • . . lámpara de plata con su basso de 
cobre" 

Una antepuerta de balleta azul cubría el acceso que quizá CO'!Unicaba la 
sacristía con el presbiterio. 

" ..• una xicara de mechoacan con su paño de manos para labarse las 
manos, pintada, estaba en el lugar adecuado, mas quatro bancas que 
se acababan de adquirir" tres sil las doradas de seda con 
clavasen sobredorada .. " " que engalanarían las ceremonias de los 
dias clásicos." 

También se había mandado hacer 

" ••• una peana sobredorada de media basa en alto para San Nicolás." 

y listos para ser colgados en los muros de la iglesia, había otros 

" ••• dos l iensos grandes de tres bar as un de S/r San Joseph y otro 
[del Sta Rita." 

En el testero de la sacristía se acababa de colocar un cuadro que represen
taba la 

adoración de los Reyes ••• " y " •.• otro lienso de vara y media 
de Sta GLJ.iteria". 

También había 

" ••. un Sto Xpto pintado en una cruz" 
sobremesa de balleta azul" destacaba " 
para el Altar". 

No -faltaba el "mon..unento" y 

y quizá sobre " 
• • • un Sto Xpto de 

una 
marfil 

". • • dos dosenas de candeleros de palo del ornamento". "mas 
quatro candeleros de palo en blanco" " ••• quatro candeleros de 
sirios grandes,. quatro blandones plateados." 

A un lado estaban 

"dos -frontales de madera labrados y por dorar". 

Había otros -frontales, 

vno blanco con bastidor"" ••• Los otros eran de color negro, 
azul y un colorado, todos 'vieJisimos'" " • • . Se había adquirido 
ul timamente 'vro nuevo encarnado de damasco", ". • • • y otro -frontal 
de lienso pintado de primera" " ••• Mas dos -frontales pintacbs de 
cotense para el Altar maior, para los lados quando se celebran las 
-fiestas." 

La sacristía tenía dos escritorios, quizá sobre uno de estos estaban 

" ••• tres misales viejos, un marual de la Orden, otro marual i to, un 
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par de officios de la Orden. Habia tr"es atriles nuebos traídos de 
Michoacan, uno para cada altar de la iglesia." ( 162). 

Es probable que en el sac:l'"istía se guardara, en sus alacenas, con 
celo, 11 las alajas 11 u ornamentos litúr-gicos necesat""ios par-a el culto. 
los anaqueles, dispuestos ordenadamente y en su lugar" indicado, había 

mucho 
Sobre 

Además, 

" ••• un vi1·i 1 sobr"edorado de plata, vna Cruz, oc:ho candeler"os, 
vinageras gr"andes, dos platillos algo grandes y otro mediano, 
de plata". 

dos 
todo 

quatro calices con sus patenas, vn incenciario con su nabeta, 
tres jaritas de vinageras, un acetre de cobre, tres campanillas, dos 
crismeras de plata." 

Se acababa de adquirir 

" ••• un acetre e isopo de plata, unos dos siriales de plata, dos 
cal ices, cada uno c:on su patena, uno de estos calices era dorado, y 
no -faltaría una pax de plata." 

También estaban guardados 

" ••• unos r"al los de plata y un puñal de N.S. de Dolor"es," 

En las cajoneras tal vez se guardaba la ropa de los altares y los ornamen
tos litúrgicos. Había 

" ••• tres albas deziladas, mas vna alba nueva llanita, cinc:o albas 
viejas, tres singulos de listen vno, otro de seda, otro de lana, 
diez amitos vno nui viejo. Mas de tela blanca, un ornamento con 
casuita de amatica, casuia y almaisal, estola (y) manipulo." 
Otra " • • • casuia blanca con zane-fa morada y otra con su zane-fa 
colorada. Dos dalmaticas blancas con caída morada con estola y 
manipulo. Otra mor"ada con terciopelo con estola y manipulo, y otr"o 
mas, con -flecos sin estola y con manipulo. Otra en estado razonable 
con estola y manipulo. Una capa negra de razo. Dtr"a casuia vieja no 
sirve, y otra color"ada que no sirve. Una capa azul y otra verde con 
zane-fa colorada. Dies palias, con el q/e tiene el viril, doce 
cornuatares, doce corporales, dies puri-ficador"es, siete bolsas de 
corporales de dos azes, once paños de calic, dos visos uno nuevo de 
damasco y otro viejo. un almaizal nuevo de colores." 

Se adquirieron ruevas 

" ••• tres albas de lana campechana y lados de punta de Pita, muy 
buena y nueba. Una casuia de lana blanca, dos singulos de seda 
grande y mediana. También se adquirieron albas de br"etaña con puntas 
grandes campechanas con alamares en la manga y botones en el 
cuello." 

El ornamento más -fino y nuevo era de 

" ••• tela blanca con -franja -fina de oro a-forr"ado en raso azul q 
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consta de Casulla Dalmatica y -frontal." 

Sabre los cajones, nítidamente doblados estaban 

" .•. unos manteles, [para los al tares] con puntas de lorena." ( 163). 

Es posible que la iglesia hubiera recibido, por órdenes del entonces pro
vincial -fray Agustín M..Lñiz, parte del ajuar, que se enumera en los inventa
rios realizados posteriormente, para lucir con "descencia" el día de su de
dicación, que -fue el 6 de diciembre de 1706, pues una nota que encabeza el 
inventario hecho en el año de 1713, aclara el origen del "aumento", para 
que el culto y su iglesia -fueran dignos y decentes. 

"Todo lo referido está para recibir con descencia a di 1 igencia de N. 
P. Proall JubQ Lector Fr. Augln l"Uñis que ha tenido el cuidado de la 
iglesia tenga toda aquella descencia q a. sido posible." (164). 

Para entonces el ajuar se había incrementado con algunos ornamentos más, 
entre estos, 

" •.• una palia de seda bordada de colores, en raza blanco con enca
je de oro y botones en las esquinas de abaxo, una cruz manga de pla
ta, dos cuadros de a bara y media vno de la Dolores y otro de S. 
Joachin y de Sta Ana." 

La sacristía se adornó con 

" ••. un escritorio de nogal embutido de concha con su mesa de 
Sacristía. 11 

Tal vez estos nuebles -fueron donados por algún convento, pues en el inven
tario de 1718 los describen como 

" .•• un escritorio embutido muy biejo y una mesa de sabino." 

Además, había 

" •.• seis laminas con sus marcos dorados y quatro con marcos 
negt'OS." 

En esas -fechas se hicieron algunos cambios en el altar mayor. En este se 
puso a 

Nla Sira de los Dolores con Rayos y Espada de plata, quatro 
Angeles de talla, la imagen de N.P.S. Augln y Sin Nicolás de talla." 

El Inventario sólo menciona la cabeza y manos de san Juan de Sahagun. Sin 
embargo, en otro, que se hizo en 1746, aclara la naturaleza de esta 
escultura 

vna de Sin Juan de sagun, con solo cabeza 
a.ierpo es -fingido tiene habito de capichola 
diadema de plata <ya dha> su estola y vna 
interior •.• " (165). 

y manos; lo demás del 
ya viejo y roto, la 
alva por vestuario 

Probablemente los treinta 1 ienzos que menciona el Inventario adornaban la 
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nave de la iglesia y parte del convento. Además al Cristo en el púlpito,- se 
le colocó un dosel de tela. Por primera vez se menciona un órganc:i. Dice- -eL 
Inventario: 

vna pequeña banca en el choro con el organo." 

El Inventario de 1718 indica que hubo nuevas adquisiciones. Entre estas, se 
da a entender, que ya había cajoneras en la sacristía, pues dice: 

" ••• Dos lienzos uno sobt'e los caxones y ott'o en la puet'ta q/es 
entrada a la iglesia. Un esct'i torio embutido muy biejo, una mesa de 
sabino cbs -ft'ontalitos pintados y un ataud. Un espeJito •••.• quatt'o 
att'iles una pat'a caminat'. Ott'o att'il de cot'o." (166). 

Otras dos pinturas nuevas 

" ••• vn l ienso • . . de Animas y uno de St/a Ut'sula." 

Para enriquecer la imágen de san Nicolas Tolentino se adquiriet'on 

" ••• una diadema y un platito de plata ..• " <167). 

En el Inventado de 1731 se registt'a "La custodia" una pieza que debe habet' 
sido ílUY valiosa, y que se desct'ibe COO"O sigue: 

" ••• Un viril que sit've de custodia con su pie y cit'culo de rayos 
con vidrios y su media luna pat'a ponet' la hostia todo sobredorado." 
<A esta Joya me he de re-fet'ir más adelante). 

El padt'e y maestt'o, -fray Joaquín Vat'gas, quien había sido priot' del conven
to de Salamanca en esos años, t'egaló 

" ••. Un ft'ontal de Damasco nuebo ••• p/a el Al tat' de las Animas" 

también ya estaba tet'minado 

" ••. un bastidot' de medio punto pat'a el lienzo de las Animas." 

Se habían adquirido 

" ••. tt'es att'i les de Mechoacan, uno con gosnes dos de pie de sabino 
rl.lebos. 11 

Siendo priot' del convento, -fray Juan González, en 1746, se llevó a cabo un 
mirucioso y detallado inventario de los objetos que se encontraban en la 
sact'istía, en la iglesia y en las celdas. l'l.lchas de las cosas, sobt'e todo 
los Ot'natrentos litúrgicos Tuet'On t'emozados, pat'a lo que se apt'ovecharon las 
telas aun servibles de los Ot'namentos viejos y hasta los de las túnicas que 
vestían los santos, mostt'ando así el gt'an sentido del ahort'O y de apt'ove
chamiento inculcado a los religiosos de la cD1rUJ1idad. 

Este afán pot' deJat' inventariado todo completo y en el meJot' estado posi
ble, me hace sut'gfr la pt'egunta: lAcaso -fue en ese año de 1746, cuando se 
dio por tet'minada la construcción y la ot'namentación de la iglesia, con su 
sacristía y el claustro menot'? O lacaso se debió a ót'denes superiot'es del 
Pt'Ovincial y que inclufría a todos los conventos, pat'a in-fot'marse de lo que 
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poseía, en general, la provincia? 

De este Inventario de 1746, sólo transcribiré lo que considero de mayor 
interés. A partir de esta fecha se empezó a valuar, en los Inventarios, los 
distintos objetos de plata, por el peso, en marcos y onzas de plata. En la 
lista de 11alaJas 11 se erumevan casi todas las cosas inventa...-iadas 
anteriormente, sin grandes cambios, el "baul i to de china embutido de concha 
con chapa de plata .•• que servía antiguamente de deposito ••• " se vuelve a 
mencionar, asi como tres hostiarios, uno de plata, el otro de hoja de lata 
y uno viejo de China. 

Para entonces había cuatro altares en la iglesia. Del Inventario se deduce 
que se reacomodaron las esculturas y las pinturas, dándoles más orden y 
coherencia iconográfica a los retablos. En el altar mayor estaban 

"... dos estatuas, vna de Sin Juan de Sagun • . • la otra estatua es 
de Sin Juan Baplta cuia ymagln es toda de talla escarchada de oro y 
colores, la diadema es de madera plateada. Tiene otro altar ocho 
liensos algo grandes, que componen el retablo y un santo Xpto 
pintado en tabla por remate del SagrarlQ." 

En el altar de la virgen de los Dolores 

esta vn sito Xpto de talla de mas de vara con su senda! y 
corona, pero nada de plata". También " ••. está la Imagen de N. Sir 
de medio cuerpo con vn vestido de tela tersiada encarnada y manto 
azul de pequin, todo frangeado con franxa y punta fina." C 168). 

Tiene la Señora dos gargantillas, la vieja que consta de 
algunas perlitas, quasi algofares, corales y quentas negras y otras 
nuevas que le dio Doña Juana Soloriano, que son dos hilos con ciento 
seis perlas y un broche de oro esmaltado y dos piedrecitas que 
parecen rubíes finos. Fuera de esto, tiene toca nueva y bordada de 
seda y algunas flores de buche y quatro angelitos de talla y el Sito 
Xpto ya dho" 

y curiosamente se describe 

"Itt vn relicario de plata q esta en la caxa del deplto dicen que es 
de N sla de los dolores, no se le pone por ser indescente, valdra 
doce plslr y tiene unas estampitas mui feas de papel; se hizo de 
nuevo y se doro y se puso a la Señora." e 169>. 

En el altar de las Animas estaba 

el lienzo principal de Nla Sla de 
SSlma Cruz, y ocho lienzos de diversos 
angeles con la insignia de la Pasion que 
la Iglesia y convto y se pusieron en dho 

En la parte superior del tabernáculo está 

los dolores al pie de 
Sitos y siete lienzos 

todos estaban dispersos 
Altar para adorno." 

la 
de 
en 

con el dho Sin Nicolás Penitle y encima el otro Sin Nicolás, 
vestido con el habito que era de N. Ple Sin Augln." <170). 

El otro altar estaba dedicado a la "Adoración de los Reyes" Gl.lizá ahí se 
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colocó el cuadro que en un principio estaba en uno de los testeros de la 
sacristía. Según el Inventario, en él se colocaron el resto de las escultu
ras y pinturas que había en la iglesia. Además del lienzo que representaba 
a la Adoración de los Reyes, había otros dos grandes, uno de san José y el 
otro, de santa Rita, de dos varas y tres cuartas, ambos; y otro cuadro de 
" ••• Santa Catarina, mart1r, de vara y media, que estaba en la celda 
priora!." 

"En dho altar estan otr-os dos 1 iensi tos de angeles con insignias de 
la Pasión y una de a bara de N. M/e. Sta Mónica y siete laminas que 
estaban dispersas y se juntaron alli para ador-no de Sn Juan Evang/ta 
de medio cuer-po vestido de alba estola y collar y la estatua de N. 
P/e. San Aug/n vestido de Pontifical y una estatua de Sin Judas que 
es de vnos naturales y está depositada; no hay en el altar cosa de 
plata." 

"Todos estos quatr-o al tares, tienen sus aras, mui buenas y aforra
das, atriles, cruces y demás necesario para poder celebrar en 
ellos." 

Además en el altar mayor habla dos atriles de pie par-a la Epístola y el 
Evangelio y una rueda de doce campanas, más la lámpara, con una pantalla 
dorada. ( 171 l. 

A cada lado de las puertas de entrada a la iglesia había una pila para agua 
bendita. 

"El púli to con su tornavoz" 

En la sacristía estaba 

" ••• un Xpto que er-a del pulpito este tenia su corona y potencias de 
plata y esta renovado porque tenla los brasos hechos pedasos." 

El púlpito se ornaba con 

" ••• vna cortlni ta colorada con sanefa asul que sirve de espaldas al 
Pulpito." 

En la nave de la iglesia estaban 

"... tres confesionarios con sus rejas y láminas." 
"En el coro está compuesto quasi de nuebo el organo con su reja de 
Savino, para que no le anden los muchachos tienen tres llaves con 
sus chapas." (172). 

Entre los objetos que se listaron en la sacristía, estaban: 

"... dos bancos de caxonería, el uno con tres caxones, uno de el los 
con llave y el otro con quatro y el de arriba con llave ••• " 

El escritorio embutido de concha 

" ••• se lecho todo de nuevo, porque no servia." " ••• También se 
mandaron hacer unas andas nuevas Jaspeadas." La xicara de 
Mechoacan que servia de lavabo fue susti tul da por una batea de cobre 
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en que se laban ·las. maros·.,.,. 

Q.iizá en una esquina de la sacl'istía estaba la 

" ••• sil la vieja pal'a t'econsi liat'se y una tinaxa pal'a bendecil' 
agua." <173). 

Con ciel'to toro de desagl'ado quedó anotado en el 1 ibl'o de Invental'ios lo 
siguiente: 

"Vn paño de tumba q tiene su cl'uz amal'illa, estan maltt'atados pol'que 
contiruamente se Sil'be la Pal'l'Oquia y a la Villa en qualquiel' 
entiel'l'o, honl'as y cabos de año." •.. Los cuatl'o hachel'os "col'l'ian la 
misma suet'te poi' havel'los hecho pedasos en la Pal'l'q/a." 

Entl'e los fl'ontales que se enumel'an y descl'iben están 

" ••• dos esculpidos en tallas plateadas y con colol'es a tl'echos 
sil'ben a val'ios colol'es, otl'O plateado todo y sobl'e cotense l'ealsado 
con yeso, que sit'ven los dias claslcos." 

Unos misales el'an 

nuevos aunque maltl'atados de pl'estal'lo y lleval'lo al hospital, 
otl'O viejisslmo que es que sfrve en el col'o." 

"Dtl'os tl'es quadet'nos de Stas de la Dl'den vnos impl'esos en venessia 
y los dos en Mex/co." Cl 74). 

Q.iizá en la cocina se encontl'aba 

una Romana con su Pilen y una bdlansita y tambien dos 
de hel'l'al' ganados vno de la haz/da de los Guantes y otl'o del 
q se compl'o a los Sol ices, ambos sin l'enta. "... "Una olla de 
pal'a saca!' el agua del pozo." < 175). 

hiel'l'OS 
!'ancho 

cobl'e 

En la celda pl'iOl'al había dos mesas gl'andes de sabino, una con un 
caja del "Depósito" únicamente tenía una llave, no las tl'es como 
la "Constitución" y dentl'o de esta caja estaba otl'a pequeña que 
todos los títulos de pl'opiedades y otl'os papeles del convento 

cajón. La 
o ni= naba 
contenía 

" ••• Un lienso de poco mas vna bal'a de SS/ma Tl'inidad sin mal'co, un 
doselito de vnas caídas vol'dadas a lo antiguo y vna estampa de papel 
de Sl'a Sta Ana y vn apostolado de papel con sus mal'qui tos son las 
estampa9 cono de vna quaY"ta 11

, 

ol'naban los mul'os de la celda pl'iol'al. Además, había dos estantes con 
unos cuantos libl'os, dos sillas viejas, dos tabul'etes y los libl'os del 
convento. Otl'os Ol'namentos en la celda et'a un cl'ucifijo de tal la, pintado 
con un doselito de damasco colot'ado, 

".. • otl'os dos 1 iensos de cotense de bal'a 
pintadas dos fabulas de Bulcano y Neptuno 
antiguas ponen quatl'o dos no pal'ecen." C 176). 

y media 
q aunq 

en que estan 
las memo/as 

A Juzga!' poi' el n'.unel'o de las camas que se encontl'aban en las celdas, que 
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eran "quatro de tablas", habl tarían en ese tiempo en el convento sólo ese 
rl..l/11E!ro de religiosos. 

Un dato muy interesante es el de 

vna portada de piedra de canteria, ya labrada que está junto a 
la Sacristía, comprose para hazer la Porteria en su lugar y no d 
avicio proporcion para poderlo hazer." (177>. 

Este detalle quizá coincida con el dibujo hecho por Ajorrin, algunos 
más tarde, en 1765, en el que representó la iglesia del c:onvento con 
sola torre, la del lado poniente. ( 178> • 

En el Inventario también quedó anotado que por algun lado aun existia 

años 
una 

el bastidor de medio punto, sin lienso alguno, se debio hazer 
el Altar de las Animas por tener la medida de dho lienso y era sin 
duda para el remate de el". 

"Por rin [así queda asentado en el Inventario] quedan todas las 
celdas y demás oricinas con sus puertas, bentanas con llaves y 
aldavas muchas de dhas llaves y chapas se han hecho nuevas. Puertas 
de Iglesia sacristia ventana del coro su reja y quatro ventanas, las 
que se hizieron nuevas y se les echo zelosia porq/e [los] enserados 
de l ienso no aguantan vn ano cabal". ( 179) . 

"Ultimamente se le hizo d la Virgen de la Consolacion corona de 
plata (y al niño tres potencias) y a N.P. S/n Aug/n a N.M. Sita 
Monica diademas de plata y las andas Jaspeadas que sirben de peana a 
todas las Ymagenes." 

Ese año de 1747 Benito Murillo y su padre donaron una imagen de bulto como 
de dos varas de 

" ••• N Señor Jesucristo cruziricado •• • • la c:ual imagen se aliño y 
retoco de nueva encarnacion y esto lo costeo todo el Conv/to. Esta 
imagen oi est[aJ [colJocada alado del evangelio en el Altar maior, 
en inter se la haze altar propio •••• " 

También donó la viuda de Garssia el 5 de abril de 1748 

" ••• doze lienzos de vara y media [ilegible] de los doze apostoles." 
(180). 

El último inventario que se registró en el Libro de memorias e inventarios 
fue en el año de 1769, en el que no se registraron muchos aumentos, ni' 
cambios, en general. en base a estos datos importantes, entresacados de los 
inventarios realizados entre los años de 1709 y 1769, ha sido posible 
reconstruir una imágen aproximada de lo que pudo haber sido el conjunto 
c:onventual, a· través de esos años, y cómo se fue enriqueciendo en lo 
material. Sin embargo, para ese entonces, aún no había alcanzado su mayor 
esplendor y grandeza. Considero que muchos de los objetos descritos en los 
inventarios todavía se pueden identiricar entre los existentes en la 
actualidad en la iglesia, c:omo podría ser el mobiliario, algunas esculturas 
y pinturas, además de piezas de ajuar de la iglesia. A ellos me he de 
referir más adelante. 
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En su crónica, el padre Navarrete da a conocer la razón y los motivos por 
los que el convento de san Juan de Sahagún de Salamanca estaba destinado a 
ser uno de los más grandes y esplendidos de la provincia. Cuando el insigne 
isleño y cronista barroco, maestro fray Matias de Escobar (1691-1748) fue 
electo provincial en el capitulo del cuatrienio de 1746 a 1750 en el 
convento de Yuririapúndaro. su mayor interés estuvo dirigido a la formación 
de "las juventudes agustinas". Navarrete considera que 

" ••• quien siendo Regente había impulsado tanto los estudios, tenia 
que t·edoblar su ahinco ahora de Provincial. De ahí que intentara la 
unificación o fusión de los colegios de <Valladolid y GuadalaJaral 
en el convento de Salamanca, como acción precursora de la soñada 
Universidad." 
"Al efecto envió la suma de cuarenta mil pesos al exprovincial Fray 
Juan Gonzalez, que era Prior de dicho Convento a fin de que 
intensificara y acelerase los trabajos de la magnifica construcción. 
Envió a la Universidad de México a cinco Padres jóvenes para que se 
doctoraran en Filosofía, Teología, Canones, Sagrada Escritura y 
Derecho Civil. Contaba además con 44 graduados por la Orden, nueve 
maestros, 20 lectores y 15 bachilleres y otros muchos que estaban 
por recibr la laurea." ( 181>. 

Fray Matías de Escobar tuvo, quizá, grandes proyectos para este convento-
universidad. sin embargo, no pudo ver terminada su visión, ni siquiera en 
lo material, ya que murió antes de concluir su cuatrienio. 

Alrededor del primer tercio del siglo XVII surgió nuevamente en el clero 
regular el temor de que se declararan secularizadas todas las doctrinas o 
parroquias. (182). Este rancio problema, entre el clero regular y el clero 
secular, se había originado ya desde mediados del siglo XVI, y se habían 
reavivado varias veces a principios del XVII. (183). Pero en el año de 1753 
se cumplía definí tivamente y en for-ma inapelable la Cédula Real, que 
declaraba secularizados todos los curatos de religiosos, con todos sus 
bienes muebles e inmuebles. La pr-ovincia de san Nicolás de Tolentino ya 
había perdido dos de sus doctrinas, la de 1-l.lango y la de Etúcuaro. 

" •.• y no tardarían en proseguir lo mismo con lo demás, con lo cual 
quedará la Pr-ovincia desolada y sus Religiosos desamparados, sin 
tener- donde vivir ni con qué mantener-se, pues los pocos conventos 
que tenemos en ciudades no son bastantes ni capaces de recoger y 
sustentar a todos. " 

Dos terceras partes del personal estaba adscrito a las doctrinas que eran 
aproximadamente unos 150 padres y 20 legos. (184). 

En el capítulo pr-ovincial de 1758-1762, el provincial fray Nicolás Ochoa 
aprobó la 

adjudicación al Convento de Salamanca, de todos los bienes que 
puedan salvarse de los Conventos secularizados." ( 185). 

La c01Unidad salmantina obtuvo donativos especiales, como fue el capital y 
sus intereses de dos mil pesos, que estaban a censo en las haciendas de 
1-l.laracha y 1-llarachita, ambas secular-izadas al mismo tiempo que la doctrina 
de Totola. Además recibió los esquilmos de las haciendas de la Bolsa y de 
las Laborcitas, ubicadas en el cer-cano Valle de Santiago. Con los muebles 
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que habían pertenecido a las distintas doctrinas, se equipó en parte, el 
convento. < 186). 

GU.izá esa dispendiosa ayuda al convento podría sugerir que, a pesar de to
do, aún se intentaba seguir adelante con el proyecto de fundar la universi
dad agustiniana salmantina. Terminado y ajuareado el conjunto conventual, 
-fue inaugurado con gran solemnidad el 12 de junio de 1761. (187). 

Sin embargo, Navarrete considera que más que inauguración, probablemente 

" ••• se celebró su erección canónica y 
cédula real ni patente apostólica que le 
Convento." < 188). 

jurídica, pues no había 
diese carácter propio al 

A partir de 1771 la situación económica del convento fue mejorando, gracias 
al interés 

y la cooperación decidida y generosa del Provincial Fr. José 
Luis Ortega que desde su segundo período de gobierno (1762-1765) 
reemprendió la rehabilitación -financiera del Convento, saneando la 
producción de sus predios rústicos." < 189>. 

como la de la hacienda de Guantes, los ranchos de Paredones y Arroyo Feo. 
Se compró una propiedad para el convento, la hacienda del l'blinito, se le 
concedió el fruto y el usufructo de la hacienda de la Bolsa, que era 
propiedad de la provincia, y además se le asignaron -fuertes subsidios 
pecuniarios. <190). 

En el Libro de recibo de este Convento de S/or S Juan Sahaqun de esta Villa 
de Salamanca se comenzó el mes de noviembre del año 1750 en que -fue electo 
Prior Proa! N. P. Fr. Joseph de Ochoa v en Prior de este Conuento N. P. 
Di-f-f/or y Adn/or. Fr. Joseph de Ortega. se registraron con todo cuidado 
los ingresos mensuales que obtenía el convento de varias -fuentes. Entre 
estas, muchos censos que se iban acumulando a través de los años, por misas 
rezadas o, por ejemplo la que se celebraba cada año, en enero, por la toma 
de posesión de los nuevos alcaldes, por las misas de la =-fradía de la 
Cinta, y por la acinisión de nuevos cofrades a la misma; otras, que se cele
braban en dias -festivos, por cooperación en dinero o especie, para el luci
miento de estas últimas, de misas de difunto y repiques, de donaciones, de 
renta de propiedades urbanas y rurales, o de venta de algunas de ellas. Por 
la renta de los productos cosechados en las haciendas o por la renta de un 
agostadero y venta de productos lácteos, o de animales, o de algunas yun
tas, hasta 30 ps que pagó don Gabriel Espino, por 600 que reconocía sobre 
la plaza de gallos. (191l. 

Transcribiré, como muestra, un reporte del mes de octubre de 1775 y que 
tiene relación con lo arriba mencionado. 

"De la Haz/da de Guantes deducidos sus costos se recibieron 810 
p/os, 4r. 
De la Haz/da del Molino se recibió de su producto 981 p/s 6r. 
De la Haz/da de la Bolsa deducidos sus costos se recibieron 282 
p/os, 3r. 
Del arrendamiento de la Haz/da del Brazo 710 p/s. 
Del arrendamiento de las Haz/das de Ucareo y Charo 406 p/s 6r. 
Del arrendamiento de la Haz/da de Xacona 462p 4r. 

-48-



De la Haz/da de S/n XavieY" deci.Lcidos sus costos 938p 6r. " <192). 

El pY"od.lcto de estas tieY"Y"as eY"a pY"incipalmente tY"igo y maíz. 

Además, recibió el convento la coc:peY"ación de sus conventos hermanos, COfllO 

el de Valladolid, de YuruY"iapúndaY"o, Zacatec:as, de San Nicolas, de Celaya y 
el de Q..ieY"étaY"o, más quinientos pesos de c:ada uno de los diez patronos 
salmantinos, que apoyaban la obY"a eclesiástica. 

El auge y la expansión que expeY"imentó el convento se debió al gY"an inteY"és 
y al deseo abY"igado poY" el pY"ovincial, fY"ay. José Luis DY"tega, de Y"ealizaY" 
el ideal de su predecesoY", fray. Matías de EscobaY" y el suyo pY"opio, de 
eY"igir ahí, una magnífica univeY"sidad. <193). Lamentablemente este anhelo 
no se llegó a cumpliY" plenamente. 

GY"acias a la geneY"osa ayuda que Y"ecibió el convento, fue posible el remo
zamiento del interioY" de la iglesia y de su sacY"istía, asi como la reali
zación de la construcción anexa al claustY"o menoY" del convento <o semi
nario) mayo,.,., con su espléndido claustro baY"roco. 

El 28 de agosto de 1782 se bendijo solemnemente la iglesia ornada c:on sus 
ric:os retablos y el claustro gr-ande que estaba poY" terminaY"se. (194). 

En 1784 se designó el convento de san Juan de Sahagún como residencia pY"o
vinc:ial y se le dotó, como apoyo económic:o 

" ••• el parvi-fundio de Santo Tomás, estancia del latifundio de S. 
Nicolás." (195). 

También -fue sede de muchos capítulos, celebrados a paY"tiY" de la segunda 
mitad del siglo XVIII y principios del XIX. Tal vez fue escogido poY" su 
amplitud y su ubicación geográfica, céntY"ica y tY"anquila, en la provincia 
agustiniana de Mic:hoacán. 

Según el Libro de Gastos de este conv/to de San Juan de Sahagún de la Villa 
de Salamanca oue comienza el pY"imero de noviembre de 1767, siendo 
provincial N. P. MtY"o F. Nicolás Ochoa esa segunda mitad del siglo XVIII, 
(1767-1799) el convento había albergado a rueve religiosos, c:omo máximo. En 
el año de 1771, y hasta 1775, se Y"egistY"aron de 7 a 8 fY"ailes; en 1785, 
eY"an 9 Y"eligiosos y dos novicios, más seis coristas. En 1787 y hasta 1799, 
se anotaron nuevamente nueve religiosos, lo que hace pensaY" que se tY"ató de 
cumplir con el mandato Y"eal de que en todo c:onvento rec:onocido oficialmente 
como tal, deberían habitar en él, por lo menos ocho Y"eligiosos de la 
c:omunidad. (196). 

En dic:ho libro se registraY"on con todo detalle los gastos que se hacían 
mensualmente en los alimentos, sin fal taY" el "de los choc:olates de los 
p/s," y paY"a la vestimenta de los Y"el igiosos, en la que se gastaba sobY"e 
todo en zapatos. 

Q..iedaron anotados los salaY"ios de los sirvientes y empleados, quienes, 
entre otY"os, eran: el sacY"istán, la cocinera, el poY"tero, el oY"ganista, la 
lavandeY"a y el barbero. RegulaY"mente se abastecían de leña y carbón paY"a la 
c:ocina y el alumbrado, asi como de "c:eY"a labY"ada de Habana de todos 
tamaños" y c:opal, vino y aceite paY"a las misas. 
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Los gastos eventuales eran los 

" ••• del ataud, medico, medicinas, re-frescos para 
asistieron al entierro, musicos y para los 
entierro." (197). 

los cleYigos que 
que hizieron el 

Frecuentemente eran los desembolsos que se hacían para el mantenimiento de 
los edlricios conventuales, especialmente en las reparaciones de las 
bóvedas y para la reparación de las campanas. En 1793 quedó anotado: 

el costo que tubieron seis campanas bajarlas y subirlas 
quebrarlas y hacerlas y los necesarios pa ello 1802 p/s". (198>. 

Se listaban las rayas pagadas, por ejemplo, 

al albañil Cayettano, carpin/to Man/l y tres peones 13 pis, ••• 
por la C0'!1p0Stura de los seis con-fesionarios, crudar y compcner el 
portón de la portería. 59 pis. 
" ••• al M"ro Herrero p/r una chapa y alcayatas, 35 pis, y por otros 
trabajos que hizo." 
" ••• al Maestro Platero se le pagaba por la compostura de algunas 
piezas o por- elabor-at'" una nJEVas 11 

El tener limpio el templo y los altares, desazolvar los aljibes, ccmponer 
el órgano y los relojes implicaba otro gasto más. 

Al pintor, en el año de 1792 se le pagaron 9 pis por dos 
lienzos y por otro de N.P. Agu/n y renovar los lienzos del claustro 
119 p/s" (199>. 

Ocasionalmente se compraban ricas telas para reponer el ajuar de la sacris
tía u otros objetos necesarios. Se adquirieron 

seis pozuelos de china a dies rls el par" o 
Por cincuenta cubiertos de plata, tres trinchadores y tres 

cucharones, marcado todo con el corazón, (se pagaron> 98 p/s" <200>. 

Se registraron los gastos que se hacían para los viajes de algunos religio
sos, o por los que tenía el convento, cuando albergaba huéspedes. Se pagaba 
el servicio del correo y al cochero, por 

pasar el coche y traer los trastos en la canoa doscientos 
cincuenta y tres p/s". (201). 

Los sábados y domingos de cada semana se daba 1 imosna a los pobres en la 
portería y en la cárcel. Además se repartía una limosna especial el dia de 
santo Tomás de Villanueva. (202) La comunidad dispensaba otras ayudas 
económicas, tales como a 

los Religiosos Fran/cos de la Pro/a de Jalis=, quarenta y 
quatro pis quatro r/sl." 

y se daba 

el rédito q/e carga ntra hacienda de Pantoja cumplida en 19 de 
junio de este año C 1797J y pagado a la congregación de s/n Felipe 
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Neri de Guanajuato (Colegio de Exgesui tas) por disposición del 
Exelentis/o S Virrey, ciento· ochenta y tres p/s tres y rredio r/s". 
(203). 

Periódicamente el clero tenía que cooperar .con cierta cantidad de dinero. 
Esta ocasión el convento paga 

doscientos p/s pat'"a la colecta para la Guerra" [de EspañaJ. 
(204> 

Para las grandes Tiestas, como eran, la conversión de san Agustín, el dia 
de san Agustín, el de san Nicolás Tolentino, de santo Tomás de VillanJeva, 
Corp;s Christi, la de la Virgen del Socot'"ro y la Navidad, no se escatimaban 
gastos, como se aprecia en este listado hecho en agosto de 1799, para la 
Tiesta de san Agustín: 

De recaudo d cocina para el D. N. Sito Padre 697 p/s" 
De los tamborileros 39 p/s" 
De lo que se dio a los P.P. por los dulces 255 p/s" 

que eran, según otro listado, 

Truta de horno, ates y tres docenas de caxetas" 
De tachuelas c:labos y alflleres [para el altarJ 55 p/s" 
De lo que se le dio a una 1TL1jer que estubo ayudando en la co
ci na, 88 p/s". 

De soletas y rasquetas para el r9Tresco 652 p/s" 
De once quartillas de aguardiente y otros tantos de Bino Blan

co 275 p/s 5-1/2 r " 
De lo que se les dio a los que ayudaron a poner el Altar 

15 p/s" 
De los Fuegos y Camat'"as 525 p/s" "De sera 495 p/s" 
Del sermón 295 p/s" <205> 

Con la secularización de las Doctrinas, súbitamente hubo una sobrepoblac:ión 
de t'"el igiosos en los conventos, de por sí ya saturados, y desde luego se 
les proporcionaba sustento y hubo que buscarles ocupación y nuevos campos 
de acción. Para prevenir en el futuro problemas semejantes, se optó por 
cerrar el noviciado por diez años, de 1778 a 1788, con el Tin de que Tuera 
dismiruyendo el núrrero de sacerdotes hasta 170, tope ot'"denado por la Visita 
general y pn:inulgado por una Real Cédula de 1778. (207). 

" ••• De los cuarenta y un =nventos que tenía la Provincia, antes de 
la secularización se conservaron once, dos vicarías de C::Uitzeo, y 
las de San Ni=lás Put'"angueo y Araceo que le devolvieron c:on su 
cabecera de Yuririapúndaro." (208). 

Las reTormas administrativas introducidas a partil'" de 1786 con el estable
cimiento de las intendencias, tendían a reTorzar y controlar aún más el 
sistema Tiscal. Los impuestos pesaban principalrrente en los sectores de los 
hacendados e industriales, pero sobre todo en la Iglesia. En 1798 se esta
bleció un impuesto especial sobre inversiones de la Iglesia, la cual queda
ba obligada a Tinanciar las Trec:uentes guerras de la Corona. (209). Obede
ciendo a tal dect'"eto, la provincia agustiniana de Michoac:án tuvo que con
tribuir, a principios del siglo XIX, c:on diez mi 1 pesos para gastos de gue--
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rra contra la invasión napoleónica a España. (210). 

En este tiempo también se vio despojada la provincia de los capitales de 
obras pias, las que -fUeron enviadas a España, con el mismo fin, por la 
Junta Real de Consolidación, de acuerdo con la real cédula expedida el 26 
de diciembre de 1804. <211> 

Q.iizá a todas estas adversidades se le pueda atribuir el desmoronamiento 
material y el decaimiento moral que sufría toda la provincia, que no se 
pudiera realizar el ambicioso proyecto de crear la universidad salmantina. 

A lo largo del tiempo se alojaron en el convento distinguidos viajeros, que 
se detenían ahí por algunos días, o tal vez sólo horas, para descansar del 
largo y pesado viaje. Datos como los siguientes quedaron registrados en el 
Libro de Gastos de 1767. En -febrero de 1801 se anotó el gasto que se hizo 
para 

el refresco de la S/a Intendenta de Guanajuato" 
y 11 

••• pa..-a un pad!'"'e i=r-anciscano un -frasco de vino. 11 

En junio de 1803 se gastó en 

aqui 
y de 
p/s." 

el acote p/a iluminación de tres dias y la noche q/e 
el Sr. Virrey[:] quatro p/s dos rr/s". 

" ••• cho=late a los huespedes de la excelencia[:] 
<212). 

Posiblemente se trataba del Virrey de Iturrigaray (1802-1808). 

es tubo 

tres 

El siglo XIX se presentó con muchos cambios, iniciados con el movimiento de 
independencia. La secuencia de los hechos históricos también a-fectaron e 
involucraron de cierto modo al convento. La comunidad agustiniana, compues
ta en su mayoría por criollos, simpatizó con el movimiento de liberación. 
El provincial de entonces, fray Manuel Escalera (1806-1810), aún siendo es
pañol, permitió que algunos religiosos se enrolaran en las filas de las 
fuerzas rebeldes, pero -fllngiendo exclusivamente como capellanes, para el 
servicio religioso de las tropas. (213). 

Escribe Rojas Garcidueñas que, al pasar el cura Hidalgo y sus tropas por la 
Vil la de Salamanca, de vuelta a GuanaJuato, una mucheci.Jrnbre curiosa y 
ansiosa de enterarse de los acontecimientos, se reunió en el extenso atrio 
del convento, para escuchar al lider insurgente, quien desde un balcón 
arengó al pueblo. <214). 

Los años de guerra violenta y de anarquía -fueron minando la e=nomía del 
país. La inti.lstria minera fue la que más decayó, sobre todo la de la región 
de GuanaJuato fue la más perjudicada. La extracción minera se redujo a casi 
una tercera parte del promedio de producción de los diez años anteriores. 
Para 1821, la producción agrícola había bajado casi a la mitad, y el c:cxrer
cio exterior se había estancado drásticamente, debido a la ocupación fran
cesa de España. La crisis económica general también afectó los intereses de 
la Iglesia, no sólo por la disminución considerable de los diezmos, que 
todavía algunos fieles podían pagar, sino también por la invasión de las 
haciendas y porque los =ntendientes confiscaban y requisaban bienes y 
cosechas. <215). 
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Así se puede interpretar lo escrito en octubre de 1814 en el Libro de 
resibo de 1750, como entrada económica para el convento 

de la hacienda de 1-Uantes desde que se la coxier/n los 
Insurgentes Cha escapado Cerrano>, 901 p/s." <216>. 

Para esas fechas se adVierte, ademas que se suspendieron las anotaciores en 
algunos de los libros del convento, o se sintetizaron. En los inventarios 
se manifiestM que muchos de los ornatos, como diademas, frontales, candele
ros, resplandores de plata, fueron cambiados por otros de hoja de lata, 
quizá para reponer lo hurtado o para prevenir que se sustrajeran los 
objetos verdaderamente valiosos. 

En esos tiempos de guerra gran parte de la población sufría escasez de ví
veres y déficit económico. La tierra producía poco, los arrendatarios esca
samente pagaban las rentas de los inmuebles y los fieles ya no podían =n
tribuir con la misma generosidad de antes. GUizá es por esto que los reli
giosos de Salamanca se vieron obligados a empeñar, y hasta vender, algunos 
objetos de plata, animales y otros bienes, con objeto de hacerse de recur
sos y medios de subsistencia. 

Sin embargo, a pesar de todas las penurias descritas, una vez consumada la 
Independencia, se advierte en los libros un tono de júbilo y de orgullo que 
se sentía entre la población. Muestra de ello se encuentra en la primera 
frase escrita en el Libro de Consultas de este Convento de San Juan de 
Sahaqún de la Vil la de Salamanca iniciado el 16 de febrero de 1822: 

"En el año del Sor de 1822, 2o. de ntra Yndependencia en veinte dias 
del mes de marzo ••• " (217) 

Hojeando el Libro de Gastos y Memoria de 1822 del convento, se percibe un 
creciente afán por remozar la iglesia y el convento, así como el de reparar 
y de reponer el ajuar litúrgico. Posiblemente esta actividad renovaci:Jra se 
debía al grave deterioro en que se encontraba el convento, al final de los 
años de guerra y quizá, al entusiasmo general creado por la consunación 
reciente del movimiento de independencia. 

Ya desde el mes de enero de 1822 se empezó a reparar las bóvedas y se 
asentó en el libro que se pagaron 

" ••• a los arrieros q/e arrearon quince carg/s de arena y tres mil 
ladrillos cuatro pesos y cuatro reales." y 

" ••• de lo que trabajó al albañil y peones en la obra de la azotea, 
once p/s. un r. 11 

o por ejemplo, se mandaron componer los cuadros del claustro, por los que 
se pagó once pesos cuatro reales. Se reparó el esquilón mayor y al 

" ••• Mtro platero Alvarran se le pagaron seis reales por componer la 
Cruz Magna." 

se afianzó la puerta de la iglesia y se arregló la escalera del púlpito. 

" ••• po un Sto. Christo que se compuso del altar del Sr. Sn. José, 
llevó el escultor cuatro r/s." y "tres r/s se les pagó a los mosos 
que barrieron el Convtco que em¡.iorcaron la tropa que pasó en él". 
<218). 
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En el año de 1825, en el mes de mayo, se 

" ••• comenzó la obra de las celdas poniendo vigas ruevas, ladri 1 los 
y demás travajando diariamente el mtro a seis reales y cinco peones 
a dos rls" " ••. Se comenzó a trabajar en la carpintería, puertas y 
ventanas de arriva y de avajo, dándole al Maestro carpintero y 
oficiales, dos reales diarios, p- la comida, y al último del mes los 
restante cuatro reales .•• " 

Al Mtro. pintor se le adelanto a cuenta de su trabajo por 
frisar las celdas, cincuenta p/s" • • • y el " ••• Mtro albañil 
blanqueó las celdas." 

El 31 de octubre de 1825 se le pagaron a 

los Franceses q/e compusieron el Relax de la Celda Prioral 
cinco pis" (219). 

Desde julio de ese año la conunidad realizó con gran entusiélSIOCl y esmero 
los preparativos para la gran ~stividad de san Agustín, el 28 de agosto. 
Para esto se compraron 

seis piezas de 
Iglesia y Torre." 
p/s." 

manta a cinco pis uros <16) Gallardetes de 
" •.• Dos arrobas de azafran del Valle a rueve 

Este último, quizá para teñir de amarillo la tela. Se pagaron 

" ••• tres pis cinco rls por treinta y dos baldillos de madera, pa 
los Gallardetes, cordeles y palos". Pa pi ta floxa pla las 
borlas de los Gallardetes, dos pis siete r/s" 
". • • En agosto se pagó al Sastre, al que hi za los Gallardetes, y se 
gastaron ocho pis tres rls en pavilo, y en los flecos para los 
Gallardetes." • • • " ••• Se pagó al que pinto al Sto. Padre en el 
Gallardlte Grande, tres pis, seis r/s." plr dos docenas de 
Guangoches a dos r/s para cubrir las bentanas de la Iglesia.". 
" ••• pa los masas qle pusieron y encendieron dhos candiles pusieron 
y quitaron los Gallardetes de las Torres, cinco pis seis rls." 
" ••• Además se gastó en dos libras de almendra, cocos, canela, le
che y azucar, en la fruta de horro, dJ.lces y flores, y a los que 
ayudaron a fregar la plata de la Iglesia, se les pagó cinco rls." 
(220). 

Otros gastos -fueron 

" ••• plr dos Tambores, tres chirimi tes y un Pi to, ocho p/s". 
" ••• De una carga de acote, pa belas y belones, pa Aguardiente, virio 
Jerez, ponches, sangrías y aguas frescas, diez y ocho pis, seis y 
medio rls." " pa Puchas y Soleta seis pis, cuatro 
rls." •• pa sauces, acólitos y guardias Cen puerta y altar) 
seis pis, siete rls." (221 l. 

Formada la jóven República, se pronulgaron ciertas leyes que limitaban las 
posiciones y los bienes de los españoles, lo que debe haber afectado tam
bién a alguros de los religiosos de la comunidad agustiniana de Salamanca, 
que eran españoles. Posiblemente por eso, los religiosos del =nvento 
decidieron nombrar 
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"Al Sñr Coron/l D. Anito García apoderado de todos los negocios 
pertenencientes a este Convento." <222>. 

Sin embargo, las esperanzas de paz y tranquilidad que había prometido la 
Independencia, pr·onto se vieron dispersadas, pues las contiendas bélicas, 
ahora intestinas, volvian a inquietar al país. 

En 1833 se encontraba concentrada en Salamanca una tropa de seis mil hom
bres, perteneciente al ejercito de Santa Anna, y que se disponía a atacar 
al general Arista, levantado en armas en Guanajuato. <223>. En ese tiempo 
-fue convertida parte del convento en cuartel y hospital. Esto coincidió con 
la epidemia del "cólera rnorbus", que azotara fuertemente a la ciudad, como 
a tantas otras del país. Cientos de soldados perecieron en los claustros. 
Tanto el provincial, como los demás sacerdotes dispensaron los últimos 
auxilios a los moribundos, inclusive contagiandose algunos de los religio
sos. <224>. Cuando finalmente quedaron desalojados los edificios del 
convento, fue necesario asear y desinfectar a fondo todos los rincones, por 
lo que se encalaron los muros, y el prior, fray José Ma. Marocha 

" ••• pintó y frisó todo el claustro del primer y segundo patio, todo 
el antecoro, dormí todo y Sacristía de su propia mano y pincel." 
(225). 

A él también se debe 

"... la grande obra de quitar el colateral de madera del altar mayor 
y hacerlo de piedra, moderno, lo pintó y decoró con su propia mano i 
los cuadros de la Anunciación y Visitación al fresco que están a los 
lados del Presbiterio." <226) [Estos cuadros ya no existen]. 

En el capítulo de 1834 el provincial electo, fray Silverio García Trillo, 
optó por trasladar la residencia provincial a Salamanca. C227l y quizá qui
so revivir parcialmente aquel anhelado proyecto de fray Matías de Escobar y 
de fray José Luis Ortega, por lo que fundó, el 25 de enero de 1835, 

un Colegio muy formal de donde 
aprovechados en latinidad, filosofía y 
lustre a la Iglesia y al Estado." (228). 

sal iet'on muchas 
teología que 

jóvenes muy 
dieron mucho 

Este centro de estudios superiores no solo albergó estudiantes que tenían 
el propósito de seguir la carrera eclesiástica, sino también a un alumnado 
considerable de seglares. El colegio funcionó bajo distintas direcciones 
hasta 1860. (229). Durante el priorato de fray Silverio García también se 
hicieron dos nuevos y minuciosos inventarios de las pertenencias del oon
vento, ya que, según una advertencia, el antiguo libro se había extraviado, 
y con él, 63 años de valiosa información. Sin embargo, gracias a estos 
nuevos inventarios, sobre todo el que se realizó el 16 de Julio de 1838, 
complementado con el de 1852, me -fue posible reconstruir mucho de lo que 
informaré más adelante. Se advierte en lo asentado en el Libro de Memorias 
CinventariosJ ••• iniciado el 7 del mes de Octubre año del S/or de 1802, que 
a partir de los años de 1822 y hasta 1856 se hicieron continuamente 
"mejoras" tanto en el mantenimiento del conjunto conventual, como en la 
adquisición de objetos y ornamentos para el culto. 

Con la aparición de algunas ideas de reforma en los años de 1833-34 y los 
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que ya apuntaban hacia la Re-forma de 1857, como fueron las leyes de la ins
truccion pública, laica, desamorti2aciOn eclesiástica, abolición de -fueros, 
etc, se alerto a la comunidad religiosa, que trato de prevenirse y poner a 
salvo los bienes del convento, lo meJor posible. En 1842 se suscito una 
profunda di-fer·encia de opiniones ent..-e el pr-ovincial -fray Silver-io García 
Tr-illo y el prior del convento de Salamanca, -fray Jase Maria Marocha. El 
p..-imero er-a de ideas conser-vadoras y de-fensor del patrimonio de la pr-ovin
cia en -fincas rü.sticas y urbanas y no en valores banca..-ios, como lo había 
p..-opuesto -fray José Ma•·ia Mar-ocho. <230). Fina !mente, la mayor-ía votó por 
conserva..- los bienes ir.lllllebles, hecho que habr-ia que lamentar- la provincia, 
unos veinte años más ta..-de. Par-a entonces las propiedades conventuales 
salmantinas estaban arr-endadas. La hacienda de Guantes se alquilaba, por 
ejemplo, en 1842, al "Exmo. S/or Gover-nador- y Comanda/te Gral. Pedro 
Cortaza..-." (231). 

Con motivo de la invasión norteamericana de 1847, el provincial transmitió 
a todos los conventos, una cir-cular, con la orden del &lpremo Gobier-no 
General que, en caso de que -fuer-an invadidas las ciudades y lugares en 
donde estuvieran los conventos, se cerraran las iglesias y 

" ••• si por el -favor- Divino no lo son, se predique a los -fieles la 
religión y espíritu de nacionalidad." (232). 

En ese mismo año impuso el Gobier-no a la Iglesia una contribución de dos y 
medio millones de pesos para -financia..- la guerra. La provincia agustiniana 
de Michoacán tuvo que aportar cincuenta mil duros. Para esto 

hubo que r-ecurrir a la hipoteca de dos haciendas y a malbaratar 
unas casas de Q.Jerétar-o" 

y el resto se completó con cuotas que aportaron cada uno de los conventos. 
<233). Una nota en la circular correspondiente previene que 

"Se recuer-da que tienen que pagarlo al Gobierno, si no, este podría 
tomar algunas providencias -fuertes." <233). 

Firmada la paz con los Estados Unidos, después de haber perdido lamentable
mente una parte del territorio mexicano, el presidente constitucional re
cién electo, el general José Joaquín Herrera, se propuso crear un clima de 
seguridad y orden <235). Entre otras actividades tuvo gran preocupación por 
la educación y la cultura del pueblo. Una de sus iniciativas fue la de 
impulsar a la renombrada Academia de Bellas Artes de San Carlos. Para ello 
apeló a las demás órdenes rel igÍ.osas, por medio de un CO'IUTlicado tn'icial, 
-fechado el 10 de marzo de 1849, para que donaran algunas pinturas, a -fin de 

" ••• establecer en dicha casa un conservatorio de las mejores obras 
en pinturas, asi originales, como copiadas de los clásicos, perte
nencientes a las escuelas de Italia y EspaíOa q/e son de las q/e más 
abundan en nuestro país. S.E. ha dispuesto q/e así se veri-fique como 
q/e a los alumnos adquirirán el conocimiento mas prort.indo de arte y 
un gusto depurado por el estudio de tales modelos." (236>. 

De hecho no se sabe si la orden se llevaría a la práctica pero según el 
cronista Navarrete, "desde esas -fechas ( 1849], fl"l..lchas desaparecen de los 
invetarios posteriores." <237). 
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En ese mismo Libro de Actas v Patentes quedaron asentadas otras circulares 
de interés. En una, por ejemplo, manda el Ministerio de Justicia y Negocios 

que todos los Religiosos de sta Prava. inculquen con hecho o 
palabra, en los Tieles la obediencia a las autoridades, el respeto a 
las leyes y el cumplimiento de los deberes pal íticos y religiosos." 
(238). 

Un oTicio presidencial, de Techa 23 de abril de 1850, ordena que 

" ••• el d{a 28 de septiembre de cada año se harán en las Iglesias, 
Catedrales, Parroquiales y en los demás de la República, incluidas 
la de los Regulares de ambos sexos, honras Túnebres y procesiones 
correspondientes, con la mayor solemnidad, por las almas de O. 
Agustín Iturbide y víctimas de la Campaña de la independencia." 
"... igualmente en el mismo dia, por las almas de todos los grandes 
je-fes DTicial/s y tropa del ejército permanente y de Guardia 
Nacional q/e murieron ••• en el campo de batalla durante la Guerra 
con los Estados Unidos del Norte." 

que estos actos religiosos tengan todo el lustre y decoro 
correspondientes a la grata memoria del inmortal héroe de Iguala y 
de los otros beneméritos mejicanos q/e se sacriTicaron p/r su 
Patria." C239l. 

En la iglesia de Salamanca, el propio provincial, Tray Silverio García 
Trillo oTició con toda pompa la ceremonia luctuosa. 

· El "Supremo Gobierno" se dirigió en otra circular a todas las órdenes reli
giosas, con la petición de que mandaran algunos misioneros a la frontera 
con los Estados Unidos, para que atendieran las necesidades espirituales de 
los pobladores y de las colonias militares ubicadas en estos territorios. 
Su salario sería de ochenta pesos mensuales. C240). Se sabe de dos volun
tarios misioneros agustinos de la provincia de Michoacán que acudieron al 
llamado. <241). 

Con -fecha 18 de diciembre de 1852, el Supremo Gobierno hizo circular otra 
nota cuyo tenor es el siguiente: 

"Siendo muy conveniente tener en la secretaría una colección de 
noticias sobre el origen de la erección de todas las Iglesias, 
Catedrales y parroquias de las Provincias, de Regulares y Conventos 
de Ntas. Religiosas, asi como de las reales ordenes y ciernas 
providencias p/r los cuales se han fundado y de las reglas que 
observen respectivamente, tanto para reunir una colección q/e sirva 
a la historia como p/a q/e puedan acordarse con asierto los asuntos 
q/e ocurran del ramo Eclesiástico q/e está a cargo de dicha 
Secretaría. de donde con motivo de la ocupación de las tropas ameri
canas desaparecieron los libros y papeles q/e contenían algunas de 
las noticias q/e se trata, ha dispuesto el Exmo. Sor Presidente q/e 
V.P. se sirva remitir las q/e correspondan a esa Prv/a ya sea en 
copia, ya originales." 

El prior provincial, fray BoniTacio J\Uñez, desde Salamanca ordenó el 3 de 
enero de 1853 que, sin dilación, cada convento registre su archivo y se 
saquen copias de los documentos requeridos, y se los remitan a él, para 
enviarlas al "Ministerio". (242). 
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lCuál habrá sido el destino de esta valiosa docwnentación? 

Q..iizá debido a este mandato se realizó en el convento de Salamanca en el 
año de 1852, un extenso y minucioso inventario general, al que me refiero 
frecuentemente en este trabajo. 

En él quedó registY-ado que existia una "Librería" (biblioteca), la que se 
ubicaba en el claustro menor, en la planta alta. era un recinto que se 
extendía de norte a sur, con una entrada por el claustro alto y tenia, 

una ventana grande, con puerta •.• y tiene un medio enrejado de 
fierro rr<JY bueno y mira para el río." C243>. 

En un inventario posterior (1856> se escribió: 

"Todos estos volúmenes suman (salve yerro) tresmil trecientos y 
treina y nuebe repartidos en treinta y siete estantes; repartidos 
como sigue: HistoY-ia y novela ·640, Gramática 132, Retórica 135, 
Filosofía 216, Medicina 88, Predicables 401, Moral Teológica 145, 
Escolastica Teología 213, Historia Eclesiástica y Padres 134, 
Apologistas 47, Liturgia 86, Escritura y expositores 135, derecho 
960, Periódicos 007 3339 libros." Además existían nueve 
diferentes mapas. C244l. 

En 1854, el 9 de noviembre, se pudo celebrar el último capitulo provincial 
en el convento de Salamanca. C245>. 

Con la ley de desamortización publicada el 25 de mayo de 1856 se acercaban 
tiempos difíciles para los once religiosos y los estudiantes que quedaban 
en el convento. Para 1857, este había perdido casi todos sus bienes raíces, 
la hacienda de Guantes, la del Molinito, el rancho de Arroyo Feo, el de 
Paredones y la hacienda de Pantoja, algunas fincas urbanas y muchos deudo
res aprovecharon las circunstancias para no solventar lo contratac:b. C246). 

En ese mismo año de 1857 llegó, por primera vez en tres siglos, un provin
cial general a visitar las provincias agustinianas en México. fray Pablo 
Micalef, acompañado de su secretario general, fy-ay Gerónimo Mosquini. 

". • • llegó al Convento Grande y a causa de la gueY-ra civil que ardía 
en todo su furor y por todos los ángulos de la República." 

Sólo visitaron tres o cuatro conventos de la provincia de Michoacán, sin 
poder llegar al de Salamanca. C247). 

La guerra también llegó a la apacible Salamanca, y después de una encarni
zada batalla, entre l ibeY-ales y conservac:bres, el 9 y 10 de mayo de 1858, 
el convento agustiniano fue convertido nuevamente en cuartel y hospital. 
Los religiosos del convento se dieron a la tarea de auxiliar física y 
espiritualmente a la gran cantidad de soldac:bs heridos y moribundos. C248>. 

Los años de la Reforma -fuet·on aúnmás críticos para la Iglesia. Con la apli
cación de la ley de exclaustración, en agosto de 1860, muchos de los tecn
plos fueron saqueados. La provincia agustiniana de Michoacán perdió seis de 
sus conventos, entre el los el de Salamanca. Este estuvo abanc:bnac:b ci.u-ante 
siete años. Sin embargo, la iglesia permaneció abierta al culto, a cargo de 
un anciano sacerdote, fray Gregario García. Los accesos del convento que 
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comunicaban a la iglesia y a la sacristía fueron clausurados. <249). En 
1867 el Estado de Guanajuato decidió adaptar el edificio monacal a caree! 
estatal, la cual albergaría a mas de 500 reos. <250>. Fue entonces, cuando 
el monumento conventual sufrió lamentable e irreparable deterioro. con la 
alteracion y destr·uccion de sus plantas originales, sobre todo la del 
claustro mayor. Afo,-tunadamente, las barrocas at'"cadas de este y las del 
claustro meno,- se salvaron de la piqueta. En esa opot'"tunidad se te,-minó de 
desmantelar la rica biblioteca, cuyo contenido fue trasladado al Colegio 
Civil de Guanajuato. Además, se sacaron los muebles y las pintu.-as que aún 
se encontraban en el convento. <251). 

Gt'"acias a que antes de la exclaustración, los religiosos del convento ha
bían tomado medidas pt'"eventivas, ocultando en algunas casas pat'"ticulares y 
en lugares secretos, parte de los objetos litú,-gicos de plata y ot'"namentos 
de la iglesia, parte de los libros de la biblioteca y el at'"chivo, este se 
pudo salvat'". Después de más de t,-einta años de habet'" estado guat'"dado, se 
rescató, más no los objetos de plata y los objetos de valo,-, ya que alguien 
denunció uno de los escondites y lo que se había conservado es=ndido poi'" 
tantos años, tuvo que entt'"egat'"se mas tat'"de a la provincia, po,- mandato del 
Definito,-io de Yuriria. Esto ocurrió el 16 de julio de 1878. (252>. 

El 17 de abril de 1880 se volvió a celebra,- capitulo pt'"ovincial. En éste se 
decidió establecer de nuevo un noviciado en la villa de Yu,-iriapúndat'"o, ya 
que el de Morelia y el de Guadalajat'"a, y el centt'"o de estudios de Salamanca 
habían sido cerrados. <253). Para entonces la comunidad de la p,-ovincia 
había quedado red.leida a 19 sacerdotes y un hermano lego. (254). 

En el Definitol'"io de 1901, el provincial f,-ay Angel Zarrudio propuso formal'" 
un fondo de apoyo pat'"a la empobrecida pt'"ovincia, pat'"a lo que solicitó la 
anuencia definito,-ial para vende,- la famosa custodia monumental, que había 
pe,-tenecido al tesoro del convento de Salamanca. Esta apat'"eció como parte 
del convento de Morelia. Con las licencias canónicas se puso en venta esta 
valiosa Joya, además de una ,-áfaga y una corona de la vi,-gen del So=rro y 
tt'"es casas que poseía la pt'"ovincia en la ciudad de Mo,-elia. 

"La suma de la venta fue de cien mil pesos, siendo la mitad, el 
valot'" de la custodia." <255). 

Con el último pago, dado en 1910, la custodia chul'"rigueresca, vendida efec
tivamente en 1907, se perdió pat'"a siempre. (256). 

En 1906 se perforó un pozo artesiano en el cent,-o del "Jardín de San 
Agustín", en lo que fuera el att'"io de la iglesia. El pozo suministró agua 
potable a la población poi'" más de cincuenta años, de la que da cuenta Rojas 
Ga,-cidueñas. (257). 

También hay que mencionat'" que, ya desde el sigla XIX, se nombt'"aba y se 
re=nacía comunmente al ex-convento y a la iglesia de san Juan de Sahagún, 
cano de 11San Agustín". 

Entre 1910 y 1911 se clausuró la penitenciaría del Estado que había ocupado 
el edificio del ex-convento. (258), pat'"a set'" destinada a cuat'"tel en tiempos 
de la Revolución. "Al final", escribe Rojas Garcidueñas, "estaba hecho una 
imundicia y dest,-azo: las puertas y ventanas intet'"iores habían sido 
convel'"tidas en leña, utilizada poi'" las saldaderas pa,-a cocinal'", los salones 
sirvieran tanto de alojamiento de saldadas, como de cabal let'"izas." (259). 
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En 1921 el Estado decidió establecer allí una escuela estatal de artes y 
oficios. Para esto se limpio y se pinto el edificio conventual. Se adapta
ron los recintos para los diferentes talleres y salones de clase de estu
dios primarios y para los servicios de dormitorios, comedor y cocina para 
un grupo de alumnos becados. Lamentablemente la escuela funcionó relativa
mente poco tiempo, pues ·fue trasladada a la ciudad de Guanajuato. (260>. 

En 1924 el municipio instalo un depósito de distribución de agua potable y 
una bomba en una de las torres de la iglesia. (261). Posiblemente se trate 
de la tor..-e del lado oriente, donde aún hay algunas construcciones de 
ladri 1 lo. 

Para 1926 se suspendieron los actos del culto católico en los templo, como 
reacción a la política antireligiosa del presidente Calles y por la causa 
cristera. (262). Desde los años 1924 en adelante, en el ex-convento se 
alojaron los alumnos de la escuela Francisco I. Madero. 

El 16 de enero de 1933 fue declarada la iglesia monumento histórico y de 
propiedad nacional, de acuerdo con la Ley de Protección y Conservación de 
Monumentos y Bellezas Naturales, del 30 de enero de e 1930, y conforme a 
un dictamen de Monumentos Coloniales. <263). Aparentemente el ex-convento 
aún quedó en poder del gobierno local, pues en 1938 el INAH solicita al 
municipio se ocupe 

de la debida conservación 
defecto, la devolución de él, 
monumento." <264). 

del predio [ex-convento] o en su 
poi· su interés artístico y como 

En 1938, con autorización oficial, se repararon las bóvedas de la iglesia y 
en la sacristía y se retocaron los decorados del interior. La junta de 
vecinos solicitó, además, a las autoridades indicadas 

" ••• [poder] igualar el estilo del altar principal al estilo arqui
tectónico que tienen los laterales." 

Se autorizó hacer un retablo barroco, en vez del de piedra neoclásico, 
existente. Sin embargo, los interesados no lograron reunir los $ 250,000 
pesos, que hubiera sido el costo del retablo, y por lo tanto, 

" ••• se quedó el original, más agregándole algunos adornos o dorados 
estilo churrigueresco." <265) • 

Monumentos Coloniales recibió otro aviso alarmante, esta vez del Sr. Luis 
González Obregón, quien informaba del estado de abandono en que se encon
traba el ex-convento, adyacente al templo. (266). 

Ahora bien, el 30 de octubre de 1946, la mencionada institución declaró que 

"En mayo anterior se recibió una solicitud del Sindicato de Trabaja
dores Petroleros de la República Mexicana, solicitando este !mueble 
para habitación provisional de los trabajadores de Petróleos 
Mexicanos que prestan sus servicios en la nueva refinería de 
petróleo que se estableció en dicha ciudad." 

"Se pretende: En la planta baja, frente que consta de dos departa
mentos con entrada exterior, se adaptarían estos para dar cabida a 

-60-



150 personas, con la pos1bil1dad de instalar un restaurante colec
tivo, panadería, cooperativa de consumo, baños, alberca y cine al 
aire 1 ibre en el patio. En la pat·te supet·im· en el -frente que consta 
de 16 cuartos grandes en el ala derecha y seis galeras se podrían 
alojar setenta y cinco personas. En el ala izquierda se pretende 
hacer catorce cua.-tos grandes para -familias reducidas, es decir, de 
pocas personas y en el depavtamento del -fondo donde están los 
separas individuales, se daYian a 42 solter-os.'' 

El 9 de noviembve de 1946 -fue autovizada esta solicitud, con la condición 
de que no se altevava nada de la estructu.-a de los edi-ficios. C267l. 

La presidencia municipal de Salamanca solicitó el 5 de julio de 1951 permi
so pava devvibar las pa.-edes que -formaban el at.-io de la iglesia del ex
convento de san Agustín, con el objeto de amplia.- la avenida Revolución. La 
petición fue negada pov ambas instituciones, INAH y Divección de M:Jnumentos 
Coloniales. Sin embargo, pava el 15 de enevo de 1952 se .-eportó que 
" ••• en la actualidad ya no existe el atrio." (268). 

Con -fecha 26 de junio de 1952, el señov Jorge Encino, a la sazón sub-direc
tor del INAH, recibió un aviso de Fvancisco de la Maza, con el siguiente 
contenido: 

han quitado las mesas del altar antiguas de varios retablos y 
las han sustituido por tablas con dorado de brocha y talla de la 
peor calidad." 
"En el retablo del crucero izquie.-do sustituyó dos de los arcángeles 
esto-fados por unas esculturas modernas que llevan unas varas de 
latón sosteniendo lámparas eléctricas." 
"En la parte exte.-ior ha hecho una barda de cita.-illa de ladrillo 
=n incrustaciones de mosaico del peor gusto." (269). 

Fray Tomás de Orduña, quien era el responsable de aquellos cambios e-fectua
dos en la iglesia, recibió la orden del INAH de .-eponer todo al estado ori
ginal. C270). El mismo religioso solicitó autorización para poner un reloj 
ent.-e las torres, permiso que se le negó. En 1955 el inquieto -fraile inten
tó de nuevo hacer algunas "mejoras" en la iglesia, entre otras, de perforar 
agujeros para taquetes en los -fustes de las =lumnas de la portada princi
pal, con el -fin de iluminar la -fachada con -focos de colo.-es. Para repara.
todo el mal hecho, se remozó la -fachada de la iglesia, pintándola y 1 im
piando la cantera de la po.-tada. Sobre los alta.-es se volvieron a porer las 
cubiertas apolilladas que, según el religioso, e.-an las o.-iginales, ya que 
en tiempos de la Colonia, explicó, se usó un simple alta.- portátil (sota
banco> con el -frente pintado al temple, del cual él conse.-vaba uno, lo que 
corroboraba su dicho. También se inspeccionó la c.-ipta que se había =ns-. 
truido en tiempos pasados y que abarca la parte in-feriar del altar mayor y 
el crucero con acceso desde la sacristía. La construcción de la cripta se 
consideró muy deficiente. C27ll. 

Con el -fin de autorizar varias obras solicitadas, se hizo una inspección 
general el 25 de enero de 1957. Se recomendó entonces repa.-ar las grietas 
en las bóvedas de la iglesia y en su sacristía, .-estaurar los retablos y 
reponer piezas que -faltan, por haberse destruido a causa de la polilla. 
Reparar la mesa de made.-a de la sacristía, reponiendo piezas que -faltaban, 
con la misma clase de madera con que está construida. Reporer barrotes 
torneados en las puertas, amacizar el tornavoz del púlpito, restau.-ar las 
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pinturas de las pechinas, retocar las pinturas murales del interior de la 
iglesia y se permite cambiar el piso de mosaico de granito por uno de 
loseta roja de 15x30 cm. Estos trabajos se l levar·ian a cabo cuando el 
enca1-gado del templo contara con los fondos necesanos para ejecutarlos. 
(272). 

El 27 de julio de 1959 se solicitó al INAH una inspección urgente del 
claustro grande, que en el lado poniente presentaba una grieta en toda su 
extensión y otra, en uno de los pilares de los arcos. C273>. Aparentemente 
se hizo la restauración. 

En un reporte del 19 de julio de 1968 se avisa al INPW-1 que se había adosado 
a la torre del lado poniente de la iglesia una construcción hecha de 
ladrillo, pava dar acceso al cavo desde el exterior. De acuerdo con las 
órdenes de la Institución, ese aditamento -fue derribado. C274>. 

Ese mismo año se inició la construcción de un claustro moderno, aprovechan
do algunas construcciones antiguas que se ubicaban en lo que fuera la huer
ta, en la parte posterior de la sacristía. Esta construcción se utilizaría 
o:imo habitación de los religiosos. C275>. También, el INAH autorizó una 
restauración al edificio para hacer de este un punto de atracción turís
tica. En el in-forme del 28 de abril de 1969 se reportó que el ex-convento 
está ocupado por la escuela primaria Francisco I. Madero, por la escuela de 
artes plásticas, por la escuela prepa1·atoria, por un taller de carpintería, 
la biblioteca, por una casa habitación, una arena de box y lucha libre en 
el patio grande, además de una logia masónica, una ~neraria, la estación 
de bomberos, la cavcel municipal y los sacerdotes agustinos en el templo. 
En la huerta se llevaban a cabo ferias, se adaptar·on canchas deportivas. 
Además estaba el edificio de correos y la parte sur del convento está 
limitada por una barda con desnivel hacia el río. C276). 

El proyecto que pava entonces se tenía, era 
convento para la casa de la cultura, para una 
un trUSeo de la tecnología de la petroquímica. 
cabo en etapas. 

ocupar los edificios del ex
escuela de artes plásticas y 
La vestructuración se llevó a 

Según un informe, la explanada frente a la iglesia había estado ocupada por 
un mercado de puestos semifijos; en 1972, este se quitó, y el espacio se 
ocupó mas tat'"de, par-a 11 daY" vista" con otr-o mon..unento, y se construyó un 
estacionamiento subterráneo. (277>. 

Aparentemente, en esas fechas, el ex-convento pasó de propiedad federal a 
poder del municipio, y este otorgó la custodia del edificio a la casa de la 
a.iltura, que se encargaría de su mantenimiento. 

l\Lievamente se informó al INPH del estado peligroso de derrumbe en que· 
"estaban unos arcos del claustro mayor". 

En el ejercicio de 1973 se consolidaron las arcadas de ese claustro y en 
una segunda etapa se arreglaron el jardín del claustro y los andadores. Se 
restauró el claustro menor y el templo. (278> 

Paulatinamente los múltiples ocupantes del ex-convento se fueron acomodando 
en otros sitios de la ciudad. Las escuelas en sus nuevos edificios, la 
gente de Pemex, en sus colonias y los demás, en otros inmuebles. 
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El 24 de mayo de 1974 se susoendieron las obras. El municipio se ofreció 
entonces a ayudar con mano de obra y un salario para encalar los salones 
donde se establecería el museo. El 7 de junio de 1974 la casa de la cultura 
obtuvo permiso para instalarse en una sección del ex-convento, en el claus
tro chico. CUrante la visita del entonces presidente ce la Repúbila, el 
licenciado Luis Echeverria, este dio instr·ucciones para que se prosiguiera 
con la restauración del edificio. Asi sucedió, y en 1975 se recupero el 
piso original del claustro, quitando el que se había sobrepuesto. <279l. 

Con el reporte de trabajo de 1976 se informa que se habían demolido muros y 
cuartos; el piso se había puesto de loseta de barro; se excavaron los alji
bes en los dos claustros; se construyeron arriates en el claustro mayor, se 
renovaron los barandales de hierro forjado el el claustro menor; se arre
glaron rejas y ventanas del convento en general. (280). 

En 1980 el presidente municipal solicitó al INAH autorización para pintar 
el conjunta conventual, ''según m....Lestra, con pintura de cal 11

• En 1981, 11 las 
damas promotoras voluntarias de Pemex solicitaron la intervención del IN!'ri 
para llevar a cabo trabajos en la sacristía e iglesia". (281). 

Para alojar el Archivo Histórico local se habían realizado algunas obras de 
adecuación en unos recintos del ex-convento. A su vez, se adaptaron otros 
salones para instalar los objetos encontrados por los investigadores del 
"Salvamento Arqueológico" en las excavaciones del gaseoducto, en el tramo 
Salamanca - La Piedad Guadalajara; Salamanca - Las Truchas, Michoacán. 
Más tarde se instalaría allí la ceramoteca del centro regional del IllJl'.'l-f 
<282). 

Para una nueva etapa de restauración del ex-convento se realizó un convenio 
de cooperación entre el gobierno del Estado de Guanajuato y el INAH, que 
depende de la Secretaría de Ed.Jcación Pública. En este período se retocaron 
los aplanados de la ·Fachada, se limpiaron las canteras, se hizo la instala
ción eléctrica oculta y se arreglaron dos salas para el archivo municipal. 

En 1983 se estudió un proyecto para la plaza ubicada al frente de la igle
sia, que hoy es el estacionamiento subterráneo y contiene el monumento a 
los héroes de Salamanca. Ese espacio había sido jardín desde 1879 a 1919, 
=nocido como el "Jardín de la Penitenciaría". <283l. 

El 30 de agosto de 1984, la SEOLE realizó un presupuesto para una nueva 
restauración al ex-convento, que hasta 1987 no se había terminado. (284). 

Actualmente, sólo la casa de la cultura, unas oficinas gubernamentales y la 
biblioteca municipal ooupan el ex-convento. El claustro mayor está cerracb 
y en absoluto abandono. 

En el flanco oriental del edificio aún se encuentra la cárcel municipal y 
está la estación de bomberos. En lo que fuera la huerta se localizan algu
nos talleres de la SEOLE, el parque deportivo y de recreo de la población. 

En octubre de 1990 se han estado efectuando trabajos de consolidación y 
remozamiento en el templo, aplanado de las fachadas y bovedas y limpieza y 
repintado de las pinturas murales en el interior del inmueble. 
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3. PJ\IALISIS ARGIUITECTONICD DEL CCNJUIJTO CCNvENTUAL. 

"Un arquitecto sólo logra un espacio auténticamente sacro 
cuando, por el juego de las masas y vacíos, de las luces y 
las sombras, consigue que el cristiano se sienta atraído 
irresistiblemente hacia el santuario y detenido ante él como 
en la cercanía de alguien que ha impuesto en aquel lugar su 
presencia cautivadora y terrible". 

J. Plazaola, S.J. (1) 

La Iglesia siempre ha sido depositaria de las normas que regulan minuciosa
mente los ritos, o sea, la 1 i turgia " para garantizar la validez de lo sa
cro cultural, dicta leyes destinadas a alejar todo lo profano y salvaguar
dar el respeto que exige todo lo sagrado" (2), es decir, el decoro y la 
decencia. 

En la historia de la Iglesia, varios liturgistas ilustres, como Guillermo 
D..irandus, H.Jgo de San Víctor, Ricardo de Cremona, Juan Molano, Pedro 
Catana, san Carlos Borromeo y otros, recopilaron estos decretos en 
tratados, los que han servido en las distintas épocas históricas y de los 
estilos, de norma y parámetro en la expresión artística y arquitectónica 
sacra. El tratado Instrucciones de la Fábrica y del Ajuar Eclesiástico 
(1577), elaborado por san Carlos Borromeo, aplica los nuevos decretos 
tridentinos, principalmente a la arquitectura, sin dejar de considerar a la 
pintura y a la escultura. Su tratado tuvo gran trascendencia en el barroco 
religioso, (3), por lo que lo citaré como punto de apoyo y referencia en el 
análisis arquitectónico de las construcciones del conjunto conventual bajo 
estudio, que a continuación presento. A su vez, intercalaré en la 
descripción que sigue, algunos datos obtenidos del Libro de Inventario 1832 
de la iglesia de san Juan de Sahagún. (4), los que se refieren a la 
arquitectura del conjunto conventual. En especial, al inventario realizado 
en 1852, que es el más detallado. Son in-formaciones de gran valor, pues dan 
una visión amplia del estado en que se encontraba el convento antes de su 
alteración y de su decadencia. 
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El e:-:-convento s iglesia c.ie sa.n Ju.:tn oe S.:iha.gun. hoy cor.oc1do corno san 
t.:::iqustin. se ubica or·clF!nadclffiel'lte. Gli]Ult-Jnc!o la tt«3.::a Llt'"Dana t~et1c.:ula~·. mas a 
rnenos t'"egular·. de la ooblacion de Sal.amanea. en el Estado de Guana Juato. 

Esta or-ientado. apr-o:,11nddame11te. de not·este a su1··aeste. Al ot··1ente limita 
con la cal le Vasco de Quit·oga, al not·te. con la avenida Revoluci•.Jn: pot" el 
lada poniP.nte. col inda con la cal le Andr·e5 Delgado y al sur·. con el río 
Le,-ma o río Grande. 

5. Fachada de la Iglesia de san Juan de Sahagún. 

Actualmente el conJunto conventual está integr-ac!o por- la iglesia y sus 
dependencias, el ex-convento, que compr-ende el antiguo claustr-o (meno,-), el 
grandioso claustro mayor con sus anexos y el amplio solar situado al sur de 
las constYucciones conventuales, colindante con el YÍo. Antiguamente aquí 
se ubicaba el huerto y los con·ales. La propiedad aún está bardeada en gran 
parte con un al to y masivo muro de oiedra. Lo que .fue la huerta se ha 
convertido a la fecha, en c~r·cel municipal, parque deportivo y al -fondo, 
junto al río, se hizo una cancha de .futbol. 

Ot'"iginalmente, -Fyente a la iglesia y el ex-convento se abría un 11vastísimo11 

atrio, situado de sur a norte, entre el conjunto conventual, hasta la 
actual calle Juárez y de oriente a poniente, entre las calles de Q .. iiroga, 
incluyendo la cal le General Negrete, hasta la de And•·és Delgado. (5). 

Por- sus ca1""acter-ist1cas ar·qui. tectónicas que pn2senta esta unidad cor:iven
tual, se puede deó...Lcir- que hubo dos per1odos mayot·es de constt"'ucción, que 
se llevaron a cabo en el periodo vir..-einal. No se tienen en cuenta aquí los 
radicales cambios que su.f..-ió el edificio a partiv del siglo XIX. 
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En susti tucion de l-.3 hL1ff!t lde e1·m1 ta de aooi:e. et· 1q1da COY las t=r-at les al 
inicio de la Pu11t.lac1un t1el co11ver1t:o. el 26 de ffid.VD de lbl5. se emoeza con 
la colocac1on de l·:i. rn·H!"ler·ea OH~dt".:l el LJ. ce ma\10 de 1641 con la er·ecc1011 
,je la iqlesta v dei rw11n11t· •..:l.1l.lstt·o. r2l menot·. 

Pot· -t=altd de recu1·sos. e:! av-.11-ice in1c1,:i.l de l.l 

En diez aj:ic.15 aor:.?rus S~.:? l1dlJ1a. luqr· ... K.\.J te~·ml•k1~· 

c.ons t..n.lCC l ~Jri Fue fPUV 1-ant.a. 
lu~ mt.u·!:JS de la tgles1d v 

cer·r-at· la boveda de la. ncP1e. f'3~·d 1655 CJUE?Ch.1.r·on t.:::::!c:ha•.:Jes el m·~s~1ter·10 ·1 

los Ct"l.tcet"CJS. En 1650 •:;e c1fll~nt.3.t·nn l-::i!.; ttJtY~:!~.;. 1n1s111<1~i 1Jt1e .:1par-c-:!ntt~mente se 
terminat·an en 1677. As1 lü rT:?lata el c-a•:.:1t"2 í\lav .tr·~·et.t:~ f.?n su l 1b!·o. (o). 

/ 
•º-<.. 

6. Fachada pt"incipal del claustt·o mavm·. 

Es posible que .. debido a que el convento de Salamanca altn no estaba apto 
para aloja1· a ocho «elig1osos. coma lo 01·denaba una Real Cedula, expedida 
en 1703, fueva descali~icado y desconcido como convento con devecho a prior 
(7). Sin embargo. tres años más tarde, se dedicó la iglesia y en 1709-1710, 
se registró el primer· inventar·io. De este se decl.lce que paYa entonces la 
constt·ucción del conjunto conventual estaba muy avanzada, pero aún no 
terminada en todos sus detalles. pues como ya se indico en el capítulo 
anterior, en 81 Inventario de 1746 se menciona la existencia de una portada 
de cantera ya labYada, que se compró paya la edificación de la porteYía, la 
que, para entonces, aún no se había podido edificar. Asi mismo, se indica 
que sólo había una torre en la que se albergaban cuatro campanas ruevas. 
Este detalle se ve confinnado en el dibujo hecho por Ajofrín en 1765, donde 
se ilustra la iglesia con su toYYe del lado poniente. <B>. 

Considero que a la pl'"imera par·te de construccion per·tenece: la iglesia, la 
sacYistía, <qu1za modificada posteriormente> la torre. poniente, mas tYes 
amplios salone>' r·ec:tangular·es. situados paralelamente al eje del templo, 
uno de los cuales actualmente se cJenomina la antesact~ istía. ot,..iginalmente 
con cCJ<nU.nicac1ón al cldustt--o nx~1"l0r". Tambien per·tenecen a esta etapa, la 
porteYia, la antepor·teria, el claustYo menor de dos plantas, el cubo de la 
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escalera impe.-ial, varios recintos, celdas y quiza, lo que pudo habet- sido 
una pequeña capilla, en la planta alta del claustro. Probablemente hubo 
otras dependencias local izadas en el predio del huerto, como podían haber 
sido las caballenzas. las bodeyas o las t..-ojes, etc. mismas que hoy sólo 
se pueden imaginar, ya que a la fecha ya no existe ninguna de ellas. 

Es muy probable cue la traza del conjunto conventual sulmant1no de esta 
p..-imera etaoa se haya copiado de la planta del convento agustino de san 
Nicolas de Tolent1no de Celaya, debido a la g..-an semejanza que hay entre 
estas dos construcciones. La cercanía, y el hecho que este ultimo estuviera 
casi te..-minado par·a mediados de ese mismo siglo, r-efuerzan esta suposición 
<9>. Otro convento que acusa similitud en su planta con el de Celaya, es el 
conjunto conventual de Acámbaro, a pesar de que este fuera const..-uido po..
los franciscanos en el siglo XVIII <1734-1749>. 

El segundo per-íodo de construcción mayo..- coincide con el auge económico del 
convento, alrededor de 1768-1771, y que se prolongó hasta la fecha de su 
bendición o-ficial, el 28 de agosto de 1782, cuando casi se había concluido 
la obra del claustro mayor. Los libros de inventarios y de gastos revelan 
que hubo f..-ecuentes obras de mantenimiento, de adaptación y de remozamien
to, en distintas épocas, a lo largo de la existencia de estos edificios. 

En el segundo periodo se construyó el claustro mayor, con sus dependencias. 
La morumentalidad de la construcción revela el tan anhelado proyecto del 
provincial fr-ay José Luis Ortega, para este convento. Este provincial de
seaba, al igual que fray Matías de Escobar, que el claustro albergara, al
gún día, una magnífica universidad, que quizá llegara a ser tan céleb..-e 
como la de Salamanca, España. Sin embargo, estos grandiosos planes no se 
llegaron a real izar plenamente. 

El núcleo arquitectónico original ha sufrido considerables alteraciones y 
adaptaciones a través de los tiempos, sobre todo cuando se agregó el 
claustro mayor y se comunicó al menor, y a la vez, este, con la iglesia; 
posiblemente buscando dar máxima funcionalidad al conjunto y un aspecto de 
unidad, con un toque de mcdernidad, adecuado al gusto de la época. 

Es posible que el clima cálido del Bajío haya sido un factor decisivo en la 
orientación del conjunto conventual en Salamanca, pues no se sigue exacta
mente la o..-ientación conforme a los puntos cardinales, sino que, en gene
ral, ésta es de noroeste a sureste. Por facilidad, sin embargo, seguiré la 
denominación simplificada, dando la orientación general de norte, sur, 
oriente y poniente, aún a sabiendas que la orientación está desplazada, 
como ya quedó dicho. 

Ahora bien, la tradición litúrgica señala que la iglesia 

debe orientarse de modo que la cabecera mire exactamente hacia 
el oriente, es decir, hacia la salida del sol en el equinoccio ••• " 
(10). 

Sin embargo, san Carlos Borromeo, en sus Instrucciones de la Fábrica y del 
Ajuar Eclesiásticos, añade que 

" ••• si de ningún modo puede haber tal posición, la edificación de 
aquella podrá volver-se hacia otra parte, mediante el Juicio del 
obispo y con su permiso; y entonces, al menos, cuídese esto: que no 
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miye clayamente 
hacerse'. " - ( 11 ) 

haeia el 

Sel'"! io,, por ott"o ·1acio,0
: expt"esa su opfnion: 

sino hacia el sur, si puede 

ESTA rrm rm DEBE 
SAIJ~ l:t U ~ll@TECA 

·"To~ante a- la ·posi~icin del templo, los antiguos ponían el al tal'" ha-
cia el sol oriente; la -cual cosa rosott"os los cristianos respetamos: 
peyo en cualquier lugar que se hiciese el templo, su -fachada princi
pal se pondrá hacia la plaza, o bien sobre el camino mas noble." 
(12>. 

FYay LoYenzo de San Nicolás, <1596-1679). en su tYatado Arte y Uso de la 
AYguitectuYa, toma en cuenta los vientos predominantes para elegil'" la 
ubicación, tanto de casas como de templos. Un maestro inteligente sabe 

" ••. qua les son los ayres mas saros, debe con diligencia edi-ficar 
hacia ellos, echando ventanas al Norte y al Mediodía; porque las 
unas y las otras sirven a un mismo ~in, y hacen la casa mas sana, y 
gozando de los que caen del Norte. En el Verano el ayre -fresco 
mitiga los incendios del Sol; y gozando de los de Mediodía en 
Invierno, templa el rigor de él, y quando al contrario del tiempo 
viniel'"e el ayye, se remedia con cert"ar las ventanas por la parte que 
nos o-fende." ( 13). 

Del lado oriente de la iglesia se sitúa el convento. -fray Nicolás de San 
Lorenzo, al ye-feririse a la ubicación de los conventos Yecomienda que 

si plantase algún templo, pl'"ocure que en la parte alta de él 
esté igual con la habitación que le acompañe, pat"a que igualmente 
t"eciba los ayres, y quando no pueda set" como en Conventos le 
sucederá, eche la habitación de la casa al Mediodía, y el Templo al 
Qyiente o Poniente; y no edi-fique entre Noyte y Templo, porque set"á 
la habitación umbrosa y a ese paso en-ferma." C 14). 

Visto de 
sobl'"io, 
como si 
-féYtiles 
cuerpo y 

-frente, el aspecto general del conjunto de Salamanca es masivo, 
hasta se podl'"ía decir que austet"o. Predomina la horizontalidad, 
se hubiera querido integrar al convento al vasto paisaje de las 
planiecies del que -forma parte. Unicamente sus torres, de un sólo 
campanario, sobresalen discretamente del poblado. 

3.2. Análisis arquitectónico de la iglesia. 

La iglesia. 

La iglesia está ubicada sobre un tert"eno plano y orientada, ligeramente 
desplazada, de no..--este a sur-este, siguiendo la ot"ientación genet"al del 
conjunto conventual. El nivel oyiginal que tuvo la iglesia, en relación con 
los predios que la rodeaban, ha sido alteYado con el tiempo. Actualmente el 
acceso a la iglesia está casi al nivel de la banqueta. 

La planta del templo es de cruz latina. Sus medidas intet"iot"es son de 
10.50 m x 59 m de longitud total. El crucero mide 22.30 m de longitud 
total, y los colateYales tienen 6 m de pro-fundidad. Sin embargo, la 
pl'"oporción de las medidas extet"iores de la iglesia col'"responden a un 
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sistema de traza tradicional. Rodrigo Gil de Hontañón, arquitecto español 
del siglo XVI. recomendaba. en su tratado para la construcción de iglesias 
de planta de cruz latina. tomar el ancno de la nave en proporción de l :5, 
con la longitud de la nave v la pt·ofundidad de los brazos en el transepto, 
debería medir la mitad del ancho de la nave. <15). Lorenzo de San Nicolás, 
OSA, del siglo XV!I, menciona en su tt·atado, a Vi truvio, quien proporciona
ba sobre todo la tl'"aza de los templos, tomando en cuenta las proporciones 
antropomorfas. ( 16>. 

Basándose en lo anterior. fray Nicolás dice: 

"Ante todas cosas se ha de 
supongo tiene quarenta pies, 
anchos de largo, por que esos 
medido por los pechos." 

saber el ancho del templo, el qual 
á esto han de corresponder quatro 

mismos tiene el cuerpo del hombre 

"Al cuerpo se le han de dar dos anchos y el medio del pórtico; 
porque si está sin él, ahoga el Coro de la Iglesia y estando el 
pórtico, cc:xro el medio Coro está fuera, queda mas señoril y 
desahogada; a la Capilla Mayor se le ha de dar un ancho: al 
Presbiterio o Altar Mayor, medio ancho." 
" ••• los Colaterales, mas del mismo Presbiterio se toma, y es, que ha 
de tener de fondo medio ancho, y de aquí se saca la proporción que 
han de tener las naves, quando el Templo es de tres, y lo mismo 
guarda en el fondo quando el Templo es de Capillas, a los lados que 
tienen de fondo medio ancho ... " < 17>. 

Las proporciones de la iglesia que se estudia, es un ancho por cuatro y 
rredio de largo y la profundidad de los brazos es de la mitad del ancho de 
la nave, en forma aproximada. En cuanto a su planta de cruz latina, obedece 
a las disposiciones litúrgicas antiguas, mencionadas ya por Sicardo, 
D.Jrando y Catana <18), y que Borromeo cita de nuevo como sigue: 

" ••• por consiguiente toda iglesia y sobre todo aquella que requiere 
una insigne especie de estructura, de preferencia deberá edificarse 
en tal forma que sea a semejanza de cruz; las demás son menos 
usadas. 11 

11 Y esta misma iglesia , a semjante cr-uz, o bien que vaya a tener 
solamente o una o tres o cinco como dicen, naves, puede constar 
tanta de otras proporciones múltiples y medidas, cc:xro de esta única: 
con dos capillas naturalrrente fuera del ingreso de la capilla mayor, 
construidas a uno y otro lado, las cuales, trazadas a similitud de 
brazos, sobresalgan de todo el edificio de la iglesia, según su 
amplitud, y por fuera sean algún tanta prominentes, según el tipo de 
arquitectura." <19>. 

El fraile arquitecto San Nicolás, escribe en su tratado una breve apología 
sobre la traza en forma de cruz de los templos. Dice: 

"Fue disposición del Cielo el nuevo uso de edificar los Templos en 
forma de Cruz, y el hombre también tiene la misma forma, y así como 
la Cruz es el arma mas fuerte para la defensa del christiano contra 
la fuerza del enemigo, así esta forma de plantas es la mas fuerte y 
más vistosa y agradable á la vista, agradable por su composición, 
fuerte por recibir en sí los empujes que la alteza de la obra hace y 
así hallarás, que a los quatro arcos torales sirven de estribos los 
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mismos brazos de la C.-uz, siendo ,-fúerte por)o .dicho yprnvechoso 
por ahorrar de ruevos estt'ibos,. gastos excusados, siendo_ el edificio 
como queda dicho." (20) .- -- - -- --- -- --- - - - - --

En la /\.lteva España del siglo XVI .fu'eron escasas 
truyeron de planta de cruz latina·/.-efitye• otras, 
de Oaxtepec. <21 >. 

las 
la 

iglesias qile se cons
de Yuri...-íapÚndaro y la 

En la actualidad, frente al templo (lado norte>, se encuentra una explanada 
que fue parte del atrio-cementer·io, que estuvo circundado por un muro. 

Al referirse a la disposición del atrio, Borromeo recomienda que 

" .•. según la magnitud del área y según la estructura del edificio 
eclesiástico, de acuerdo con el consejo del arquitecto, el atrio 
hágase enfrente de la sacra casa ceñido por todos lados por pórticos 
y adornado con otra ob,.-a adecuada en at'quitectura. <22). 

El claustro menor, con su portería y la antepo,.-teria, colinda con el muro 
oriente del templo. El brazo oriente del transepto linda con un salón rec
tangular, muy largo, llamado antesacristía. Esta se comunica al sur con un 
patio y al poniente, con la sacYistía, que a su vez, se encuentYa a espal
das del presbiterio, por· su extr·emo sur. La sacristía es un recinto ext,.-a
ordinariamente amplio, cuyo eje co,.-re transve,.-sal al eje del templo. Dos 
corredores que prácticamente podrían considerarse extensiones de la 
sacristía, cot't'en a cada lado del testero del templo, para comunicar al 
transepto, uno por lado. 

En la descripción at'qui tectónica del conjunto se toma,.-on en cuenta Jos 
elementos decora ti vos, como son re! ieves y esculturas. 

El frontispicio de la iglesia. 

Al referirse a la edificación del frontispicio de las iglesias, san Carlos 
Borromeo deja dicho en su manual, que 

en las paredes por la pa,.-te de afuet'a téngase esta norma: que 
en las que están por un lado y por la parte de atrás, no se presente 
ninguna imagen; las del frente, mostrarán delante de sí una vista 
tanto más ag,.-adable y augusta, cuanto más adornadas estén con 
imágenes o pinturas sacras que describan la historia sacra. Po,.
=nsiguiente, en el pio ornato del frontispicio, de acuerdo con la 
razón de la est,.-uctura eclesiástica y con la magnitud del edi-Ficio, 
el arquitecto vea que nada pt'ofano aparezca, y que lo que convenga a 
la santidad del lugar se represente de acuerdo con las facilidades." 
" podría ver cuáles cosas devuelven a la iglesia la majestad 
augusta y religiosa del ºfrontispicio, con obra de escultura o de 
pintu,.-a, y con otros graves y modestos ornamentos, en la medida que 
exija la naturaleza de la edificación eclesiástica que se 
levantara." (23). 

Hoy día, el aspecto de la fachada de la iglesia que se estudia, es sobrio, 
másivo y compacto. En ella predomina la hot'izontalidad. Esta aparente 
pesadez se compensa =n las torres, ubicadas simétricamente, una en cada 
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extremo del imafr·onte de la iglesia. Las toYres son or·ooorc1onalmente bajas 
y masivas.- Sin embar·qo. lJdt·ecen al iget··ay el con.1u11t.o estt·uctural los vanos 
de los camoanat·1os. el eso:3.c10 ent1·e las t.or·1·es v e.us ~-efflat.es DlY".3.fnldales. 
r.:on lo que se loq1 .. o. ,;it:Jen1.;i~; c1~t·t:.·l v9t·t1ca.l tt.l.::S.d. 

7. Frontispicio de la iglesia. 

Las bases de las tm-r-es estom integradas al par-amento de la -Fachada, única
mente insinuadas por- un rnur·o adosado a ellas. de ao1·oxírnadamente 2.70 m de 
al tut--a. y que vematdn ct:H1 un ct1a Fldn de cantera. Visto desde ciet'"ta distan
cia, este detalle impar-te a la -Fachada el erecto visual de pr-o-Fundidad y 
acentúa la portada del vano,que es la entrada al templo. A su vez, este 
muro tiene la altu..-a apr-oxirnada de una quinta pa,·te de la altur-a total del 
edi-Ficio Csin considerar la altur-a de las tor-res). Esta particularidad 
interrumpe o secciona propo1'cionalmente la al tura de la -Fachada. El 
ima-Fronte mide, en su base, 16. 40 ni por 16 m de al tura total, si se 
incluyera la altura de la cruz de hierro -Forjado, con la que remata cada 
una de las ton·es, qui za llegue a 18 m de al tuY-a . 

En los cubos o bases de cada una de las torr-es. se abren, en la ~achada, 
dos vanas r-ecl:angula~·es. abocinados.. uno mas aYriba que el otr-o, 
debidamente espaciados. En los vanos in-Feriares se advieY-ten ciertas 
modi-Ficaciones en la forma del vano, pues puede suponerse, a Juzgar por las 
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huellas de die.hes cambios, que originalmente eran ochavados. Estas ventanas 
dan a las capillas la.terales de la nave, en el sotacoro. Los vanos superio
res iluminan.la planta alta al nivel del coro. de cada una de las torres. 
Todos los vares están enmarcados con cantera. El pe1·ímetro interior del 
marco luce disct·etamente mixti 1 ineo. (24>. 

La portada de la iglesia. 

La portada, de cantera grisacea, es el punto de atraccion de la fachada; se 
destaca del paramento de color ocre, cuya pátina revela su solera. Su 
estructura comprende dos cuerpos que rematan con un crucifijo esculpido en 
alto relieve. A cada lado de la pot·tada se localizan además, 
simétricamente, a distintos niveles y ejes, tres nichos aislados, q.ie por 
su ubicación y dimensión no parecen concordar totalmente con la 
composición. 

El acceso a la iglesia se hace por un vano de arco de medio punto, flan
queado por dos columnas. Los pedestales o basas en las que se yerguen cada 
una de las columnas, están formados por un zócalo moldurado, sobre el que 
se apoya el paralelepípedo o dado. Este está ornado en sus tres lados 
visibles, con una vigorosa y ornada guardamalleta en relieve. 

Los pedestales rematan en una cornisa volada. Una columna exenta, apoyada 
en un plinto ochavado, colocada frente a una traspilastra, se alza sobre 
cada pedestal. Las basas se componen de dos toros o molduras cóncavas, 
ligeramente separadas una de otra. Los fustes lisos están ornados discreta
mente con una estría helicoidal de siete vueltas. El fuste del lado ponien
te se reduce ligeramente en la parte superior, quizá debido a la rotura que 
se aprecia en su parte posterior. Cada columna remata en un singular capi
tel, compuesto por dos collarines, el superior es más gruesa que el infe
rior·. Unas hojas de acanto esti 1 izadas con nervaduras centrales, perladas, 
dispuest'1.S verticalmente, fm·man parte del capitel. Las hojas laterales 
teY"minan en la pa....-te in-Feriar en un r-oleo. 

Sobre las bien proporcionadas columnas descansa una especie de doble 
entablamento. El arquitrabe está delineado horizontalmente por molduras, 
mientras que los frisos lucen superficies lisas. Los entablamentos rematan 
en cornisas molduradas y voladas. Las enjutas, a su vez, carecen de orna
mentación. Una sobria, pero elegante arquivolta enmarca el vano de la en
trada, la que arranca de las impostas molduradas de las Jambas. Tres moldu
ras convexas y cóncavas, alternadas con listeles, recorren la superficie de 
la arquivalta. En la clave sobresale un alto relieve a manera de golpe de 
hojarasca estilizada, en cuyo centro destaca una forma que sugier-e una 
mitra; en su centro se advierte un pequeño orificio. Las volutas fitomorfas 
a cada lado de aquella, podrían representar báculos pastorales. Este emble
ma podría aludir a san Agustín, como obispo de Hipona. En la parte superior 
del doble entablamento se continúa la portada con un parapeto ornado can 
tres guardamalletas y un gran vano rectangular, enmarcado con cantera lisa, 
de color rosa grisáceo. El marco remata en la parte supet·iar e inferior can 
una cornisa. El perímetro interior es ligeramente mixtilíneo, marcado por 
las discretas rr..Jescas labradas al centro de los tres lados del marca. El 
vano enrejado es la ventana que da al coro. Por la proporción y esbeltez de 
la portada y los detalles ornamentales que presenta la fachada, como son 
las guardamalletas, los perfiles mixtilíneos 
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8. La po1-tada de la iglesia. 

y algunos elementos fi tornorfos. se puede suponer que fue t·emozada y 
modernizada alrededor· de la segunda mitad del siglo XVIII. 

El crucifijo de la portada. 

Como ya se mencionó, la portada remata en la parte superior con un Cristo 
crucificado, esculpido en piedra en alto r·elieve. La cruz está embebida en 
el rruro dentro de un nicho cruci~orme y en esviaje, y se apoya en una peana 
mold .. wada. de forma triangular, con el '101ce en la parte inferior, decorada 
con hojas y roleos similares a los de los capiteles de las columnas. En la 
parte inferio1· de los b•·azos de la cru: se proyecta. a ambos lados, otra 
pequeña peana ó ménsula con una ornamentación sirni lay a la anterior. Quizá 
estos adornos fueron añadidos en la segunda etapa de remozamiento de la 
iglesia. 
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9. El c1·ucifljo de la por-tada. 

El cYucifijo se cor·ona con un respla.ndoY. Su for-ma sug1er·e set ... una vene~a, 
o los pétalos de una media mar·gar-i ta, cuva sección centr-al tiene la 
ner-vadffa per-lada. Las secciones de la ·flor-, de fo1·ma cóncava, se pr-oyectan 
radialmente, de una media esfera. Ubicada en la pa1·te superior de la cruz, 
se encuentra la cartela con la leyenda INRI. 

La fachada remata con una vigorosa cm·nisa volada. fo1·mada por hileras de 
molduras y listeles, y se interrUinpe, al centro, para dar cabida al remate 
semicir-cular del crucifijo. 

Anatómicamente, la figura del Cristo es rígida y desproporcionada. El cuer
po es demasiado pequeño en .-elación con la cabeza. Esta se inclina hacia la 
derecha y hacia el frente. Sin ernbar-go, podría ser que esta despr-oporción 
fuera intencional. ya que, vista la ·Figura desde el quicio de la puerta de 
la iglesia, se alcanza a ver- la ·Figura del Redentor en esco..-20, de ..-asgas 
set·enos, que se proyecta hacia abajo, minimizando asi la despr·apot"'ción. 

El escul to..- quiso interpr·eta..- la anatomía del tot"so y de los b..-azos de un 
mela •--ealista, masb·ando la tensión de la.3 mLlsculos, las castillas y el 
esternón, así c0<na la herida causada poi- la t..-ansfix1on. Lamentablemente 
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las manas estan severairente rrut1 ladas; la izquier'"da, sólo tiene tt·es dedos, 
y la derecha. cuatro. 

Las caderas del Cristo están cubiertas ºº" un senda! (que tiene forma de 
calzón) anudado en el costado izquierdo. Las ciernas y los pies fueron 
trabajados con menas esmeFo y Y"ealismo. El pie derecho cruza sobre el 
izquierdo y no se ap.-ecld bien el orificio del clavo, como en el caso de 
las manas. La cabeza es alar·qaoa. con cabellera ondulada que cae sobY"e la 
espalda. La f.-ente esta coronada con una d1adena, que podría ser la corona 
de espinas. Se apY"ecia un orificio que, posiblemente servia de sostén a las 
potencias. El rostro del Cristo muerto, con los ojos ceY"rados, de expresión 
serena y santa, se orna con bigote y una pequeña bar·ba. El aspecto general 
de la imagen es un tanto pr·imitívo, casi expresionista, posiblemente 
realizado por manas indígenas. <25>. 

En las ordenanzas de entalladores y escultores de 1589 se especifica entre 
los reglamentos 

" ••. que los Yndios na son compY"ehendidos en estas OY"denanzas, y sus 
penas, sino que Libremente usen sus oficios: pero ningún Español 
aunque sea examinado pueda comprar obra de ellos para Revender en 
sus tiendas, ni fuera de el las, so la dicha pena .•• " <26>. 

En la representación escultórica 
la diferencia entre los Cristos 
hechos de pasta de caña de maíz 
XVII y XVIII. En los primeros 

de los Cristos, Xavier Moyssén hace notar 
realizados en el siglo XVI, casi todos 
o de madera y los barrocos de los siglos 

" ••• domina la seY"enidad, la calma alejada de toda convulsión, es la 
nota frecuente, asi como una rigidez de formas ••. la huella de tor
mentos físicos y crueles heridas, está contenida y en algunos casos 
solamente insinuada. Lo contrario sucede con las esculturas barrocas 
de los siglos XVII y XVIII; estas han perdido la calma y la sereni
dad en las inquietas posturas que le han dado, todo idealismo de 
gusto clásico que pudiera existir se ha escapado ante la aceptación 
de un realismo que sobrepasa los linderos de la crueldad, la sangre 
casi se desborda por las heridas que presentan esos cuerpos 
castigados hasta el máximo de toda resistencia humana." C27>. 

11.b es rnuy frecuente encontrar la representación de 
portadas de iglesias como lo apreciamos en este caso. 
Borromeo, en sus Instrucciones aconseja que 

un crucifijo en las 
Quizá, debido a que 

" ••• por la parte superior de la entrada mayor, por fuera, se pinte 
o se esculpa decorosa y religiosamente la imagen de la beatísima 
Virgen María, con su hijo Jesú.s en brazos; por el lado derecho de 
ella, represéntese la efigie del santo o santa con cuyo nombre aque
lla iglesia es llamada, igualmente por el izquierdo, otra del santo 
ó santa, al cual con preferencia a otros, el pueblo de aquella 
parroquia rinde veneración, o al menos si toda esta obra de las tres 
imágenes no puede hacerse, hágase sólo la figura del único santo o 
santa con cuyo nombre la iglesia misma se llama." (28). 

Sin embargo, en Yecapixtla, Mor. la portada de la iglesia conventual agus
tina, fundada en 1541, luce en el tímpano de la portada, un crucifijo es
culpido en cantera. <29>. La portada de la iglesia conventual de san 
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Agustin (1731-1795> en QueyetaYo, ostenta un gYan cYucifiJo en el teYcey 
cueYpo y co<ro yemate de la composición: el cyucifljo destaca en un nicho 
cYucifoyme que lo contiene. Este esta Y1camente esculpido en la supeYficie 
inteYioY, co<ro en el ancho maYco que lo delinea. (30). Qtyo cYucifiJo 
esculpido. más sencillo y de menoy tamaño, se ubica en un nicho del tímpano 
de la fachada del santLLdYio de la Vir·gen del Puebl i to, <OSF>, en Vi !la 
Cor·yegidoYa, GlueYetaYo. El cYucifijo se yeYgue sobye una peana. En esta, un 
angelito, con los br·azos en alto, aodr·enta sosteneylo. Esta flguYa YecueYda 
a la que sopoyta la imagen de la ViYgen de Guadalupe. Otr·o pequeño angel 
muestYa la caytela con la inscdpcion de INRI, a su vez, esta sostenida poY 
otyo angelito. 

De manufactuya populay es el cYucifijo que oYna el piñón de la poYtada de 
la iglesia de san José en IYapuato, GunaJuato, del siglo XVIII. La imagen, 
flanqueada poY dos aycángeles, se ve coyonada con un pequeño dosel del que 
cae, Yígidamente a cada lado de la cyuz, una especie de coYtina Yecogida 
poy un aYo. <31 l. 

Los CYucifijos que Yematan las Yicas poYtadas de estilo bayroco estípite de 
las iglesias de san Fyancisco ( 1779) de San Miguel Allende, <32> y la de la 
payyoquia de OoloYes Hidalgo, (siglo XVIII) <33l ambas en el Estado de 
GuanaJuato, acusan gran similitud. Estos cYucifiJos no se ubican aislados, 
sino que se YepYesentan en un contexto iconogYáfico histoYiado. DtYo 
ejemplo similaY se apYecia en la fachada de la iglesia de Tepalcingo, 
MoYelos. <34). 

Gluizá la YepYesentación del CYisto cYucificado, en la poytada de la iglesia 
del convento de Salamanca, tenga alguna afinidad con el tempYano culto que 
se Yindió y aún se le Yinde en esa Yegión al cyucifiJo del "SeñoY del 
Hospital". Sin embaygo, apayentemente este siempre estuvo yesguaydado en la 
capilla de la Asunción del hospital. 

Los nichos de la poYtada. 

En el paYamento de la fachada, integyados a la oYnamentación, están los 
tYes paYes de nichos ubicados a distintas distancias y altuYas, a cada lado 
de la poYtada. Los dos nichos infeYiOYes, vacíos, se ubican embebidos en el 
muYo, a media altuYa de la poYtada. El siguiente pay flanquea, cada uno, la 
ventana del coYo, y contienen una escultura lítica. Los nichos superioYes 
están ligeramente desplazados del eje vertical de los inferioYes, hacia los 
extremos y no albeYgan ninguna figLIYa. 

Los nichos son de foymato YectangulaY, angostos, de poca profundidad y 
Yematados poY una venera. Lucen un tanto pdmitivos y pequeños, en pyopoy
ción a la fachada. Los pares de nichos difieyen entYe sí poy los escasos 
detalles oynamentales que los decoYan. Todos tienen una peana de canteya 
mold..tYada a manera de repisa y una pequeña pilastra de cantera a cada lado, 
enmaYcan el nicho. 

Las peanas de los nichos infeYioYes difieren por una ligeYa curvatUYa que 
se proyecta hacia el frente. Estos elementos yematan con una colgad.ira en 
foyma tYiangulaY y con una poma. En la parte superioY de cada pilastra se 
yeYgue una pequeña peri! la o remate. El segundo par de nichos está coYonado 
con veneras más gYandes, de ocho gajos y la peana está formada por mold..iras 
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y listeles que decrecen, escalonaoos para rematar en una colgadUra similar 
a la de los nichos ya dese•-¡ tos. Las esculturas que están alojadas en estos 
nichos son de manufactura rudimentaria, ambas están muy deterioradas- Por 
los atributos que muestra la escultura del lado oriente, representa a san 
Agustín, como doctor de la Iglesia. ob15po de Hipona y fundador de la 
Orden- La escultura muestt-a en las manos un 1 ibro y qui za una pluma; viste 
roquete y porta una mi tr"a. 

La figura de un fraile, colocada en el nicho poniente, eleva un ostensorio 
con la mano derecha, v con la ott-a, toca el cinturon agustiniano. 
Representa a san Juan de Sahagun, patt-ono de esta iglesia. 

Los dos nichos superiores se ubican justamente en la parte infer-ior de la 
cornisa del remate de la fachada, flanqueando al Cristo crucificado, a 
cierta distancia y a la altura de los brazos de la cruz. Los nichos están 
vacíos y difieren un poco de los demás; la peana está incompleta, le falta 
el faldón triangular con la poma como remate; carecen de dosel, el que fue 
absorbido por la cornisa, posiblemente colocada posteriormente. A juzgar 
por ésto, tal vez a principios del siglo XVIII, antes de la segunda etapa 
de construcción, el imafronte remataría en una especie de piñón lobulado. 
(35). 

Unas gárgolas pétreas se proyectan del paramento en ambos lados, al nivel 
inferior de estos nichos. Las gárgolas tienen forma de monstruos; quizá se 
trate de Leviatán, con sus fauces dentadas agresivamente abiertas. (36). 
Este tipo de gárgolas zoomorfas se localiza en ott-as constt·ucciones 
religiosas, tanto en esta misma zona, como en la de Querétaro, por ejemplo, 
en la fachada sur del templo de san Agustín. Es posible que las fuentes de 
inspiración para la realización de este tipo de gárgolas hayan sido las que 
ornan los claustros de los conventos agustinos del siglo XVI, como el de 
Yuriria, Gto. y el de Cuitzeo, Mich. 

La portada impresiona por su austeridad de su sobrio barroco. Sin embargo, 
destaca como contrapunto, la rica y monumental puerta casetoneada de madera 
de mezquite, de dos hojas, del siglo XVIII, con sus dos postigos de 
contornos mixtilíneos y sus mascarones de bronce, que ennoblece la unidad 
compositiva de la fachada misma. 

Gracias a los datos que quedaron asentados en el Libro de Gastos de 1767, 
sabemos que en octubre de 1792 se gastaron en 

de la Iglesia y Bronces tres tercios de 
tachuelas y otras menudencias q' se 

herrajes de las Puerta 
coleta de España morada, 
trajeron de México: 1719 p. 

En junio de 1793 se gastaron 424 p• •.• " 
". • • De lo que se le tiene dado a los oficiales y compra de maderas 
para las puertas de la Iglesia y varias puertas ••• 424 p•." En 
octubre se compraron" ••• los medios puntos y rodadas de las puertas 
de la iglesia' que costaron 135 p•." (37). 

La existencia de la magnífica puerta principal y la de la entrada del lado 
poniente de la iglesia quedó registrada en el Inventario de 1852, como 
sigue: 

Jes, 
(38). 

Las dos puertas, la mayor y la del costado con todos sus cerra
chapa y aldavones, lo mismo que la clavería de por fuera." 
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El diseño de la puerta casetoneada. la secciona horizontalmente en dos 
partes iguales. El motivo de la parte superior es más amplio y rico que el 
inferior, donde se ubican los postigos. Estos lucen un dibujo más cerrado. 
debido a que los casetones son pnncipalmente rectangulares y de menor 
tamaño. 

Las vigorosas molctur·aciones perfilan los cantor-nos geamétt'"icos, ,-ealzando 
con gr-an plasticidad y nqueza, el bello diseño. La par·te supet"ior- de la 
puerta esta distribuida ornamentalmente en cuadrantes. Las molduraciones 
perpendiculares del centro Fraccionan un círculo que está inscrito en un 
cuadrado, (la cuadratur-a del círculo). En cada ángulo de este se adecuo 
otra for-ma georrétt'"ica. En los supet'"ior-es. un cuadr-ado de cada lado, y en 
los infer-ior-es, una forma cer-r-ada, de cuatr-o lóbulos. Las super-ficies de 
estos elementos están tallados en r-elieve. El cuadr-ado super-lar- de la 
izquier-da r-epr-esenta una iglesia, el del lado opuesto, un bonete sobr-e un 
libr-o. En la forma lobulada izquierda se talló un corazón ardiente, 
flechado y en el lado derecho, una mitr-a y un báculo, todos atributos de 
san Agustín. Los ejes de los cuadrantes rematan en los extremos en círculos 
o semicírculos. (Posiblemente por razones técnicas, o de diseño, estas 
figuras no son per-fectamente circulares). las múltiples formas que arman 
este bello diseño están armónicamente unidas por una especie de r-etícula 
que far-man las molduras. Para realzar- aún más la puerta en su totalidad, se 
ornaron los intersticios con clavazón y se reforzaron los per-files con 
her-rajes. Cada postigo luce un artístico mascarón de bronce. 

La puerta lateral que da acceso a la iglesia, es similar a la descrita. 
Unicamente var-ían los temas tallados en los casetones cuadrangular-es. En el 
del lado izquierdo se repr-esenta un libro abierto, tal vez aluda a las 

_Sagradas Escr-ituras. En el lado opuesto está inscrito un triángulo con un 
ojo al centro, que simboliza a la Trinidad. En los casetones lobulados ya 
no se apr·ecia con claridad lo que originalmente se representó ahí. 

La fachada lateral poniente. 

El paramento del cubo de la torr-e es aplanado liso; en la base contirúa el 
muro achaflanado de la fachada. 

De nuevo me r-efiero al tratado de arquitectura de fray Lorenzo de San 
Nicolás, quien aconseja cier-tas medidas par-a la edificación de los muros y 
de los contrafuerte de una iglesia, que el 

" ••• templo tenga el grueso de sus paredes la tercera parte de su 
ancho " ha de llevar este grueso, siendo la bóveda de 
piedra, por- ser mater-ia más pesada: mas llevando estribos, aunque la 
bóveda sea de piedra, le basta de grueso la sexta parte de su ancho 
y lo que falta para cumplimiento del tercio ha de llevar de estri
bos ••• " •• "... los estribos han de tener de grueso comunmente las 
dos partes del grueso de la pared, de tal modo que, si la pared 
tiene seis pies, ellos han de tener quatro, que son las dos partes. 
El hueco que ha de haber entre uno y otro, ha de ser la mitad del 
ancho del Templo, quitando de los huecos los gruesos de ellos 
mismos." (39). 

Las medidas de la iglesia de Salamanca no =rresponden a las arriba mencio-
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nadas. sin t:rnoar·ao. la const.t·L!cc1an Fue olanE:3.üa tc1nanco en cuenta c1e1 ... tas 
on:Jaat·c101!QS que -le dan estaot l tda.d v ar·ffDlli..:l ai con Junt.o. 

El muro de la na\•e esta 1-e·for·zado pat· t1·es contt"3.f-uer·tes -aooyaC.as en 
·J~·undes bds;;is moldl.t~·"ld::i:-1 ce ·.:anL.c1·.:L En la. 1J . .3t·te suoe1·tot· se 1-·edl....1cen y 
tenn1nan en un gt ... .:in cha·Fl¿,,n. De cada ur:o de ~stos cont1·afue1 ... tes se ot·ovect=i. 
una t;J.=i1·qola de 01edt·a 1 ~tor·~drl. 1·eo1·esent.and0 und cabt~Zd de monst:t .. uos v d
nima.les. Ent1 .. 2 10!3 cantrafue1··r.es. se ubH:a. L't e:uer·r.c:t. L1.te,·.3l de la iglesia. 

1 J 

,· 
·-~ ........ ~ .. \ .. 

10. La poYtada de la fachada lateral. 

El vano de la portada lateral es de arco de medio punto. A cada lado, una 
pilastra acanalada, y adosada a una traspilastYa, sostienen sobre sus 
impostas molduradas, la arquivolta: el extrados es de superficie lisa. Las 
traspilastras se continúan hasta la altura del arco, donde rematan en una 
fina coYnisa. En la pa1·te supe1·ior de esya. se dispuso un entablamento con 
un friso 1 iso y una cornisa volada y molduYada. Las tt·asoi last..-as se co..-o
nan con un ..-emate de fm·ma geomet,.-ica. con punta de diamante. Las enjutas 
carecen de o..-namentacion. En la pa•·te supet"io..- de la portada y al cent..-o, 
se ubica un nicr10, simila..- a los dci la portada pYincipal, que abt'"iga una 
escultura de piedra, de manufactu..-a ..-udimentaria. que posiblemente t·epre-
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sente a un apostut. El 
post19os. sirnt la1· .J L~ 

l 1m1 t.:ldo oar· el 11)UtT::i 

r:·Llet·ta or·1ncto~i.. El t-:!.~.r:r·::;ir10 ~:lut· 1.18! Uc.l,·-:ime11t:o t-~Sta 

•:!Lit:' cons"!.1 tuve E.~t or·3::0 con1-:nte del tt·.3nseoto. En 
1··ectanaulat· de reoul.J'·· t.Jma.1'io que a~-:: r1e una puat·tw aue 
c..'!e ::se mtsrno tJ~··,·.1.:.'L":t •..:1el tt·.:lnseor.o. 

La í-act1ada continua nn lo aul:.? :.~un lus muY"OS del testero del t-.rr.lll~:i1!!uf.:.o. la 
sacr·1stl¿i. la ~ala de cwo-Funt1is: este tt .. amo l3t-go de est.e fl'lLWO llega hasta 
el 2aguan de enb··a1ja a la cdsa lla.iJ1tacion de los rel1qiosas~ a CU'yo 
cuidado se encuent1 ... a el templo y qt . ..1e es de r·ec1ente constr·ucc:ión. En este 
paramento se ab1··e la ven tuna r-ecta11gu!a1· rJel tr.3.nseota y un amplio vano 
mixti 1 ineo abocinada. que es una de las ventanas aue iluminan la sact .. istía. 
Dos gár-golas mas •. ?oomor·-fas~ se pr·oyectan de esa -Facha.da. Quizá r·eor-esenten 
un cet"do una. y la ab·.a.. un oso. 

Las ton-·es del c.amodndt··io. 

11. Las torres del campanario, desde la cubierta 
de la iglesia. 

EJar-r-amt.~1 dispone en sus Instt··ucc:iones, que 

11 
••• la tar"r-e de las camoanas sea de foYnla cuadt"ada o de ott'"a for-

ma. cc::xno considet·e el at"quitecto.. de acuet·do con el tipo de iglesia 
o lugar." •. " ••• y que se er·iJan frente al atrio". <40). 

Así es el caso de la iglesia de San Juan de Sahagún. Las cuerpos .de las to
rres del campanario son similares, tanto en la arquitectura, coma en la de-



coración, no obstante que la del lado poniente apa..-entemente fue constn.n
da con ante..-io..-idad. Es posible que ésta haya sido ..-econst..-uida o ..-efo..-ma
da. en el segundo per·íodo de construcción, dando a ambas la misma apar·ien
cia. La ton·e-camoanar-io que dibujo Ajof..-ín no cor-...esponde del tod:J a la 
actual est..-uctu..-a (Ve..- Fig. !l. Las to..-res se ubican. una a cada lado de la 
nave, integr·adas al par·amento del lado nor·te de la iglesia. C0il10 va ouedó 
explicado. Cada cue..-po de las torres es un g..-an pa..-alelepípedo, que lucio, 
en alguna epoca l<ojana, p1ntiJ..-a sobre un aplanado liso. La pátina sugie..-e 
que hubo aplicación de va..-ios colores, hoy indefinidos. Las a..-istas fuer·on 
..-efo..-zadas con silla..-es de cante..-a. Existe una lige..-a dife..-encia en las 
medidas interio..-es de las capillas, ubicadas en los cue..-pos de las tor..-es. 
Estos llegan ap..-oximadamente a la altu..-a de las gá..-golas. A pa..-ti..- de ahi 
se yerguen, sobre aquellos, los cubos o bases de los campana..-ios. Estos son 
de un solo cue..-po, ..-ematadcs por chapiteles de fo..-ma piramidal. 

En el Inventario de 1852, el "campanar-io 11 se describe de la siguiente 
manera: 

"Hay dos torres de pañe..-ía con veinticuatro estatuas de cantera, 
con veletas de rierro, en una está la campana mayor, nueva q- por 

medio de unos fier..-os g•-andes y cor..-eas, está pendiente de un 
cruce..-o de mezquite, el badajo de esta campana está acabado de hacer 
po..- habe..-se queb..-ado el q' tenía. Hay des esquilas una chiquita y 
otra grande y esta acabada de componer la misma q- de hace..- el 
badajo q' tiene." 
"Debajo de esta tor..-e esta un cua..-ti to q' le llaman del campanero, 
tiene puer·ta buena, tiene también cinco barandales de fie..-..-a a los 
que les faltan seis ve..-jas ent..-e todos. En la otra to..-..-e [lado 
oriente] hay tres campanas, la segunda está pendiente de un c..-uce..-o 
de mezquite po..- medio de cor..-eas, ot..-a del ..-eló y otra con q- llaman 
las misas resadas y esta tiene el badajo queb..-ado y se va a hace..
nuevo. Hay dos esqui las una g..-ande y otra más grande que se ! laman 
esquilón, que se acaba de componer y emploma..- y la otra se compuso y 
emplomó el año pasado y a las dos se les acaba de hacer badajo." 
"Debajo de esta torre [o..-ienteJ está una pieza endonde está un ..-eló 
grande de fie..-..-o antigua y descompuesto, con su ! lave, tiene puerta 
buena con chapa y llave." 
"Hay además una escalera de palo y otra de cante..-a." (41). 

Ahora bien, las bases y los campana..-ios están ..-evestidos de sillares de 
cantera labrada, de colo..- g..-is verdosa. Cada base luce, en sus cuat..-o la
dos, dos grandes casetones, separados por tres resal tes verticales, que se 
contirúan y se tl-ansforman en pi last..-as en el cuerpo del campanario. 

La base de cada campanario remata con una co..-nisa molcLradá voladá. Sobre 
ella, un friso liso ..-ecorre el perímet..-o del cubo, inte..-..-umpido solamente 
por los tres resaltes ve..-ticales, en cada lado. Estos están o..-nados po..- una 
g..iardamalleta en la parte del ·friso. Este remata en una cornisa moldurada 
volada, en la que destaca un baquetón. La sección del campanada es ligera
mente más reducida que su base. 

Dos vanos de a..-co de medio punto se abren en cada uno de los cuat..-o costa
dos; a..-..-ancan de la co..-nisa y contirúan sobre el eje de los ..-esa! tos orna
dos con guardamalletas. El int..-ados del arco y las jambas tienen el espesor 
del mu..-o. Unas moldJ..-as acentúan los pe..--Fi les del int..-ados, del extrados y 
de las a..-quivoltas. 
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Los vanos estdn t-lanaue::1dos ont- u1 lds:.··.-l!:i. t._.1s (JU8 d.1·r· . .Jnc:u11 rJe basas moldu
r-!ldas. Estas. a su vez. ::.e -=ioov":..ln ér :~~-311ces al intcs. Los Fustss estan ·:E
l1neados con aas motct..u·a.s. l:J e:-:te~· ..::. 1n.1s n•·ues,J \Jue 16. inte1·1at-·. En el 
or-1rner- ter·c10 in-Fe~·:.ot~ ce! .:•.lste de ~: ~:l:!St.!"3 '2e o··ci·1e•=1:a. 1_tna e:eana ~·1-::a·

mente c1T1ad.:i c:iue su·ve ae t'.}r-3.St-? _, una -:::s·=Lll t\..U-"3 tx~i:rea de un sclnto. L3. peana 
consta de una pt3.taform3 sem1c1r··::•_,_' ..!f~G~::1.LlLl ·1l .,.it..Wc· v ~cstentda en 13. 
p<l1 ... te 1ni:':..~~··1i.:w ooi· un:l ·11~::!·!1 ::l.~-=:;.::,_~~-.:!. -·-es oeau~2;:.;..J~ t]U.:1r·¡.Ja111alletds ddon1a11 
este elemento. Este, ::-i. su •1e:::. se -Je·.-: _._ soo~·e 1 1ri,:1 n'c.1l (::Lu· ., hot· 12of'"lt.:i l. c:e l~ 

que se 1Jt'"avect<l :3. cada !ai::.!o. Lln to~-.:·. De 12st.:J rnoldut·a oende una .-·obusta 
guaYdamal leta de t1··es aoendices con ~ _:. que t·ernat::i l :-l. weuna. 

12. La tor·· ·e poniente. 

El segundo tercio de la pilastra esé~ ocupada por la escultura apoyada en 
la peana. Cada torre tiene doce escc .. -::.uras. En la par·te supet"io..- de cada 
una de el las se pt·oyecta. manet·a de dosel. una venet~a. 

Las escul tur-as del c.:Jmpan¿n-io ot~ier~·:.=- r-ept~esentan a los doce aoóstoles, 
tves pov lado. Las peana del campa1~:.:.· ·10 poniente sostienen a tt·es santos 
por· lada, todos el Jos de la at"C1en a.;• .. ,;:;t.iniana. Algunas de las figuras tie
nen inscvipciones de identificacion ~~-·sus bases. Lamentablemente. vat·ia.s 
escul tu1~as han oerdido los br-azos y ~=-..;.s manas. que sostenían sus atr·ib..Jtos, 
con los que se hubiera podido ider-·c._ficar. La estatuaria manifiesta una 
diferencia en su tipo de manufactut·a. 

'. 



Las figuras del campanario poniente son r,gidas y hieráticas, de perfiles 
angulosos y esquematizados, de paños acartonados. Sin embargo, es evidente 
el afán de destacar ciet·tos detalles. Las esculturas de la torre ot·iente, 
aunque hieYaticas, son de c:ontor-ros curvi 1 íneas y con movimiento. La manu
factura es un tanto p.-imi ti va. Los irúl tiples pliegues de las túnicas con
funden y absorben en algunas figuras los atributos que sostienen: son de 
volúmen cetTado. Siguen un esquema convencional. Este contraste entre los 
dos tipos de escultura hace pensar- que la di fet·encia se debe a que se enco
mendar-en a escultor-es distintos. En un capitulo posterior- se har-á la 
identificacion y el estudio iconogr-áfico de cada uno de los santos. 

Los capiteles moldurados de las pilastras descritas sostienen un friso 
ornado con tr-es listeles, más uno más angosto y una moldur-a. Estos ele
mentos le imparten a la zona supeyioY un movimiento ascendente y vibY-atoYio 
apar-ente. Sin embargo, esta agitación se contiene en un gr-ueso baquetón. 
Sobre este, otro friso listado r-ecorr-e el per-ímetro del campanario. El re
mate se proyecta en la parte super-ior, con una gruesa cor-nisa volada y 
moldurada que se adelanta y retr-ocede en los resaltes. Unos remates de 
forma geométr-ica pir-amidal rematada con una poma, se yerguen, una en cada 
esqLlina sobre la cornisa, y otr-as, coronan las pilastras centrales de cada 
lado del campanario. 

-94-



El eje centr·t:il d.e '.:.~h:.'.:t cr:._\O!tel ce !·::is •.::..i1f1D.lna?'·1cr,; ..:c.nnc.1de con et eJe ver·
i:.tcal de su tdt·~·e. L,_i LH:·.:1;.: Ltel ··1:?mJ.L~.: ·~s ·.:}Clt..J•1.i\d.J.. n:-i'.Jt.anr.e mds ~·educida 
que la suoer·{:1c11.2 •:L 1 dCl~·3c;.'1 ·:el c_;1ff·o.::1-Hr· 1c•, :;;oor·~ l..:i. ·:iue se acov3.. Un ca~·t.e 
tt·-.,J.nsvet··sai. ¿i e1e de l.:;, u . .--1~-:;12 ,·~1s1.~lt.d··1.-:i ~n un.J Ft•.JU!";i 1ro1; .... t1l1ne=t. semeL111-

t2 a una estrella •J2 1.:::..::1-~.::· r:-t.111t=i.s. seo~-.:t··a·:::las ~=st~s !:h:ir" t!-"·arrcs m1:-:til.1.•:eos. 

13. Uno de los chapiteles. 

La base se apoya sobve un zócalo liso, ovnado con una IT'Olduva en la pavte 
supeY'iOY'. Sobt"'e esta, una -franja ancha, en esviaje, y ob··a 1 isa, yecoY't"'en 
el pavamento de este cuevpo, este r·8fnata en un bocelón, el que delínea el 
pevimetvo mixtilíneo. 

En la base se abr·en cuat1··0 vanos pequeñas. l'·ectangular·es, or""ientados hacia 
los cudtt"'a puntos cat--dina.les. 

La bóveda del chapitel se levanta sob~e la base. Es de ~ovma p1vamidal, 
gal lanada y te1-mina1ja con enluc1do ~ojo y ci11co franjas hod zontales, vegu
lannente espaciadas, ornan~ la supe.-,ficie e:<tc>Yiov del Vefnate. Las franjas_~ 
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estan marcadas por dos hileras de azulejos de·barro vidriado, decorados con 
motivos florales. en azul y blanco. El remate se.corona con una linternilla 
ochavada, apoyada sobre una plataforma. Los vanos de arco de medio punto de 
la linternilla estan cegados. Sobre una cornisa moldurada, con la oue rema
ta, se apoya el cupulin. Cada camoanario remata con una cruz formada por 
roleos, de hierro Tarjado. 

Chapiteles semejantes a los descYitos, existen en otros campanat'"ios. coma 
en las dos torres-campanario del templo de la Compañia de Jesús de Morelia, 
Cúl timo ter·cio del siglo XVI 1), C42l. o los chapiteles de las torres de la 
iglesia de la Congr·egación en Gluerétaro ( 1675-1680), las que, quizá, daten 
del siglo XVIII <43>, o el que remata la torre de la iglesia del Canren, en 
San Luis Potosí (1749-1764> (44). 

Curiosamente se encuentran en Patzcuaro y sus alrededores varias torres
campanario, cuyo cer·ramiento es el de un chapitel ochavado y de forma pira
midal <45). Así también está rematada la torre de la ruinosa capilla de la 
Tercera Orden de san F1-ancisco en esa localidad, fechada con 1748 <?>; el 
de la torres del templo de san Juan de Dios, también del siglo XVIII y el 
chapitel con el que remata la torre de la iglesia de la Compañia de Jesús, 
cuya fachada fue modificada en el siglo XVIII. (46>. 

De ruevo en 
campanario 
Gertrudis, 
del año de 

los campanarios de la iglesia de san 
poniente contiene campanas. Una, con 

de 1793, misma que quedó registrada en 
1767, en donde se menciona que 

Juan de Sahagún, sólo el 
la inscripción de santa 
el Libro de Inventarios 

" ••. Del costo que tubieron seis campanas bajadas y subidas, que
brarlas y hacerlas y los necesarios P• el las, costo 1082 p•• ... <47>, 

y otra, san José, 1865. Una grande, pende del centro del campanario, y lle
va la inscripción de Sta. /'1aría del Sagr·ado Corazdn, 1-21-1947, otra más, 
pequeña, junto a la anterior, con el nombre de santa Bárbara, tiene fecha, 
pero ilegible. 

Se llega al campanario, propiamente dicho, por un pequeño vano, localizado 
en el lado oriente del base del mismo, que conduce a un recinto con bóveda 
de arista. La techumbre fue horadada al centro, y por allí, una Trágil es
calera de mana, de hieY"Y'o, c0íl1Unica al campana...-io. 

Actualmente las campanas se tañen desde el patio de las habitaciones de los 
religiosos, mediante un sistema de cuerdas y poleas. 

El acceso al campanario del lado oriente era similar al del lado poniente, 
pero el recinto abovedado se encuentra reforzado al centro con un nuro de 
tabique y no hay acceso al nivel de las campanas. Los vanos de los campa
narios estuvieron originalmente protegidos con verjas que posiblemente, en 
alguna época de guerra fueron removidos y utilizados para fabricar armas. 
El inventario de gastos de 1767 dejó anotado que en septiembre de 1792 se 
pagaron 210 p•, " ••• por quince Balcones de fierro p. las Torres y su 
manufactura." (48). 

En el muro norte queda un óculo que, posiblemente, sostenía en alguna época 
del pasada (siglo XIX>, un reloj. En el lado oriente de la base se inicia 
una escalera de caracol, de piedra, que se ubica en el cuerpo de la torre, 
y que desemboca en un tramo recto que llega a la planta alta del claustro 
menor, junto a un recinto que comunica al coro de la iglesia. 
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Es sorprendente Ja similitud existente entre las torres del campanario del 
convento agustino y el de -la -antigua parroquia de Salamanca <siglo XVIII), 
que queoo inconclusa y SiÍLchapi tel. Otro campanario que recuerda a Jos del 
convento. es la de la torre de Ja iglesia de san José. de I1-apuato. Guana
juato. <siglo XVII I-?-l o Ja de Ja iglesia de san Francisco en Pátzcuaro, 
que data de l73Z que carece de or·namentación y chapitel y que actualmente, 
está cubierta con un techo de tejas. (49). 

La cubierta de la iglesia. 

La iglesia está techada con bóvedas de arista, estructuradas por arcos 
Tajones o perpiaños. Borromeo, al reTerirse a los techos de los ediTicios 
religiosos recomienda, entre otras cosas 

" •.• que se hagan abovedados, para que los ediTicios estén más a 
salvo de incendio •.• ".. " ••• Pero en ello deberá emplearse esta 
precaución: que de tal modo se haga un saledizo del techo, con el 
cual se aparten las goteras de la parte baja de las paredes, o que 
queden lejos; y que esto se haga apta y decentemente, en la medida 
que se pueda con determinada obra de estructura con el cuidada del 
arquitecto." (50). 

La cubierta de las bóvedas de la nave ha sido impermeabilizada con Trecuen
cia. Los muros limítroTes de la iglesia terminan en un alto antepecho, 
rematada por Jos lados poniente y norte por una gruesa cornisa. Las gárgo
las que se proyectan desde la base del antepecho, desalojan el agua de 
lluvia que escurre desde las cubiertas de las bóvedas. Del lada oriente de 
la nave hay otro acceso a la cubierta del templo, que parte desde el techo 
de la planta al ta del lado poniente del claustt-o menor y se ubica en el 
espesor del muro. Una estrecha escalerilla de piedra conduce a dicha 
cubierta. 

Los tramos que corresponden a los pasillos, a cada lada del presbiterio y 
que conducen a Ja sacristía, son de bóveda de cañón corrido; sin embargo, 
su cubierta es plana al exterior. Esta misma solución se aprecia en la 
cubierta del claustro menor, en la planta alta, que es de bóveda de arista. 

La cúpula del transepto y su linternilla. 

El arquitecto Tray Lorenzo de San Nicolás, al reTerirse en su tratado a la 
construcción de los diTerentes tipos de bóvedas, se expresa de la siguiente 
maner-a: 

"Es Tabrica de suyo muy fuerte, siendo bien entendida del ArtíTice, 
porque todos sus 1 ineamientos van a pasar a su centro, que es donde 
hacen su empuje. Hermosea mucho un edi Ticio ••• ". "De tres materias 
se hacen bóvedas, que es de yeso tabicado, de rosca de ladrillo y de 
cantería." (51). 

"La media naranja se puede o·frecer en una de tres Termas, que son o 
medio punto, que es media circunTerencia perTecta, o rebaxada o 
prolongada." <52l. 
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l'L L.a cupula del tY-ansepto. 

La cú.Dula peYal tada oel tr3nsepto de la iglesia que se estudia se apoya 
sobr·e un t.ambm· ocl1avado. Cada plano está enma,-cado pm· una ancha moldu1·a 
plana, que r-ecot·Ye las 31""istas 1:3.terales y la base. Al centr·o de cada uno 
de estos par·amentos se abt·e un vano abocinado. Los que están ol'ientados 
hacia los puntos caYdinales, son Yectangulares y los Yestantes, de Torma 
mixtilínea. 

El tambay- remata en una cornisa volada, de varias moldut"as y listeles. 
Sobr·e cada vét"tice de la cornisa se yer·guen, sobre pedestales y bases 
moldu,-adas, unos Y-emates de barro vidriado, de color negro vet"dusco. Los 
remates están compuestos pot" Clliltt"o elementos de -for-n1a esfér-ica, semejantes 
a ollas y jat"t"os, sobt"epuestos, de mayot" a menor, de abajo hacia arY-iba. 

El perímetY-o de la cúpula es 1 iger«1mente más ,-educido que la superflcie oc
tagonal del tambor oue la sostiere. Las secciones de la cúpula son planas, 
cubier·tas pot·· un enlucido r·ojo anar-anjado, fílLlY erusionado, que reciente
mente, en 1990, se r·emosar·on. La cúcula se or·na con cinco -fvanjas anchas 
hor-izantales. espaciclddS y dispuestas en linea auebt·-ad.J, en v. Las bandas 
están fovmadas pot'" azulejos de bar-r-o cocic.'o v vidt"'iado, de apr-oximadamente 
10 x 10 cm; el -Fondo es blanco mar-Fi 1 y el motivD -Flor·al ~Js de colo..- azul 
cabal to. Cada segmento de la 1 ínea quebY-ada de la fr.:.nja infeY-iOY- consta de 
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veintitres azulejos. a lo largo v cuatro, a lo ancho. Las franjas van 
disminuyendo proporcionalmente en longitud, hacia la parte superior. 

Los espacios entre las franjas están ornadas con unos discos de barro coci
do, semejarites a tapader-as. incrustados ordenadamente en la superficie de 
la cúOula. Estos elementos tenían, al centro, una protuberancia, que ha 
desapat-ecida en muchos de el los. Son de colot· negt-·o ve1--dasa. semejantes al 
matenal de los remates. Cada gajo de la cúpula tiene, en la franJa 
quebt·ada in-ferio.-·, quince discos; en la segunda, trece, y así sucesivamente 
van reduciéndose prooorcionalmente en n0mero. 

De nuevo se citan las recomendaciones del fraile arquitecto, quien 
advierte: 

Y si hubieras de hacer linternas, guardarás la proporción que 
en su lugar- di x irnos ... ". . 11

• • • la adoYnarás con algunas pi lastras 
y cornisamientos ... sólo advierto que este ornato sea más crecido 
por lo que disminuye la vista." (53). 

La cúpula de la iglesia se corona con una linternilla ochavada, que descan
sa sobre una base moldurada. En su cuerpo se abren ocho vanos de arco de 
medio punto, cubiertos con vidrio. Unas pequeñas pilastras, de basas y ca
piteles moldurados, y de fustes ornados con dos medias cañas, flanquean ca
da uno de los vanos. Los capiteles soportan tres cornisas molduradas sobre
puestas, que contrastan con un friso liso, del cual se proyecta una vigoro
sa cornisa quebrada, ornada con gruesas molduras y listeles, que perfilan 
el perímetro mixtilíneo del cuerpo de la linternilla. Esta se corona con un 
cupulín liso y remata con una cruz de hierro forjado, ornada con roleos. 

La cúpula de la sacristia y su linternllla. 

En la parte posterior del presbiterio, al centro de la cubierta, entre dos 
bóvedas de arista, se encaja el tambor ochavado que soporta una cúpula de 
media naranja, de ocho secciones. La cubierta de la sacristía se ubica a un 
nivel inferior de la de la iglesia. Los planos del tambor se ornan con una 
moldura amplia y lisa, que recorre las aristas laterales y la de la base, 
solución similar a la del tambor de la cúpula del transepto, con la 
diferencia que el tercio superior de la moldura es más angosto que el resto 
del marco. 

Al centro de los planos orientados hacia los puntos cardinales se abren 
ventanas abocinadas, una por lado. Los vanos son rectangulares con el per
fil superior ochavado. Están cubiertos por un vitral sencillo y protegido 
por el exterior, con tela de alambre. Como lo aconseja Borromeo en sus 
11 Instrucciones" 

11 
••• las 

dobles o 
con obra 
ventanas 

tales ventanas cérquense y protéjanse con rejas férreas, 
almenas sencillas, más densas y más firmes, como también 

de vidrio y de red, como se demostró en lo prescrito de las 
de la iglesia." (54). 

El tambor remata en una plancha de piedra volada, que se proyecta en cada 
ápice, en forma de punta de flecha achatada. 
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El perímetro de la cúpula, en.su base, es menor que el de la superficie 
octagonal del tambor que la sustenta. La cúpula es de gajos, con un acabado 
de aplanado liso, de color almagre, ya muy deteriorado. 

Una lintern1lla ochavada. r1c~T1ente ornada, corona la cúpula. Se yergue 
sobre una platafo1-ma ochavada. Ocl10 vanos ala1•gados ve1·ticalmente y de at°co 
de medio punto. permiten el paso de luz al interior de la cúpula. Los vanos 
estan flanoueados por una pequeñas traspi lastr-as de basas y caoi teles 
rrold.lrados, adosados a estas, lucen unos estípites, tipo losangico, ornadas 
al centro con una molo .. u·a. El estípite at""ranca de un pedestal mixtilineo, 
orna.ck:J con voleos .fi tomoy-fos y oasa, con dos moldu.Yas. Tanto la tYaspi las
tra, como el estípite. se apoyan sobre un plinto de forma cúbica. En la 
pat°te superior, remata en otro roleo fitomorfo, sobre el que se apoya una 
co,-nisa compuesta de un listel y un bocel, seguido de un pequeño friso, 
rematado con una cornisa. Al centro, y en la parte superior de esta, se 
ubica un ~osetón, inscrito en un círculo ovnado con estrías radiales, y 
sobre este, se proyecta una cornisa moldurada, seguida de un friso. 

La linternilla t°emata en una gruesa cornisa, ricamente moldur-ada, que sigue 
el perímetro de entrantes y salientes, del tambo,- de la linternilla. Esta 
se corona con un cupulín de enlucido liso, sobre el cual se yergue una cruz 
de hierro forjado. ornada con t°oleos y una veleta. 

Sobr-e el parapeto del muro sur, sobre la sacristía, que originalmente daba 
a la huerta, quedan vestigios de una pequeña espadaña. En ese mismo ángulo, 
(lado sur-poniente), a un nivel inferior al de la cubierta de la sacristía, 
se localiza la bóveda de cañón corrido de la sala de profundis. 

3.3. Arquitectura del interior de la iglesia. 

El cuerpo de la iglesia está constituido, en su parte frontal, por dos 
grandes cubos, que flanquean la nave y que son las bases de las torres. El 
frente de las torres se integra al paramento de la iglesia, como ya quedó 
dicho. 

La entrada a la nave se hace por un amplio vano de arco de medio punto. Las 
Jambas tienen el espesor del mur-o (l.10 ml y son esquifadas. El dintel, por 
la parte interior, es capialzado y ornado con un original relieve de 
argamasa, que sugiere un sol radiante, una concha o una flor estilizada, 
como margad ta. El diseño consiste de dos círculos concéntricos de los que 
se proyec-tan, radialmente, quince gajos o pétalos mold.lrados. 

Un gran cancel de madera, casetoneado pot° ambos lados, delimita 
lo. Desde aquí se llega al sotacoro, por dos puertecillas, una 
por la puerta central, que se usa en ocasiones solemnes, al 
hojas de par en par. 

El Inventario de 1852 explica que 

el vestíbu
por lado, o 
abrirse sus 

"Los canceles también tienen sus chapas, llaves y aldavones el de la 
puerta mayor es café aforrado de blanco y oro y los copetes, en el 
está colgado un tablero de la Eternidad."(55). [Puede ser, que se 
refiera a otro cancel, hoy desaparecido]. 
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Las capi !las. 

En el espacio interior de la base de cada una de las torres, se instaló una 
capilla. Hoy en día, sólo queda en funcionamiento la de la torre oriente. 
La antigua capilla de la base de la torre poniente se convirtió en espacio 
de acceso al coro, al que se llega mediante una escalera de caracol de 
hierro estructural. 

El acceso a estas capillas se hace desde el sotacoro. Lucen una portada de 
arco de medio punto, de cantera gris, que se apoya sobre jambas pilastras. 
La arquivolta está ornada con molci.lras, al igual que los capiteles y las 
basas de las pilastras; estas, a su vez, se yerguen sobre plintos. Los 
fustes lucen tablerados. El vano se cierra con una puerta de madera de 
balaustres torneados, tal cual aconseja Borromeo, a quien cito: 

"En cambio, en las iglesias, capi !las o al tares en que el obispo, a 
causa de la debilidad de los recursos, juzgara que no pueden prove
erse ni rejas de fierro ni columnillas de mármol o de piedra de esta 
naturaleza para el uso de cercar y de adornar, en estas podrá 
hacerse esto con obra de madera pulida y torneada, con permiso del 
mismo. 11 (56). 

Las capillas miden, en su inteYiov, aproximadamente tres metros por lado, 
con una mínima diTe...-encia entt--e ambas. Cada una tiene una ventana Y-ectan
gular, que abre hacia la fachada norte de la iglesia. Es posible que origi
nalmente estos vanos tuvieran otra forma, tal vez ochavada, a juzgar por 
algunas huellas que se aprecian en el mw-o, como ya se mencionó. 

Según el Inventario citado, ambas ventanas de estas capillas miran a la 
plazuela, tienen enrejado de fierro, alambrado y vidrieras, puertas de 
enrejado con chapas y llaves. (57). El Inventario nos informa además, que 

" .•• en los rincones junto a las capillitas hay dos pilas de cante
ra, pa ectiar agua bendita ••• " (58). 

Estas aún están en ese lugar. 

La nave. 

La nave de la iglesia es de tres tramos, separados entre sí, por altas y 
sólidas pilastras de cantera, adosadas a los fl>.Jros de la misma. Estas 
pilastras t'"eciben los arcos fajones de cante1·a, que a su vez. sostienen las 
tt'"es bóvedas de at'ista. 

La nave es rnuy larga, comparada con los bl'azos del transepto y el teste1·0, 
situación que se coY't'ije visualmente, con el espacio que ocupa el cOt'o, 
prolongado con sus tl'ibunas a ambos lados de la nave. 

La bóveda de la primera sección cub1·e todo el espacio oue aba1·ca el CDl'"D 

con sus tvibunas. El pt""Ímet" at·co -fajon a~·..-anca de unas enormes impostas, 
ricamente 01··nadas con málduras cóncavas v convexas. de vat'""ios tioos. y de 
listeles. Este elemento tiene forma t1·iangular v remata en el ápice en un 
tt·iangulo 11 so y en una poma que pende de aquel. 
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15. L_a nave. 

En el segunc.lo tt-2ffü de la nave. del 1 :ico ocinicnte:. :::e ¿ib¡..·e un gr-an vano 
t'·ectangula.I"·, cet'"•·ado oot· una ouet-t..3. de ma.~·cos cj.2 n1adet·a. con vidr-ios. en 
cu~;a oat~te poste1··ioY se encuentt·-:t •Jn vesl:!C.ulo mt.lY ..-educido, que da paso a 
la puet"ta latet'·al de la iglesia. 

Acet··ca de la "oue .. ·ta del costado"~ el !nventat·ia ínfot"ma que 

" ..• un cancel con copete oor·ado y en el un tabler·o de la Eten1idad 
a maneva de mampaY'a separaba el vestíbiJla '' (59). 

En el ter-ceo·· sector· se ubica, sobre el muro rn·iente, la bella celosía ba-
1·roca que cubre, una tribuna angosta, a la que, originalrrente.se debe°'háber 
llegado desde el claustr-o alto. Actuillmente .. este acceso'e.>s):,a'tapiadci: 

.. ------ ---· -- :_.:o¡_;_;_:;;=._i~-..;7;:¡_;_ -~-i:------7 .. . ---_ .. -.,- , .......... =-'~-=--o,:=::·:;=c':~-0,-

' <~~~-. ,·>' ·-;lo'-.. · __ ,_.¡:_: , 
Las ventanas. . . . .. ·.,. · 

En relación con las ventanas de }á;iÚrs;}, ~.1 -~¿~en~~r,i'~i ~ 1.852 indica 
que: .-';"» ·.e~·.·,"' ··~· :· · '.')<~ ·" :· ". ·- · · · l-=:·,: · .. :·-., · -<·1 · .• , .~" - -~::<f,~ :;.:,·:·-2· 

"Todas . ras ve~~~nls ~c:rJ~s;} Í~ :'QÜ ~~~~', ~~gr ~t~zi:(,Y '~Jf. <'..todas 

;~~fodE~!~~¿~~~r~Ei~~~E~1Ij;;;if ;~~e:f~=:~~2~~~~~]~ i: 
' '\_.~" 



La nave ,.-ecibe luz a tl'avés oe las ventanas ubicadas en cada uno de los 
tl'es lunetas que se encuentran tanto en el mun::i oriente, co-nO en ef del 
poniente. Los vanos son r-ectangulares y abocinados hacia el int.;,rior, ·y al 
exterior-. Las ventanas del primer tramo iluminan el coro y se distinguen de 
las demás cor su marco de cantera. Esta descripción concue,.-da en gran parte 
c:o11 los t·eglamentos barreminas aue indican: 

"En la nave de la iglesia, cuando se pueda por la altitud del techo 
mas elevadrJ. as1 como también en las naves in+eriores, se harán 
ventanas laterales. y estas seran impares por uno y otro lado y 
construidas en medio de cada intercolumnio en tal orden que quede la 
una en-frente de la ot,.-a, y no disten del ·friso o del episti le del 
techo." C61) • 
"Las ventanas, const,.-úyanse completamente en alto, y en tal f"o,.-ma 
que desde al 1 í el que está af"uera no pueda mirar hacia dentro." 
"Por otra parte, todas las ventanas, cualquie,.-a que sean, 0,.-otéjanse 
con t"ejas de -fien·o, cuando se pueda, ag,.-egada una obra de vidrio 
tt,·ansparente ... 11 

" ••• en las iglesias en quepo,.- la pobreza no pueden conf"eccionarse 
con obra vítr"ea, al menas podrían armaYse con obra de tela. 11 

"Protéjanse por todos lados con hilos de bronce en -t'ot"ma de ,.-ed." 
(62). 

El sotocol'O v el coro. 

El sotacoro se cubre con bóvedas de arista, apoyadas en tres arcos de medio 
punto, liget"amente rebajados, de cantera gris, cuyas aristas están dis
cretamente molduradas. Los arcos arrancan de impostas ricamente orna9as con 
molduras y listeles. Rematan, en la parte inf"erior, con una poma. 

El amplio coro se ve aún más grande, por la extensión de las tribunas late
rales. Estas están apoyadas sobre grandes ménsulas de cantera, que sobresa
len de los muros laterales de la nave. Las ménsulas están ornadas con hila
das de molduras, entre las que destacan cuatro baquetones. Estos, a su vez, 
se decora,.-on con cinco -franjas verticales, espaciadas, -formadas por la se
cuencia de un motivo ornamental, que consta de una f"orma trilobulada, f"ito
morf"a, con una net'vadura perlada al centro. Este diseño se repite en cada 
-franja, cuatro veces sobre la superf"icie convexa de los baquetones. Una 
cornisa per-fila la parte superior del sotacoro y de las ménsulas, 
uni-ficando los elementos arquitectónicos. La cantera de las consolas y la 
de la co,.-nisa, se pintó, tratando de simular jaspe. Frente a una celosía de 
diseño mudéjar, una ligera balaustrada de madera torneada, delínea el 
contorno en f"orma de U, del coro. Reflréndose al coro, Borromeo aconseja 
que éste esté 

" ••• cerrado y cercado con celosías por la estancia del pueblo, como 
ostenta la vieja estructura y la razón de la disciplina, y puesto 
que debe estar hacia el altar mayor ••• " 

El =ro debe corresponder al 

" ••• tipo de iglesia o de la capilla a -fin de que no sólo en ampli
tud, sino también en ornato, esté de acuerdo con la decente dignidad 
de la iglesia y con la multitud del clero." C63l. 
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De gran interés es- la descrioción que _se hace del coro en el mencionado 
Inventar-_iO, doride Sf?!·. e~Pl iCa-: que. 

en-el-- hay- una - --siil.et'ia altá y baja completa y se comoone de 
secenta y siete acientos, toda es de madera buena tal lada ... " 
" •... El bat'andal es de madera -fil"me y todo con celocia sobre el 
cual hay dos_ imagenes de Ntra. Sra. de los Dolores muy buenas con 
vidrios rroy -finos y de retnate un Santo C•·isto y los clavos son de 
metal amat·i ! lo con tornillo" •.. 

En una de las tribunas esta el organo, algo descompuesto y 
desaflnado, pero se va a componer y a quitar de donde está." 
" ••• En la otra tribuna hay una tarima, la orquesta y una silla 

" ••• La puerta tiene chaca =n un a!davón y aldava." 
" •.. A los lados del coro hay dos piezas q. se nombran cubos cuyas 
puertas buenas •.• tienen dos ventanas con enrejados y miran para la 
plazuela. uno de estos cubos tiene otra puertita con ct1apa y llave 

qw cae a la escalera de cantera q- conduce a la Torre." (64>. 

A la planta alta del cubo de la torre poniente se llega por la escalera de 
caracol, como ya quedó anotado. Este es un •·ecinto cuadrado, iluminado por 
una ventana l'ectangular. que abre sobre el muro norte, de vano abocinado. A 
cada lado de este, hay un poyo de mamposte•·ía, a la que se llega subiendo 
dos escalones de peralte muy alto. La bóveda es de arista y el piso, de 
piedra, con un aplanado muy deteriorado. En el muro sur se abrió, en los 
años cuarenta, un vano rectangulal', hoy tapiado, poi' donde se llegaba al 
coro desde el exterior de la iglesia. Avanzando hacia el oriente, se llega 
al coro, a través de un vano rectangular abocinado. Por el lado del coro, 
este vano luce un maYco liso, de piedra, cuyo único adorno son unas 
-molduras que marcan las basas de las jambas. Un vano similar a este se abre 
del lado opuesto, por donde hay acceso al cubo de la torre oriente, y por 
donde se podía llegar a la sala capitular en la planta alta del claustro 
menor. Este acceso está clausurado por una puerta de madera de dos hojas, 
ornada con casetones. 

El coro abarca practicamente tramo y medio de la nave, sin considerar las 
tribunas. En el muro oriente aun se notan los contornos de un vano tapiado. 
Este fue originalmente la entrada pl'incipal al cm·o, desde la planta al ta 
del claustro. 

El coro recibe luz a través de la ventana ubicada en el muro norte, rectan
gular y abocinada. cubierta con un vitral. Aquí también, el vano está -flan
queado por poyos de mampostería, a las que se llega por cuatro al tos esca
lones. El piso es de loseta de barro cocido. Una -franja de aproximadamente 
1.50 m de ancho, compuesto por losetas de 15 x 15 cm, circunda el coro, a 
lo largo de los rroros. Quizá sobre esta -franja se alzaba la sillería. La 
parte central del coro está cubierta con loseta de 10 x 10 cm, alternando 
en partes (aún conservadas) con azulejos vidriados, de -fondo color mar-fil, 
con dibujo -floral azul, con el mismo diseño de los que luce la cúpula del 
transepto. Esto hace suponer que la cúpula y el coro -fueron remozados por 
la misma época. Es posible que las tribunas y las grandes impostas se 
adaptaran en una reconstrucción posterior, tal vez cuando se levantó la 
torre oriente, re-formando gran parte del ala norte del claustro. 

Una pequeña banqueta de aproximadamente 40 cm de ancho, delimitada por una 
gruesa viga, ligeramente mas elevada que el nivel general del piso, recorre 
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todo lo largo de la barandilla frontal del coro, desvaneciendose hacia los 
extremos, en rampas. Frente a esta banqueta, se ubica el órgano, que se 
desc.-ibira mas adelante. 

Las tribunas, como extens1on del cot"o <3.barcan la segunda mitad del segundo 
tramo de la nave. coma Ql.ledó exol icado. Estas se encuentran adosadas a ca.da 
lado del mLWO de la nave, apoyadas sobr·e las g1·andes mensulas de piedr·a. A 
su vt==. el espacio de cada tt-·ibuna se amplio. l1or·adando un gr·an nicho en el 
espesor del muro. Estos menos tienen aproximadamente 4. 70 m de la1·go, po.-
1. lO m de fondo y 2 m de alto. El del lado ot"iente esta taoiado. La pa.-te 
supeYior de estos nichos esta marcada por una gruesa cornisa, que es una 
prolongación de la co.-nisa de los capiteles de las pilastras de la nave. 
Las tribunas se iluminan con la luz porveniente de las ventanas de la nave. 
El piso es de tablones de madera. 

Los grandes nichos, mencionados ar·riba, pudier·on haber servido como tribu
nas o balcones en una temprana época de constr·ucciOn de la iglesia, antes 
de que se edificara el coro. Es posible que estos nichos alojaran al órgano 
y a los cantores. Semejante solución se aprecia en algunas iglesias agus
tinas, const.-uidas en el siglo XVI, como por ejemplo las de Atotonilco el 
Grande, Ixmiquilpan y Actopan, en el Estado de Hidalgo, o como la de 
Tamazulapan, Oaxaca, que aún conservan las balaustradas de madera. C65l. 

Las pilast.-as. 

Las .-efinadas y altas pilast.-as de cantera se proyectan del paramento de 
los mu.-os. Sin emba.-go, casi desaparecen, o mejo.- dicho, se integran al 
ornamento de los retablos, con lo que se revistieron los muros de la nave. 

Las pilastras de cantera, compuestas de una pilastra adosada a una traspi
last.-a. se yerguen sobre vigorosas basas molduradas, mismas que se apoyan, 
a su vez, sobre vastos plintos. Las basas se inician con un toro, una 
escocia, un astragálo, otra escocia y terminan en otro toro. El remate de 
las pi last.-as está constituido por· tr·es cornisas sepa.-adas, cada una forma
da por tres molduras planas. Estas cornisas van en aumento hacia la parte 
supe.-ior, tanto en su t~naño, como en el volado, dándole gran movimiento y 
efecto de claroscuro. 

Una greca de selecto diseño y bellamente trabajada en alto relieve, orna 
los fustes de las pilastras. El dibujo consiste de un par de cintas de tres 
moldlras, que recorren paralela y longitudinalmente el fuste, adelantándose 
y retrocediendo, con lo que se forma una especie de greca de nueve tr~s; 
en estos se esculpió un tipo de guarda-malleta, o escudo, ornado al centro 
con una forma de T. Las cintas molduradas se unen, tanto en la parte 
inferior, como en la superior, siguiendo una trayectoria mixtilínea, todo 
lo cual le imparte gran plasticidad. 

-105-



16. Las pi last>·as del cvucevo. 

El cvucevo. 

El cvucevo está delim1tad0 por los arcos 
esquina. El extrados de las arauivoltas, a 
está ornado con tres mavcadas molduras. En 
en pintw·a rnu1-al moderna. los cuatt·o Padres 

torales que arrancan de cada 
diferencia de los otras arcos, 
las pechinas se repvesenta1-on, 

de la Iglesia. 

Los ar·cos sopor"tan un cor·onam1ento ochavado de cantera.. que r'"emata en una 
cornisa. sobrf:! la que st-J dptJVd el tdmbot·, t.ambien ochdvado, de la cúpula. 
En cada uno de los lados del tambo1' se ab1·e una ventana, al ternandc una de 
-fot"ma mi xti l i.nt:!,1 c:Dn otr·d .. r·l:2ctanqulat .... va mencionadas anter·ia...-mente. Todas 
son abocinadas v estan enmarcadas con cantel"'~. en su interior. La cúpula 
pet·al tada es de gd Jos o oai\as y t ... emata cori una l intenii l la ochavada, can 
sus correspondientes ventanillas, y se coyona con un cuoulín. 
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Los brazos del transeotó. 

Los brazos del transeoto se cubren con una bóveda de aristas. En los lune
tas de los testeros se abre una ventana rectangular y abocinada. 

En el mut·o sur de cada br-a20. se abt"e un vano de ar-co mi;"(ti línea. r-1camente 
ar-nada can una lujosa y rruy bat .. r-oca portada. Su manufactur-a es de estuco 
policromaao y dorado. El arco mixtilíneo arranca de las impostas de las 
jambas. La portada esta rnar·cada pm· una pi l3str-a de cada lado del vano. Los 
fustes lucen volut3s fitomorfas aoradas, y rematan en pinaculos. Unas 
molduras doradas pe..-fi lan y remarcan la trayectoria mixti 1 ínea del a..-co. 
DtYa moldura señala el timoano, en cuya centi'"o destaca una cur-iosa -for-ma 
que se asemeja a un baldaquín o dosel ornadO con cordones. La portada se 
corona a partir del dintel con cina caprichosa for·ma, a manera de copete, el 
que sirve de rnar·co a una cruz de doble barra y a una cartela. Esta forma 
está delineada por un haz de moldu..-as doradas y o..-nado por una banda 
envolvente. L~ cruz de Ca...-avaca o patriarcal, de doble barra, se ubica al 
cent..-o de ese marco. en la par·te superior del tímpano, pero desligada de 
aquel. La cruz se yergue sobr·e una peana escalonada y emerge de formas 
estilizadas que se asemejan a un cor·azón rodeado de hojas. En la parte 
superior de la cruz destaca una cartela cit·cular, ornada con volutas. En la 
cartela de la portada del lado oriente se p..-esenta una pintura que 
representa una mitra y un baculo episcopal. En la cartela del lado opuesto 
se ha perdido la pintura. La portada se corona con una venera a manera de 
resplandor o de un dosel. El paramento de la portada luce como fondo, un 
movido diseño floral policromado, pintado sobre el muro. 

Las puer·tas de madera que cier·ran estos vanos que comunican a los pasillos 
laterales de la sacristía, son casetoneadas. Ambas hojas de cada puerta 
están o..-nadas con las e·Figies de santos agustinos, en relieve. Estas se 
describirán y se analiza..-an más adelante. 

El p..-esbi terio. 

El presbiterio está cubierto con una bóveda de aristas. El testero es rec
to. Un a..-co fajón, apoyado sobt'e pilastras le si..-ve de marco. 

En ambos lunetas laterales, se ubica una ventana rectangula..-, abocinada. En 
el muro del testero, al lado izquie..-do del altar mayor, hay un pequeño vano 
abierto posterio..-mente, que comunica a la sacristía. Las pilastras del arco 
triunfal, que se ubican sobre la plataforma del presbiterio lucen, en sus 
fustes, el miso motivo que las pilastras de la nave. 

A la altura de los capiteles de estas pilastras, una ancha cornisa recorre 
los muros del presbiterio y los bt'azos del transepto. Tanto el presbiterio, 
como los segmentos del c..-ucero, están contruidos a un nivel superior al del 
piso general del templo. A esta plataforma se llega subiendo tres gradas, 
tal como se prescribe en las "Instrucciones" de san Carlos Borromeo, quien 
dice: 

además de aquella grada del umbral, se permitit'á que se hagan 
otros dos inferiores de acuerdo con la condicion del lugar o sitio y 
de la amplitud de la capilla ••• háganse si no de mármol, o al menos 
de piedra sólida o finamente de ladt'illos." <66>. 
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La hi ler-a de escalares t'"eCOt'"r"e, en for"ma elegante, el comulgatm··io siouien
do una tr"ayector"ia cur"vilínea en las esquinas que for"man las pilastt'"~s que 
sopm·tan el at"co tl'"iunfal. La plata·fcwma está delimitada por" una balaus
tt'"ada metal ica, de t'efinado gusto, que sir"ve de r"ecl inator"io. 

Bor-r·omeo. al r-efeY"ir'se a las celosías em"'ejadas o balaustr-adas que pt"'otegen 
la capilla mayoY. de otyas secundarias. ~ecomienda aue estas sean. si es 
posible. de r"ejas fér"t'"eas, e tt"es codos de alto, decar"osamente adoY"nadas. 
En la paY"te infeY"ior", 

la obt'"a de fier"t'"O algo ar"tística ••. contr"úyase entr"e sí den
samente, a fin de que los pet'"t'"OS no tengan entr"ada. En medio de las 
r"ejas contY"úyase decor"osamente una puer"ta, también con obt'"a de 
t'"ejas, la cual se ciet'"Y"e con batientes por" ambos lados con pestillo 
O cet'"t'"OJO." (67). 

Los luminar"ios. 

Según el Inventar"io de 1852, en esa zona se iluminaba con una ser"ie de 
candi les: 

"En el al tal'" mayo.- a los lados del nicho de la Sma. Vir"gen hay dos 
candi les de cr"istal moder"nos. Estan pendientes de unos fier"t'"OS que 
se mandaron fijos en el mismo altar". dos id. tambien modet'"nos de la 
misma clase y tamaño que los pr"imer"os q• es var"a y media están 
pendientes de una cadena con su piñal'" de madet'"a dot'"ada. más ott'"o id. 
moder"no de tres varas que tiene muy malos aY"botantes y esta 
pendiente de las 1 inter"ni ! las del simbort'"io por" medio de una r"eata. 
Más otros cuatr"o cuelgan de las cor"nisas del simbor"t'"io por" medio de 
cadenas con sus piñas dor·adas." C68>. 

"Todos tienen camisas a ecepcion de das." 

3.4.- Analisis ar"guitect6nico de la sacr"istía. 

En el pár"t'"afo dedicado a la sacr"istía de las Instrucciores de la 
Fábr"ica y del Aluar" Eclesiástico. 8or"r"omeo explica: 

"Así pues toda iglesia de cualquier" géner"o, constr"úyase una sacr"is
tía, que los antiguos alguna vez llaman cámat'"a e igualmente secr"eta
r"io, lugar" natUY"almente donde se ocultaba el sacr"o ajuar" la misma se 
amplia y de tal modo que se extienda un po= mas lar"gamente según la 
magnitud de la iglesia catedral, colegial o par"r"oquial y según el 
número de mister"ios, y según la abundancia del sact'"o ajuar". Cier"ta
mente se desapr"ueba el uso de dos sact'"istías en las iglesias más 
insignes y más fr"ecuentadas: de ellas, una sea par"a el capítulo; la 
otr"a, pat'"a los sacer"dotes capellanes y demás ministt'"os de la iglesia 
y pat'"a el r"estante ajuar". De la capilla o altar" mayor" esté sepat'"ada 
tanto que el sace.-dote que haga solemnemente el sacr"ificio de la 
Misa pueda mar"chat'" Or"denadamente en procesión desde allí hasta el 
altar", junto con aquellos que le van a ser"Vir", como es de antigua 
=stumbr"e, =n el anuncio del mister"io." (69). 
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Aho...-a bien. son pocas las sacristía.S Ql.le encentre que tuvieran las caracte
rísticas que presenta la planta de la sacristía de la iglesia de san Juan 
de Sahagún, es decir, una planta en ·Fom1a de U, que practicamente abraza el 
testero del al ta1·· mayo1·. y que por medio de un vano a cada lado de los 
pasillos de la sacristi~. comunica a cada uno de los brazos del crucero. 

Es interesante aue en la region de San Luis Potosi se hayan localizado 
cinca iglesias que pt--esentan senejante solución. Todas. ed1-Ficaciones del 
sigla XVIII. En la caoital del estado se ubica este tipo de sacristía en la 
iglesia del ex-convento de san Fr-ani.:isco, reconstruida y agvegada en la 
segunda mitad del siglo XVIII <70) En la iglesia del e:<-convento de san 
Agust.ín y en el rJe san Sebastian <1708-1775> la que originalmente -fue doc
trina de agustinos en el barrio que lleva el mismo nombre. Estas dos igle
sias agustinas -fueron -fundadas a principios del siglo XVII. reconstruidas y 
renovadas en la segunda mitad del siglo XVIII. <71>. Curiosamente, ambas 
ediflcaciones están orientadas como la iglesia de san Juan de Sahagún de 
Salamanca, de norte a sur. (72). El santuario de Guadalupe, también en 
San Luis Potosí, tiene una sacristía de planta simila1-. Esta iglesia -fue 
consb'Uída entre 1772 y 1801, por Fe! ipe Cleere <73). Otra sacristía que 
presenta soluciones similares a las descritas es la de la parroquia de la 
Inmaculada Concepción, de Real de Catorce, San Luis Potosí, a la que se le 
han hecho algunas adaptaciones. La ex-iglesia de san Agustin, en la ciudad 
de Zacatecas, acusa haber· tenido, una amplia sacristía en forma de U. Sin 
embargo, las puertas de acceso a ella se abren en ambos muros laterales del 
p~esbite...-io, y na a los c...-ucevos, cara en el caso de la iglesia que se 
estudia. 

Francisco de la Maza, al re-ferirse a la sacristía de la iglesia de san 
Agustín de San Luis Potosí. escribe: 

"La sacristía, como la de san Francisco, ocupa todo el testero de la 
iglesia (incluso los cruceros con la anchura y la altura proporcio
nada a su largo) tiene también cúpula, aunque sin tambor ••• " <74). 

La sacristía de Salamanca, a su vez, está coronada al centro, por una 
cúpula, y he de re-fer irme a el la más adelante. 

Manuel Toussaint presenta en su 1 ibro Pátzcuaro, un dibujo de la planta de 
la iglesia de la Compañía de Jesús de dicha localidad. Ahí muestra una 
planta en U, modi-ficada, de lo que pudo haber sido la sacristía original. 
Desde sus orígenes, esta iglesia y sus dependencias han su-frido muchas 
alteraciones y reparaciones. En este siglo se derrumbó la parte que cubría 
el altar mayor, "aplastando la sacristía y causando serios desper-fectos al 
mismo altar." (75). Es posible que, debido a este accidente, la sacristía 
haya cambiado de -forma, como pude cc:xnprobar en una visita realizada a 
-finales de 1990. 

Ahora bien, puede deducirse que la sacristía salmantina también pudo haber 
sido reestructurada a mediados del siglo XVIII, en su segundo período de 
construcción. Como se desconocen las -fechas exactas de la erección de cada 
una de las di-ferentes sacristías, quedan muchas interrogantes: lcuál sería 
la primera sacristía que p1·esentó estas particularidades?, ¿en dónde se 
originó esta característica, en Pátzcuaro, en Salamanca, o en San Luis 
Potosí?, lcuáles son sus orígenes y quién podría ser el autor de esta 
idea?. 
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Cano ya se menciono. 13 ainol1~ v <tuv o.~·nada sact·1stí3. se ubica en el lada 
sur- del testet·o de la igiesia. Es de fot·n-1a t~ectangu.l~r y su eje longitu
dinal es per-pend1cu!at' al del p,·eso1 te,·io. Un pas1 l k>. a cada lado de este, 
comunica a la iglesia con la sact""ist:ía. Los pasillos son altos, cubieY"tas 
con su bOveda de cañón cot"t"ido. apoyado cada Ltl""IO en el extt"emo sut" en un 
at·co fajón. Este aYt·anca. de unds esbeltas p1lastr·as. de capiteles y bases 
moldut"adas. Los -f'..lStc..~ lucen acanaladLlt"as, altet·nando estl""ias cóncavas ~1 

convexas, en tal -foY"ma que constituyen un diseño que se Y+apite t""ítmicamente 
cinco veces en la super-fice de cada uno de Jos fustes. El diseño principal 
de estos consiste en la unión par-alela de cinco rnoldur-as cóncavas, la 
centr-al mas larga que las dos que la flanquean y que dec,·ecen en tamaño, 
hacia las extl'"emos fonnando .-.J.sl una especie de Y"omba4 Esta ol"'namentación de 
est1--ías alteYnadas le imoa.t'"ten gYan movimiento '/ Yitma apa1 .. ente, con 
efectos claYo-oscut·1stas a la oi lastt·a. 

Cada uno de los varios t"ectangLllan~s que comunican la sacr-1stia con el 
tYansepto da la iglest:1. se utJic.:3.. ligf-Jt·amente desplazado del eje cenb--al 
del pasillo, hacia el mLtro del pni!soi teno. El intrar.tos de las jambas tiene 
el ancho ciel n-uY"o y t:!Stu en esvtr.lje; 81 dtntel e~3 capialzado. Este det·Tame 
se or-na con moldUt'°as estucadas que .foyman. al centYo, un tyiángulo, con 
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18. Basa de una de las 01last..-as de la sacristía 

tr·es tl""i.ángulos más, inscr·itos en el inter·iot"'" 
proyectan dos grandes volutas de cada laC::-o, y 
c6mpfenlentan el diseño .. 

del pt"imero. Del ápice se 
atr·as dos. más complicadas, 

El piso original de este recinto, que era de ladrillo, fue recubierto por 
mosaicos en alguna época reciente. Sin embargo, se dejó un pequeño tramo, 
como muestra del piso m·iginal. 

La sacl""istía está cubier·ta al centr-o. pot' una cúpula sobre tambo..- y a cada 
lado de esta, por· una bóveda de ar is ta, cuyo centro pYesenta un Y-osetón 
mixti linea de al tu y baja r·el ieve.. f'or-mado por gt ... uesas mold.tt·as de 
aygamasa. En este rn·namento se 1·eo1te el elemento ya descYito de la· 
mat ... gar·ita o del '.:icJl nacif-!ntc-~. dt~ la 11·1t::di.':t 1;;1sfet·a t.1l3 cuyd. circunferencia ,Se 
pt"'oyectun. en este ca.so. cinco pétalos. el centr·al. más lar-ge. Un mOtiYo 
similar". corno se t,.ecuet·TJa .. or·na el c:teYr·.amo c1el dtnb'"~l del acceso ·a la 
iglesia. 
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19. Pa..-te suoet"io..- de una pilast..-a de la sac..-istía. 

D..aatt'"o masivas p1 lastvas cE sección m1xtl iriea. sostienen los cuatt'"o dYCos 
-fonne..-os. sobt'e los que descansa el tatnbot' de la cúpula. Las gt'andes y 
altas basas invaden en cie..-to modo, el espacio cent..-al de la sac..-istia. 

Cada una de las pi last..-as se componen de una columna de media caña adosada 
a una t..-aspi last..-a y esta, a su ve7.. a at..-a de gran tamaño. El conjunto de 
elementos r-emata en moldu..-as v una co..-nisa volada. De la alta y moldur-ada 
basa de la p1 lastv.a st~ desplant.J. P.l pedestal, de ·fol'·ma c:tinvexa. Sobt""e este 
se yer"gue la columna de fuste de mel11a caña. 

La hnsa tiene una N.lt:.ut'·a apt~oximada. Lie 70 cm, el peclestéll, de t.20 m y el 
-fuste es como de 3.L~) m de altura. Las basas consisten de los siguientes 
elemt-~nt.os. e11umer·acJos 00 abajo hacia ar·riba: Un gruesa pl int.o, un ·filete, 
un toro. una escoc1d, otr·o tot"o. sobr·e éste, tres f'iletes. dispuestos en 
tamaro y 01 .. den descendente. 
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El pedestal, cuyo cuerpo es de diámetro mavor que el del fuste que le si
gue, está ornado al Trente, oor una cruz griega estilizada, de brazos cor
tos, colocada al centro, y en la parte Trontal. Esta cruz, en bajo relieve, 
está delineada oot· tres molduras, en alto relieve que se continúan, de cada 
lado, siguiendo una t1·ay.:ctot·ia de entr·antes v salientes de oerfi l geaolé
trico que, a su ve.:, far-man dos ct··uces, de menor- tamai~. Este pedestal r-e
mata con das collaYines, sepdt"ddos por- listeles. Un plinto, un to~·o y un 
listel -forman la base de la columna de media caña. El fuste está ornado .;il 
-frente por una complicada y movida greca, esculpida en alto relieve. Esta 
parece pendet'" de la boca de un mascaron u ºhombl""e veYde 11

, que también vo
mita unas volutas fitomor·Fas, DYnadas al centYo con tres -festones y net"'va
duras pedadas. El mascarón se ubica en la parte supenor de la columna, 
bajo el ca.pi tel. Un haz de moldur·as en al to relieve per-fl la, con trayecto
ria mixtilínea, un sugerente motivo, repetido cuatro veces a manera de es
labones entrelazados. El motivo aparenta tener la -Forma de la punta de una 
Tlecha dirigida hacia abajo. En el centro de esta Tigura o eslabón destaca, 
en relieve, un corazón traspasado por una Tlecha, también dirigida hacia 
abajo. Una perla remata el corazón. Este es seccionado horizontalmente por 
la herida "labiada", causada por la flecha. La columna de la media caña 
remata con un capitel de tipo toscano. La pilastra se corona con una ancha 
y volada cornisa moldurada. 

Los Tlancos de la pilastra, o sea. los Tustes laterales, están ricamente 
esculpidos en relieve. Das molduras van delineando los contornas del diseño 
que recorre verticalmente la superflcie. Este se compone de nueve 
rectángulos eslabonados. El espacio interior del primer rectángulo in-feriar 
está ocupado por un pequeño casetón que, a su vez, se constituye por tres 
rectángulos, que van de mayor a menar, superpuestos. Dos molduras recorren 
las aristas del Tuste y enmarcan la ornamentación. 

La cúpula de la sacristía. 

"En el cimborrio de la sacristía hay tres ventanas con sus vidrieras 
en el cuerpo de la misma hay cuatro ventanas con otras tantas 
vidrieras y alambradas." <76). 

Las arquivoltas de los arcos Tormeras se ornan con molduras. Una cartela 
alargada rodeada de roleos TitomorTos, distingue la clave del arco norte 
que linda con el presbiterio. Las enjutas contienen lienzos pintados que 
representan a los cuatro Evangelistas. Sobre ellas, un ancho Triso liso y 
ochavado, recorre el perímetro de la base del tambor y remata con una 
gruesa cornisa moldurada de cantera. En el tambor ochavado se abren cuatro 
vanas hacia los puntos cardinales. Los vanas son discretamente ochavados en 
la parte superior y están cubiertos por vitrales. Sobre el tambor se 
sostiene la a'.lpula, de ocho gajos, rematada por una linternilla, igualmente 
ochavada. La intersección entre la cúspide de la a'.!pula y el cupulín está 
ornada con una estrella Tormada por una moldura de argamasa. 

El muro del lado norte de la sacristía, que linda con el testero del altar 
mayor muestra, a cierta al tura, huellas de un vano de arco de medio punto, 
actualemente tapiado. Se me inTormó que, quizá a través de ese vana, 
antiguamente se tenía acceso al Tanal de la virgen del altar mayor. 

En la parte inTerior de ese muro se ubica la entrada a la cripta que se 
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encuentra debajo del presbiterio. Junto a este acceso, .del Iadó derecno. se 
abría un oequeño pasillo, ,horadando _er gt·ueso ·.mUrCJ, •·para . C:ClllUnicar· 
directamente a la - s.afrfsfia ccín É!l préshi ter:to; .. Estas reformas :son del 
presente siglo. .. _.. <;;:''•• j.f:.· 
Por· el Inventar-io oe- 1852. se ccinOC,~ ·qué~~~· :i'.a'..(S::rC:YfSt"ídtha·y~:'.": ·, ::.·:·<-:i· --" 

tiene ~~::a~ue:t:~ da~~=." sfa~,~s~ki~~p~i~ti~1i:i::1!L:h~:0:~d!~~ 
puertas chauas. y ! laves y una vidriera· p2n{-: dcÍ~;Je·•se ent~a al nicho" 
Cal tar mayor estilo neoclásico]. C77). ·.·. 

En el mismo muro norte, a cada lado de las pilastt'as, se encuentra una ala
cena. con puertas de madera, ornadas con casetones. En las Instrucciones 
de Borr0<re0 para los armarios en la sacristía, este aconseja que se 
confeccione con tablas de nogal, un armario amplio, en el cual se conserven 
los sacros indumentos. el que 

" .•• podría erigfrse de dos codos y cinco pulgadas de al to, desde el 
pavimento de la Sacristía. 11 

"Ademas háganse otr-os aYma...-ios con est..-uctura que armonice con las 
demás at--i--iba pr·escr·itos: uno ... en el cual se conserven aptamente 
los libros eclesiastices .•. , otro, en el cual estén los derechos, 
las archivos y escrituras todas que tienen que ver con la iglesia 
misma . • . " C78) . 

En los lunetas del muro su1- se abren tres grandes vanos mixtilíneos, 
abocinados, en Forma de estrella, cubiertos por vitrales modernos ornados 
con los emblemas agustinianos. 

La portada de la antesacristía. 

En el muro oriente se abre un vano que da acceso al salón denominado la 
antesacri tía. La portada de cantera gris, consiste de dos pi lastras de 
corte transversal mixtilíneo, situadas una a cada lado del vano rectan
gular. El ancho dintel llega a la altura de las capiteles de las pilastras. 
El conjunto está rematado horizontalmente por un friso y una cornisa 
volada. Lo interesante es la rica y enigmática ornamentación, en alto re
lieve y de tipo geométrico, que luce esta portada. 

Cada una de las jambas está formada por una columna de más de media caña, 
adosada a una discreta traspilastra. Las basas, sencillamente molduradas, 
con tres gruesas toros, tienen una altura aproximada de 50 cm. Los fustes 
destacan por su complicado ornamento. Molduras cóncavas en alto relieve, 
delinean las formas de una greca y unas placas recortadas, también en alto 
relieve, complerrentan el ornamento. 

En la parte superior del fuste se inicia el diseño con un rectángulo 
apaisado del que penden tres formas recortadas, espaciadas entre sí. Las 
dos laterales, sugieren la Forma de un ancla, rematada con un diamante; la 
central, la de una guardamalle.ta. En el espacio entre cada uno de estos 
eleirentos, hay una moldura en forma de U invertida y de trazo anguloso. La 
moldura se contirúa, integrándose en el siguiente motivo de la greca. Este 
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20. La por·taoa 01··iente de la sact·istía. 

segmento es un r·ectarn~ula . .:maisado que tiene inscr-i to uno más pequeño. 
ubicado en su eje centY"al ~1 pegado a l=:i ar-ista inferior. Este luce. al 
centr-o. una -flor- de cuat~-o pétalos. A este elemento se aJusta, po..- media de 
un apéndice de f'onna t·ectangula.1·. al siguiente motivo. También este tiene 
-Forma de t'"ectángulo aoa1sado. En su eje centt-'"al s~ ubica ott··o. de menar· 
tamaño. oYnado en su centro. con un peque,;o Yel ieve en -Fonna de flecha. El 
móci.J.lo que le sigue es similar al desct'"ito antet··iot .. nEnte, así como el 
tercer segmento. Sin embargo, este no presenta adorno alguno en el 
t·ectángulo menor i nscd to. 

El motivo inferior es similar· al de la parte superior. Difiere en las 
far-mas de las placas r·eca1't,1das. Aoui. las later""alen sugieren la -Fo...-ma de 
flecha y al centro. la de una guardamalleta. Las pilastras rematan en un 
par de colla.r-1nes, sequ1dos por 1Jn peque:;ño fr-iso .. Las p1 l..J.str-as sopor·tan el 
entablarnent.o, el que se compone de un -f1··1so y una cat~nisa volada. 

Es inter·esante obsel'·vur en la tvayt~ctot··ia del diseño. und linea ascendente 
dada pot'" las módulos a 2slcibonef::i de las qr·ecas y una línea descendente, 
suget'"ida pov _las pl.3cas en Fonnu df.? 1":."leclla Cguw.r-dumdl leta> que apuntan 
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hacia abajo. Si11 embargo. cada elemento está relacionado. y trabado con los 
demás.· lo que da unidad al motivo ornamental. __ 

El dintel luce una ancha ·franja reticulada, delineada. por: in01d.f¿.;¡5 que 
-forman un diseño de casetones en bajo nalieve. Al centro' de. la .-franja 
mold..!rada destaca un cú-culo en alto ,·el leve. cuya. circun-fe~encia está· 
ol'"nada con fot"mas vegetales. Las ban·as de los c.J.setones· héwizontales, a 
cada lado del at'"O, constan de Cuatl'"O mcidulos y las bat'"rdS ·. VEWtfca1es, de 
tl'"es. Con un -fdso liso que se extiende a lo lat"go del dintel y· una ancha 
conlisa moldut·ada. t"emata esta bella pot"tada. 

Pol'"tada de la sala de Pro-fundís. 

En el lll..lro sut", del lado poniente de la sacl'"istía, se ubica el vano que da 
acceso al t"ecinto que fue la sala de Pro-fundís. La pot·tada es pal'"ecida a la 
descrita arriba, tanto en su manu-factura, como en algunos de sus detalles 
ornamentales. Sin embargo, la tematica esculpida en esta alude a la muel'"te, 
acorde al recinto al que da acceso. 

El vano rectangular está enmarcado por una -franja lisa, en la que se repre
senta en relieve, una serie de cráneos y tibias cruzadas. En cada jamba se 
plasmaron cuatro de ellos y en la parte supet·ior, únicamente las tibias 
cruzadas. En el dintel se t'"ept·esentó, en cada extremo, un Ct'"áneo, altet"nan
do con tibias ct'"uzadas. En la clave destaca una calavet"a más gl'"ande, que 
porta una corona con cuatl'"o pomas incl'"ustadas en ella. La manu-factut"a, un 
tanto pl'"imitiva de estos ct"áneos, t"ecuel'"da las calavet"as pl'"ehispánicas, 
como las de los tzompantlis. 

La estt·uctura de la pol'"tada consiste de dos pi lastt"as de sección transver
sal mixtilínea, adosadas al lll..ll'"O y las que t"ematan en doble capitel y el 
entablamento, con un friso ancho, ornado, seguido de otro, liso, y una 
cornisa molcl..trada y volada a manera de l'"emate. una a cada lado del vano 
t"ectangular. El dintel es tan ancho como los capiteles de las pilastt"as. Un 
-fl'"iso y una cornisa recon·en la pat"te superior de la pot"tada, a manera de 
remate. Las pilastt"as están integt"adas por una columna de un poco más de 
media caña, que está adosada a una discreta traspilastra. De un plinto 
al'"l'"anca la basa ornada con un listel ancho, seguido de una moldut'"a talón, 
un tm·o, un fl lete y un tol'"o más angosto. El fuste de la media caña está 
-fot'"mado por vados tambot"es. Un intrincado diseño, delineado por un haz de 
tres moldut·as cóncavas <más ancha, la central), t'"ecort'"e verticalmen~e el 
eje central del -fuste. Algunos motivos que -fot"man la greca, son similares a 
los de la pol'"tada de la entrada a la antesacristía. La -forma básica es una 
U invertida, de pel'"-fil t"ectangular, con un apéndice en el lado superiol'" y 
en el eje central. 

Una serie de estos elementos, embonados uno en otro, por medio del apén
dice, componen el diseño. La greca se inicia en la parte supel'"ior del -fuste 
con una U invel'"tida, la que no se ajusta dit"ectamente al subsiguiente 
elemento ornamental, sino por medio de una moldut'"a lateral, en ambos lados. 
El segundo y el tet"cer eslabón son semejantes. Cada uno luce una pel'"la al 
cent ... o. El cuat"to elemento se distingue poi'" su -forma escalonada de tt"es 
peldaños y por tt"es perlas que ornan su intel'"iOI'". La quinta -fot"ma se ubica 
aproximadamente a la mitad del fuste y también sigue el contorno de una U 
invertida. En el sexto eslabón se l'"epite el segundo motivo de la gt'"eca. El 
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21 .. L.3. pot·tada sur" de la S3.CYiStia .. 

séptima muc:!ulu si.:= ast:i11ej~ ,_,. l.'.11 tt··í&~nt.e a dos Us inver-tidas~ fusionadas en 
el eJe centr-31 y su c01-~·~o¿ponc~o:::nte apendice en l·=:t O·.:tr·te :=.upet .. lor· .. De la. 
seccicin intet'"med1a del t~··1ck3nte pe11d<= una µlaca ~-eca1·tada. en alta r-elieve, 
que sugiel'e sel' una punta de -flecha. Esta esta -flanqueada po» la tl'ayecto
t'"ia del haz de moló.Jt·:is que en ambas ladas ter·minan el diseño con tr·es es
calonamientos, integr~ancose +inalmente a la basa. En este diseña se mani
·Fiesta la tendenci,1 .1 .. ,;ct::!ndente de las Fn~·11t=1s. t~n lus dos ter-cias suoer·ioi-·es 
del f'uste, mientr·as que en el ter·cio infer·iar. la dit·eccion es descendente~ 
marcada sobre todo pm· la punta de flecha. 

El Yemate de las pilastras esta -foymado poi' dos capiteles sencillos, uno 
puesto sobl'e el ott·o, 01·nados únicamente con un collarín y moló..1Yas. El 
f1·iso abaYca el ancho que ocuoa el doble capitel. El diseño esculpido en la 
super-ficie es pa.r·ecido al que ar-na lrJs -fustes. Ces decit"". la U inver-tida, 
con el apend1ce en el e Je centr-al). Estas f'or·mas eslabonadas colocadas aquí 
hcwizontalmente. p..:ir"ten de CNda extr·eno del fr·iso y se encuentran al 
centt'o, donde soo,.-esale una ca1·tela de -for-ma elíptica v lobulada, dispuesta 
vert1c .. 1lmente. Ld supet· F1c1e de esta es 1 isa. Está r-odeacja por- una ser-ie de 
elementos que la oYnan. En la pat"te super-icY oestacan das hojas estilizadas 
con ner·vadur·as pet·larJo~. seguidas pat~ un r"oleo a carJa lado y otras f'oYmas 
f'i tonoyfas .. La car-tela est.,::t, ubica.da pt"ecisamente sobt~e el cráneo cot'"anado. 
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Ahora bien, ante tan esplendido trabajo realizado en cantería, tanto el de 
las oi lastr-as de la nave y del transepto de la iglesia, como las de la 
sacr"tstía y las de las ma.gnificas portadas r-ec1en descritas, se sugiet·en 
ax.tchas inten·ogantes: ¿Quien pudo habet' sido el autor de esta ob..-a, que 
aoemas de bUena marufactura y oriqinal diseño. auiza hasta oculte cieYto 
simbolismo? ¿A qué influencia estuvo sujeto y de dónde llegó? O ¿quién pudo 
habey su:lo el autor· intelectual. auien man1festa~·a. oor· medio de esta abra 
su r-efinado gusto y enigmática pensaY? 

Hasta el presente es dificil contestar estas preguntas, 0 01' falta de más 
fuentes de info..-macion. Sin emba,-go, quedan abie..-tas a la imaginación las 
siguientes consider-aciones: Se ouede seguí..- el ,-astro de influencia a la 
capital misma de la Nueva España: Las fechas de remozamiento del conjunto 
conventual de San Juan de Sahagún concuer-dan apr-oximadamente con la etapa 
de mayo,.. trabajo y distinción que tuvo el maestro a..-quitecto Francisco 
Antonio Guevr-ero y Tor-res en la Ciudad de México (79), Este arquitecto fue 
autor· de impot·tantes obr-as r"eligiosas y civiles. 

Es sor-prendente el gran parecido que existe entre el estilo or-namental 
desarrollado por Guerrero y Tor-,..es y el trabajo de cantería y ornamentación 
que pr-esentan la iglesia y la sacristía de Salamanca. Se tr-ata de diseños 
basados principalmente en cintas molduradas, quebradas, esculpidas en alto 
relieve, que forman elegantes cadenas y gr-ecas. La similitud no solo esta 
en estas cintas, sino también en las placas recortadas en alto relieve. 
Elocuentes ejemplos de lo anterior son los ornamentos que lucen las 
magníficas residencias, la del marqués de Jaral de Berrio, conocida cama el 
Palacio de Itur-bide y la de los marqueses de San Mateo de Valparaíso, 
actualmente ocupado por las oficinas centvales del Banco Nacional de México 
(1769-1772>, const1·uídas ent,..e ot,..as, por Guer,..er-o y To,..res. La influencia 
estilística ornamental de este arquitecto debe habe,.. sido muy amplia, tanto 
en la capital, como en las provincias, pues motivos de grecas similares se 
encuent,..an en varias constt"ucciones, de las que destacan las po..-tadas 
laterales en el presbiterio de la iglesia del Car-men, en San Luis Potosí, 
las exhutierantes po,..tadas del claust,..o bajo del convento y colegios 
Jesuitas de san Ignacio y de san Francisco Javier, de Que,..étaro (fundada en 
1625 y ampliado y r-emozado en 1775). En estos ejemplos destaca el o,..namento 
en alto ,..elieve, de placas de fo,..mato geomét,..ico, una deco,..ación muy 
abstracta. Las placas en forma de flechas y anclas o como las que ador-nan 
las pilast,..as de la nave de la iglesia y otr-os detalles ornamentales, 
..-ecuerdan los fantásticos g,..abados del tratado de arquitectura de Wendel 
Diette,..lin (15507-1599>. Su obr-a tuvo g,..an influencia en el renacimiento 
alemán. Muchos de sus diseñas y motivos -fue,..on r·etomados, y sirvieron de 
inspfración al ,..ico ba..-roco alemán. <SO>. 

La sala de p,..ofundis. 

De nuevo en la sacristía de la iglesia de Salamanca, la sala de p..-ofundis 
es un recinto ,..ectangula..- muy la,..go, de bóveda de cañón corrido y que se 
encuentra a un nivel bastante más bajo que el piso de la sac,..istía. En el 
mur-o oriente, hacia el lado su,.., quedan indicios, en un tapiado, de un vano 
rectangulay con esquinas r-edondeadas. El InventaYio menciona que allí 
existía 
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la ventana ,0 - mira a: Ja 1"1l.lerta. ·ffene'en..-e}ado ce hierrn y está 
tapada.'' '.CBll. 

Se ilumina por rredfo de b'agaluces. Actualmente se usa como bodega. 

La antesacristía. 

La antesacristía se ubica al lada oriente de la sacristía. Es un recinto 
rectangular muy largo, cuyo eje longitudinal corre paralelo al eje de la 
nave del templo, es decir, de norte a sur. Se encuentra a un nivel inferior 
al del piso de la sacristía, a la que se llega por medio de cuatro escalo
nes y a través de un vano rectangular abocinado. El recinto está cubierto 
por cuatt·o bóvedas de arista, sostenidas por tres arcos -Fajones de cantera 
rosa. Estos arrancan de impostas triangulares, disc!'"etamente molduradas y 
que terminan en el ápice con un elegante roleo. 

En el testero nor"te, una puerta de dos hojas cubre un amplio vano, tapiado, 
que comunicaba al claustro menor, por la planta baja. En el testero sur, 
otro vano comunica al pequeño claustro moderno, que pertenece a las habita
ciones de los religiosos actuales. Quizá antiguamente. esta puerta comuni
caba a la huerta. Al oriente, junto a esta puerta, existe una alacena empo
trada en el muro. Hay indicios de otro vano tapiado en el muro oriente, 
como también un vano rectangular apaisado y enrejado. El piso es de losetas 
de barro. No tiene ventanas, por lo que el recinto es muy oscuro. Sin 
embargo, en el Inventario de 1852 se menciona que 

11
••• la ventar1a tiene su puet'"ta buena con sus aldavas y ent"ejado de 

flen-o. La puerta de esta pieza tiene chapa y llave aldavon y 
llave." C82l. 

El salón anexo a la antesacritía. 
<Llamado aguamani 1 en el Invental'"io l. -

Tiene las mismas dimensiones que la antesacristía y co!'"re paralelamente a 
esta. Se L"Ubl'"e con bóveda de cañón corrido. En el testero norte hay otra 
sección baja y reducida, dispuesta transversalmente y cubierta con tres 
bóvedas vaídas. El recinto se ocupa actualmente como sala de juntas de los 
r"eligiosos. Para comunicar un ent,-episo ubicado en el lado oriente, que es 
la cubierta de otro salón adjunto, hay una escalera. El entrepiso se cubre 
con bóveda de cañón corrido y se protege con una barandilla. Quizá por este 
salón, y subiendo la escalera, se llegaba al entrepiso, desde donde había 
comunicación al claustro menor, en su planta alta. 

Según el Inventario, tantas veces mencionado, el salón del aguamanil tenía 

" ..• dos pilas con 'vi toques' resumider-os, un sar-tén de cobr"e para 
!abarse las manos, un carr"illo donde se pone la toalla, una cátedr-a 
••• La puer-ta de esta pieza tiene chapa y llave y la ventana tiene su 
puerta y enrejado. En esta pieza hay una escalera de calicanto que 
conduce a los dormi todos ••• " C83l. 

Un recinto similar a este, colinda con él, del lado oriente y aparen-
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ternente se 1..1sa como oooeqa.· En el Invent .. .ir·u.:i. a 1~ste· c:uar-to se .le ·denomina 
''cLt.:1:·to .ce~-pa.lqs••._.v se -~<nencicna ciue 

11 
•• ~ l":'l µue~·t:.a c1e e"-3t..l p1~~z-:i tie1"lf::i cna.prJ ·v. l ld'1e y_,_ l'a· .. ·".'~n~a~1a:.:.~ier:ie 

putwt.a _con uldav.:a v ent··fJJi\1_'0 se fi·2• !··o " (8~)". 

En t-Jl mismo Invent:Jr·ia. se hd~e 1Th~nr:!tin de. 6tr-·.:i·~veC:1ntÓ~· .. \jE!nOTii1]ada· 
'

1ccbacha' 1 •2el aue no r1e podido l•jent1 F1c.~r- SLl lccil iz:lcíOn 'dentro -.je.l 
con juntó t:onvent.udl .:lct:udl. En est:.:i cob.-lt.::tl .. ~ se gLtdvoa.Daii 

11 
••• url.poco de tejamanil .•. una por-ci·~n de·.lad_r"illos.,'Ur.o5 titoves 

viejas v ott·a~1 cosas irlLtti h·Js. La ouet·td_ de esta 01.e~a .. esta buend v 
tiene chapa y llave. Tiene dos cla;·avol las una·.i:~púesta y ott'"a con 
un crucera de ·fiert-60. 11 <85>. 

3. S. Anal t·::is argui tectonico C-el convento. 

Del lado ot"ient.e de la iglesia se ubica el convento, constituido poi'" el 
claust..-o meno!'" y el claustt·o mayal'". En la fachadi. pl'"incipal, que da al 
not"te. se integt'"an arn1ónicamente los 1:los edificios -- a una misma al tu..-a. 
Estos abar-can toda la extensión longitudinal de la manzana. El pat·amento 
está r·eoellado y ointaoo. Su asuecto gene..-al es másivo y austel'"o. al igual 
que el de la iglesia. 

Destaca, sin embargo. la par·tet·i..a. de canter·a. Tr·es cont~·a-fuer-tes r-ef'ueyzan 
las constt·uccicines: ¡jos. se ubican en la pot·tel'"la y el último. en el 
extr-emo 01 .. iente del edificio. Una sucesión de gát·golas esculpidas en -forma 
ele cabeza rJe "Leviat.:i.n"~ qui2d. de mdnuFacturd reciente, son el escaso 
acio1·no de la fdchada. La hodzontalidad del eoific10 se acentúa poi'" una 
serie de vanos rectanguldt··es, que se abr·en a la cdl le. tanto en la planta 
baja, como en la alta. Los de la planta baja llegan casi al nivel de la 
cal le. Están adintelados y ent'"ejados. El ,-¡ tmo de estos vanos se inter-l'"wnpe 
aproximadamente al centt,.o pot· un vano mas gYande. que era la entr-ada ai 
vr~st:íbula del claustro mdvo~·-

Las ventanas de la planta a.lt:01. también adintel·3.das. siguen una seOJencia 
t··eguL:u,·. Las seis v.:111as del lackJ poruent.e de la -f'ac:t1acJa, se distingt.ten de 
los ciernas. poY tener balcones. protegidos cor· sencillos barandales de 
hiet"'r·o -fot· judo. En el Inventar·io de 1852 se menciona que: 

"Las ventanas de los doY"mitorios y celdas. tanto de atT1ba, como de 
abajo, q' miYan al nor-te son d1es y nuebe y de estas seis no tienen 
enr-ejado los demás si tienen y todas están buenas de sus 
puet'"tas. " <86). 

La fachada del lado or-iente pr-esenta un aspecto simi lal'" a la del lado no..-
te. Su extensión es 1 igeramente más larga hacia el sur. Cinco contrafuer
tes, r-egulannente espaciados. r-efuer-zan esa ala del edi Ficio. Los vanos de 
la planta baja. ha.n sido d.l te~·acbs y otros, quizá, san de t~eciente apertur-a. 
Los de la planr.a al ta son or·1ginales. Estas ventanas tarnbien están ornadas 
con un dintel de c.:antf;!Y..J. y unas celosias de bastoncillos tot-·neadas de made
Y"a. cubyen los vanos. La mayat .. ia de estas ventanas. ag1 .. upadas por paYes, 
siguen un r·itmo r·equla..r-. Una set .. ie de gávgolas similar-es a las de la facha
da pl'"incipal. se pl'"oyectan del oat'"amento. En el Inventar·io quedó anotado 
que 
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l:."tit:?l1-l~.: .,, '.'.:;nL·~: ~..Jo:-~;·-~ no i:11:nit-n ~~,-~,e ¡.-::~c!QS_ v LlP-:.t L1~- L;é •!' t.tr=Jnen ie 
¡:3lf3 1naa ce 1.\ ·n.!.t..::cl." ~87'1. 

L-1 ·Fact:üfJ,1 .:·~:-. L! 1]•_10 -::ol!.rict~ :1,::t•.•.-::i.!.me1"''" ... ? ..::on l:..\ ·.-:;.·u·i.:~l rnun1cioal. asta 
totalmente alter-·3.t:1a. S..::ove est.e 1-=ico s.e OL112c.te ·:1e·::'i-•c1.·· ·.:e l·::t 1nt=1::it·rr.ac100 Cel 
Inventat··1a •:!e 185::. ·.:.i•_1e ·3e 3(JODtio.r·wr: !.0:-3 1··~L:l '1t:os i:!r::l t:it·nv tnc Lcil. CLt.:ln•-1lJ en 
el año de t834 se ciot.·~ ca~· t.t"~:.;l~t·:1c·u· 1:3. ~-es1·.:lencia-c-,··:J'.:1nc:13.!-- ~ Sitl3ffi:tnca. 
El Invent..-31 .. !o d1•.:e: 

11Las ventanas de celdas y rJot··rni tOt"lOS q~ m1_t~an :Par·~ ~l sur: son c:oce 
enb·e g1·andes y chicas. y de estas. solo siete tienen em·eJados de 
-fié!t'l'O," (88), 

El lado poniente. o sea. 
iglesia: 

La COYtet"'ia. 

Coe la 

los pó~ticos sean simples. es deCir-. laS estt"uctu1··as de una 
ot·den de columnas o pi lastt·as simple v de una estt·uctura más bien 

..!...;... La fachada dr: 1:3. par·te!'·ía 
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humilde ,que magn1-r1ca y. suntu()sa; y levantados de modo que pr-esenten 
fur-ma de .. cuadr-o; ".," ••• para que se evite mas cautamente el pel igr-o 
de incendio, ·di:! ·:pr-eferencia deben hacer-se con obr-a abOvedada." <89>. 

El Inventa,·io ,·ea.l izado en 1852. descl""ibe la porte..-ía coma sigue: 

11Esta se compone de cuab"o ar-cos con enr-eJado de mezauite y uno de 
el los q• es la pue,·ta de la cal le. es de dos hoJas con postigos, 
tiene aldavon. chapa y llave. otr-a chapa y otra llave. La puerta 
infet"ior- es mu.y buena; tiene postigo, tiene aldavon, chapa y llave, 
más otr-a chapa y otr-a llave gr-ande. Un far-o! r-ecién compuesto con 
cadena de fier-r-o." (90). 

Efectivamente, la por-tería de cantera gr-is ver-dosa, luce cuatr-o ar-cos de 
medio punto, ligeramente r-ebajados. El ar-co del lado ot'"iente es la entr-ada 
a la por-teda o por-tal. Cada una de los tr-es ar-cos r-estantes tiene 
antepecho y funge como ventanal. Es posible que, a medida que se fue 
detet'"iorando la parte infel'"ior- de las celosías de mader-a tor·neada que los 
cubr-ía, se haya sustituido poster-ior-mente con los mencionados antepechos, 
cuya canter-a no armoniza con el color de la piedr-a de la por-tería. 

Los ar-cos del portal se apoyan en r-obustos pilar-es de planta de cr-uz 
gr·iega. En la fachada, las pi lastr-as adosadas a los pi lar-es, se continúan 
hasta la cor-nisa con la que r-emata el por-tal. Estos elementos sustentantes 
se m·nan con plintos y basas moldur-adas y r-ematan, al nivel del arr-anque de 
los ar-cos, con capiteles de cor-nisas molclur-adas y voladas. A esta al tur-a 
pende en cada pi lar una elegante guar·damal !eta. Las arqui vol tas ar-nadas con 
moldur-as, confieren movimiento visual al conjunto, r-ompiendo el aspecto 
r·ígido, y un tanto pesado de este elemento ª"·qui tectónico. 

La fachada de la por-tería está dominada por- los contr-afuer-tes de gr-an altu
ra, pues llegan hasta la par-te al ta de aquel la. Uno de estos contr-afuertes 
se encuentr-a a la izquier-da de la por-ter-ía, separ-ándola del r-esto del 
frente del convento: otr-o, se construyó al centro, entr-e el segundo y el 
ter-cer-o de los ar·cos, coincidiendo con el pi lar- cor-r-espondiente. 

En la planta alta se abr-en 
canter-a labrada. Esta par-te 
encalado. 

Las celosías. 

dos pequeñas ventanas-balcón, enmar-cadas con 
de la fachada tiene un acabado de aplanado 

Considero que las celosías de la por-ter-ía fuer-on fabr-icadas en el siglo 
XVIII. Tienen un trabajo y diseño similar a las rejas de las puertas de las 
capillas ubicadas en ambos lados del sotacoro de la iglesia. 

La estructu..-a de los canceles consta de un armazón de madera que divide el 
vano por su eje central. El espacio entr-e la par-te infer-ior y el ar-ranque 
del ar-co, está dividido en tres tramos horizontales iguales. Cada uno de 
estos está ocupado por ocho bar-r-otes tor-neados, dispuestos verticalmente a 
espacios regulares. La par-te superior del vano, o sea ei arco rebajado de 
medio punto, está ocupado por un abanico formado por- catar-ce bastoncillos 
tor-neados, dispuestos r-adialmente sobre otr-o ar-co centr-al, menor-. Del in-

-122-



to··ados del arco. SLtpedor se provectaba11 unos oinjantes, también torneadas, 
colocadas en ca.da,.uno .. de los .espacios entre los barrotes; lamentablemente 
nuchos de el los se· han perdido. 

El semi-círculo central, tambien rebaJado, está seccionado por cuatro 
bastoncillos, dispuestos diagonalmente; en el espacio entre barrotes ven 
el intrados del arco se proyectan seis pinjantes. La entrada a la porteria 
se local i.!d en el v .. :.1110 del lado ot'"iente. Este esta cen"adO paY una vet·Ja 
que presenta una solucion de diseño pa~ecido ~ las celosías de los 
ventanales. El an:o de medio punto 1•ebajado luce un abanico de 
bastoncillos. simi lav a los ya desct'"l tos. La puer·ta abar-ca tr·es cuar-tas 
partes de la al tur·a del vano y a lo ancho, no llega a tocar las jambas. Una 
robusta armazón de madera la sostiene. La puerta es de dos hoJas batientes 
simétricas. En cada una de ellas se aloja un postigo. Su apariencia general 
es la de una puerta pequeña, inscrita en una grande, de forma idéntica. 
Ambas puertas tienen dinteles combados. Las secciones superiores de la 
puerta se ornan con cinco bastoncillos cada una. Los postigos lucen en cada 
hoja dos secciones horizontales. abarrotadas con tres bastoncillos. El 
espacio libre a cada lado, entre el marco de la puerta y las jambas, 
también está dividido en tres partes. Cada una de estas secciones está 
ocupada por un bastoncillo. Las celosías le imparten a la portería gracia y 
elegancia. 

Evidentemente el gusto por los bastoncillos como elemento ornamental, fue 
tradición de la orden de los agustinos en la 11.Ueva España. Se encuentran ya 
en los conventos del siglo XVI, pintados en los nuros, sinulando 
barandales, como en los conventos de Epazoyucan, Tezontepec, Malinalco, 
Acolman y otros. 

De nuevo cito las Instrucciones de Borromeo, quien en el capítulo sobre la 
constr-ucción de conventos de monjas, manda se tomen en cuenta ciertos 
reglamentos, también aplicables a los conventos de religiosos. Al re-ferirse 
a las puertas de los mismos comenta: 

"En el monasterio levántense solamente dos puertas, como es justo: 
una que se dice del audi tor·io pal""'a ingr-esos necesat""ios. ott""a, pat'"a 
llevar jumentos, carros y vehículos. Aquella principal, hágase no en 
un lugar oscuro, ni oculto, sino conspicuo y cómodo par-a todas las 
partes del monaster-io, y por cier-to no se extienda ampliamente, 
ciérr-ese con batientes bien firmes, con.feccionados con doble cabr-ío 
y dos par-aderos o pestillos y llaves, diferentes entre sí en la obra 
de fragua. Por cierto, estas batientes, cerrojo o pasador, pestillo 
y llave doble y diversa, a fin de que no sea necesario que por una 
cosa mínima se abra o esté abierta la puerta más grande." (91 >. 

El interior de la portería. 

Este es un recinto que mide 16 m de largo, por 6 m de ancho, aproximadamen
te. Está cubierto por dos bóvedas de arista y reforzadas por un arco escar
zano de cantera entre cada una de las bóvedas. El arco se apoya en sendas 
impostas. En el muro del lado sur se abren dos vanos rectangulares con mar
cos de cantera; ambos dinteles se adornan con discreta cornisa. <Actualmen
te las puertas dan acceso a oficinas nunicipalesl. Este recinto está ornado 
con cenefas que representan a angelitos entre guirnaldas, quizá repintadas 

-123-



en blanco y negr·o en alguna época reciente. En el muro que col inda con el 
claustro menor se han abierto vanos rectangulares. apaisados, que permiten 
el paso de luz a las oficinas. Originalmente este recinto era la "Sala de 
rer:ibir 11

• 

En el Inventario de 1852 se in-Forma que en la"Sala·ae recibir hay 

" ••• una cadena de -Fien·o en donde estaba antes un candeleri to, dos 
ventanas con enrejado de Tierra y vidrieras rotas. tienen sus 
puertas buenas y caen a la portería. Esta pieza tiene dos puertas 
buenas, una q' cae para el claustro y otra para otra pieza, ambas 
tienen sus chapas." <92). 

Otro vano menor, en la portería, ubicado en el m...1.ro oriente, se diTerencía 
de los anteriores por tener un dintel de piedra gris, ligeramente 
arqueado. La puerta correspondiente da paso a la biblioteca municipal. Tal 
vez allí se ubicaba la celda del portero. El piso es de losas de barro. Los 
muros están repellados y pintados, a excepción del de la -Fachada, que es de 
cantera. 

La anteportería. 

En el ángulo suroeste de la portería se abre un gran vano rectangular, que 
comunica con la anteportería; visto desde el interior de esta estancia, el 
vano es capialzado. El recinto es de -Forma rectangular, de aproximadamente 
9 x 6.5 m. Está cubierto por una bóveda de cañón con lunetos, en cuyo 
centro resalta un gran rosetón en relieve, estucado y policromado. Quedan 
rastros de unas -Franjas ornamentales, pintadas en blanco y negro, que 
corren paralelamente a las curvaturas de la bóveda, posiblemente repintadas 
en el siglo XIX. 

A través de un amplio arco de medio punto, de cantera gris, se llega al 
claustro menor·. El intrados de este arco tiene el espesor de los gruesos 
muros conventuales y se apoya sobre un pilastrón de piedra a cada lado. 
Estos pilastrones se sostienen sobre plintos y basas molduradas, y rematan 
con una cornisa, igualmente moldurada. El piso consiste de losetas de 
barro. 

El claustro menor. 

La sobriedad, el re-Finamiento y la proporción del claustro, en general 
recuerdan la arquitectura manierista clasisita. Luce tanto en la planta 
baja, como en la alta, una arquería de cantera gris, de cuatro arcos por 
cada uno de los cuatro costados, de diez y siete metros cada uno. El 
claustro bajo es proporcionalmente más alto que el de la planta alta. El 
conjunto está coronado por una pesada y ancha cornisa volada y mold.irada de 
cantera, que quizá -Fue añadida en la segunda etapa de construcción. Sobre 
el cornisamento del lado oriente, asi CO'llO sobre el del poniente, se 
encuentran sendos relojes de sol, para indicar el transcurrir del día. 
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El clausb·o baiO. 

De acuenJo con el Inventario de 1852. sobre el claustro bajo se nos 
informa: 

11.Tambien tiene diez v seis at'"cos y en la pai--te de ar·r-iba de cada 
arco: hay una celosia de madera. Abajo hay una bandita de calicanto, 
un farol recién compuesto. La puerta de gracias esta buena, tiene 
aldavon y llave; hay una vent.ana q' cae a la anteporteria pero tiene 
puerta. 

Se sigue refiriendo al claLtstro bajo 

"Este tiene diez y ocho 1 iensos de la vida del Sto. Padre con marcos 
dorados, cuatro id de la Sma Virgen tambien con marcos dorados menos 
uno, quince 1 iencesi tos con poesias cot"'t'"espondientes al pasage. 11 

(93) 

De acuerdo a esta descripción el claustro ha sufrido bastantes cambios. Ya 
no existen las celosías en los aY"cos, ni en los par·apetos, ni el 
tradicional jardín del claustro, y mucho menos, las pinturas. 

La danza de los ar·cos del claustro bajo an-anca de robustos pila1·es. Estos 
tienen planta en forma de cru2 griega, es decir, están constituidos por un 
pi lar cuadrangular como núcleo, al que tiene adosado una pi lastra, en cada 
uno de sus cuatro costados. Los pilares se yerguen sobre plintos y basas 
rrolduradas y rematan en molduras y en una cornisa volada. Las pi lastras 
frontales adosadas a los pilares, se continúan hasta la cornisa resaltada 
con la que remata el claustt·o bajo, al nivel del piso del claustro al to. 

Las bóvedas del intrados del claustro son de arista, soportados por arcos 
fajones de cantera, que arrancan de los pilares y son recibidos por una 
imposta moldurada, de forma triangular, en el muro opuesto. Las bóvedas de 
los testeros se m·nan al centro con un rosetón de estuco pal icromado. 

En el muro noroeste se embebe lo que, tal vez, fuera un nicho o el marco de 
cantera de alguna pintura. a manera de pequeño altar. La forma del marco es 
mixtilíneo. En la parte inferior 1•esalta una 1·episa y se corona con una 
cornisa arqueada y volada. Es probable que existieran otros, similares, en 
los restantes testeros, en los que, tal vez, estaban colocados los cuatro 
lienzos que Y"epl""'esentaban a la 11Sma. Vir-gen 11

, como se menciona en el 
Inventario. 

La planta del claustro bajo está construida ligeramente más alta que el 
cuadrante central. Actualmente el piso es de loseta de barro cocido, 
cubriéndolo totalmente, aún lo que debe haber sido el jardín claustral. En 
el centro de este probablemente había un aljibe, pero hoy el patio se 
encuentra sellado con pavimento de losetas. Se dice que de este punto, en 
el subterráneo, pa..-ten cuatro túneles. 
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,¿__ •• El claustt·o menoY. 

El ..-e-fecto..-io. 

El Inventa..-io de 1852 detalla que en el Ye-fectoYio había 

11 
••• una pila de canteYa. un ambón de mader"a. cinco mesas clavadas 

de muy buen tablón, cuatro lienzos g..-andes muv buenos con ma..-cos 
do...-ados y cu.bt .. e c:a5i las cu.c:tt.r·o pat·edes ... un ern·ejado de fier·ro de 
la celda de la esauLna, de la ventana oue caia a la. calle ... dos 
ventanas 0- caen .al segundo patio con sus t-"ejas de fierTo y pueYtas, 
todo buena. cJos alac8nds con pue1··tas buenas La puerta del 
..-e-fecto,-io es g,-anele, tiene chapa y aldavon." <94>. 
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Dos vanos r-ectar:oulaYes en el lado sur--este del claustr-o dan acceso a lo 
OLLe f'tJ..er-a un amof lo t.-efectot··10. E:3te n.~cinto est..l •.:.Llbler·to poi·· una boveda 
de car,on cot·r"ido v na-for-zado con arcos .fajones oue ar"rancan de pi lastr"as. 
El •·ecinto se 1 lumina d tr·aves de un tr·agaluz en la bóveda, de manufactur·a 
mooe~ .. na. Cuatt"o ventanas esau.1 fadas y enreJadas se abren hacia el claust....-o 
maYar-. oOs v.Jros~ una c1e 1--Jllos .:ibactnado. dan acceso al claustt'"o menciona
do. Su piso es de losas de oiedra. CActualmente se usa como salan Ce 
actos>. En l~l mur-o te-3t.eYo nor·te de est:.e ~~eclnto aUn e:-:1sten dos nichos de 
arco de medio ounto que flanquean un vano, t:ambien de medio punto. pero mas 
al to. Qui .::-:.l e~~te fJt·a el acceso d un ante-n::~f'1~ctor· io. y en Los nichos 
pos1blenente se encontr·aban Los aguamaniles. 

Sin embat"'go. nas encantt--amos el siguiente comentario en el Inventar'io de 
!8521 ::IUe 1:icu:j1·i~ r·s:fe!·-!r·:: ~. este recinto colindante con el •.-efectot·ia, dei 
que se dice que tiene: 

una ventana con enreJado de fier!'o y puerta, dos puertas gran
des, una que cae al segundo patio y la otra, al primero. con sus 
aldavones y todo su chapa y llave y todo su her!'aJe, una puerta 
chica de una pieza que llaman cobacha, tiene chapa y llave ... [hayJ 
un -farol bueno recien compuesto." (95). 

A cont:inuacuin hay ot1"os cua1··tos ocupados actualmente po•- la "Casa .:lEi i.a 
Cultul'a". Esta parte del convento ha sido muy modificada, por lo que no se 
puede reconoce!' su trazo original. 

La cocina. 

Es posible qus esta se ubicara en el extremo sur del refectorio, colindando 
=n el hue!'to. El Invental'io de 1852 menciona que: 

aquí hay dos piezas q. tienen dos cocinas, ambas con sus 
braser·os •.. hay una alacena con cancel de madera, puer·ta con chapa 
y llave q' cae al claustro. En la otra hay puertas y ventana buena y 
cae al con·al". <96). 

Diagonalmente opuesto al arco del lado norte, que da acceso al claustro 
desde la antepo!'tel'ía, descrl to anter·iol'mente, se ubica, en el muro sur, 
otro al'co sirni la!', que es el acceso al cubo de la escalera. (Junto a esta, 
a ambos lados, se han instalado sanitarios, para servicio de los visitantes 
a la Casa de la Cultura>. 

El cubo de la escalera. 

Acerca de la escalera, el Inventario de 1852 reseña lo siguiente: 

"T!'es barandas de fier·l'o y ot!'as tantas escale!'as de cantera muy 
desgastadas y farol recién compuesto. Arriba hay dos ventanas con 
celosías de made!'a. En la escalel'a primera hay una ventanita tapada 
con rejas de fierro." (97). 
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:a. El balean del cubo de la escaleYa. 

El gt·a11 arco de meüta punto. sostenLdo orn· sendos pi lastt··os. es el maYco de 
entyada a una amplia y cómoda escalev-3. lmpeY1::i.l, que consiste de diez y 
ocho escalones. hastd el descanso. Desde aauí se bi-FLu··ca la escalet""a en ida 

_y vuelta. cada una de est.as secc.iaries de di22 y nueve g .. ·3..das. pe..- las que 
se llega al claustvo alto. 

El cubo de la escaleva mide apvoximadamente 11.50 m pov lado. Dos ventanas 
vectangulaves, una abievta al aviente, y otr·a, al poniente, iluminan el ve
cinto. Los vanos están erroat'cados con cantet'a y adot'nados en la pat'te in-fe
l'iDI' con una guat'damalleta, adaptación, auizá del siglo XVIII. Las venta
nas, poi' su lado extel'iol' son esquifadas. La bóveda es de at'ista y está 
decot'ada en su pat'te cent,·al con motivos flm·ales polic,-omados en tonos de 
sepia, gt'ises azulosos '.I a=ul. Rostas de pintul'a, como los desct'i tos. se 
local izan en los m .. wos del cubo de la €SCalet·a, Quizá se t¡ .. ·ate de una 
cenefa cintada en el siQlo XVIII. 

El cubo de la escalet'a sobn:pasa la altura de la techumbt'e del claustt'o 
alto. La escale,·a 1mpow1al de cantet'"a desemboca en la planta alta, en t,·es 
grandes at'cos de medio punto. que abm·can" todo el lado r-.:wte del cubo de la 
escalet·a. Dos r-obustos pi laves ~l c8ntY.o y doS pi lastr-ones, a las lados, 
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r-eciben los .a.'cos. é:wnacios ·con. ª''qui(,oítas;·•·cuyas· at'istas· .. · ine..-iol'"es están 
achaflanadas y or·nadas con· una molduni. El intl'"ados de. los ilr"Cos también es 
de canteya gris-r-osa. 

Los elementos sustentantes tienen el espeso,.- de los mú.-os clausb:ales. de 
1.10 tn y se sostir:nen sobt~e olintos y basas moldt..wadas. El plinto mide 
ap1 .. oximadamente lo mismo que las basas. Estas se apoyan en par-te .en los 
escalones. Los pi lat·es y las µ i lastr-a'Ei t"Bnatan en un dbaco .3. martet·a de 
cor-nisa y moldur-as. L.3s ar·ista5 de los fustes se acna-flanar·on y se 
decor·ar·"On con una 1nolrur·o embebida!' cuvos extl""emos mat·can los imoscapos. 
Este detalle suaviza la silueta de estos elementos a.-qui tectónicos y a la 
vez, pt""otege las esquinas. 

El at'"CO centYal del conjunto de t.-es, es mas amplio que los lateyales. 
Estos Yeciben sendas tyamos de escaleY-a. El aY-co centYal está ocupado po.
un balccin que se pr-oyecta dít"ectamente sobye el at'""co que da acceso a la 
escaleY-a en la planta baja. El g,-acioso balcón de peY-íinett··o mixtilíneo, 
OYnado con rnoldu.-as y con balaustYada, actualmente ce madeYa, esta sopoY-ta
do, en la pa1-te infer·ior·, poi- una elegante y bar·yoca vene..-a de ondulante 
peyf1l, que Yemata en un Y-oleo. Un toque oY-namental tan lúcido en un 
entat"'na de suma sobr·iedad, l1ace suponer- que pucb haber·se adaptado en la 
segunda etapa de constY-uccion del convento. 

En el muY-o oY-iente del cubo de la escaleY-a se ubican dos vanos; uno, al 
nivel del descanso de la escal2Ya, más gY-ande y otY-o, de foy-ma apaisada, al 
nivel de la planta alta. Ambos están enrejados con ba,..,..otes de Tieyro 
TOYjado. 

El pYimeY- vano se encuentY-a embebido en el espesor del muyo, como un bal
cón, c0tnu.nicado al r-efecto~·io.. Los l'eligiasos quizá desde aquí vigilaban o 
leían a las estudiantes algunos textos sacros a la hot .. a de la comida, como 
se acostumb..-aba. También pc<do haber· sido una adaptación postel'"ioY-, pat'"a 
vigi laY a los py-esos, cuando el edificio conventual se..-vía de cáY-cel 
estatal. 

Otro vano se ubica en uno de los Y-ecintos que quizá, fueyan del pYioY. Tal 
vez desde al l i vigilaba la conducta de los estudiantes que tt'ansi taban poY 
la escaleya. Sin embaY-go, también pod1-ía sey una adaptación posteY"ioY. 

Poy- último, las blausty-adas de madeY-a y las lámpaY-as que se ubican en el 
descanso de la escaleYa son de manufactu...a t'"eciente. Quizá "las tYes 
bar-andas de ·FieYro 11 mencionadas en el Inventar-io, hayan sido uti 1 izadas 
pay-a fabYicay aY-mas en alguna época de gueYra. 

Fiel a la tYadici6n agusti.niana, el cubo de la escalet'a se oynaba con gYan
des cuady-os, yealizados poy diestYos pintoyes de la época. En el muyo SUY 
aún quedan t'"astYos de algunos ganchos que supuestamente sopoYtaron esas 
pintuY-as. En el Inventat'io quedó anotado: 

"Hay tt-es l iensos, uno con maY-co don1do, que cubye casi toda la 
paY-ed de enTYente. En el esta el Sto Padre y los DoctoYes de la 
Iglesia con otYas muchas alegorías y dos chicos de tY-es vayas, sin 
maY-co, con pasajes del nuevo testamento." (98>. 

Una variedad de capas de pintuYa y encalados en los mut'os del cubo de la 
escalet'"a Yevelan que este ~ue remozado en rrúltiples ocasiones. 
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El claust1-o alto. 

En el Inventado. de. 1852 ouedo asentado lo siguiente ace..-ca del "claust!'o 
de ar-1 .. iba": 

11 D1cho claustr-o tier.e. diez v seis 3rcos con _bat·andal" de fier....-o y 
otr·as tantas celosí.:is de madewa en la paYte super-ioY del ar-ca. 
At ... r-iba. una campana segundilla. cuatt"O estatuas de canter-a y otr-as 
element.os de lo mismo aue sit··ven de adon10." (99). 

El claust!'o al to es similar· en su a..-qui tectur·a al claustr-o baJo. Sin emba..-
go, como ya se mencionó, los pila..-es son mas bajos y una ba..-andilla de 
hier"!'O fo..- jada, colocada sob•·e el zocalo. sir"ve de antepecho al claustr"o. 
Sobr·e cada una de las ar·quivolatas se p..-oyecta una g;wgola de piedr"a, cuyo 
ext..-e<no est.'< lab..-ado, en fo..-ma de r-osetón, del que se p,-oyecta un t..-amo de 
tubo metal ico. 

Conside1·0 que el claust..-o al to or-iginal tenia en sus lados o..-iente y no..-te 
unos pasillos intel'ior"es. o..-ientados de no..-te a su!' v de o!'iente a ponien
te, !'espectivamente. Co!'l'Ían pa..-alelamente a los del claust..-o y estaban 
cubiertos con una bóveda de cañon con·'"ido, como aún se puede compt"obar por 
algunos 1•estos de techumbr"e. Hacia esos pasi ! los inte..-io..-es se comunicaban 
las celdas de los !'eligiosos v ot.-as salas y .-ecintos. En esta planta alta 
se ubicaban. además, las celdas, la celda p.-io..-al, la sala capitula.-, la 
biblioteca, posiblemente una pequeña capilla y ot.-as dependencias. 

Con l.;i segunda etapa de constr"ucción y la consiguiente adaotación del siglo 
XVIII. estas zonas -fue.-on modificadas, per·o quedan su·Ficientes indicios que 
hacen pensa..- que la distribución ot'iginal era apt•oximadamente como la 
descrita lineas an·iba. 

El ala o.-iente. 

Junto al cuba de la escaler-a~ en el lado 01·iente del claustl"'o, una escaler-a 
oblonga de cuatr·o escLJ.l01IE:!S centY"ados, conducen a un r·ecinto qt.Le se 
encuentra a un nivel más al to que el piso enlosado del claust,-o. La huella 
de los escalones está subr·ayada por la pa..-te in-ferio,- po.- una moldu..-a. El 
pe..-al te de los mismos es ligeramente cóncavo. Este mínimo detalle le impar
te a la escalera un toque de re-finamiento. El acceso a este t"ecinto es por 
un vano ..-ectangula..- enmar"cado senci !lamente con si llares de piedra. El 
cuar·to es r·ectangula..-, de ap..-oximadamente 19 x 3.5 m. La bóveda es de arco 
de tres puntos, de cañón co..-..-ido. Se le ha adaptado un tragaluz. El mate
rial usado en la const..-ucción de la bóveda es de ladrillo cocido y colocado 
en -forma de espiga y ..-epel lado. T..-es a..-cos -fajones sostienen a inte..-valos 
la bóveda. Conside!'o que ésta es de manu-factura !'eciente. Es posible que 
este recinto se adapta..-a en un tramo de lo que fue..-a uno de los pasillos 
interio..-es, mencionados arriba. 

En el muro poniente de ese recinto se ubica la ventanilla apaisada y enre
jada del cubo de la escale..-a. Del lado 01-iente se ab..-e un óculo y dos vanos 
en esviaje, enmar·cadas con canteY"a, que cOfrunican a otY"as construcciones 
adosadas qL1e ya pertenecen al claust..-o mayo..-. Tal vez los vanos 
originalmente -fue..-on ventanas-balcón. Además e:dsten otros cuat..-o vanos, 
abie..-tos ..-ecientemente. El piso es de loseta de ba..-ro cocido. 
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A r:or,t1n1.1.H:1011 .j,: 8St1~ n-:ictnl:l'.:I. nacid t:l nlJYte. se ~:11CL18ntt-~111 unas cF1·::i -
nas. l·ls •::i..:al€"S ti•::.--...=:r~ t.1 E':~i ventanas r-eCt-1;f'\C;;ular-eEi qL..e se ::ibr·en i-.ac1'3. ei. 
claust,·a .. Cp el .mut:u 0~·1ent:.e 1i<:: est~ mismo cu.J.t't.fJ 5e ~11.J~·•.:=!11 nr.~·u~-; 11os •.•.l.!~Js 

en f~svt..:l)e. C!L•e son 1~~-,·~1nc\i.es. aclemas de dos venta11c\S r"'2c1:anguiar·es. rr1as 
1·ec1~1,t:~!s. 

En el .:i.nqu°ti.J r-at·t.a-1.J!"ll;-"!"'':..~~. :;e l lei;;a a un , .. ec1nto que m1Ce tl'es metvos rJcr· 
i:ido. cuv.:l ·tunc1on 01..Jd~-l.:l lnt.enJ1·1?t:.:1t·:.:ff.? co~10 la dt.~ und ca.01 l l,J.. Su1 eHlQd~·-
1-JO. •1tendo su. locali.:::Jl:10n cent1·a cel pl.:ino qener·.3.t cel cl.:i.L.•:3t~·a rnayat·. m3s 
bi.r~n su tr-.1ta rJe u.11 . .! :11..· lH.:..:: t.1"eS •::u.tJul.;iS c.an l 1nt:e•·n1 l l-:1. •.JL•ia alln e:-: i.Sit.=n. 
coloc::tdas sob1 .. e el c:·1_tce1·0 1je los pasillos de lii al~1nt:s. -.;lt:.3. del cl-31...:.stro 
111svot. ·Jo!ucloP stmt l.=:it· a. la. que se encuent1-·a en el convento agustina de 
Celaya. De esta const1·ucc1 1Jn quedan, en el i.nter·1or·. los ,:i,,·cos for-.ne~·os aue 
carqan u.n 0(-?quei;o t.a11t11üt' ochavado. con CL\at•·o ventanas esaui fadas~ 
01,..1entadas conf'onrtt a l..:is cua.tt·o puntos ·=:;ir-di na les. Se techó el esp.~ci·::i que 
debe1· 1a hab81· rn:uoado 1 a 1:u.1Ju lct. Desde un -::¡ i t io dt~ste..:hado se 1··ecanoce el 
ar·co or·1q1ni:d •.1e 1~1 b( ... ~o::idd 1:1e cai'íon cot't'ldo aue cuor·la el pas1 l lo ce esa 
ala. tie 01··iontac ion nnr·tl2-~i::;u1·. 

25. El claustro menor y el antecoro. 

Enseguida de este cr-uc:ei-o, hacia el norte, se ubica una celda de aproxima
damente 6 x 3 ro. Tiene un balcón con barandilla de hier·ro -fm· jada. que da a 
la calle. El vano es abocinado y es capialzado. El techo es de viguería. 
sobre la que descansa una caoa de losetas de barro cocido. En los muros hay 
t·asbAos de una cenef'a aue los decoraba. El piso t:s de losetas de ba1--r-o 
cociclo. 
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El ala nor·te. 

Por- la dist,,-ibucion y poi'" los elementos ¿ir·oui tectonicos que l'"epl'"esenta toda 
el ala not·te ael claustr·o. 5e puede suponer- uue se l levar·an a cabo gr-andes 
modificaciones; pos1bl~nte cuando se edi-f1co la segunda tor·,,-e, en el ladD 
or·iente de la iglesi.3 y se adaot.o el ala del l=i.00 este a las co11strucc1ones 
del claustl'"o mavor-. 

Desde el claustro al to. en el ángulo nol'"te-odente, se llega. subie11do po.
cinco gradas. a un espacioSJo salón cJue esta a un nivel mucho mas alto. En 
el Inventario se le menciona como 11 antecoyo11 v se describe como sigue: 

"Esta pieza tiene dos ent1·adas q' son dos al'"cos, en el hay un cancel ber·de 
de ve,,- jas puestas con chapa. Hay dos clat•abol las q' caen par· a las azoteas 
del claustr·o." ( 100>. 

Ahon• bien. el acceso a esta sala es por· un vano de al'"co de medio punto, de· 
cantel'"a. Otro si mi lar. se ubica en el extr·emo opuesto. en el eingulo norte
poniente del claustr-o. con su co,,-r-espondiente escaler-a. En este mismo mur-o, 
al cent,,-o y espaciados, se abl'"en dos vanos, par-ecidos a los anter-ior-es, 
peYo que caYecen de escalet"'a de acceso. Quizá estos se abriet'"on en épocas 
1rec1entes. 

El antecor-o aba,,-ca, a lo lar-go, todo el espacio del ala nol'"te y mide siete 
metr-os de ancho. apr-oximadamente. Está cubie.-to poi'" cuatr-o bóvedas de 
arista, Ye~ayzados poy tres aYcos ~ajorres de cante~a, que se apoyan en 
impostas molclo.u-adas de -fo,,-ma tr·iangula,,-, cuyo apice te.-mina en un r-oleo. En 
cada unc:i de los lunetas centr-ales!' en el m1...u-·o suy, se abye un vano de .forma 
mixtilinea, ernar·cado en canter-a .-osa. y esqui-fado hacia el intel'"io.- y 
hacia el extenm·, y que son las cla.-aboyas mencionadas en el invetal'"io. 

En el muY-o no..-te, dos vanos ,-ectangulat•es dan acceso a la amplia sala capi
tular-, cuyo eje es par-alelo al del antecor-o y se ubica sobr-e la po.-ter-ía. 
El .-ecinta se ilumina por medio de dos pequeños balcones, pr-otegidos por
sendas ba.-andillas de hien'o -fo,,-jado. Los vanos, en su par-te inter-io,,-, son 
abocinados. Nuevamente me r·e-fier-o al Inventar-io de 1852, en el que se 
asentó que 

también hay dos piezas con puer-tas, la de a-fuer-a con chapa y la 
de adentr-o, no tiene. Hay dos ventanas q- mir-an a la plazuela q
quedan a..-l'"iba de la pm·ter-ía, con puer-tas y aldavas, tienen medios 
en..-ejados de -fier-,,-o y a uno de el los le -falta la mitad de .-ejas .•• " 
(101). 

Una pequeña puer-ta en el mu.-o poniente de este r-ecinto, com.mica al cubo de 
la escaler-a que conduce a la azotea. La entr-ada or-iginal a aquella, es por
el anteco.-o. En el Inventa.-io se menciona que 

"... la escaler-a que conduce a las to.-r-es es de cante.-a y su puer-ta 
es buena con chapa y llave y lo mismo la pue,,-ta de las azoteas. " 
(102). 

El vano es l'"ectangula..- y t'educido; está enmar-cado por- una ancha -f..-anja de 
canter-a. Las jambas están deco,,-adas en la base con moldur-as. Cuatr-o esca
lones conducen a una solida ,,-eja de hie.-.-o -for-jado. Desde allí se continúa 
la escaler-a de piedr-a hasta la azotea. A un lado de la r-eja se abr-e una 
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puérta que ccímunica a un recinto. uoi1=acJá·en'í3I í:uér'po _de la tor.re ot•iente 
de_ la iglesia', que. da caso al .coro.· 

- En el 1nU.r6. poniente quedan lluel las de un- gran <;~·1"~·.-·cilPíd·da'. al.;~ .Pr~obable'rien
r:.e comunicaba al cor·o. El ffur·a at~í8~~8:c.~i.~·.-:aí?Eeéaf~.tier.e~. ~t:ri;ls_~:van<?s; 
abiertos Poste~ 11:ií.-·1nente. 

El ala· ooniente. 

El ala poniente del claustro corresponde al nu,..o de la iglesia. En el 
..íngulo poniente-sur se advier·te un pequeño vano enmat·cado y tapiadá que 
conunicaba a la t,..ibuna calada que se encuentr·a sob..-e este muro, en el 
interior de la iglesia. En el Inventa..-io de 1852 se describe la tribuna 
como sigue: 

"Aquí hay un velo con cajón y gua..-dapolvo de madet'a con vidrios y al 
vidt'io de en-frente la falta el copete. Hay mas otro cajon y guarda
polvos de velo con sus-vidrios cabales, un barandal corrido de 
Tierro de dos varas de alto, una silla de baqueta. La puerta tiene 
chapa y llave." < 103). 

El ala su..-. 

En el lado su..- del claustro, junto al cubo de la escale..-a, se abren dos 
grandes vancs de arco de medio pktnto. Estos dan acceso a un r"ecinto ubicado 
pa..-alelamente al eje del cubo de la escalera. Cada entrada tiene cuatr·o 
escalones, por- los que se llega al nivel de este salon t'"ectangulaY. 
<Actualmente se ocupa como salón de clases). La bóveda es de cañón corrido 
y de ar-ca r-ebajada: al centr·o se instalo un tragaluz madr::!Yno. Las vanos 
están cerrados pat'" sendas puer-tas con marco de madera y vidrios. Por la 
descY-ipción dada en el Inventar"io de 1852, este salón podría identiTicarse 
corno la 11Librer-ía." o la biblioteca del convento. Dice el r-elator-: 

11Esta pieza tiene dos puer·tas con enr-ejados una q• es la q' cae al 
claustro de ar..-iba, esta condenada con piedra y mescla, y la otr"a 
esta buena con chaoa y llave. Hay una ventana g..-ande con puerta 
buena aldava y alambrado, en los postigos, tiene un medio enrejado 
de Tierr"o muy bueno y mi..-a para el rio." < 104>. 

Q..teda por describir" la cornisa que corona el claust,.-o, compuesta po..- varias 
hiladas de molduras escalonadas, dispuestas en voladizo. De entre ellas 
resal ta un gr"ueso baquetón. Los elementos de la =rnisa acentúan los 
resaltes de las pilastras que ornan el paramento claust..-al. La ancha 
cornisa tiene similitud con las vigorosas molduraciones de las torres del 
campanada. 

El claustro mavm·. 

El cronista Navar"rete r"elata que el claustt"o mayor fue const..-uido en el 
segundo período de ediTicación mayor, que du,.-ó aproximadamente de once a 
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cJoé:e ar10s~ ¡:>ar-a 1782; año.· de -la bendición oficial. Ell. cLfüstr·o mayor- ya 
estaba .p..,acticamente concluido; •. 

El 
; ; - r•' • - • • •. ~ • -

En el _Inventat.-io de _1852 se· ha.bla del cla.ust.r·o '"ª'1or· como el 

"Claust:..-o segundo del segundo patio. Este tiene cuarenta a,.cos y 
algunos de los pi lar·es estan muy r-ebentados. l1ay cuat.r·o f"ar·oles 
r-ecien compuestos • • . En medio un algibe con pLte.-ta, bdr-anda de 
-Fierr-o y can•illo de lo mismo, en L1na esquina un pozo con una pila 
al..-ededor- y pilar"es de calicanto, con canilla de made..-a." 

y sigue 

"Las ventanas que caen par-a el segundo patio son veintiseis y todas 
tienen bar·andal de -Fier-r-o." ( 105>. 

El lado norte. 

La -fachada nc1·te del claustr-o es la..-ga, y mide apr-oximadamente 60 m, con 
una al tur-a gener-al al1•ededo1· de 12 m. Esta extensión es la que pr·áctica
mente abarca el claustvo mayor. Sin embar-go, el acceso pr-incipal a este se 
ubica justamente al centro de todo el par-amento claustr-al, incluyendo la 
por-tet .. ía. 

La amplia entr-ada al claust..-o se hace por un vanc r-ectangular, enmar-cado en 
canter-a. Una sencilla cor-nisa acentúa el dintel. La entr-ada está cer-r-ada 
por- una maciza reja de hierr-o. En la planta baja se ab~·en att·os nueve vanos 
...-ectangular·es. ocho de los cuales pat'"ecen ser- de la época de construcción 
original, y el novenc. abier-to poster-ior·mente. En la planta al ta se abr-en 
tYece vanas Yectangular"es. enTiarcadas can cantera. El dintel y el antepecho 
están acentuados por- una cot"nisa y dentículos. Los cuatr-o balcones del 
extr-emo poniente son liger-amente más altos que los denas y tienen 
bar-andi l la de hier·r-o forjada. Todas las demás ventanas son similar-es, 
exceptuando la penúltima, del lado ar-lente, que es l iger-amente más gr-ande. 
Este vanc ilumina el testero de un corr-edor claustt"al. Cuatr-o gárgolas 
zoomor·-fas, de piedra labr-ada, se pr-oyectan hacia la cal le. 

El lado oriente. 

El par-amento del lado oriente tiene una 
misma altur-a que la del lado nor-te. 
distr-ibuidos en la -Fachada, re-fuer-zan la 
a la altur-a del piso de la planta alta y 

longitud aproximada de 71 m y la 
Cinco contr-afuer-tes. r-egular-mente 
consti·ucción, tr-es de el los llegan 
r-ernatan con un chaflán. 

En la planta baja se han abier-to cinco vanos apaisados y una ent..-ada al 
claustr-o. Todas par-ecen ser- de hechura r-eciente. En la planta alta se abr-en 
doce vanos similaYes a los de la -Fachada no..-te. Sin embargo, en cier-ta 
época se cen·ar-on par-cialmente con un antepecho, quedando el vano más 
reducido. Algunos están cer-Yados con ..-eja de hierYo. Ot..-os dos vanos, 
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Lib(cados hacía el su..-. fue..-on tapiados. Cinco gá•·golas zoomorfas, de píed..-a 
labt'ada. desaguan las azoteas. El.· par-amento· ..-emata ·con una a..-ista de suaves 
onculaciones hoi-í::ontales, qui~<i originadas por l<> cLwvatu..-a de las bovedas 
tr·.:insversales que cubr-·en estos recintos. El acabada es liso v pintado. 

El interior- del claustr"o ma'lor". 

El monumental claustt--o. de planta cuad..-angula•·· se ubica del lado o•-1ente 
del claustro meno..-. La planta baja es de a..-quedas y el claustr·o al to está 
cerrado con muros en los que se abt""ían vanos t·ectangulares ermar-cadas can 
cante..-a con sus balcones, en cada uno de sLtS lados. 

La ar-quer-ía claustral ci..-cunda el tr-adicional ja..-dín. Esté -fue remozado ha
ce algún tiemoo, por lo que no se puede a-firma.- que el tr·azo actual de sus 
deambulator-ios cor-.-esponda al plan or-iginal. Al centro del ja..-dín se 
encuentr-a una fuente ochavada de lad.-í ! lo, de reciente manufactura, que 
sel la un gr-an aljibe. En el ángulo nm·este se encuentr-a el brocal de un 
pozo. 

Cabe recordar aquí que los cl."u.stros en general, y este en especial, su
·fr ie..-on grandes modificaciones estr·ucturales, pa..-a adaptados a los distin
tos u.sos a los que se les destinó en el tl'ansa.J..-so de los años. Esto dífi
cul ta el análisis ar·qui tectónico de la planta or-iginal de este edi-ficio. 

El claust..-o bajo. 

El gr-an clau.st..-o ba..-..-oco está constituido po..- diez a•·cos de medio punto en 
cada uno de sus lados. Mide 33 m po..- lado. El nivel gene..-al del c!austr-o es 
!iger-awente más alto que el ja..-dín. Sus pisos son de ba..-ro cocido. 

Los arcos ar-Yancan de masivos pi lar-es. Toda la arquería es de canter-a, 
color gYis rosa. Las basas de los pilat'"es~ de sección cuadrangular, se yer
guen sobr·e altos plintos. Las basas son molduradas. El -fuste está -for-mado 
por- dos par-alelepípedos~ sobrepuestos, peYo separ·ados al centr·a, poy una 
ancha f..-anja moldur-adas. Ambos cuer-pos miden 64 cm de ancho, por 70 cm de 
al to. El elemento in-fer-ior- presenta en cada una de SLtS cuatr-o car-as una 
decoración moldurada en r-elieve, de -forma de guardamalleta mixtilínea que 
remata en la par-te supe•·ior-, en .-oleos encontrados. Cada lado del 
par-alelepípedo super-lar- está ar-nado con tres guar-damalletas en al to re! ieve 
y de super-ficie lisa. La guardamalleta central es más grande y lar-ga. El 
pilar- remata en una doble cor-nisa. Cada una de ellas es molci.lrada y está 
separ-ada por- un friso. La cor-nisa supevior se pr-oyecta más que la in-feriar. 

De las impostas arr-ancan los ar-cos de medio punto. El intrados de la ar-qu!
vol ta es liso. El extrados está delineado en la par-te superior con una mol
ci.lr-a y un listel. En la clave de la arquivolta pende una guar-damalleta de 
super-fíele lisa y en alto r-elieve que tiene inscrito un rombo, y este, a su 
vez, tiene solJt"epuesto otro, m.:is pequeño. El perfl l de estos or-namentos 
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está delineado por una Fina línea esgrafiada. En 13 arquivolta, flanqueando 
la guardamalleta descrita, se ubica. a cada lado un medallón ovalado liso, 
delineado por moldLlras que terminan a un lado, en peque•"os t'oleos. En cada 
enjuta sobres3le una complicada y vasta guardamalleta de forma alargada, 
que par-ece pender· de una pequeña clave a manet"'u de un di Je. Esta, a su vez, 
pa1--ece estar sujeta a la cot'"nisa moldUr«J.da 8obve la ar-qLter·ía y que recor-Ye 
los cuatro lac.<os del claustr·o. La guat·damal !eta de t.-es segmentos, el cen
tt·al mas l.:u-go, se c:o~·ona con un i-·emate mb•.ti 1 ineo de r-oit~s encontl"'..ados. 
En la suoer-.ficie lisa de este elt?fl1'€:;-nto oecor-ativo, se dest3ca un medallón 
1:Jvalado, circundado por- una fina n11.·Jldu1·¿ CcJnvexa y un Fi lete4 

Los fustes de los pilat·es de 1:1.s esquinas del clausb·o 1L1cen L1na or·namenta
ción distinta a la de los dt-.!111as 01lan-Js. Stn eo1bat·go. las plintos y las 
basas, así como también los elt1nentas bdsicos (los pat"aleleoipedas que ·fay-
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mar.·?:. f·-~~t.:.e• -~c:n su·,~i)tT-!S :\ -~·=~ v.:i. ·~Cl·~c~··tr.ns. Cada un:J. de las car·as l=i.te
~·ales í.!t-21 !.Jdt":J!eltD1L'~~1 in-Fet"lDt-·. !."!'.::ít.d (_lt·nl).fJ-l. con Ul"'ld. 1.JUdY'd.ltllal it~C..:l rJue 
r;C:Of"'fE::'.-..t ·..'.t2 ':,; ~:·-:: ·:>.e~:.in't::r,r.i..::-s. el ·=ent.f ~~ -z-,~:l:: Co!··::n-vr·c:.-?.tdo. En la Q,;j,r--r.e suce~·t·.Jt• 

l:le dCLt~lt1. t..UU 1.:f!l~t;~!~ .. \ •4_•o:k•t:? el L)t:!~·· .. il ·.:u.:id1·in1-;1.tl"l' ~k:-L ;;_,s!"J::. ~i(~(J1.~tt!.1 11e 
ur1 F• !·:::e ~~,:: • .:.·. 1:1·,_;. "":rY:r-:1 ~:~:1·'t!;:1. CL:l~ ~-~·:··:~it.?•":l~~ •.:rY1 t:?:• .. lq~.~~·a·:j~l. •:'."Jül.3. tFü~·-!"lrl 

LJl1l.1ul J.nt.'-":: ,1nt -1..'. J. l~ i r~ ti .. \t Llü•- :-3U3 ':• 1,). r.• •.1 t-:t::~t. l•-~ l~i. ~-~;:¡ '.•..:' •.")t ¡ U1n;:.r·- 1:•: ii JC~~ 
~::~~.1 ~ .-.1~'. .-·:·: •-~ ·.:""tl··:·~~ ... ··-:2m."'\t.1 en ·.:in1jul.:1c.:.·:Jr'·~·s :::::err·e !-:?.t"1i:.!:?~: ·:i 1.7\.s •.:!e 1-3!3 ver-e-
1·.::i.:3. U11 r·t tso 11-50 s1::.1u...=it·d los ou1·...:ti~lr:c~uE!l:!U~;j. !_o'.:: i-Jc1n~.:: •.!el SL•pi.;:1·l·-i·· e~:.:'::,1r1 

rn·r.accs r:rn· una anch.;;1 lftül•.:!LH":l. Ce t.1 1Jc: r:.er..:J""!O ·:e walcma ·~ qDla.. .; su vez. 
f:.!St.e -=?ien'll.~nt<.J lu..:.:8 -=:st1"!3.S ,,,.=~,.t1c.J.ies. c1ut:: s1quen ld tr-.:1vecto1·ia de r_ln 
per- Fi 1 ondulante. de er.t.i··ar:tes v sal l~nt.e. c.s-nc:t·i'3S ·1 ..:cnve-'.as. s1m1 lan2s a 
las estt··1·dS de un::l con.:tia. dandol•3S u1; ·~t--.3.n ef·2ct..o plast.ica. En la par·te 
super-1or- de este ar-nato~' en cada una. de l:S.s c::u·-35 del oil3.r·. se complernen
ta. al centr·a. con LUl 1not1vo ·F1b.Jmo1··f"o. compuesta por· Ul1rl ·flor· de seis 
pétalos y hojas con u.n 1·aieo a caca l~co. Una moidLwa. •:!e un l1si:.el v un 
oocel ... -ein.:lta.11 ei r.:uer·oo v delinean una. tt"-3•1ecto~·ta hor·izontal mi:<tilt11ea. 
seguida Ce una flor· ,, d:: un peauer~ t=r·1so i1so ·~ L1 Í!·~ car·n1=.a :~oldu.:"'·:3.ca ~' 

vol-;.laa.. 

27. El intrados del claustro bajo. Lado poniente. 

En cada esquina -FoYmada pot"' el jat' jament.o de las ar-cos claustt·ales, se ubi
ca una pequeña hor·nac1na. actualmente vacía. La peana es volada y estd 
for-mdda oor· una qLt.Jt"damal leta. Aouel la.. -se cubt·e con un pequeño docel 
avenet·3.c.D ·:!e ae~-f1 les 1noldur-ados. 
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L.:3 cuo1er-ta c..-iel intrados del cL=t.L-St.r·o •2.S Ce oovi:c.i de cañón COY-r"ldo •1 los 
r.~stenJ~1 son·de bovo¿...!tJ.:i t'.11: at"'tst . .J .• scsti:=n11:1a ü c.:idu tddo por· un arco faJón 
ae canter·.3. Este an··arica de w.na unr.:o~t.:i. aue t1er.en la fot·ma de car-tel ~ 
ent·otlada. La suoet· 1:i.cte r.le estos elecnentos ot-·namentaieS se Ve ciecoraoa Con 
tres -finas lir.eas hot-·1::ont3.les ·='tidL•.tantes. En loe 111l.u··as del cl.3ustt-·o 5e 
abr·e un gr·an nt.Jmet-·o.de.vanos. 1nu.y µos1blemente i.:.le apertut-·a 1'"eciente. Los 
1'"ec1ntos' u.bicaoas ait·ececrn·· del int.t-·ados claustral son oe bo'1eda de car.en 
con·ido y_sus pisos son de loseta de ba,,-,,-o. 

El lado poniente. 

En e! lado poniente del claustro se ubica el ampllo re-fectol'io y otras de
pendeni::1as del •:onvento. !~ t,-aves d<> aquel. se llega al claust1·0 nene.-. Los 
vanas que se encuent..-an en este mu1 .. o. de na..-te a sur-, son: 

Una ventana apdisada. ern'"ejada. dos ventanas rectangular-es. ott·o vano t--ec
tangular que da acceso al refectorio. Sigue otro varo. rectangular con 
marco labrado de Cdnte,,-a. qui~á el único original que queda en este lado, y 
que f'ue la entl'·ada pr-incipal al r-e-fectovia. A conti-ruación sigue atr-o vano 
,,-ectangula,,- y dos ventanas más. de fo,-mato apaisado y enr-ejadas. 

El bel lo maYco de canter-a r-osa que orna el acceso al re·Fectar-io, r-epi te y 
compienlP-nta los motivos on1amentales de las pi lat·es claLlstr-ales. Gt..tar-damd
lletas y roleos están dispuestos en tal fo,,-ma que c,-ean un dinámi= y repe
tido diseño. El centro del dintel. las esqLdnas super-iot-·es y la pat·te cen
tral de las Jambas lucen guar·damalletas encontradas. Estas se ven enmarca
das uoY moldut-·as que ter-minan en r·oleos encontrados e invet-tidas. 

Si es que todos los vanos 01 .. iginales estuvieYan ot'"nados con un mar-ca cooi0 
el descr-ito. faltan muchos lcuál hab,·á sido su destino?. 

El lado sur. 

En el muro sul'", del lado poniente, se abr-e un gr-an vanc que tal vez daba 
acceso a Ja huerta, y que hoy se encuent,-a tapiado. Una serie de cuatro 
vancs de ar-ca de medio punto, qui2á r-efor-mados en el pr-esente siglo, 
comunican a dos amplios salones. Existen r-astros de vanos tapiados, que 
inter-comunicaban estos r-ecintas. Los das siguientes vancs se abr-en al 
claustro. Son rectangular-es y están enmarcados con piedr-a labl'"ada, similar 
a la descrita. El primer-o da acceso a una larga y angosta gale,,-ía, el 
segundo, a otr-o amplio salón. <Según una placa lar.al izada en ese nur-o, esta 
ala estuvo ocupada por la Escuela de Artes y Oficios, José M.Jr-o Lozanc, 
inaugw·ada el 13 de septiemb,,-e de 1952>. 

Como va se rnenctonó, el lada sur- estuvo ocupado por- los r-ecintos del 
provincial. El Inventario de 1852 aclara que 
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"La celda Pr·1ot·a1 ti~J"E tres 01e.!dS bastante gt·andes ti1~ne mas un 

cañonc:1 to con una esc<ller·-3. de a1edr-:i. ci ... ~onC-uce .. 1 un m!.i··adOvci to a' 
rn1v::i dl r-10. cuvcJ mu·.:J.dot· tiene C!os barandales rJe f1en'"o. 1_u1a 
venta.na con oue!"·t..:l l::•-•1:2'.':t v .;.'\ld.:t'1:t. E11 ·:=~l intet'l•.:Jr· de la celda !1ay un 
oat!.ecitu can l...1.tdr:~·c c•"Jr···~o:.k11 e·:;. ·~n i::~l •.::u6l .-;.:i·1 t:Lld\Yo pt8Z3S con el 
canL.u1 ~' coc!.nl t.a. T1·:?Pe 0020 con ·::3s ~ l lu. Est.3. t:1mo1en •-•.n3. ceepensa 
c!e dicl1a celC1'3 i:on do8 p1ezas. Llil¿\ de ellas tiene uuet'"t..l y cae al 
claustr·o y la otra. una venr.ana con ver· Ja de f!.e!'TO q- •=ae at 
patiectto. Todas las ouet·tas c!e e~jr.a \:eldd esta.n buena.s v tie1?en 
chapa y llave." l t1)6). 

Esta a1a.:está muy modi.ficarJa y pur-te de las eo1ficios y patio caen dentr-o 
del terrero de la actual cárcel. 

El 

En el lado oriente se 'abren seis vanos Yectangular-es, enmarcados en cantera 
labrada, similat- ac ias' tn;s· aiitedores. Están regularmente espaciados y por 
el interior. capialZados y abocinados. 

El pt"'imer- vano comunica a un pequeño recinto. Los siguierites tres, a otros 
tantos salones inteYcomunicados. Los dos.últimos, dan acceso a unos cuartos 
que se encuentran cen-ados. Quizá este .lada sea el que ha su-frido menos 
modi-ficaciones de todos. 

Es di·fíci l ident1 ficar con certeza dónde se pod..-ian haber estado ubicados 
las siguientes t'"ec1ntos descr·i tos e11 el lnventar-io. dado que no se indica 
en él su ovientacián. Quizá la siguiente desc~·ipción podr-ía coincidir- con 
las ha!Jitaciones que existen en el lado or-iente de la planta baja: 

ºSiguen cinco celdas de dos piezas cada una y otr·as tr-es puer-tas 
buenas con chapa y llave." ( 107). 

Tal vez las siguientes celdas ya se ubicat'ian en el ala novte del convento: 

"Hay otra celda con tres oiezas y otras tantas puet'tas buenas con 
chapa y llave, una ventana q' cae al claustro con puet'ta buena, 
vidl'iet·a y ent'ejado de -fien·o." ( 108). 
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28. La esauir1a nar--t.1~1-or·iente del cldLlSt~·o mclyor·. 

En el lado ncwte se uo1ca la entrada pr·inc1pal al claustt·o mayor. Esta ala 
se nota muy altet·a.da. Las vanos. Je ot·tente a ponienr.e, que se abt·en al 
claustYo, son dos ventanas de fonnata apaisado. con b¿tr-Y-otes de hier...-o. 
Estas ventanas iluminan el intet·iot .... de dos salones que colindan con la 
calle. A continuación sigue un ~ecinto que tiene tYes ventanas y una 
puerta. (A la .fecha de este analis1s es un basuYer-o>. Sigue la entrada 
principal, con dos vestíbulos. El vano es de medio punto y está cerrado por 
medio de una masiva 1·eja de hlen·o, al igual que la entt·ada desde la cal le. 
La bóveda de estos vest.bulos -fue horadada, pat·a dat· cabida, quizá, a una 
escalera de madet·a. de la que sólo quedan indicios. El salón o salones que 
se encuentran a conti-nuación de la entrada principal, tienen una puerta y 
una ventana rectangulares, actualmente clausuradas, y que dan a la 
biblioteca. 

Del lado norte estaba la entrada a la escuela, como se a-firma en el 
Inventario, 

esta tiene la entrada por la calle, es úna pieza grande 
la puerta es nueva lo mismo que la l láve y. chapa q' .tiene la 

puert.:i de lá · ventana esta buena y tanto esta CCJfl10 la puerta tienen 
Sus r·espectivo5 bastidor·es con 1ienso. 11 ·los comunes quedan 
a-fuera .con una tabla respectiva. en .. e1,·::aciento, ti.ene puerta con 
c:haplta.y llave." Cl09): . ···- -· 
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"Sigue otra celda con tres piezas y otras tantas puer_tas buenas con 
chapa y l_lave .•. " 
"Sigue otra celda con tres piezas, la primerá-- tienei·puerta' bt.iéna con 
chapa y llave una venÍ:ana q' cae al claustro con pi.ierta· buena 
vidrieras: y rejas de -fiert"o. La segunda pieza tiene_: üría puerta con 
chapa y llave ••• hav una alacenita con-chapa y su --puei"út.3:'; La 
tercera pieza está sol,;. tiene un cancel de lienzo ••• -" ( l !Ol. 

El claustro alto. 

La fachada de los cuatro lados del claustro alto está cerrada con muros. En 
ellos se abren algunos vanos t"ectangulares, emiarcados con cantera rosa, 
como ya quedó escrito. En las alas oriente y poniente se encuentran siete 
vanos regularmente espaciados: en los flancos norte y sur, se abren en cada 
uno. otros seis similares a los anteriores. 

Los vanos llegan hasta el nivel del piso. a manera de balcones. Actualmente 
ya no tienen barandillas. 

Los muros claustrales están repellados y pintados de color rojo almagre. 

El lado poniente. 

El único acceso al claustro mayor es por el lado poniente, desde la planta 
alta del claustro menor, a través de un recinto qcie, tal vez, formó parte 
de uno de los corredores internos que se extendía de norte a sur. Este 
estuvo cubierto originalmente por una bóveda de cañón corrido. El pasillo 
-fue dividido en alguna época por muros transversales, para formar cuartos a 
los que se les abrieron una serie de vanos que quedan y que, tal vez, sean 
originales. Estos son rectangulares, en esviaje y capialzados. Comunican a 
un espacio destechado de grandes dimensiones, de apr-ox imadamente 7. 5 x 26 
m. Puede haberse usado como "asoleadero" cuando el claustro servía de 
cá1-cel estatal. Unas const1-ucciones de ladrillo y adobe ocupan el lado 
norte, y hacia el sur, está delimitado por un muro. Hacia el jardín 
claustral se abren los vanos-balcón, de forma abocinada y capialzada. 

Es posible que este espacio hubiera estado cubierto, pues aún se advierten 
las huellas de las pilastras, en los muros. El piso es de loseta y ladrillo 
de barro. 

El lado sur. 

El lado sur abarca otro espacio abierto, aún más largo y ancho que el ante
r i or, de 19 x 42 m, posiblemente utilizado también como asoleadero. En esta 
superficie, del lado sur, se construyeron unas pequeñas divisiones y un 
cuarto. En los muros del lado poniente se advierten rastros de la curvatura 
el arco de una bóveda y varios vanos tapiados. Hacia el norte se abren seis 
balcones al Jardín, similares a los anteriores. En los muros, entre cada 
vano, aún quedan rastros de elementos sustentantes, por lo que se deduce 
que este espacio estuvo techado. Para crea,- el espacio abierto, se 
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destr·uye.-on muchos .-ecintosLy .qui.zá un pasillo, que co.-.-ía .de o.-iente .. a 
poniente •.. El,piso ... está.cubierto de loseta de bar.-o. Quizá en este lado se 
local izaba _el- ''dór·mi toY;io ~~~~~ero11 . canfot·.me el Invén_tarA<?: 

"En esté hay cince celdas de dos pie::as cada una eceptuando una q' 
tiene una sola. Se erx.1mewan las celdas y se r-egistr·a lo que había en 
=Ílgunas de el las." ( 111 >. 

El lado oriente. 

Es posible que en este lado del claust.-o también se hayan llevado a cabo 
cambios est.-uctu.-ales impo.-tantes en el edificio, pa.-a c.-ea.- ot.-o espacio 
abie.-to. Este aba.-ca casi todo lo la.-go del ala, pe.-o es más angosto que 
los ot.-os dos asoleade.-os, En el rr< .. wo poniente se ab.-en balcones que dan 
hacia el ja,·dín claust.-al. Aún quedan algunos mur-os divisor-ios, orientados 
de nor-te a sur y que, tal vez, sigan el tr-azo or-iginal de una cr-ujía que 
co.-.-ía de un ext.-emo a ot.-o de esa ala. Mide ap.-oximadamente tr-es metr-os de 
ancho, y estaba cubierta con una bóveda de cañón cor-.-ido. Actualmente está 
techada con vigas y lad.-illo. 

En los tester-os de este Ja.-go pasillo, se abr-ía en cada lado, una ventana 
abocinada. La del lado no.-te daba al atl'io, qcte hoy es calle, y el del sur-, 
hoy tapiado, se ab.-ía a la huer-ta. En este lado, en la esquina poniente, se 
ubican los baños y sanitarios, en parte destechados. En ese muro se 
advierten rastros de un arco que se cegó. Quizá se trate del mirador 
mencionado. Del lado oriente, junto al pasillo se ubica una celda en la que 
se tapia.-on varios vanos. Una pequeña ventana rectangula.- ilumina el 
.-ecinto. Esta colinda, hacia el lado norte, con un tramo de lo que 
posiblemente fuera otro corredor, que se extendía de oriente a poniente, 
también i lcuninado en sus testeros por sendas ventanas. Sobre la 
intersección de estas dos crujías, aún queda el tambor ochavado, sostenido 
po.- arcos torales de cante,·a gr-is rosa. El tambor tiene cuat.-o pequeños 
vanos rectangula.-es abocinados y tapiados. Quizá co.-onaba este tambor una 
cúpula con su linterni l la, que servía para ilumina.- los pasillos claust.-a
les. Actualmente el tambo.- está cerrado con una plancha de concreto, en 
lugar de la supuesta cúpula. 

A lo largo del mu.-o oriente de ese flanco claustral concu.-.-en al mencionado 
pasillo una serie de recintos que quizá se utilizaron como dormitorios. De 
los vanos abie.-tos hacia el co.-redo.-, consider-o que sólo cuatro son 
originales. Estos son r-ectangulares y están enma.-cados. Los vanos dan 
acceso a una lar-ga gale.-ía que cor.-e en par-alelo a la cr-uJía. Esta está 
seccionada por diez grandes arcos escar-zanos, apoyados cada uno, en Jambas 
o.-nadas, con basas e impostas, con mold..ir-aciones sencillas. Los mur"OS y los 
a.-cos son de apr-oximadamente 55 a 60 cm de espesor-. 

Los ar-cos transver-sales far-man diez celdas iguales, inte.-conectadas. Cada 
una es de apr-oximadamente 3 x 4 m. Los cuartos están techados con bóveda de 
cañón, que cor.-e t.-ansve.-salmente al del pasillo. Cada compa.-timento está 
iluminado y ventilado por- una ventanilla .-ectangula.-; algunas de estas 
están p.-ovistas de doble r-eja, de ba.-.-otes de hie.-.-o y de made.-a. Sin 
embar-go, estas fuer-en .-eformadas, según se advie.-te en huellas de vanos, 
o.-iginalmente capialzados, abocinados y que, tal vez llegaban hasta el 
piso, a manera de balcón. Los vanos se ab.-en pot'" pa.-es en la fachada 
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oriente del claustro;, es _por_ f=sto_ qüe;:;-_efri ·1os recintos, los vanos· se abren, 
uno cargado al ládo derecho del. cuarto," {et'"otro"; al Ládo 'iiqúierdo del 
suyo, contiguo. Y- -

'.:;:','."'"·.:; 

Es posible qué en esta ira se hubiera Úb1cad0 , el "dormitorio segundo" que 
contaba con /::?:• ·-·:-''-" '-•i\•-: · 

Cinco ce::as ·C:o)~~ ~i~~a~ cada una. En esta hay una 
siYve dé cOmUnés ~On-'::~us:·resp·ectlvas divisiones." <112>. 

pieza q' 

como nos in-forma el Inventario. El piso es de loseta de ban·o hexagonal. 

En el primer compartimento del lado sur aún se advierte, en un muro, un 
conjunto de trazos, posiblemente los restos de una pintw·a. Los cuartos 
están blanqueados, para cubrir una pintura verde esmeralda. 

En el lado norte, adyacente al último cubiculo, se adaptó el tramo de la 
crujía que corre de oriente a poniente, convirtiéndolo en un pequeño cuarto 
techado con vigas. Junto a este se ubica la última celda, justamente en la 
esquina noreste del convento. El acceso a ella se distingue por un marco de 
cantera labrada. Un arco de medio punto se apoya sobre las impostas de 
doble cornisa, de ambas pilastras, que flanquean el vano. Estas se 
sostienen sobre basas con molduras sencillas. Ambas pilastras se continúan 
hasta la moldura extrema de la arquivolta, donde remata el enmarcamiento, 
en una gran cornisa moldurada. 

La celda está cubierta con una bóveda de cañón dispuesta de norte a sur, 
con una ventana que se abre hacia el norte. Seguramente ha sido alterada en 
relación con su forma original. 

El lado nm·te. 

El Inventario cita un "dormitorio cua1-to" en el que se ubicaban ocho celdas 
y lo describe como sigue: 

"Los cuatro dot·mi torios y todas las celdas son de viga y todos los 
techos están muy malos ••• " "Todas las puertas de las celdas están 
muy buenas, todas tienen chapa y llave la mayor parte de estas se ha 
hecho nuevas. De las ventanas hay malas cosa de seis." • • • "En el 
cuarto dormitorio hay dos faroles de cristal buenos recien compues
tos, hay ocho tragaluz en los cuartos dormitorios y no tienen alam
brado ni reja alguna." ( 113). 

Al igual que en el lado oriente del claustro, un pasillo largo y de tres 
metros de ancho recorre este flanco, de oriente a poniente. Su trayectoria 
se interrumpe, al centro por otra cúpLlla, sobre tambor ochavado. Sin embar
go, como en el caso de la otra, sólo queda el tambor cubierto, y los vanos 
cegados, sin cúpula. Puede ser que hubiera habido una solución semejante en 
la crujía del ala sur, donde hoy sólo queda un gran espacio abierto. 

Al pasillo concurren, por ambos lados, muchas celdas y salones. Sin embar
go, también aquí se hicieron grandes modificaciones y adaptaciones. Varios 
vanos que se abren al corredot-, algunos muros, divisiones y salones deste
chados, así como cubos para escaleras, son alteraciones. 
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Por el enmar-cado de piedr-a que lucen algunos.de los vanos, creo distinguir
los accesos originales a las celdas. Quizá estas consistían de dos cuartos 
i lum1nados por- un vano r-ectangula,-. aboé:iriad6~ ti-po balcón, al que se llega 
subiendo un pequeño peldaño. Todas las celdas están techadas con vigas y 
ladrillos. El piso es de loseta de bar-ro. De este tipo de celdas hay cinco, 
algunas va muy madi ficadas. Todas están orientadas hacia el nor·te, o sea, a 
la calle. 

Los recintos orientndos hacia el ja,·dín claustr-al han su-frido aún más 
cambios. Unicamente los seis vanos qcte dan al jardín, han conservado su 
ubicación or-iginal. 

El primer salón, de or-iente a poniente, está descubierto, y se llega a él, 
a tr-avés de un gt'an arco. En una esquina se -fabricó una banca de mamposte
ría. En el muro poniente, un vano comunica a un pequeño cuar-to. El recinto 
contiguo es más amplio y el vano de la entrada está enma,·cado con piedr-a. 

Las celdas y el tramo del cor-redor-, ubicado en la planta alta, sobre los 
pasillos de la entrada principal al claustro mayor, acusan gr-andes y torpes 
modi-ficaciones. Se abrier-on dos hoquedades en el piso. La primera, para 
recibir aparentemente una escalera de madera, y la segunda, grande y de 
-forma ovalada, tal vez para iluminar- mejor- el cubo de la escalera. En la 
planta alta, el derrame de la escalera estuvo ornado y protegido por dos 
ar-quer-ías de triple ar-co, dispuestas una -fr-ente a la otra, y con barandi
di llas a los lados. Qciizá esta ·fue una modi-ficación del pr-esente siglo, 
cuando los edi-ficios se destinar-on a escuela. 

A continuación, y del lado poniente del espacio descrito, quedan tres cuar
tos, dos de ellos sin techo, como también está edstechado un tramo de pasi
llo. este termina en lo que originalmente -fuera la "capillita" o cúpula 
linternilla del cruce de crujías, de 3 x 3 m, que pertenece a la construc
ción mayo,,- del claustro grande, en el siglo XVIII se adaptó como tragaluz, 
para iluminar las crujías. Es posible que los ocho tragaluces de las 
cuartos dormitorios mencionados en le Inventario, sean estas cúpulas con 
linternillas que iluminaban los pasillos del claustro. 
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4. INTERPRETACICllJ ICONOGRAFICA E ICOl\U..OGICA DE LA ARQUITECTURA DEL 
CONJUNTO CONVENTUAL DE SAN JL/A/IJ DE SAHAGUN. 

"En el Templo de Jerusalén, traza que fue dada por el Espíritu 
Santo, lo que se llamaba Sancta Sanctorum, o Casa de Dios, -fue 
edi-ficado en -forma de cruz: y así lo muestra el Padre Martín Esteban 
en su compendio de Aparato y herfl'Osa Arquitectura del Templo de 
JerL!Salén. Fue trazada, según los que aho1•a se hacen a lo moderno. 
En planta, el ancho de esta Iglesia, o Sancta Sanctorum, y largo, 
según la Sagrada Escritura en el Lib. 3 de los Reyes, Cap. 6, -fue 
sesenta cúbitos de largo, que hacen ciento sesenta pies, y de ancho, 
veinte cúbitos, que hacen cincuenta y seis pies." ( 1). 

En esta a-firmación, hecha en el tratado de Arte v Uso de Ja Arquitectura' de 
-Fray Lorenzo de San Nicolás, en plena época barroca, se mani-fiesta el 
t"espeto a la tradición escritura! y a la trascendencia que tuvo "el plano 
r·evelado", en la t"ealización de la arquitectura y en la ornamentación 
sacras. 

En el movimiento re-formista pre-tridentino hubo un a-fán de retol"nar a "las 
-fuentes originales", como medio de depuración. La simbología salomónica y 
hierosolimitana -fue tl"ascendental, no sólo en este período, sino siguió 
vigente aún después del Concilio y se mani-festó con amplitud y con 
magistral esplendor en el período barroco. (2). 

No obstante que el naturalismo jugó un papel muy importante en el barroco, 
la visión del mundo era -fundamentalmente meta-física. Las concepciones 
emblemáticas y alegóricas aún persistían y se seguían aplicando la 
interpretación escritura! tradicional. En el siglo XVII aún se consideraba 
al Antiguo Testamento como pre-figuración del Nuevo. La mayoría de los 
artistas y arquitectos seguían -Fielmente las normas de este "simbo! ismo 
medieval". (3) • 

En el cristianismo, Ja liturgia signi-fica al Salvador, como persona en 
unión con su Cuerpo místico, la Iglesia. 

"Este misterio se encierra principalmente en Ja encarnación, en el 
mistet"io pascual, en el misterio de la salvación y la asunción de 
Cristo." (4). 

El contenido de estas "verdades sacras" se mani-fiesta simbólicamente a 
través de Ja con-Formación externa de los elementos sacros. Según Dionisia 
Seudo Areopagita: 
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"La belleza de las'realidades'· éspirituales.despliéganse tan solo 
ante quienes, elevandose por,ericima de las imágenes sensibles, saben 
extender y explicar los símbolos. Para ser capaz de esto, es preciso 
estat'" iniciada en los mister·ias. 11 (5). 

Entre los teólogos. místicos y liturgistas que se ocuparon, a través de la 
historia de la Iglesia, en ahondar y explicar la correspondencia simbólica 
escritura! en la liturgia, se distingue el canonista del siglo XIII, 
Gui l ielmus Durandus, quien en su amplio ti-atado Rational<> divinorum 
of-ficiorum revela muchas de las fuentes de la iconogra-Fía e iconología de 
la liturgia medieval. Este compendio de liturgia permanecio vigente a lo 
largo de los siglos XV al XVIII, y aún en el XIX, en el que se publicaron 
traducciones de su obra al inglés. Hasta 1893 se habían hecho 94 ediciones. 
(6). 

En su capítulo, "La Iglesia y sus partes", Durandus no sólo se refiere a 
las normas de orientación y ubicacion material de los templos, sino se 
avoca al sentido más profundo, al signi-ficado que tiene cada una de las 
partes que componen la unidad de una iglesia matedal. como pre-figura del 
Templo de Salomón en la Jerusalén Celeste. San Carlos Borromeo, en sus 
Instrucciones de la Fábrica y del Ajuar Eclesiástico, no toca la parte sim
ból ica o histórica, la da por entendida, ya que su manual estuvo dirigido 
al clero instruido y conocedor de esa mater·ia. No obstante, se advierte una 
constante reférencia a las tradiciones antiguas de la Iglesia, a la autori
dad de los padr·es y a las leyes y cánones decretados en los diferentes 
concilios. <7 l. 

4.1. El exterior de la iglesia. 

El término ecclesía (iglesia) signi-Fica etimológicamente, convocación, y en 
lenguaje clásico, la asamblea de los ciudadanos libres. (8).La iglesia 
cristiana, en cierto modo está relacionada con las sinagogas, que también 
signi-fica asamblea. Durandus así lo afirma: 

"Todo lo que ha recibido por Ley, ahora la Iglesia, esposa de Cris
to, lo ha recibido de El po!'" la gracia y en mayor grado , " (9). 

En el Antiguo Testamento, Dios transmitió órdenes precisas para la 
construcción del Arca de la Alianza y del Templo de Jerusalén. (10), 

"De uno y otro, del tabernáculo y del templo, toma su -forma nuestra 
iglesia material, en la parte anterior el pueblo escucha y ora en el 
santuario, es el clero quien ora, predica, alaba y sirve a Dios". 
(ll). 

Sin embargo, en el Nuevo Testamento, el término ecclesía indica la asamblea 
de los cristianos que acuden a la celebración del culto, (12l, expresado 
así por Cristo, cuando dijo: 

"Donde estén dos o tres =ngregados en mi nombre, allí estoy yo 
ermedio de ellos." Mt. 18,20. 

Cristo, como el nuevo templo, 
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"Otra denominación de la iglesia es la de '!Jonx..LS Dei', del griego 
'dogma', que signi-fica morada, corno queriendo indicar que pt"opor
ciona un misrro espí.ritu a los que permanecen en ella. 11 <13). 

Esta concepción del templo ct'·istiano. como "1norada pet'"manente de Dios" 
tiene razones historicas. A -finales de la Edad Media surgieron grupos que 
negaban la presencia real de Cristo en el Sagrado. Como respuesta a esa 
"blasfemia" se Incrementó la devoción y la piedad catol ica, pasando el 
Sagrario a primer plano. Este mismo -fenómeno se suscito en el siglo de la 
Re-forma, con semejante reacción. ( 14). 

Al templo ct'istiano también se le ha dado el simbolismo de "ciudad santa, 
nueva Jerusalén, descendida del Cielo, preparada como una desposada 
engalanada par-a su Esposo" (15). tal corno la vió San Juan en el Apocalipsis 
y corno se recita en el Cantar de los Cantares. 

Eusebio de Cesát'ea esclat'ece este simbo! ismo hierosolimitano en un párra-fo 
del sermón que pronunció con motivo de la consagración de la basílica de 
Tiro, (310-314): 

"Esta basílica es el gran templo que el soberano Creador del cosmos, 
el Verbo, ha erigido bajo el sol en el centro mismo de la tierra, y 
en el que ha establecido en este mundo un símbolo espfri tual, un 
trasunto de lo que es en el más allá la bóveda del cielo 
Ningún mot'tal puede celebrar debidamente la patria celeste, el 
prototipo de las cosas allí contenido, la Jerusalén Celestial aqui 
representada, el monte Sión y la ciudad supra terrena del Dios 
vivo." (16). 

La ép{stala. a. los Hebreos lo cita como sigue: 

"Vosotros os habeis acercado al monte Sión, a la ciudad de Dios 
vivo, la Jerusalén celestial y a miriadas de ángeles, reunión 
solemne y asamblea de los primogénitos inscdtos en los cielos." Hb. 
12, 22. 

Durandus pro-fundiza en este concepto 

"También a la iglesia actual se le llama 'Sien', puesto que c:ontein
pla de lejos, desde esta peregrinación, la promesa de los bienes 
celestiales y por eso recibe el nombre de Sien, es decir, contempla
ción. En virtud de la patria y paz -futuras, se le denomina 
Jerusalén, pues Jerusalén se interpreta como visión de paz." (17>. 

El a-fán de recrear en la iglesia terrenal "lo celestial, lo divino y lo 
místico" como pre-figuración, se mani-festó en el arte barroco religioso, con 
la creación de espacios coextensivos aparentes. Con gran ingenio pretendió 
el artista de este período acercar "lo celeste" a lo terrenal. El deseo de 
sugerir una prolongación in-finita del espacio se plasmó en las.monumentales 
pinturas ilusionistas realizadas en techos y bóvedas de muchas iglesias 
europeas. El logro de integrar a un espacio real uno -ficticio, impulsa aún 
hoy en día al espectador a participar activamente en ese campo psicológico 
persuasivo, el de trans-ferir la mente del espectador, de lo material a lo 
espiritual y eterno. ( 18>. 

La iglesia como el "Palacio de Dios" (Aula Dei), -fue otro simbolismo 
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.:in·aigado en. la tradici.on. 

"En las grandes bas1 l icas de los siglos IV, V y VI, se hizo. palpable 
la idea de que la comunidad cristiana. desde el suelo· donde reunía 
sus ofrendas. debía elevarse pm· la contemplación y .. la· libirgia 
hasta la mansión del Rey de los Cielos: 'Sursúm.Ca1 .. cJ¿¡'";;.(l9). 

oé acuerdo con este concepto de l'"ealeza, se ornaban . !je,..a:i-qu'icamente las 
diferentes partes del templo. El ábside, o el arco tr.iunfal, 'eran fas zonas 
de máximo ,-ango, en ellas se rept'"esentaba al Ct'isto ... Séñor,· rodeado de su 
co,-te celestial, al Hombre-Dios en Majestad. Al entra.r:;. a ·'ia'·iglesia, era 
entra,.. en el palacio de Dios." <20). 

La iglesia-palacio de Dios fue el ideal alcanzado y eixpresado tanto en la 
arquitectura, como en el esplendor Ot'"namental del.barroco. (21), 

Los materiales de construcción. 

Durandus, al referil'"se al material de construcción de la iglesia, explica 
el simbolismo que éste tiene: 

" ••• la iglesia material en la que se conjuga el pueblo para alabar 
a Dios, t'epresenta a la Santa Iglesia que se construye en el cielo a 
base de piedr-as vivas"~ .. 11 

••• cuyo f'undamento es Cristo, su piedt"'a 
angular. Ef. 2, 20. Sob,,-e este fundamento se ha colocado el de los 
Apóstoles y Pt'"ofetas, según las Escrituras: está fundada sobre los 
santos montes. Sal, 86. l. Las paredes constt'"uidas sobre ellos son 
los judíos y los gentiles que acuden a Cristo pt'ocedentes de las 
cuatro partes del mundo. que creyeron, creen y cr·eerán en El. Los 
fieles pt'"edestinados a la Salvación son las piedras en la 
'estructura de este mur·o qL<e se estar·á edificando hasta el fin del 
mundo'. Una piedra se coloca sobt'"e otra, cuando los maest.-os de la 
Iglesia toman a su cargo a jóvenes para instvuirlas, corr-egiYlos y 
arianzarlos en sus mismas conocimientos. Las piedras más gruesas, 
las pulidas y cuadradas que se colocan por las pa.-tes exteriores, 
entre las que se colocan las más pequeñas son los varones perfectos, 
quienes con sus méritos y o.-aciones, retienen en la Santa Iglesia a 
los más débiles. E-f. 4, 11-12. El cemento, sin el que el muro no 
puede adquirir la estabilidad, se hace a base de cal, arena y agua, 
es decir, la ob.-a terr"enal, porque la verdadera caridad posee la 
mayor solicitud de todo tipo: por las viudas, los ancianos, los 
niños, los débiles y por ello se atan sil'"viéndose de las manos del 
trabajador para conseguirles los bienes necesarios. Para que la cal 
y la tierra sean eficaces en la construcción del muro, se unen, 
añadiéndoles agua (puesto que el agua es el espí..-itu>, pero como las 
piedras de un muro sin el cemento no pueden unirse entre sí, para la 
const..-ucción del mu..-o de la Jet'"usalén celestial, sin la ca..-idad 
p.-oducida po..- el Espíritu Santo. Todas las piedras de este muro son 
pulidas, cuadradas, es decir-, santos, limpios y ~ir-mes, quienes por 
las manos del sumo pontífice son colocadas en la Iglesia para da.
estabi 1 idad. La caridad, a modo de cemento, los une a todos, mien
t..-as las pied.-as vivas se apiñan con el lazo de la paz. Cristo en su 
predicación fue nuestro mu..-o, en su Pasión, ruest..-o baluarte. (22). 
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San Agustín, al· l'eí'el'il'se a este tema, en la Ciudad de Dios, cita: 

11Peyo esta casa, que peYtenece al Nuevo Test.amento, es, sin duda. de 
tanta mayor glor-ia. cuanto son mejor-es las piedt--.as vivas con que 
cYec1.endo y renovancase los fieles. se va edi-ficando. Esta fue 
siqnificada por· la .-estdlwacion ¡je aquel templo, po.-aue la misma 
Yenovación de aouel edificio QLtleYe deciY en sentido pt'"of'ético el 
ob·o Testamento. que se ! lama Nuevo. Así lo que di jo Dios po.- el 
misma prof'eta: 'Y daré paz en este lugay' 11

• C23). 

Fo.-ma de la iglesia. 

En cuanto al simbolismo que tienen las iglesias de planta de cruz latina, 
Du.-anci.ts da una explicación iconológica antl'apomorfa, como sigue: 

"La disposición de la 
liumano, el pl'esbi ter'io, 
la cabeza; el crucero, 
del CUel'pO." (24). 

iglesia mate.-ial posee la fo.-ma del cuet'"po 
o lugal' donde se ubica el alta.-, rep.-esenta 
los bl'azos y manos; el .-esto, lo que queda 

En la Ciudad de Dios, san Agustín alude 
mística que encier"t'"a la Iglesia tel'l'enal, 
cita como sigue: 

al mismo asunto, y 
fundamentándose en 

destaca la 
San Pablo, 

"Ved aquí quien es el va.-on pe.-fecto, la cabeza y el cue.-po que 
consta de todos sus miemb.-os, los cuales en su tiempo vendl'án a 
tene.- su cumplimiento aunque cada día se le van juntando al mismo 
cuet'"po, mientl'as su Iglesia, de quien San Pablo dice: 'Vosotros sois 
el cuerpo cJe Cristo y sus miembros.' Y en otr-a parte: 1 Por el cuet·po 
de Crista, que es la Iglesia' y así mismo, en otl'o luga.-, 'aunque 
muchos somos un pan .v /1acernos un cuerpo''' (25). 

"Algunas iglesias se construyen en fo.-ma de c.-uz para significar que 
nosotl'os somos Cl'UCificados poi' el mundo o que debemos imita!' al 
Ct'"ucificado a tenor" de la sentencia evangélica: 'El que quiera venir 
en pos de ml_. niéguese a si mimso,, teme su cruz .v s.z.""g.ame.' 
Mt. 16, 24." <26). 

Los cuat.-o mur"os que fot'"man Ja iglesia, según Dul'andus, simbolizan 

los cuatt'"o evangelios, se eleva a Jo lal'go y ancho hasta la 
platafot'"ma de las vi.-tudes: su longitud t'"ep.-esenta a la longanimidad 
por la que sopot'"ta pacientemente las cil'cunstancias adve.-sas hasta 
que llegue a la Patl'ia; la anchul'a es la ca.-idad que con la amplitud 
propia de la mente, ama a sus amigos en Dios y a los enemigos pe.
Dios." <27>. 
La altut'"a l'epresenta Ja espet'"anza en la recompensa futu.-a que 
despt'"ecia la p.-ospel'idad y advet'"sidad hasta que contemple los bieres 
del Señal' en la tier"ra de los vivos. El fundamento en el templo de 
Dios a de la Gl'acia, lo constituye la fe que sólo es verdadel'a 
cuando se ct'"ee en lo que no se ve. El teclio <es> 'la caridad que 
cubre la plenitud efe las peca.cbs. Pet.-. 4, 8' ". "Las cuatl'O pat'"edes 
latel'ales también tiene la simbología de las cuat.-o vi.-tudes 
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cat'"dinales AMBR. Le. 5. 62: Justicia, Fortale:?a, prúdencia y temp
lanza. a semejanza de los cuatro muros de la ciudad santa, revelada 
en el Apoca! ipsis" <28>. 

La fachada de la iglesia. 

La fachada de la iglesia de san Juan de Sahagún, con toda sus sobdedad y 
sencillez, no dejó de ser punto de atracción visual, con lo que se cumple 
con su cometido, de indica!' e invitar a los fieles a penetrar a la Casa de 
Dios. 

Las fachadas tuvieron una función didáctica y de recordatorio para los 
fieles. Genet'almente presentan un progt'ama simbólico, aludiendo a la 
Jet'arquía teológica, basada en la Sagt'"ada Escritura. La ot'namentación y las 
escultut'as representativas revelan a quién está dedicado el templo y a 
quiénes pet'tenece el t'ecinto. <29l. 

Lamentablemente en la pot'tada que nos ocL~a se han pet'dido algunas de las 
esculturas en los nichos, que componían el programa iconológico. 

San Gt'egorio Magno, al t'efet'irse al simbolismo de las fachadas de las 
iglesias, aclara con la siguiente explicación: 

"¿Qué significa poi' las fachadas del edificio sino las mismas obras 
que se ven en el extet'io>'? t'epat'tir la palabt'a de la predicación, 
da>' de come>' al l1ambriento, vestir al desrudo y por obrar bien 
sopot'tat'" con paciencia las advet·sidades, lqué otra cosa son sino 
fachadas del edificio celestial? porque la hermosut'a de las obt'as 
exteriot'es adornan la habitación de Dios, que todavía está oculto 
dentro". (30l. 

La oot'tada. 

La fuente del simbolismo y de la inspit'ación pat'a estructurar las pot'tadas 
se puede encontrar en la desct'ipción de la puet'ta del Templo de Salomón, en 
>'elación con la visión de Ezequiel, en la parte que se t'efiere al Ulam: 

"La longitud del vestíbulo era de veinte codos y su anchura, de doce 
codos. Se subía a él poi' diez gt'adas y tenía columnas Junto a los 
pilares, una a cada lado. Ezeq. 41, 25." 
" ••• y sobre la fachada del vestíbulo había un at'quitrabe de madera, 
ventanas ent'ejadas y palmeras; había a ambos lados, en las paredes 
laterales del vestíbulo, las celdas laterales de la casa y las 
arquitrabes. Ez. 41, 26." 

El Libro de los Reyes amplía la descripción: 

"Esculpió todo en tot'no a los nuros de la casa con gt'"abados de 
escultura de quet'ubines, palmeras, capullos abiet'tos, al interiot' y 
al extet'"iO>'. 1 R. 6. 29". 
"Fundió las dos columnas de bt'"once ••• Erigió las columnas ante el 
Ulam de Hekal; erigió la columna de la derecha, la llamó Yakin, 
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erigió la columna de la izqLtiet'da y la llamó Boaz~ R-. 7'.-'21·•;· 
"Los capiteles que estaban en la cima de- las coll.1nmas -tenían--foriria -
de azucenas. 1 R. 7, 199." 

En la pat'tada de la iglesia que se estudia, esta tiene aspecto de arco 
t.-iunfal en _el que. tal vez, se representen alegóricame-nte las dos 
columnás; una a cada lado del vano de acceso. El signi-ficado de Vakin, en 
hebfeo, se r'é!-fier-e a la idea de sol ide2 y estabi lldad. mientras que la 
col_urnna·de:la izquierda, llamada Boaz, sugiere la -fuerza. 

"L.'1.s d:Js palabras reunidas significan pues, escribe Crampton, que 
Dios establece en la -fuerza, sólidamente el templo y su religión que 
la tiene por centro. " <31) • 

En las tradiciones judías y cristianas, la columna- tiene un simbo! ismo 
cósmico y espiritual. La columna sostiene lo alto y por eso mismo, tiene 
por -función conectar lo baja can lo al to. Su simbología es similar" al árbol 
cósmico, al árbol de la vida, soporte del mundo, según el edi-ficio en que 
el la esté ubicada. <32). 

El cr"onista Diego de Basalenque OSA en su Historia de la Pr"ovincia de San 
Nicolás de Tolentino de 1644, escribe una apología a los padres San Román y 
Chávez, quienes -fuer"an lectores en la casa de estudios mayores de 
Tir"ipitío, cornpar-ándolos can las dos columnas bíblicas, como soportes 
esenciales de la Pr"ovincia c!e Michoacán: 

" ••. estos dos Padres -fuer-on aquel las dos columnas her"mosas y bien 
labradas de bronze, que Salomón puso en su Templo, llamando a la 
una, Fortaleza. y a la otra, Pe..-petuidad; y dezimos que esta 
P..-ovincia, por aver sido -fundada sobre estas dos columnas de b..-onze, 
con la gr-acia del Señor, es una de las Provincias ilustres y 
hermosas que tiene nuest,·a Religión, y que por la misma gracia de N. 
SeñoY, durar-á y se pet'·petuar-á en su 581"' y her-mosu1"a por- estar
-fundada sobre columnas tan -fuertes y sólidas en santidad." <33). 

Las dos columnas como una imagen dable, re-fuerza multiplicando, el valor 
simbólico de la imágen. El número dos simboliza dualismo. Es símbolo de 
oposición, de con-flicto y de re-flexión. Sin embargo, este número indica 
también el equilibrio real izado o las amenazas. (34). 

En la puer"ta del templo que nos ocupa, vemos un relieve esculpido en la 
clave de la ar"quivolta, aunque no clar"amente identi-ficado. Podría represen
tar un emblema agustiniano, como un símbolo de protección y de identi-fica
ción. La -forma sugier"e ser un corazón, que podría ser el cor-azón ar-diente 
del patrono de la Orden, el que signi-fica 

el ar-dar como centr"o de iluminación y -felicidad, por lo cual 
debe apar-ecer r"ematado por- ! lamas." <35). 

La puer"ta. 

El acceso a la Casa de Dios, al Palacio del Rey Celestial, a la Jerusalén 
Celeste, al lugar" donde se ..-eúne la comunidad cristiana o sea, el Pueblo de 
Dios, es sin duda la puerta. Cr"isto mismo dijo "Yo soy la puerta del redil" 
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Jn. 10, 7.· La puer·ta.es defensa ·contt'a el inalign0 y es :Sig~ de espet";inza, 
de la invitación a pasat' al. Santuario. C36). Es A,.-co.Tr;iunfal .. pm' el qúe 
pasan· los "convocados" al Paraiso Celestial C37l. · .... 

Durandus ¿~pf~ca:el ~ig;1; FicadO de la pue.-ta.i basandclse en San ~at~: 
;<·~~·~·,_·:~~··j~:~ obediericia. dS ia 
da/· gÜ~~dá: 165. mantán1ientos' 

qL1e affrma 'si ·quie.-es:enfra.- a la vf
Mt. 19, 17" C38l. 

San Grego;:fci Magno da a la puerta un significado metafísico, análogo a la 
·fe •. Ci to:· · 

po.- esta fe, al mismo Señor Redentor nuestro, 
Dios y los hombres, Jesucristo; porque c.-eyeron en 
la puerta de la fe. Pero también, no sin razón, 
po.- la Sagrada Escritura que en el conocimiento de 
nos descubre esa misma fe, po.-que conocida 
penetramos al conocimiento de las cosas visibles. 

el Mediador entre 
El, queda abierta 
tomamos la puerta 
nuestro Redentor, 
como es debido, 

(39). 

El bello diseño de las puertas casetoneadas que abren a la iglesia está 
r-elacionada con lo arr-iba expYesado. puesto que la 11 cuadr-atut"a del circulo" 
tiene un amplio y profundo significado. El cuadrado representa lo terrenal, 
el círculo, lo celestial, no como opuestos, sino como entes creados. El 
cuadrado pertenece al tiempo, mientras que el círculo simboliza la 
eternidad, lo infinito. 

"El círculo y el cuadrado simbolizan dos aspectos fundamentales de 
Dios: la unidad y la manifestación divinas. En las relaciones del 
cfrculo y el cuadrado, existe una distinción y una conciliación." 
(40). 

El círculo será pues, al cuadrado, lo que el cielo es a la tierra o la 
eternidad al tiempo; la tierra depende del cielo, 

"Lo cuadrangular no es sino la perfección de la esi'era sobre un 
plano terrenal." (41). 

Los atributos agustinos detallados en los casetones, uno en cada esquina 
del cuadrado, san Agustín como doctor y padre de la Iglesia, obispo de 
Hipona, fundador de su Orden. Se pueden interpretar como el defensor y 
protector de la Iglesia terrena y celestial. 

Los dos símbolos representados 
escritos de Gregario Magno. El 
da a entender que, a través de 
se descubre la fe. 

Las ventanas. 

en la puerta lateral están acordes a los 
libro que representa la Sagrada Escritura, 
esta se adquiere el conocimiento de Dios y 

El coro es iluminado con la luz que penetra por la ventana 

" ••• amplia según la medida de la iglesia, a semejanza del oJo, por 
el frente sobre la entrada mayor, justamente desde donde la iglesia 
y la capilla mayor reciben la luz, y por -Fuera, adornada según el 
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modo t.-le la est.-uctu.-a." (42l. 

Así. lo aconseja Bon-orneo. La ventana como vano. exp.-esa la idea de penet.-a
ción, de posibilidad y de lontananza: po.- su -Fo.-ma cuad.-angular, su sentido 
se· hace tet"'r-esti .. e. racional; es si.mbola de la conciencia. (43). Cut·and.1s 
explica la simbologia med1evdl de la ventana • .-elacionandola con los cinco 
sentidos del cuet·po humano. Es po.- esto que la ventana. 

" ••• po.- su cara exterio.- debe se.- mas .-educida, pa.-a no dejar pasar 
las -F.-ivolidades y po.- el inte.-ior, mas amplia, para pe.-cibir más 
-Fácilmente los dones espfrituales." C44l. 

En lenguaje arquitectónico, lo ante.-ior alude al esviaje interior que p.-e
sentan gener·almente los vanos de los edi i'icios .-el igiosos. 

1-1.lgo de San Victo.- a-Fi.-ma que la naturaleza del homb.-e es corporal y 
espiritual 

y por ello está p.-ovisto de una doble -Facultad cognoscitiva. 
Por dentro está dotado de razón, orientada a la contemplación de lo 
invisible; por -Fuera, está dotado de sensibilidad que goza en la 
contemplacion de lo visible." <45). 

El tema medieval de los cinco sentidos reapa.-ece como una característica 
del barroco y se interpretó en se.-ies alegóricas y en pinturas. (46l. 

Por la ventana penetra la luz solar· que ilumina la oscul'idad del intel'ior 
de la nave. En la mística cristiana, esto alude al desposorio de Cristo con 
su Iglesia. <47). Cristo es la luz de la au.-ora del Domingo de Resurrec
ción, y -Frecuentemente se rep.-esenta como el sol verdadero. 

En el Génesis, San Juan se rei'iere a la Luz Divina como 

" ••• la Palabra e.-a Dios, en el la estaba la vida y la vida era la 
luz de los hombres y la luz b.-illa en las tinieblas, y las tinieblas 
no la vencieYon. Jn. 1, 4, 5. 11 

San Agustín en sus Coni'esiones llega a compara.- el mayor .-esplandor ten'eno 
con la Luz Divina, y esct"i.be 

11
••• no, no era así aquel la luz." 11 Quien conoce la veYdad, 

conoce esa luz, y quien la conoce, conoce la eternidad, conoce la 
caridad." C48). 

El enrejado de las ventanas simboliza, según Du.-andus 

a los proi'etas y ot.-os doctores desconocidos de la iglesia 
militante." (49). 

Sin embargo, la "Fenestra cancel lata" en la tradición exegética tiene una 
simbología c.-istológica: La naturaleza divina de Cristo que representa la 
luz, se oculta en la Encarnación, que simboliza la reja. (50). 

La simbología de los cristales que cubren las ventanas alude a las Sagradas 
Escrituras. Ellos impiden el paso del viento y de la lluvia, es decir, de 
los elementos nocivos, y al dejar pasar la claridad del Sol verdadero, 
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Dios, a la_ iglesia, esto es. a los cora;:ones de _ los:fleles, ,_i lUffiina_ a los 
que residen_ en el la. Por' la. cara . interior del· rr<.Íroi. las. :ventanas son m"1s 
anchas; püesto·que el.sig'niflcado místico es.más aniplio é imocirtante que el 
1 i ter· a J. (5ll. · 

Las esculturas en los nichos. 

En cada uno de los nichos que flanquean la ventana del coro, se resguarda 
una escultura. En el nicho oriente se representa burdamente <y muy 
averiada>, la figura de san Agustín <354-430), fundador de la orden. Se le 
representa barbado y ataviado con el alba ampona. Luce el hábito la muceta 
y el bonete, corno uno de los cuatro grandes doctores de la Iglesia latina. 
Deber·ía sostener en sus manos la pluma y el 1 ibro abierto o una maqueta de 
la Iglesia. Lamentablemente no se alcanzan a distinguir ya plenamente estos 
atributos, debido al avanzado deterioro de la escultura. 

El libro abierto significa que su contenido es aprendido por quien lo 
escruta (52>. 

En el nicho del lado poniente se representa de manera similar·, a la figur·a 
de san Juan de Sahagún, patrono de la iglesia agustiniana de Salamanca, 
Gto. Su aspecto es de un fraile jóven a imberbe. San Juan de Sahagún o Juan 
Facundo <1419-1479>, agustino eremita. La mayor parte de su vida la pasó 
predicando y obrando milagros en la ciudad de Salamanca, España. 

"Con palabras de fuego imperaba sobre los demonios, cuando la gente 
la aclamaba, se hacía el loco.'' 

La escultura lo muestra ataviado con el hábito de su orden, túnica de 
anchas mangas, muceta con capuchón. Destaca el cinturón (de cuero> que 
pende de su lado izquierdo, y que sostiene, mostt-ándolo en su mano. Con la 
diestra sostiene, elevado, un ostensorio <que en ocasiones es reemplazado 
por un caliz con la Hostia>, corno su atributo y como signo de las grandes 
mercedes que obtuvo el santo celebrando la misa. <53). 

En la Edad Media los ostensorios o custodias tenían la forma de una torre o 
de un retablo con baldaquino, pináculo y otros ornamentos. En la época del 
barroco se modificó la forma, imitando la de un sol resplandeciente, 
cercado de rayos, semejante a la custodia que sostiene la figura descrita. 
Este tipo de custodia adquirió gran popularidad, llegando así a nuestros 
días. (54). 

El cristiano heredó el espiritualismo trascendente de la religión judaica. 

"Dios es espíritu, y en espíritu y en verdad hay que adorarle." 
(55). 

Impregnados aún de la tradición judaica, los primeros seguidores de Cristo 
veían en las imágenes labr·adas por mano humana, un pecado o un peligro 
contra la fe. Recordaban la orden de Javeh: 

"No harás escultura alguna, ni imagen de cuanto existe arriba en el 
cielo, ni en la tierra, ni en las aguas. Ex. 20. 4. ss, Dt. 5. 8". 
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Esta mentalidad no -Favor-eció el desarr-0116 inmediato de la iconogra-Fía 
cristiana. Las primeras exot'"esiones pictóricas en-el ·rrundo Occidental se 
encuentran en las catacumbas. como legado del arte paleocristiano. La 
imagen exenta. la escultur-a. sin embargo, encontr·a desde un principio una 
enérgica ooos1cidn y recha20. ya que se consideraba relacionada con las 
rel igi1:iries paganas y 1-i idolatt· ía. <56>. 

No -Fue. sino hasta -Finales del siglo V y principios del VI, cuando hubo 
una extensa propagacion de las imágenes religiosas, por toda la 
Cdstianidad. Al -Final izar este siglo, la Iglesia apoyó oflcialmente la 
representación de aquellas, sobre todo en las iglesias con el propósito de 
Instruir a los -Fieles respecto a su -Finalidad y uso. (57>. Asi, en los 
murales de los templos se plasmaba la histor"ia de la Salvación, fungiendo 
estas representaciones como libros abiertos, para la instrucción y como 
recordatorio masivo de su grey. <58>. 

Un párra-Fo de los acuerdos del Concilio Gluinisexto o Trullano II, del año 
692, con-Firma esta preocupación de la Iglesia: 

" ••• para lo que es per-Fecto se presente a los ojos de todos también 
en expresiones pictó~ .. icas, mandamos que desde ahor-a sea Yepresentada 
en -Forma humana, la -Figura del Cordero que quita los pecados del 
mundo, Cristo nuest1·0 Dios, para que, comprendiendo por el la la 
sublimidad de la humillación del Verbo de Dios, seamos también 
conducidos de la mano al recuerdo de su conversión en carne mortal, 
de su pasión y de su muerte salvadora y de la redención del mundo 
por ella producida." C59). 

El crucifl io. 

A partir del siglo IX la imagen del cruci-Fijo empezó a di-Fundirse cada vez 
más en el mundo cristiano. En el arte de Occidente, en el Románico, se 
presenta en dos -Formas, como escultura monumental y como pintura mural 
(60). Los cruci-Fijos monumentales más antiguos que aún se preservan datan 
del siglo X; de esa misma época son algunas cruces de altar y 
procesionales. A través del tiempo, la representación -Formal del Cristo 
cruci-F!cado ha su-Frido trans-Formaciones que corccuerdan con el cambio de 
sentido y la interpretación que se le -fue dando en las di-Ferentes épocas 
históricas de la Iglesia. (61 >. 

El cruci-Fijo es signo y remembranza de un hecho histórico trascendental 
para la cristiandad. Las Sagradas Escrituras aluden al Cristo cruci-Ficado 
como símbolo de la redención y de la salvación del hombre, a través de Su 
pasión, muerte y resurrección. En las representaciones más antiguas, de los 
siglos V y VI, se muestra a un Cristo vivo clavado en la cruz, con los ojos 
abiertos, sereno, en posición erguida y rígida, con los brazos extendidos, 
per-Foradas las manos por sendos clavos. El costado derecho herido por la 
trans-Fi-xión. Los ples, uno junto al otro, están generalmente apoyados y 
clavados, en una repisa o suppedaneum. La cadera se cubre con un senda!, 
anudado al centro o en el -Flanco izquierdo. Esta iconogra-Fía simboliza la 
muerte de Cristo, como triun-Fo sobre la M..terte y alude a sus dos 
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naturalezas, la divina y la humana. El cuerpo intacto e ~idealizado, 

simboliza la l"Uerte, como ser humano; su posición erguida y triunfante, la 
frontal idad del r·ostro y los ojos abiertos, son símbolo del triunfo del 
Salvador. C62l. La transfixión simboliza la futura glorificación de 
Cristo, el Mesías, "poderoso Rey, el que rige desde la cruz." (63). En 
ocasiones, aludiendo a su realeza, se le representaba con una corona o aro 
corona en la Frente. 

En el Apocalipsis 1, 7, se lee 

"No temas, soy yo el Primero y el Ultimo el que vive, estuve muerto, 
pero ahora estoy vivo por los siglos de los siglos, y tengo las 
llaves de la Muerte y del Hades." 

La herida del costado, de la que brota sangre y agua, según San Juan 19, 
34, simboliza la fuente de la vida eterna, a la que se acercaron todos los 
bautizados, y alude al sacramento del bautismo. C64). 

La forma del crucifijo tiene, además, una connotación cósmica, traducida 
por sus ejes, los que apuntan a las cuatro direcciones del mundo o del 
cosmos. La cruz es considerada aquí como un símbolo del efecto salvante y 
redentor que abarcó todo el universo. C65l •• este pensamiento se expresa 
en Efesios 3, 18, 19: Cpara que) 

" ••• podáis comprender con todos los santos cuál es la anchura y la 
longitud, la altura y la profundidad y conocer el amor de Cristo, 
que excede a todo conocimiento.º 

En la época tardía, carolingia y otoniana, <siglos X al XIII>, se manifes
taron en el arte religioso dos interpretaciones iconográficas del crucifijo 
morumental: 

El Cristo triunfante representado de un modo similar al ya descrito y los 
crucifijos que representan al Cristo muerto, que pende de la cruz como 
testimonio de su humanidad, ligada al misterio de la Encarnación. (66). La 
posición flácida y quebrada del cuerpo, suspendido por los brazos tensados 
y las manos clavadas en la cruz, expresan el dramatismo del sufrimiento 
físico. El tórax arqueado hacia el frente, muestra la herida limpia en el 
costado. La cadera y las rodillas, ligeramente flexionadas, se tornan hacia 
la izquierda. Este movimiento se compensa con la posición de los pies que, 
uno junto al otro, están apoyados y clavados en el SUPpedaneum, ligeramente 
vueltos hacia la derecha. El senda! que llega hasta las rodillas, 
generalmente anudado al frente o en el flanco derecho de la cadera. La 
cabeza del Cristo cae lángidamente hacia el lado derecho de su pecho. Su 
expresión es serena, con los ojos cerrados y las comisuras de los labios 
jalados hacia abajo. Una escasa barba rodea el mentón. La cabellera cae en 
mechones sobre sus hombros. Este Cristo no sólo expresa su agonía, sino 
también el sufrimiento sobrehumano que soporta. Sin embargo, su apariencia 
es la de un Cristo idealizado, sin rastros sangrientos de tortura. 

La catedral de Colonia custodia un crucifijo prototipo, similar al descri
to, llamado la Cruz de Geso, que data de 960-965. (67). Este crucifijo, 
igual que otros de esa epoca, fungieron además como relicarios. El Cristo 
de Geso alojaba, en la parte occipital, una hostia consagrada, lo que 
acentuaba y ci.Jplicaba su simbología, relacionándolo con el sacrificio en el 
altar y con el sacramento eucarístico. El concepto del "relicario del 
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Señor" prevaleció a 10 la1,go de la Edad Media. C68l. 

Par-a mediados del siglo XII! y J1acia el XIV. se mdn1-f8sto una paulatina 
tr-ansformacion en la iconagrafia del cruci-Fi jo. Se en-fati;~ó en la expr-esión 
de dolo•' en el r-ostr·o y la cn.tr¿ldad con la que se hin o el cuet'po. Los ojos 
se t"'ept·esentaran cer1··adas a sem1-abiertos. con la mirada quebYada. El aro 
co...-ana, la corona o la co1'"ona tt-en.:ada de cuet~dus se sustituyó por- la 
cor-ona de espinas. Frecuentemente se le represento con las pier-nas 
cruzadas, la de•·ecl1a. sobre la L:quier-da y ambos pies t1·aspasados por un 
solo clavo y sujetos al leño de la cruz. Esta, en ocasiones, adoptó la 
-for-ma de tau, y más tarde de la Y, con lo que -frecuentemente se suprimía la 
car-tela con la inscr-ipción de INRI. Se recurrió a la policromía, para darle 
más r-ealismo y dr-amatismo a la imagen. C69). 

En la sacristía de la iglesia de Salamanca se encuentra un Cristo con las 
car-acter í sti cas descr i tas ar-r- iba, precisamente con 1 a cr·uz en -for-ma de Y. 

29. El cruci-fijo de la sacristía 

Los "cruci-Fixi dolo1--osi" fueron el medio par-a -fomentar entr-e los cl'istianos 
una cr-eciente devocion pasionaria, que implicaba una connotación 
escatológica. Por medio de la meditación, se tr-ataba de r-ecrear mentalmente 
y lo más realista posible, la pasion y muerte del Señor-. Para entonces, los 
cruci-fijos ya no sólo pendían del ar-co tr-ic1n-fal de las iglesias, sino que 
se ubicaron en lugares más pr-Oximos a los -fieles. La posición incl !nada 
hacia el -frente del tor·so de algunos cr·istos, per-mi tian que el espectador
pudiera contemplar el rostro desde el nivel del piso. <70>. Tal es el caso 
del Cristo que remata la ·fachada de la iglesia de Salamanca, Gto. 
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En el período renacentista destacan los crucifijos 
en bronce. Iconográf icarrente estos se apegaron a 
decretados por el Concilio de Trento. Muestran gr·an 
armónica proporción y exquisitez clasica. <71>. 

florentinos, fabricados 
los estrictos cánones 

~ealismo, exp~esado con 

Los Cristos de la etapa barroca manifestaron una tendencia a mostrar con 
gran naturalismo y con cierta exageración, los torrrentos de la pasión y 
n-uerte de Jesucristo. Algunos cristos europeos de esta época tiene Ltna 
marcada verticalidad que domina la figura. Solían representarse con los 
brazos en posición ver·tical, atravesada cada mano, por sendos clavos en la 
parte inferior, y sujetos al leño de la cruz. De los brazos pende pesada
mente y tensado el cuerpo. Mientras que la cabeza, vuelta hacia el Cielo, 
puede mostrar los ojos abiertos, con mirada suplicante o cerrados y la boca 
semiabierta. (72>. Los pliegues desordenados del sendal contribuyen a 
marcar el dramatismo. 

Ahora bien, el Cristo de la fachada de la iglesia de san Juan de Sahagún 
recuerda, por su iconografía e iconología, a los crucifijos medievales de 
los siglos XII y XIII, pues se funden y expresan varios conceptos. En la 
imagen pétrea del Cristo se refleja la d..talidad de su naturaleza, la divina 
y la humana. La frontalidad y rigidez del cuerpo, los brazos extendidos, 
paralelamente sobre el travesaño de la cruz, las heridas de su cuerpo, 
lin~ias de sangre, la corona=aro, que ciñe la frente, son signos que aluden 
al Cristo Rey, quien triunfó sobre la muerte. Su naturaleza divina está 
reafirmada, al tener los tres dedos de la mano derecha extendidos, como 
símbolo de la Trinidad. su naturaleza humana está simbolizada con el cuerpo 
desnudo y la huella de la transfixión, y el sendal, la cabeza inclinada, 
con el rostro sereno, y los ojos cerrados, indicando su muerte. Esta está 
relacionada con el misterio de la Encarnación, con la Redención y la 
Salvación del hombre. Alude al sacramento del Bautismo y al de la 
Eucaristía, al sacrificio de la misa en el altar. Además tiene una 
connotación escatológica. 

El remate del crucifijo. 

El elegante copete en forma de abanico con el que remata la cruz y la 
fachada parece enfatizar emblemáticamente la imagen de Cristo. El copete 
tiene la -forma de una media flor de siete pétalos, dispuestos radialtrente. 

Por su -forma, la flor es una imágen del "centro" y por consiguiente, una 
imagen arquetípica del alma. Está relacionada en la simbología medieval al 
Paraíso <73>. San Juan de la Cruz veía en el la la imagen de las virtudes 
del alma. (74). El número siete significa orden completo, período o ciclo 
(75). Los pétalos salen de un centro es-féri= o una perla, esculpido en 
alto relieve. La esfera representa la totalidad y la 0trnipresencia. Como 
perla desempeña un papel de centro místico. Por su preciosidad simboliza a 
Cristo. Es símbolo de la iluminación, del renacimiento espiritual. (76). La 
patrística considera a la perla como símbolo de la concepción y el 
nacimiento de Cristo. En Mt. 13, 45, Jesús se c0trpara a la perla de gran 
valor con el Reino de los Cielos. (77). 
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30. El cY-uci-fi jo de la poY-tada. 

Q..liza este bello Y-emate del cY-uc1-fijo -fue inspiY-ado en -fy-ases alegóY-icas, 
expY-esadas poY- Máximo de TuY-ín C400 d.Cl, quien compaY-aba la "cal'"ne del 
Señor" can "una r-adiante -flor"" que emerge o bl"'ota de la tumba en la Pascua 
C78l. Pensamiento que alude al misteY-io de la ResuY-Y-ección y que está en 
concoY-dancia con la imagen del CY-isto íl'-leY-to. 

El pétalo centY-al más gY-ande de la -floY- se dobla en su extY-elllO supeY-ioY- un 
poco sobt'"e si mismo, con un peY--fil mixtilíneo. En este doblez se apy-ecian 
cuatt--o pequeños puntas en relieve, dispuestos con-far-me a los vértices de un 
cuadY-ado. A maneY-a de neY-vaduY-a del pétalo, una sal'"ta de diez pequeñas 
peY-las se py-oyectan veY-ticalmente del centY-o de la -floY- o de la peY-la hasta 
toca!' el boY-de del pétalo. El rúmeY-o diez, paY-a los pitagóY-icos 

" ••• tiene el sentido de la totalidad del acabamiento, del Y-eto...-no a 
la unidad tY-as el desaY-Y-ollo del ciclo de los nueve pY-imeY-os 
númeY-os". (79>. 

La decena contiene en sí todas los números, con 
cí...-culo que se cie...-ra sobY-e sí mismo. en la Biblia 
etapa histó...-ica, como en Apoc 20 - 4,5, que alude 
Jesús sobY-e la tieY-Y-a. C lOxlOxlO). (80). 

lo que es símbolo del 
signi-fica el -fin de una 
al Y-einado milena...-io de 

En cuanto a la simbología de los cuatY-o puntos sobY-e el doblez del pétalo 
quizá signi~ique lo ter-vena, ya que el númer-o cuatro está relacionado con 
el cuadY-ado y el cuadY-ado, a su vez. simboliza lo teY-Y-enal. C81>. El cuatY-o 
también signiflca la totalidad de lo c:.-eado y de lo Y-evelado. C82). De 
acuerdo con la interpYetación simbólica ar-l""'iba rrencionada, surge ruevamente 
la idea meta-f isica de la cuadY-atu...-a del ciY-culo, a la que ya me y-e-fe...-í al 
descY-ibiY- el diseño de la pueY-ta pY-incipal. 

La base del copete o abanico est~ -foy-mada poY- dos gy-andes hojas alaY-gadas, 
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que terminan en un roleo. Las hojas salen del centro esi'érico, una a cada 
lado. En la parte in-feriar de cada hoja se proyectan otras seis pequeñas 
que van aumentando de tamaño hacia la peri-feria. El número dos es la ci-fra 
de todas las ambivalencias y todos los desdoblamientos. Es la primera y más 
radical de las divisiones <el Creador y la creatura, la materia y el 
espíritu, y la vida y la muer-te, al-fa y omega, etc>. <83>. 

El número doce, (de las hojas 
una gran riqueza simbólica, 
Testamento. El número doce es 

pequeñas>, como ya quedó mencionado, tiene 
tanto en el Antiguo, cano en el l\i.Jevo 

el número de la elección, el del pueblo de Dios, el de la Igle
sia. Israel tiene doce hijos antepasados epónimos de las doce tribus 
del pueblo hebr-eo. Gen 35, 23ss. El árbol de la vida tiene doce 
-frutos, los sacerdotes, doce Joyas. Cuando Jesús escoge a doce 
discípulos, proclama abiertamente su pretensión de elegir, en nombre 
de Dios, a un pueblo ruevo. <Mt.10, ls y par-alelos). La Jerusalén 
Celestial del Apocalipsis <21,12) tiene doce puertas con los nombres 
de las tribus de Israel y su muralla tiene doce bases oon el nombre 
de los doce Apóstoles." (84). 

GUizá la idea global que trasciende de la iconografía del remate en -forma 
de abanico, signifique: 

Cristo, Dios-hombre, muerto y resucitado, salvador de la humanidad, ejerce 
su reinado milenario sobre la tierra, es decir, hasta su segunda llegada, 
la Parusía. 

En la portada que se estudia, domina la simbología erística, a la cual 
estaban subordinadas las representaciones que contenían los nichos; es 
posible que todos ellos contuvieran algún santo de la orden agustiniana, 
como lo sugieren las dos que aún quedan. 

Así podría resumirse que Cristo Dios, hecho hombre, por- la salvación de la 
humanidad, es ejemplo de santidad y sacerdote supremo. Es rey, Juez Justo y 
eterno, que mantrendrá abiertas las puertas de la Jerusalén Celeste para 
todos los escogidos y bienaventurados. 

4.2.- Las torres del campanario. 

El campanario como estructura especial apareció en el siglo VIII. Al prin
cipio estaba separado del templo. Sin embargo, desde la épcca románica 
empezó a integrarse al cuerpo de la iglesia. Las torres campanario alcanza
ron sus máximas dimensiones en el Renacimiento. (85). La simbología de la 
torre en la tradición cristiana es símbolo de vigilancia y de ascención, 
CO'IUflicación entre el cielo y la tierra. 

"Fijada sobre un centro [del mundoJ, la torre es un mito asoencio
nal, y como campanario, traduce una energía solar regeneradora, y 
comunica a la tierra." (86). 

Durandus, en su Rationale, de-fine la simbología de los campaniles como 
sigue: 
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"Las torres de la iglesia son los predicadores y prelados que 
constituyen su fortificación y defensa; por eso en el Cantar de los 
Cantares, dice el esposo a la esposa 'es tu cuello cual torre de 
David, edi-Ficada con de-Fensas' Cant 4, 4. El pináculo de la torre 
repr·esenta la vida o la mente del prelado que aspira a los más 
elevados" (87>. • 

Q.iizá este afán del prelado fuera ilustrado con la escala del intelecto de 
Ramón Lull, en Liber de ascensus et descensus intellectus. en la que la 
escalera se racionaliza y los peldaños llevan al estudioso a la torre de la 
sapiencia iluminada por la luz del sol, que es Dios. <88>. 

D..irandus aclara en relación con una barra colocada sobre la cruz, con la 
que remata el chapitel de la torre, o quizá la cruz misma: 

" ••• sobre la punta más elevada de la iglesia indica que la palabra 
de las Escrituras se ha consumado y confirmado. Por ello dijo el 
Señor en su Pasión: 'consumatum est' Juan 19.30, y escribieron el 
título sobre su cabeza con caracteres indelebles." (89). 

En cuanto a las campanas que se alojan en el campanario, D..irandus explica 
que 

efectivamente las campanas representan a los predicadores, 
quienes como las campanas, deben llamar a los fieles a la fe". 
"La campana representa también la boca del predicador, según afirma 
el Apóstol: 'soy como bronce que suena o címbal que retiña'. Co 
13. l" 
"La dureza del metal indica la fortaleza en la mente del predicador, 
por lo que dice el Señor 'te di frente más dura que la frente de 
ellos'. Ez 3.8. 
"El badajo o 
otra parte, 
adornada con 
(90). 

hierro con el que, al golpear la cara interior a una y 
se produce el sonido, representa la lengua del doctor, 
la ciencia y que hace resonar a uno y otro Testamento. 

"El madero del que cuelga la campana representa la cruz de Cristo. 
El cincho del hierro con que se sujeta la campana al madero 
significa la caridad, por la que el predicador, indisolublemente 
atado a la cruz, se gloria diciendo 'líbrame Dios CÉ1 gloriarme siro 
en la cruz de ruestro Señor' Ga 6.14. 
"La cavil la adherida al madero, mediante la cual se pulsa la 
campana, significa la rectitud del predicador que, inherente a los 
divinos mandamientos, inculca la doctrina en los oídos de los fieles 
irediante la pulsación frecuente. (91). 
"Cuando suena la campana al tirar de la cuerda, el pueblo se reúne 
para oir de boca del predicador la exposición de la Sagrada 
Escritura y se une en la unidad de la fe y la caridad." (92). 

Sahagún cuentan con 
por cada lado, se 

La torre del lado 
mientras que la del 

Las dos torres de la iglesia conventual de san Juan de 
dos arcos por lado. En los tres pilares resultantes 
adorna =n una escultura, o sea, doce por torre. 
poniente, presenta una serie de santos agustinos, 
oriente está adornada con un apostolado. 

De entre los santos, son los 
pre han tenido más culto. Se 

Apóstoles los más importantes y los que siecn
les interpreta vestidos con túnica y palio, 
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excepto a san Pedro, que, en ocasiones, porta ind..unentos pontificales, y 
Santiago el mayor, que aún cuando está entre los demás, se le encuentra 
vestido de peregrino. El atributo común de los Apóstoles fue en un princi
pio el rollo que pronto se sutituyó por el libro, significando el l\Uevo 
Testamento. El libro suele representarse abierto o cen-ado. C93). 

"Un libro cerrado significa la materia virgen. Si está abierto, la 
materia fecundada. Cerrado el libro, conserva su secreto; abierto, 
el contenido es aprendido por quien lo escruta." C94). 

Durante el siglo XIV todos los Apóstoles recibieron su atributo personal, 
que en algunos casos no fcte el definitivo. (95). 

Los doce Apóstoles fueron discípulos de Jesucristo, quien los envió a 
predicar el Evangelio por todo el mundo. La representación iconográfica del 
apostolado, los santos y los prelados agustinos reafirma, y es congruente 
con la simbología que le atribuye Durand.is a las torres-campanario: 

"Las torres de la iglesia son los predicadores y prelados que 
constituyen su fortificación y defensa." 

También advierte que 

"Los confesores se pintan con sus insignias, los obispos, mitrados; 
los abades, con capucha y en ocasiones con lirios, símbolo de 
castidad; los doctores, con libros en las manos; las vírgenes, como 
en el evangelio, con lámparas. A San Pablo, con un libro y la 
espada; el libro por ser doctor o por su conversión y la espada, por 
soldado, de donde el paralelo: 'La espada, la -furia de Pablo, el 
libro, conversión de Saulo. ' " (96) • 

En el caso de Salamanca lamentablemente algunas de las esculturas han per
dido sus atributos, aún mas, hasta las manos y los brazos, lo que dificulta 
su identificación iconográfica. Unicamente en tres bases de la serie de los 
Apóstoles se llegan a distinguir algunos trazos de las inscripciones, que 
podrían corresponder a los nombres de los personajes representados por las 
esculturas. En otras, no se distingue con claridad o hay confusión en la 
representación del atributo, con el que se pudiera identificar. 

La torre del campanario del lado oriente. 

Esta torre está dedicada a los primeros predicadores y defensores de la -fe 
cristiana, los ApóstOles. 

El flanco norte. 

En la fachada norte, en el lado poniente, se representa a san Pablo, el 
apóstol de los gentiles, llamado Saulo, antes de su conversión.La escultura 
luce hierática, suavizada un tanto por los núltiples pliegues de su túnica. 
El rostro es de expresión grave; exhibe una barba corta, que termina en 
punta. La cabeza, erguida en alto y hacia el frente, con escaso pelo. Con 
la mano derecha empuña una espada, que se apoya sobre el pedestal de la 
escultura. En la mano izquierda sostiene un libro cerrado. 
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Roig sostiene que el atributo 
simboliza el lnstn.unento de su 
epístolas. <97). 

personal de san Pablo es la espada que 
martirio, asi como el estilo tajante de sus 

La ubicacion de este santo en el ángulo norte-poniente puede obedecer a 
que, en la antigüedad se consideraba que el territorio norte estaba habita
do por los gentiles bárbaros, los que aún se encontraban en la oscuridad, 
lejos de la luz, del Sol, de Dios Cel oriente). El poniente, para los pri
meros cristianos, simbolizaba el inTierno y las tinieblas. <98>. Por esta 
misma razón, las lecturas del evangelio se leen en el lado norte del pres
biterio. San Pablo es el apóstol de los gentiles, como se dice en Act. 13, 
47, que el Señor le ordenó: 

"Te he puesto como luz de los gentiles, para que lleves la salvación 
hasta el fln de la tierra." 

Los atributos de la Tigura del centro no se distinguen con claridad. Apa
renta sostener con la mano izquierda algo parecido a un conjunto de piedras 
amontonadas. Con la mano derecha sujeta un libro cerrado. El rostro está 
dirigido hacia el Trente, aunque la cabeza está ligeramente inclinada hacia 
la derecha. Luce una barba corta. Los pliegues de la túnica convergen hacia 
el Trente. Quizá represente a san Judas Tadeo, hermano de Santiago el me
nor. En la Leyenda Dorada se le describe como de carácter cordial y alegre, 

"• •• -fue conTesor de la Te, glorioso con la gloria del reino y jubi
loso, puesto que vivía interiormente inundado de espirituales 
alegrías." (99). 

Sus atributos personales san piedras en la mano o una alabarda. (100>. 

En la pilastra del lado oriente se representa a un apóstol, semejante en 
apariencia a los demás. En la mano derecha sostiene algo parecido a un 
garrote, y en la otra, un libro cerrado. Quizá se trate de san Bartolomé. 
Sin embargo, a este apóstol tradicionalmente se le representa con su 
atributo personal de un cuchillo o una espada, instrumento de su martirio. 
Otro apóstol, Trecuentemente representado con garrote es Santiago el menor, 
así como san Judas Tadeo. 

ConTorme a la tradición, san Bartolomé evangelizó 
Armenia, donde Tue desollado vivo y decapitado. 
representa asi: 

la India, Mesopotamia y 
La Leyenda Dorada lo 

"Es un hombre de una estatura corriente, cabellos ensortijados y 
negros, tez blanca, ojos grandes, nariz recta y bien proporcionada, 
barba espesa y un poquito entrecana ••• " ( 101) • 

Es posible que esta descripción inTluyera en la iconogra~ía. Se le repre
senta con un cuchillo en la mano. También suele tener su propia piel colga
da de su brazo. ( 102> • 

Flanco oriente. 

La flgura del lado norte, de 
lado izquierdo. Su rostro luce 

este flanco también está inclinada hacia el 
barba =rta y el personaje es semicalvo. El 
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br-azo der-echo eot..i doblado sobt ... e al pecho Y la posic1011 de la mano hace 
pensat' que sostenía algún ODJeto, ahm·a oe1·dido. O que ya no se distingue. 
Can la mano izquier·d,1 ~ost1ene un l 1b1·0 cen·'ackJ. el pie der-echo~ desn...tda. 
adelantado, asoma de abaJo de la túnica. Puede tratarse de san Pedro, 
apcistol y pY1.ff\t1t· papa. E~:it:t~ Ft.te cnJr:tfiCcll1lJ en Roma sob~·e una cruz inver·sa, 
huc1a el ai=)o 67. bajo l'JeYon. Se le l'·car·esenta -Frecuentemente vestido de 
túnica y palio: otr-as veces, can or·nun1t-:mtos µanti Ficale~;. Luce bat-·ba co¡-·ta 
n:.dondeada, con ancha tonsur-a clerical. Además del libl'o, su atl'ibuto 
pe.-sonal, son las simbol icas llaves del Cielo. < 103). San Pedro es símbolo 
del fundamento y de la union. Reoresenta al papado, a la Iglesia y al Nuevo 
Testamento. (104l. Quizá la t'epresentación de san Pedt'o, ubicada al oY-iente 
tenga un t.-asfondo simbolico adicional. 

31. Santiago el Nayor 
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"Para los primeros cristiaros, el eje oeste-'este era el de Satán y 
de Dios, del in-Fierro y del Paraíso, tal como aparece en la 
descripción de la ceremonia del bautismo que ros dejó el pseudo 
Dionisia Aeropagi ta." ( 105). 

El poniente significa, por lo tanto, oscuridad, -frío y fl'<.19rte; en cambio, 
en el oriente sale el Sol que ilumina y da vida. El orientarse hacia él, es 
dirigirse a Cristo. < 106). Entonces cabe la idea que san Pedro, como repre
sentante de Cristo en la tierra, deba ocupar ese lugar y la cristianidad, 
mirar hacia él, como guía y pastor. 

La siguiente escultura, al centro del -flanco oriente, es de aspecto joven y 
de pelo largo, que le cae sobre la espalda. Una pequeña barba adorna su 
rostt'"o. La maro det'"echa t'"eposa a la al tura de la cintura. Con la maro 
izquiet'"da sostiene un libro abiel'"to, invertido hacia abajo. Los pies asoman 
del borde de la túnica y el palio pende del hombt'"o hacia la espalda. Es 
probable que se represente aquí a san Juan Evangelista, apóstol y 
pl'"edilecto de Jesús, en cuyo pecho reclinó su cabeza en la Ultima Cena y 
quien le acompañó en el Calval'"io. Escribió el cuarto Evangelio y el 
Apocalipsis. l"Urió muy anciaro, en E-feso, hacia el año 100. Se le 
repl'"esenta genet·almente imbet'"be y joven. Su atributo personal es la copa 
=n la se.-piente alada, símbolo del venero que, según la Leyenda Dorada 
hubo de bebe!'", para demostrar la verdad de su predicación. (107). También 
se le t'"epresenta con la palma del martirio o con el caldel'"o del aceite, del 
que salió inmune. Como evangelista le acompaña el águila y tiene 
instrumento de escritura. ( 108). El águila es una de las cuatro -figuras del 
Tetramor-fos. Este se menciona en las visiones de Ezequiel, Ez 1. 5 1 14, y 
en Ap. 4, 6-8, de san Juan. Las otras tres -figuras, o seres vivientes, como 
también son llamadas en el Apocalipsis, son el hombre, el toro y el león. 
Estos simbolizan la universalidad de la presencia divina, las cuatro 
=lumnas del trono de Dios, los cuatro Evangelistas, el mensaje de Cristo, 
luego el cielo, el mundo de los elegidos, el lugal'" sagrado y toda tt'"ascen
dencia. 

Según san Jet'"ónimo 

" ••• el hombre -figura la encat'"nación, el tol'"o, la pasión <animal de 
sacri-ficio); el león, la resurrección; el águila, la ascención". 

En la iconografía cristiana se tuvo en ouenta el carácter pl'"opio de cada 
evangelio, sobre todo el de sus prime.-os capítulos, así el hombt'"e del 
tetramor-fos cm·responde y es atributo del evangelista san Mateo, el león, 
de san Marcos, el buey, de san Lucas, y el águila, de san Juan. <109). 

En el lado sur se t'"epresenta a san Andl'"és, het'"maro de san Pedro, pescador 
=mo él. Según la tradición, murió ct'"uci-ficado. Su atributo personal es la 
ct'"UZ de aspa o de san Andrés. En este caso se ubica una cruz de aspa, en la 
parte posterior de la -figura. Con la maro det'"echa aparenta sostenerla y =n 
la izquierda, sujeta el lib.-o cerrado. Su rost.-o levantado y rígido, 
muestra una barba corta y la cabeza luce escaso pelo. Ambos pies asoman de 
abajo de la túnica. El palio pende del hombt'"o det'"echo y está t'"ecogido de la 
cintura por un cot'"dón. (110). 
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\Y/ 
.32. San .'31111011 Cananeo 

El flanco sur-. 

En la pilastr-a del lado oriente se ubica la escultur-a que repr-esenta a 
santo Tomás. Al igual que todas las demás f1gur-as. el r-ostr-o de esta 
presenta rasgos ester·eottpados. con cierta Yigidez, con mínima expresión, 
barba cot'"ta y escasa c:a11el lera. La mano det·echa sost1ere su atrib.J.to 
personal. que es la escuadr.; de los albañiles. Esto responde tanto al 
oficio que se le a.tr·ib!.lVf?. como por· set'" patr·ona e.le los ar-quitectos y 
qeometyas. En la b.§yftnda Oot""ada se le descr-1be cD<nO constr-uctar del palacio 
del r·ey Godo-foro, en [¿¡ lnd1a. y dande predir:o el Evangel 10. ( 111 l. Pa1-ece 
ser- que a tal leyenda det1a dc:ir=e el sentido alegar- ico. También suele 
y·epresentar""se can u.na la.nza. suouesto instrumento de su mavtirio. < 112>. 
Con la maro izciuienJa suJeta el l 1bro cerrado. Santo fomo\s fue pescador de 
Galilea. Manifestó en una tic:.::is1ón qur:~ t~staba rJ1npuesto a morir en lugar de 
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Cristo <Juan 11. 16>, pero luego dudó de la resurrección del Señor,. hasta 
que hubo tocado la llaga del costado del Salvador. <113). 

Sobre la peana de la pilastra central de ese flanco se identifica, por sus 
atributos y por la inscripción en la base que se trata de la escultura del 
apóstol Santiago el mayor. Ataviado CCJ(llfJ peregt·ino, se cubre con un 
sombrero de ala ancha; con la mano izquierda se apoya en el bordón, del que 
pende la típica calabaza de los peregrinos. Con la mano derecha sujeta el 
libro cerrado. Lleva una especie de capa sobre la túnica. Luce barba corta 
y mira hacia el frente. Santiago fue uno de los tres apóstoles que 
presenciaron la Transfiguración y la Oración del Huerto. Una leyenda del 
siglo VII lo hace evangelizador de España. Fue decapitado en Jerusalén, en 
el año 42. Desde el siglo XIII, su representación ostenta el hábito de 
peregrino, con esclavina y bordón. También se le representa con la cruz 
roja, llamada de Santiago. ( 114). 

En el lado poniente se representa a un apóstol que sostiene en la mano 
derecha una lanza y con la izquierda, sujeta un libro abierto, colocado 
horizontalmente. Lo que queda de la inscripción de la base de la escultura, 
es ilegible. Q.iizá se refiera a san Simón Cananeo. Sin embargo, su atributo 
no corresponde a la sierra que identifica a este discípulo del Señor. No 
obstante, en la Leyenda Dorada se expresan dudas sobre el martirio que 
padeció; no se sabe si ·fue crucificado o fue atravesado por una espada. 
(115). Posiblemente esta sea la causa de la confusión del atributo de esta 
figura. En la Iconografía de los Santos Roig aclara que en el siglo XIV 
Tomás y Simón tenían como atributo una lanza o una espada. A partir del 
Renacimiento, el atributo personal de Simón -fue la sierra <116). y el de 
Matías, una lanza. Matías o Macian fue discípulo y luego apóstol de Jesús, 
en sustitución de Judas. Según la Leyenda Dorada, evangelizaría Judea. Sus 
atributos son diversos y poco constantes; en el arte medieval, una cuerda 
al cuello o en las manos, piedras o grandes clavos, a partir del siglo XV, 
una lanza y en ocasiones, un hacha o alabarda. (117). 

El flanco poniente.-

En este flanco, del lado sur, se distingue en la base de la escultura una 
inscl'"ipción que la identifica como Santiago el menor. Este fue hermano de 
San Judas ladeo. (118). La tradición lo considera como primer obispo de 
Jerusalén: padeció el martirio hacia el año 62. De acuerdo a la Leyenda 
Dorada, un fanatico descargó con una pértiga de batanero, un golpe tan te
rrible sobre la cabeza del apóstol, que le rompió le cráneo. (119). Es por 
esto que uno de sus atributos personales sea una tranca o estaca n.idosa, 
como la que soporta la escultura en la mano derecha. En la mano izquierda 
sostiene un libro abierto, y se le representa en actitud de lectura. Tiene 
barba recortada y pelo que le cae sobre los hombros. Los pies desn.idos se 
descubren de la túnica. 

Al centro de este flanco poniente se representa a san Felipe. Fue uno de 
los primeros en seguir a Cristo. Evangellzó la región de Frigia. Se cree 
que fue crucificado. Se le representa con un bastón en forma de cruz latina 
en la mano derecha y con el libro cerrado bajo el brazo izquierdo. <120). 
También tiene la barba corta, es semicalvo y el pelo ligeramente rizado. 

Sobre la peana del lado norte, en actitud de humildad, con la cabeza incli-

-171-



nada hacia la derecha, se representa la e-figie de san Mateo. Este escribió 
el primer Evangelio. Se llamaba Levi, y había sido recaudador de contribu
ciones, por lo que algunas veces lleva una bolsa con monedas, aludiendo a 
su o-ficio. Sus atributos como evangelista son la pluma, el libro y el 
hombre alado del Tetr«1morfas. < 121 >. Aquí se le representa con un hacha en 
la mano izquierda y en la derecha, sostiene el libro cerrado, recargada 
sobre el pecho. 

La torre-campanario del lado poniente. 

Esta está dedicada a los santos prelados agustinianos, fundadores, predica
dores y defensores de la fe. Lamentablemente una gran parte de las escul
turas de esta torre han sido mutiladas, por lo que han perdido sus atribu
tos, dificultando su identificación completa. 

El flanco norte. 

En el lado poniente, sobre la peana se representa la efigie del patrono del 
convento agustino de Salamanca, Guanajuato. San Juan de Sahagún, patrono 
también de la ciudad de Salamanca, España. Porta el hábito <negro> agusti
niando, a la usanza antigua, es decir, de amplias bocamangas, que llegan 
casi hasta la ori !la inferior del hábito. Este está ceñida con una "cinta 
de cuero". Sobre el hábito se cubre los hombros con una esclavina con capu
chón. En la Crónica Espiritual Agustiniana se explica el significado de 
esta indumentaria de fraile. Cito: 

" ••• porque la vestidura negra, en si misma, significa tristeza y 
dolor: y assimismo la cinta de cuero, significa en sí propiamente el 
fin, que en ceñírnosla tenemos, que es la mortificación de nuestra 
carne y moderación de nuestros apetitos: pues siendo de cuero de 
animales muertos, refresca la memoria de la hora fatal, y nos induce 
a penitencia. Y ceñimos con ella, es lo mismo (como dice S. 
Gregario) que tener á raya nuestros apetitos, y enfrenar nuestras 
pasiones." (122>. 

En la mano derecha sostiene un manifestador, ornado con resplandores. Con 
la mano izquierda aparenta mostrar la cinta de cuero. Pero en realidad se 
alude al pasaje de su vida, cuando salva a un niño 

" ••• aviendo caído un niño en un pozo, al mismo tiempo que el Santo 
passaba por la calle, donde había sucedido la desgracia, entró en la 
parte donde estaba el pozo, y quitándose la correa de su hábito, la 
tendió en el pozo, y el agua fue creciendo hasta el brocal, trayendo 
sobre si al niño, asido de la correa, hasta que se le entregó al 
santo en sus manos." ( 123) 

Mientras que el manifestador o caliz, son los atributos que recuerdan el 
hecho de que Cristo se le manifestaba en el Santo Sacramento, cuando 
oficiaba la misa 

veo en él [sacramento] a Christo nuestro Señor con sus Llagas 
más resplandecientes que el Sol, y allí soy instruido de lo que he 
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de predicar y se rre coounican otros mysteriosos secretos que el 
entendimiento humano no abarca, si no es alimentado con luz del 
Cielo, y esto me sucede todas las veces que digo Missa." ( 124>. 

Entre las diferentes fuentes consultadas hay discrepancia acerca de la fe
cha de su nacimiento. 1419 a 1430. Nació en Sahagún (Lean), de familia dis
tinguida. Muy joven y antes de ser sacerdote, su pad..-e le p«ocuY-ó un bene
ficio eclesiástico con cur-a de almas, con mir-as solamente económicas. Juan 
lo rechazo, con gran pena de la familia, poy-que tales especulaciones creía 
=ntrarias a los intey-eses de Dios. Dados sus ideales, fue puesto al servi
cio del obispo de Burgos, Alfonso de Cay-tagena, quien lo oY-denó sacerdote. 
No le satisfizo tampoco la vida cuY-ial. ni le retuvo en Burgos la pY-omesa 
de una canongía. Con ansias de una mayor entrega a Dios, pasó a Salamanca, 
donde al mismo tiempo que cursaba sus estudios, se dedicó intensamente a la 
predicación. Deseando realizar mucho rrejoY- su ideal de perfección, ingresó 
a la oy-den agustiniana, el 18 de junio de 1463, emitiendo sus votos el 28 
de agosto de 1464. Lleno de humildad y sinceridad, fue un infatigable pre
dicador, promotoY- de la paz y de la convivencia social, además de defensor 
de los derechos de los humildes y trabajadores. Murió en Salamanca, el 11 
de junio de 1479. ( 125>. Sus atributos más frecuentes, además del ostenso
Y-io o cáliz y el niño dentY-o del pozo, son el demonio bajo sus pies, una 
espada o lanza en el suelo, por las luchas y discordias que apaciguó. En 
ocasiones, el caliz puede conveY-tirse en una copa con serpiente alada, 
aludiendo a la muerte que padeció, por envenenamiento. (126>. 

Su Y-ostro es el de un hombre jóven, imbeY-be, con amplia tonsuY-a monacal. 

En la pilastY-a del centy-o. sobY-e la peana se y-epY-esenta la escultura que 
alude a una religiosa agustina, hecho que se reconoce por el hábito agusti
niano que porta. De largas bocamangas y la cinta (de cuero) que cae al 
frente sobre los pliegues del hábito. La parte superior luce unos adornos 
lineales Y-ealzados que convergen al frente y al centro. La cabeza está 
cubierta con una toca y velo corto. Las cuatro Y-eligiosas representadas, 
una por lado del campanario, lucen semejante atuendo. La expresión de los 
rostros es hieY-ática, estereotipada. La escultuY-a que se analiza tiene 
mutilado el brazo deY-echo. Con la mano izquierda sostiene una cruz latina. 
Por la aparente uniformidad de las figuras y la falta de atributos, se 
dificulta la identificación de las esculturas. Tanto santa Mónica, como 
santa Rita de Casia, suelen repY-esentarse con un crucifijo en la mano, 
entre otros atributos. Quizá por la cercanía a la escultura de san Agustín, 
que se encuentra del lado oriente, y por habeY- sido ella su madre, se trata 
aquí precisamente de la efigie de santa Mónica. 

Mónica nació en Tagaste, Argelia, entre 231 y 232. Provenía de una familia 
que gozaba de buena posición social, profundamente cristiana. Se desposó 
muy jóven con Patricio, aún no cristiano, modesto pY-opietay-io en Tagaste y 
miembro del Consejo Municipal. Fuerte de ánimo, ardiente en la fe, fiY-me en 
la esperanza, de brillante inteligencia, sensible a las exigencias de la 
=nvivencia, asici.la a la oY-ación y en la meditación cristiana, gana para 
Cristo a su esposo y logra la conversión de Agustín, su hijo. Muere en 
Ostia Tiberina <Roma> en el año 387. (127). 

Generalmente se le representa con vestimenta de religiosa. Sus atributos 
personales son una tablilla grabada con el nombre de Jesús, o bien un 
crucifijo en la mano. No es raY-o encontrarla mostrando un cinturón de cuero 
<los que distribuían los padres agustinos, bendecidos bajo la invocación de 
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santa Mónica>. ( 128>. 

En el lado oriente se representa a san Agustín, ataviado con ornamentos 
pontificales, como obispo de Hipona. Una mitra corona su cabeza, sobre la 
alba porta una capa pluvial. En la mano izquierda sostiene una maqueta de 
un templo, que es el atributo de doctor de la Iglesia. Con la mano derecha 
sostiene un báculo pastoral, que recuer·da la forma de una antorcha. San 
Agustín nació en Tagaste, <Numidial, en el año de 354 y muere en Hipona en 
430. Fue profesor de la secta maniquea. Luego fue obispo de Hipona <A-fri
ca>. Es una de los cuatro doctores de la Iglesia latina. Se le representa 
ostentando los ornamentos pontificales, también con hábito negro monacal, 
CO'l10 -fi.Jndador· de la orden agustiniana o bien con la combinación de los dos, 
capa sobre hábito negro y mitra. Sus atributos como doctor son la pluma y 
el libro abierto o una maqueta de iglesia sobre su brazo. Suele 
representarse con un corazón llameante en sus manos, además, con un báculo 
como insignia de su jerarquía. Combatió al maniqueisma y el pelagianismo. 
(129). 

El flanco oriente. 

Sobre la peana del lado norte se reconoce la efigie de san Nicolás de 
Tolentino. Está ataviado con el hábito monacal agustiniano; de su cintura 
pende el cinturón de cuero. Su aspecto es de un joven imberbe, tonsurado. 
Con el dedo indice de la mano derecha señala al cielo, lo que también puede 
interpretarse como una actitud de bendición. Con la mano izquierda sostiene 
un plato con un ave, una codorniz. 

San Nicolás de Tolentino era italiano. de noble familia. Perteneció a la 
orden de los agustinos eremitas; predicador y dramaturgo. Murió en 1310, a 
los sesenta años. Se representa siempre Jóven e imberbe, con el hábito 
negro de su orden: túnica de anchas mangas. cinturón de cue1·0, muceta y 
pequeño capuchón. Sus atributos personales más constantes son: un plato con 
una codorniz (u otra ave semejante) viva y un sol o una estrella sobre el 
pecho (o todo el hábito moteado de estrellas>. Con menor frecuencia se le 
representa con un tallo de azucena, un crucifijo o con un cesto de panes. 
Todos estos atributos se refieren a hechos de su vida. Como abogado de las 
almas del Purgatorio, le vemos alargando su cinto hacia ellos, como 
ayudándoles a salir de las llamas. (130>. 

La pilastra central del campanario presenta sobre la peana la escultura de 
una religiosa agustina, ataviada con el hábito propio de la orden y el 
cinturón largo, cuyo extremo pende al frente, sobre el hábito. El manto 
corto que cubre la cabeza, tiene las orillas orladas. La figura ha perdido 
la mano izquierda. La derecha, reposa sobre el pecho. Tiene la cabeza 
ligeramente inclinada hacia la derecha. Por falta de atributos, no es 
posible la identificación de esta figura. 

Del lado sur se representa un personaje de 
ostenta los ornamentos pontificales; la mitra 
de suponerse que en la diestra sostuviera el 
la siniestra soporta un ramo de palma. 
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En el martiriologio antiguo agustiniano (131). se nombran a varios obispos 
mártires aTricanos, Jos que irvnolaron sus vidas por deTender la Te; debido 
a que Jos reyes vándalos Tavorecían el arrianismo y perseguían a Jos 
cató 1 i cos C 132 l . E1· a usua 1 en esa epoca que un obispo pedí a ser abad y 
prelado al mismo tiempo, en un monasterio. Cl33). 

Entre los santos registrados están san Vindemial obispo Caprense, quien 

" ••• en pública plaza fue sacado en compañia de otros dos obispos, 
Eugenio Cde Cartagol y Longinos, y en ella les cortaron las 
cabezas ... 11 2 de mayo de 474. 11 OtYo obispo -Fue san Liciano de 
Cartagena, monge doctíssimo y santo de la orden de san Agustín en el 
Monasterio Serví tano" (134) (según aTirma San Isidoro en su Catálogo 
de Viris lllustribus) Je desterró el Rey Eovigildo de su Obispado y 
en Constantinopla -fue maltratado y preso de los Aurianos ••• "los que 
lo envenenaron en la prisión." C 135l. 

ºLa palma, el ramo, la rama veY"de se consideran univer-salmente sím
bolos de victoria, de ascención, de regeneración y de irvnortalidad. 
Las palmas del Domingo de Ramos, preTiguran la Resurreción de Jesús, 
al terminar el drama del Calvario; la palma que portan los má.-tires 
tienen la misma signiTicación, c0'110 se reTiere en Apee. 7.9: 'En el 
triunTo de los elegidos del Cielo. Después miré y había una 
muchedumbre inmensa, que nadie podía contar, de toda nación, razas, 
pueblos, lenguas, de pie delante del trono y del Cordero, vestidos 
con vestiduras blancas y con palmas en sus manos'" ( 136>. 

El flanco sur. 

La pilastra del lado oriente está ornada con la Tigura de otro religioso 
que porta el hábito agustiniano de los ermitaños, ceñido con el cinturón de 
cuero y las largas bocamangas. El cuello de la esclavina o gorjal es un 
poco más abierto que en los otros l1ábitos ya descritos. Se le .-epresenta 
Tuerte, de aspecto hierático, con una barba larga, tupida y rizada; no se 
advierte representación de pelo, quizá porta una especie de gorro muy 
ajustado a la cabeza. Con la mano derecha sostiene un objeto de diTícil 
identiTicación: tiene un mango que se hace más estrecho hacia la parte 
supe.-ior. Justamente allí, donde lo sujeta la mano, termina en una TDrma 
lanceolada. Tal vez se intentó representar, en TDrma muy burda, una daga o 
cuchillo, aludiendo a la historia del santo, quien en un principio -fue 
noble caballero y que participó en varias contiendas. Bajo el brazo 
izquierdo, y con la mano, sostiene un libro abierto. Es posible que se 
trate de 

"San Guillermo, fuque de Aqui tania y Conde de Pictavia, conTesor de 
la Orden de nuestro Padre San Agustin, y ReTormador de la 
Congregación de Gui l lermi tas de la misma Orden." ( 133l. 

Según la hagiograHa de Roig, San Guillermo -fue caballero y TUndador. 
Después de una vida disipada, peregrinó por Tierra Santa y luego TiJó su 
residencia en un lugar desierto cerca de Siena, Italia, donde llevó una 
austera y severa vida eremítica. Con algunos discípulos Tündó la Orden de 
los Guil lermi tas. l'Urió en 1157. Frecuentemente se conTu.nde la iconograTía 
de san Guillermo de Aqui tania con la de otros homónimos. Se le representa 
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33. San Guillermo, dique de Acµi tania. 

orando en su celda, bien con la armadura de caballero medieval, bien con el 
hábito de ermitaño. Siempre con barba. Sus atributos son: Cráneo, 
crucifijo, estampa de la Virgen, libros y otros objetos propios de una 
celda monacal. Sus atributos personales, el demonio que le tentaba para que 
abandonara la vida penitente. Uno o dos pájaros que llegan a la ventana de 
su celda. Todos estos atributos también son CDll'/Jnes a otros santos 
homónimos. C 138>. 

En la pilastra central, sobre la peana y acentuada por el docel avenerado, 
se ubica la imagen de otra religiosa agustina, ataviada a semejanza de las 
ya descritas. Deplorablemente ambos brazos fueron mutilados con los que 
también desaparecieron los atributos, objetos que identificarían al 
personaje representado por la escultura. 

-176-



En la pilastra del extrell"O poniente se representa a un papa, ataviado con 
los ornamentos pontificales, la capa pluvial sobre la alba y coronado con 
la tiara. Con la diestra sostiene un libro abierto; con la siniestra, un 
bastón remata con la cruz papal, de tres travesaños. Su aspecto es de un 
hanbre t'elat1vamente joven, imberbe. Quizá se trate de san Gelasio r' papa. 
Nació en Roma. según consta en la carta que él mismo escribió al emperador 
Anastasia. Sin embargo, en el Liber Pontificalis se dice que fue "natione 
f:l-Fer"' CAfrica), lo que algunos interpretan que nació ciudadano romano, 
aunque en Africa. Murió en Roma el 10 de noviembre de 496. Poco despues de 
su elección, el 2 de marzo de 492 dio claras muestras de la firmeza de su 
carácter en las diferencias que separaban de Roma el Obispo de Constanti
nopla. San Gelasio declaró en un Concilio de setenta obispos reunidos en 
Roma en 494, cuáles eran los libros sagrados del Antiguo Testamento y del 
Nuevo Testamento, cuáles los de los Santos Padres admitidos y cuáles, los 
apócrifos. Abolió las fiestas lupercales (paganas> y las sustituyó por las 
de la Purificación de NuEstra Señora. Era san Gelasio I. hombre de espíritu 
de oración, mortificado y amante del estudio, gustaba de la compañia de los 
monjes; padre de los pobres. M...irió pobre en bienes de la Tierra, pero rico 
en dones de Dios. De sus escritos sólo han llegado a nuestros días 42 
cartas y fragmentos de otras 49; además de diversos tratados, tres relati
vos al cisma de Acacia, en contra los pelagianos, otro contra los errores 
de Nestorio y Eutiques y finalmente, el dirigido al senador Andromaco, 
condenando los lupercales. Su fiesta es celebrada por la Iglesia el 24 de 
noviembre. ( 139>. 

El flanco poniente. 

Sobre la peana del lado sur se visual iza la imagen de otro religioso 
agustino. Porta un hábito un poco diferente a los de los frailes agustinos 
ya descritos. El cinturón destaca, pero no pende al frente. El hábito sólo 
llega hasta un poco más abajo de las rodillas. Debajo de aquel, asoma otra 
prenda, que si remata y casi toca el piso. Las bocamangas son anchas y 
largas y la esclavina luce un gorjal más amplio. Su rostro es el de un 
hanbre Joven de expresión circunspecta; le adorna una pequeña barba. Su 
pelo es corto y peinado sobre la frente. Los dos brazos, que posiblemente 
portaban su atributo personal, le han sido mutilados. 

Ya que las torres-campanario simbolizan, según Durandus, a los fundadores, 
predicadores y defensores de la Iglesia, elucubro que, quizá este personaje 
represente a san Juan Bueno quien, al igual que san G..iillermo de Aquitania, 
fue fundador de una conunidad. La Crónica Espiritual Agustiniana C 1651> 
aclara: 

"La Orden (recibió) otro grande incremento de la Congregación que 
fundó N. San Juan Bueno de Mantua, que se vino brevemente a estender 
por varias partes de Italia y aunque sus Discípulos (como los 
G..iilbertinos y Guillermitasl tomaron el apellido de su Maestro, 
llamándose Juan Bonitas, no ay duda de que esta Congregación, 
juntamente con su Autor, era de la Orden de los Ermitaños de N.P.S. 
Agustín, como consta en varias Bulas •••• " C!40l. 

En cuanto a la diferencia en el hábito se aclara que: 
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43, La pilastra central. Flanco sur. 

"V no obsta, que estas congregaciones • . . no estuviessen devaJo de 
una Cabeza, y General que no -Fuessen totalmente unifurmes en el 
Habito; para decir que no e..-an de nuestra Orden , , • y donde más 
claramente se ve esta ve..-dad, es en las Cong..-egaciones de nuest..-os 
Canónigos Regla..-es: pues siendo muchísimas, y cada una usa de Hábito 
de difer-ente color, y cada una tiene dife..-ente Gener-al, y diversas 
Constituciones con todo esto estas componen una O..-den de Canónigos 
Reglares de S. Agustín." 
".,. que para la unidad de una Orden basta que todos sus P..-ofesso..-es 
tengan una misma Regla, y lo essenclal de Hábito, que en nuestra 
O..-den es la co,,-..-ea, y que todos p1·etenden gua..-da..- el Instituto, que 
fundó nuestro Padre San Agustín ..• " ( 141 >. 

La de-fintiva unión de las diferentes cong..-egaciones bajo la Regla de San 
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Agustín, fue llevada a cabo por el papa Alejandro IV, en el año de 1256. 

La biografía del beato Juan Buena cuenta que se había entregado a la vida 
ligera como Juglar en la Corte. ~liendo un voto. mediante el que había 
prometido, para pedir· su cur·acion, se retiró a la vida eremítica. Al correr 
su fama se le asociaron algunos devotos. Asi nació su orden en Batriolo 
<Cesenal. l"Urió en Mantua el 16 de octub,·e de 12'19. Se distinguió por su 
espíritu de penitencia, confianza en Dios y arror a la Iglesia. Su orden 
pasó a for·mar parte de la agustiniana en la unión de 1256. Permitió su 
culto Sixto IV, con la Bula Licet sedes apostolica de 1483, razón por la 
cual pasó al martiriologio romano. (142). 

En la pilastra del centro de este flanco, se ubica la escultura de otra 
religiosa, ataviada con el mismo tipo de hábito que portan las demás, con 
el cinturón al frente que pende sobre los pliegues de la túnica. Esta reli
giosa sostiene, con la mano derecha una palma y la izquierda está suave
mente posada sobre su pecho. Si se recuerda el simbolismo de la torre 
campanario, esta santa que sujeta un ramo de palma, = señal de triunfo 
sobre el martirio que padeció, es también defensora de la fe. Tal vez 
represente a una de dos religiosas mártires, ya sea santa Felícitas o santa 
Perpetua. Es posible que una de ellas estuviera representada en el flanco 
oriente, al centro. Como ya se dijo, esa escultura perdió la mano izquierda 
con su atributo, y la derecha la tiene apoyada sobre el pecho, en posición 
similar a la figura que se analiza ahora. Santa Felicitas fue compañera de 
martirio de santa Perpetua. 

"Hallábase encinta de ocho meses, cuando fue encarcelada por 
cristiana, en tiempos de los emperadores Séptimo Severo y Caracalla, 
en Africa, hacia los años 202-205. Conducida Junto con Perpuetua al 
circo, primero fueron azotadas, luego volteadas por ferocísima vaca 
y por fin, juntamente con otros compañeros, decapitadas. La Iglesia 
ha querido honrar de un modo especial la memoria de estas santas, 
poniendo sus nombres en el canon de la misa. El lugar donde 
sufrieron el martirio no consta con certeza. Dicen algunas que fue 
Cartago y esto parece lo más seguro; otros, en cambio, sostienen que 
fue Tuburba, población de la Mauritania. Su fiesta, elevada a rito 
doble por Pio X, se celebra desde entonces el 6 de marzo." <143). 

Ahora bien, en el caso de las religiosas representadas en los flancos sur y 
norte, podría suponerse que hubiera una analogía similar. Si en el flanco 
norte se representa a santa Mónica, con su atributo de la cruz y = 
cofundadora de la Orden Agustiniana, en el flanco sur, podría representarse 
a otra fundac:bra y defensora, como podría ser santa Clara de la Cruz de 
Montefalco, cuya efigie ha perdido ambos brazos y con el lo sus atributos. 
Santa Clara de Montefalco 

nació hacia 1268 en Montefalco, Perusa, donde pasó toda su 
vida. A los seis años ingresó al convento habitado por su hermana 
Juana y otras compañeras. Con el las, al trasladarse en 1290 a una 
nueva casa monasterio, profesó la ·Regla de San Agustín. A la muerte 
de su hermana, el 22 de noviembre de 1291, le sucedió en el cago de 
abadesa, continuando en él hasta su ITX.18rte, acaecida el 27 de agosto 
de 1308. En su vida personal y como abadesa vivió ejemplarmente la 
vida de comunidad, exigida por la regla de San Agustín. Santa Clara 
inculcaba en las hermanas la necesidad de la abnegación y del 
esfuerzo personal, para construir el edificio de la vida espiritual. 
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Dotada de ciencia infusa, de-fendió valientemente la dcctrina de la 
fe. Se distinguió sobre todc por su amor a la Pasión de Cristo, 
reservandc un sitio muy importante a la devoción de la Santa Cruz." 
(144). 

Santa Clara de Monte-falco viste hábito negro, con cinturón propio de los 
agustiros. Sostiene en su mano derecha un cor-azón que se considet"a -fuente 
de comprensión, de amor y de devoción a Cristo. Con su mano izquierda 
sostiene un libro abierto, que sugiere la importancia y celebridad que 
gozaba la santa por sus conocimientos y escritos. 

Ubicándonos de nuevo en el flanco poniente, en el extremo norte, sobre la 
peana se yergue la escultura que representa a santo Tomás de Villanueva. 
Este viste ornamentos pontificales, una mitra orna su cabeza. Una gran capa 
cubre sus hombros; viste alba y con la mano izquierda sostiene un báculo 
con una terminación que se asemeja a llamas, parecidc a una antorcha. Con 
la mano derecha sostiene una bolsa que contendría monedas. Al igual que las 
demás esculturas, la expresión es hierática, de rostro imberbe. Por sus 
atributos, se identifica como Santo Tomás de Villanueva, quien nació en 
1488 y murió en 1555. Fue pro-fesor en Alcalá y en Salamánca. Luego ingresó 
en la Orden de San Agustín, dedicándcse a la predicación con extraordinario 
fruto. Dejó escritos una colección de sermones y murió siendo arzobispo de 
Valencia. (Su fiesta se celebra el 18 de septiembre>. Se le representa 
vistiendc indumentaria episcopal, generalmente capa y mitra. Por debajo de 
la capa aparece, frecuentemente, el hábito negro de su orden. Alrededor del 
cuello ostenta el sagrado palio, insignia arzobispal. f"llrillo (f"llseo de la 
Provincia de Sevilla> lo viste con hábito, pectoral y mitra. Atributo 
personal y algo constante, es una bolsa de dinero, para indicar las 
generosas caridades. A veces se completa la escena repartiendo monedas a 
mendigos o a en-fermos, que tiene ante sí. Nunca le falta, naturalmente, el 
báculo pastoral. <145). 

Es interesante constatar que en plena época de los siglos XVII y XVIII, aún 
se recurría a la guía litúrgica del Rationale de IA.lrandus, para justificar 
a muchos sitios de un edificio religioso, como lo ha revelado el análisis 
iconográfico de las torres-campanario. 

La agrupación de los Apóstoles y de los santos de la Orden en sus respec
tivas torres confirma el simbolismo de las mismas. Asi la torre oriente 
está sustentada por los primeros evangelizadores de la fe cristiana, los 
Apóstoles: La predicaron a los cuatro ,puntos cardinales de la tierra. 
Fueron las piedras firmes de los cimientos de la Iglesia y sus defensores, 
hasta el límite del martirio y la muerte, por amor y gloria a Dios. 

La torre poniente está apoyada por los santos agustinos, muchos de los cua
les son los más antiguos de la orden, los que pusieron los fundamentos, só-
1 idos y ejemplares de la misma. Ellos propagaron, predicando la fe cristia
na a los cuatro vientos. La defendieron arduamente contra las herejías de 
los paganos. i"llchos de ellos hasta irvnolar sus propias vidas, con la espe
ranza de alcanzar la vida eterna, dignos ejemplos a seguir, para los 
religiosos agustinianos. 

-180-



4.3. El interior de la iglesia. 

La planta, de forma de cruz latina, encierra en sí misma un simbolismo. El 
madero horizontal corresponde al principio pasivo, al mundo de la manifes
tación. El vertical, al principio activo, al mundo de la trascendencia y de 
la evolución espiritual. C146). La iconografía medieval repvesentaba fre
cuentemente la cruz como árbol de la vida. Probas figuras simbolizan el eje 
del n-undo, que está situado en el centro místico del cosmos; es puente, 
escalera por la que las almas suben hacia Dios. Es por esto que la cruz 
establece la relación entre dos n-undos, el macrocosmos y el microcosmos, el 
celeste y el terrestre. C147). El cruce de los dos ejes es un signo de 
conjugación y de con-unicación, en el que casan el principio espiritual y el 
vertical, con el orden de la manifestación y de la tierra. "De ahí su 
tt'ansformación en sentido agónico de lucha y de instrumento de martirio." 
(148). 

La cúpula. 

"Toda arquitectura sagrada se relaciona con la operación de la 
cuadratura del círculo, o transformación del círculo en cuadrado; 
así la fot'ma cuadrada de la Jerusalén Celeste se relaciona en el 
principio mismo del génesis del templo." (149>. 

La Jerusalén mesiánica en el Apocalipsis 12. 16, se describe asi: 

"La ciudad es un cuadrado: su largura es igual a su anchura. Midió 
la ciudad con la caña y tenía doce mil estadios. Su largura, anchura 
y al tura son iguales." 

En la descripción del "Templo futuro", el profeta Ezequiel repite una y 
otra vez la forma mística del cuadrado o del cubo, con un sentido cósmico y 
matemático del universo. Ezeq. 40, 41, 42. San Pedro cita las palabras de 
la Escritura: 

"He aquí que colocó en Sión una piedra angular, elegida, preciosa y 
el que cree en el la no será confundido." 1 P 2,6." 

Esa piedra angular simbo! iza a Cristo. 

"En la arquitectura aparece en la forma del cuadrilátero, =ronado 
por la esfera, esta, generalmente reducida a la semiesfera, como en 
el caso de las cúpulas o al cuarto de esfera, como en el caso de los 
cascarones de los ábsides. (150). 

La esfera es símbolo de la totalidad, la perfección, de lo eterno. Tiene 
características de homogeneidad y unicidad. Se identifica con la bóveda 
celeste. (151>.En el concepto de la cuadratura del círculo, la cúpula 
representa la esfera, simboliza el orden espiritual de Cristo como Dios. El 
anhelo de reproducir la totalidad celeste-terrena se expresó con gran 
ingenio en el elemento de la cúpula. Esta, que con tanta frecuencia corona 
el transepto de los templos barrocos en la 1\1..Jeva España. 

Alegóricamente esta conjunción metafísica también se vio materializada en 

-181-



la bella cúpula que cubre el crucero de la iglesia que se estudia. El 
c..-ucero furn1ado por los cuatr·o pi lares de los a..-cos to..-ales representa el 
cubo que simboliza lo terreno, "la piedra angular", Cristo hecho hombre y 
fundairento de su Iglesia. Gene..-almente, en las pechinas se representan los 
cuatro doctores de la Igles1a, algunas veces relacionados con los cuatro 
evangelistas, como los transmisores de la palabra de Dios. Estos simbolizan 
los pilares y las pied..-as firmes y pul idas que soportan el edificio de la 
Iglesia Universal. C152l. Cristo crucificado, como eje del mundo, situado 
en el centro del cruce, es signo de conjugación, de comunicación, es el 
intermedia..-io entre el cielo y la tie..-..-a, ent..-e Dios y el hombre. A través 
de él, el hombre encont..-ó su salvación y su renovación. Este concepto está 
simbolizado por la fo..-ma octagonal del tambo..-, sob..-e el que se apoya la 
cúpula. El octágono, como ya se citó, simboliza el o..-den terrestre y el 
o..-den celeste; conjugados, representan la eternidad. Es símbolo de la rege
neración y está relacionado con el sacramento del bautismo. Las cuatro 
ventanas rectangulares y abocinadas, ubicadas en el tambor, o..-ientadas 
hacia los cuatro puntos cardinales, quizá se refieran a la extensión 
universal que alcanzó su redención, iluminando con su luz (del bautismo) a 
la humanidad que estaba sumergida en las tinieblas del pecado. 

También pudiera simbolizar la comunicación ent..-e el orden celeste y el 
terrestre. C153l. En el gótico se interpretaba la luz que penetraba por las 
ventanas iluminando la oscuridad de la iglesia, como la relación entre 
C..-isto y su Iglesia. <154). 

Durandus explica la simbología de la cúpula vista desde el exte..-ior, y 
escribe: 

"El cono exterior que cubre la cúpula, sobre el que se coloca una 
c..-uz, po..- su redondez significa la pe..--fección e inviolabilidad, con 
que se debe predicar y vivir la fe católica, de modo que quien no la 
conserva ínteg..-a y pura, sin duda perecerá para la eternidad." 
(155). 

Las pi lastras. 

En la nave y en el transepto de la iglesia se ubican las majestuosas 
pilast..-as ornadas, que sostienen los arcos fajones de las bóvedas y los 
torales de la cúpula. Cada una de las cuatro pilastras del crucero 
presentan dos de sus paramentos visibles ornados; el que da a la nave y el 
que está orientado hacia el transepto. Las otras cuatro pilastras, dos de 
cada lado de la nave, sólo presentan el diseño en la superficie frontal. 
Este diseño, como se recordará, consiste en una serie de nueve elementos, 
que tienen la -Forma de una guardamalleta, en al to relieve y al centro se 
destaca la furma de una T ó 'T <tau). Estos elementos están dispuestos 
verticalmente, dentro de una gran greca formada por molduras que siguen una 
trayectoria de entrantes y salientes. Esta singular guardamalleta se 
asemeja a un escudo de la heráldica, estilizado. La cruz, en furma de T, en 
la patrística es un símbolo del triunfu, (un trofeo>, sobre las fuerzas de 
la oscuridad y de la muerte. ( 156> • 
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35. Una de las pilastras del presbiterio 
con escudo y el s{mbolo tau 'T 

En EzeQ.Jiel 9. 4., como en Juan 7. 2F, la tau es el signo que identifica a 
los escogidos, marcados con el sel lo de Dios, signo de la redención. A 
Ezequiel le dijo <Yahvehl 

"Pasa por la ciudad, por Jerusalén y marca con una cruz (7) (una 
tau, coma traduce la Vulgata) en la frente de los hombres que gimen 
y lloran por todas las prácticas abominables que se cometen en medio 
de ellos." 

Una idea semejante se expresa en Ap:ical ipsis 7. 4. 

"No causes daño ni a la tierra ni al mar, ni a 
que marquemos con el sel la. la .frente can .. e.l sel la 
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y así el número de los marcados con el sello, ciento cuarenta y 
cuatro mil sellados de todas las tribus de los hijos de Israel. Doce 
m1 l sel lados de la tribu de Juda." 

Ahora bien, en lu nave y en el transepto se ubican las ocho pilastras que 
en total 1TUest1-an doce suoer-Ficies visibles, ornadas con el diseño arriba 
descrito. El número doce puede tener vurios signi-Ficados. Como se menciona 
arriba, este número está relacionado con los escogidos, con las doce tribus 
de Israel. En el Apocalipsis se habla de doce puertas que dan acceso a la 
Jerusalén Celeste (Ap 21, 12). Pero también pueden re-Ferirse a los doce 
apóstoles, ya que 

"La rruralla de la ciudad se asienta sobre doce piedras, que llevan 
los nombres de los doce Apóstoles del Cordero. Ap 21, 14." 

La simbología medieval reconocía en los pilares o en las columnas 
sustentantes de la construcción de una iglesia a los doce apóstoles, como 
los pilares de la Iglesia Universal. (157). Es posible que las pilastras de 
la iglesia que se estudia tengan una connotación semejante, relacionada con 
el apostolado. Quizá no sólo recordando a los Apóstoles, propagadores de la 
-fe, sino también a la labor evangelizadora llevada a cabo por los religio
sos, en el presente caso, de la orden de los agustinos. Quizá el diseño de 
la tau simbo! ice a los "escogidos", que por medio de la evangelización y el 
bautismo, fuet""on mat""cacbs con el "sel lo" de Dios. 

El presbiterio. 

El presbiterio, ubicado en el testero de la iglesia, se encuentra a un 
nivel más alto con tres escalones, al igual que ambos brazos del transepto, 
y separada esta zona de la nave de la iglesia, por una balaustrada. 
Semejante solución se realizó en el transepto de la iglesia de san Agustín 
de GUerétaro, aquí con la di-ferencia que a la plata-Forma del presbiterio, 
se llega subiendo por cuatro, en lugar de tres, escalones. Actualmente 
carece de plata-Forma. Jerárquicamente es el sitio más importante y sagrado 
del templo ya que allí está el altar, sobre el que se lleva a cabo "El 
misterio <yl como símbolo del mismo Cristo." ( 158). 

Las gradas que conducen al altar, según D..lrandus 

representan 
Cristo, a quienes, 
esposa de Cristo, 
purpÚl'"ea'" (159). 

La sacristía. 

espiritualmente a los apóstoles y mártires de 
por haber derramado su sangre por amor a El, la 
en los cantos del amor, llama 'ascenci ón 

La sacristía es el recinto en el que los sacerdotes se revisten de los 
atuendos litúrgicos y donde se organiza la procesión de entrada. Es también 
donde se guardan los objetos sagrados para la celebración. (160). D..lrandus 
revela en el Rationale Divinorum 0-F-Ficiorum la simbología de este recinto: 

-184-



11 Repr-esenta el úte1·0 de Mat·ia Santísima. en el aue CY-isto tomó ·1a 
sagrada vest1d1..wa ce 13. c3r·r-e. El sa•:er·dote :3.vanza desde el luga~ 
donde se r·ev1ste. 1·13._:1._1 el OLlbl t•.:.::o. 001·qu.a Cristo vino al mundo 
desde el vient1 .. e de 1.:1 ~,·u··.:JL?n." "lbl;. 

36. El hombre verde en la parte superior de la 
pi lastr·a de la sacdstia. 

La sacristía- de la iglesia de San Juan de Sahagétn esta coronada por una 
cúpula, apoyada sobre un tambor ochavado, sostenido por los cuatro arcos 
torales. Esta solución arquitectónica está relacionada, como ya se mencio
nó, eón la cuadratura del círculo, cuya simbología signi·Fica una conjunción 
mística, entre lo celeste y lo terrestre, es un símbolo del centro. 

"El paso de la es-Fera, del círculo o del arco a las -Formas 
rectangulares. simboliza también la Encarnación. (162). es decir, 
la misma persona posee ambas naturalezas, la divina y la humana y 
constituye el lazo, el puente, la unión entre el cielo y la tie•·ra." 

Interpretación que concuerda con la simbología de Durandus. 

Cada una de las cuatr·o pi lastras que sostienen la cúpula, muestran un 
singular diseño en su super-Ficie -Fr_onta_l _ ·de la media caña. En la parte 
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- -~ --- - - ._ -

suoenor"se inicia con un mas~a,-,j~ d~ nornbt"e-:1e~de. Segun Cidot.''E:ste téma 
simoól leo ap~r·ece 1 ig.~do con Fl"·ecue11cia d los gr·utGscos de cuvo mundo _viene 
,a· sel' el· 

1
.
1centl""6 de tT:et...irrt01··fosis ··.1 cr·e:J.c1ones sentidas como una 'ol"'"gía c;:ie·-1~ 

natur·_ale;;:a'·? corno cosmos que. r:m ciel'·to modo, na de ja de set· Ün 
caos·, o de par·ticipar· pt·afun1:la1nentE! en el C.d1·acter· del caos.'' <163)4 

A continuación, vet'"tica.lmente v entt·el¿¡zalbS a marieY"a de gr·eca~ se r-epi_te 
cucitr·o -veces el mismo tema o modulo. Este consiste en uro cal"·azón atyavesado 

37. El co..-azón -flechado en la 
pilastt'a de la sact'1stía 

poi' una -flect1a. El l'el ieve está enmavcado poi' moldu1·as que siguen __ una_ 
tt'ayectol'ia que sugiel'e, a su vez, una punta de -flecha o escudo. El cot'azón 
muestt'a una het'ida tt'ansvevsal o -fisuva que sigue el covte de la -fovma de 
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-la flecha. cuvo direcc1on ve de la part.e postet··1or· v super·iar, al frente 
tnf'er-101... La flech<l o suet¿, es s1mc-ola de oer.ct.t":J.cion. de aoer·tura.- El 
OY"ificio es una lu:. L.:i t=lectia s1mbal1za t.a.1nlJte11 el pensamiento. que 
intt·aduce la lu::: v ..:l üt"gw.1:u o~eac:!ot· qLtt:? 3or·e OóY.J. Fecundar-. que desdobla 
par-a pet·mitit· und ·.J:.ntes1s ••• es t.1mbu2n el t.tll.::o de lu.z que ilumina. el 
espacio cen,·3do. t.:iat~aue lo abr·e. Es ta1nblen ~l r·.:i.vo solat·. elanento 
·Fecundante y sepat·.:icior de L.1s trndlJ1~11f::s. 'lb4l. 

38. Una basa de pilast..-a en la sac..-istía 
con el disel10 de l.:i cr·uz 

"Al igual que la escala, la saeta es símbolo de los inte..-cambios 
ent..-e el cielo y la tien·a. En sentido descendente, es un att'ibuto 
del pode..- divino, como el ..-ayo _punitivo. el ..-ayo de la luz o la 

-187-



lluvia fertilizante; 
ejecutar sus obras, se 
del carcaj'" C 165>. 

los hombres que Dios puede utilizar para 
llaman, en el Antiguo Testamento, 'los hijos 

Es probable que este diseño fuera escogido para representar y recordar las 
palabras de san Agustín en sus Confesiones, en donde dice: 

"Habías atravesado nuestro corazón con las flechas de tu caridad y 
llevábamos tus palabras atravesadas en nuestras entrañas. Los 
ejemplos de aquellos siervos tuyos, quienes tenebrosos habías 
convertidos en luminosos y de rruertos, en vivos, depositados en el 
seno de nuestro pensamiento, quemaban y consumían su pesado torpor, 
para que no tornáramos a lo bajo y nos encendían poderosamente, de 
suerte que cualquier soplo de contradicción, proveniente de la 
lengua engaí10sa, podría inflamar más vivamente nuestra llama, no 
extinguirla." C 166>. 

Como ya se mencionó, el número cuatro es uno de los más importantes en la 
simbología 

representa a la tierra, a la espacialidad terrestre, de lo si
tuacional y de los límites externos naturales, de la totalidad 
'mínima' y de la organización racional ••• Es el número de las rea
lizaciones tangibles y de los elementos, místicamente tetramor~." 
(167). 

El pedestal soporta la media caña, adosada a la pilastra, yluce un 
intrincado ornamento que sugiere un laberinto. Sin embargo, se distingue al 
centro, una cruz alargada, que está flanqueada por ambos lados, por dos más 
pequeñas, situadas en los cuadrantes. La cruz, como ya quedó dicho, es un 
símbolo cósmico. Representa la resurrección, la renovación y la salvación. 
En la patrística es un signo de triu~o sobre las fuerzas de la oscuridad y 
de la rruerte. C 168). 

"El quinario es el grupo de cinco elementos. Formalmente se presenta 
por el pentágono y la estrella de cinco puntas, pero también por el 
cuadrado, con la agregación del punto central ..•• El quinario es 
símbolo de la totalidad material cuaternario, más el centro o quin
taesencia, actuando sobre la materia." <169). "Es símbolo del hom
bre, de la salud (integración física) y el amor. También se r8Tiere 
a los puntos cardinales, más el centro." C 170). 

Al resumir la simbología que portan los elementos mencionados, intentaré 
hacer una interpretación, que quizá se podría aproximar al sentido que 
oculta el diseño plasmado en las cuatro pilastras de la sacristía. El 
mascarón está originalmente relacionado con un dios primordial, dios de la 
naturaleza panica. (171>. Esto implica la -fuerza natural, el instinto, 
quizá no restringido, que tiene carácter de caos. Simbólicamente tal vez 
represente los impulsos irracionales de la naturaleza del ser humano. Sin 
embargo, Dios infunde o inflama el corazón de aquellos que, a través de su 
palabra, reconocen su amor y su misericordia <representado esto por el 
corazón traspasado). Estos, arrepentidos por la gracia, vuelven a la razón 
y al equilibrio y pletóricos de amor y de fe en Dios, esperan la redención 
espiritual indivió...Lal y universal, prometida por Cristo, por medio del 
misterio de su Pasión. Lo que quizá está simbolizado por la cruz en el 
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quinario. Considero que esta interpretación podría aludir a la vida misma 
de san Agustín, insinuado por el corazón flechado y ejemplo a seguir, para 
cada uno de los religiosos agustinos que contemplan esta enigmática 
ornamentación. 

La portada de la antesacristía. Puerta oriente. 

"lSobre quién posará mi spíritu sino sobre el humilde, el manso y 
que oye con temor mis palabras.?" Is 66. 2. (172). 

Al r~erirse a las puertas y a su orientación, San Gregario Magno, en sus 
Homilías sobre Ezequiel, cita el versículo 22 del mismo que dice: 

"V sus ventanas y el vestíbulo y las entalladuras eran según la 
medida de la puerta que miraba al oriente" y explica "... que la 
puerta del norte tiene todo igual que la puerta del oriente, a 
saber: las ventanas de la contemplación, el vestíbulo de la humildad 
y las entalladuras de las buenas obras, pues todos los que han 
nacido en la conversión y se mantuvieron inocentes tienen puerta al 
oriente, porque su entrada al reino celestial está patente por la 
luz que recibieron; y todos los que después cayeron en pecado, 
quedaron oprimidos por el fria de su indolencia, pero por la 
penitencia vuelven al amor de la patria celestial y se en-fervorizan, 
tienen la puerta al norte, porque también a éstos, después del fria 
de sus pecados, se les abre por misericordia la entrada del reino." 
C173>. " •.• Por el oriente se designan los principiantes ..• " C174>. 
"De manera que la puerta del oriente está abierta para que los que 
incoaron bien los sacramentos de la fe y no cayeron después en el 
abi5ll10 de los vicios, lleguen a los gozos eternos." C175). 
" ••. pues todos los que han nacido en la conversión y se mantuvieron 
inocentes, tienen puerta al oriente, porque su entrada al reino 
celestial está patente por la ley que recibieron." C 176). 
"Ello es porque la Iglesia, esto es el edificio espiritual para 
llegar a los gozos secretos, sólo tiene tres puertas, a saber: la 
T9, la esperanza y la caridad, una al oriente, otra al norte y la 
tercera, al mediodía." Cl77l. 
"En efecto, la puerta en el oriente es la de la fe, porque por ella 
nace en el alma la luz verdadera." C 178). 
"Porque primero venimcs a la fe, para que después por las gradas de 
los dones espirituales, entremcs por la puerta de la vida 
celestial." C179l. 

El ornato de la portada de la antesacristía luce sumamente lireal y geomé
trica. En el dintel se distingue un círculo o un aro con adornos vegetales 
que le dan un escaso toque orgánico. La temática ornamental, tanto de las 
medias cañas adosadas a cada una de las pilastras que flanquean el vano, 
como la del dintel, sugieren representar cuatro eslabones entrelazados 
entre sí, formando una especie de cadena. Sintetizada, la forma de un 
eslabón, se reconoce la de un cuadrado o, en algunos casos, la de un 
rectángulo, coronado por otro cuadrado de menor tamaño, que es el elemento 
que se ajusta y une el subsiguiente eslabón. 

"El cuadrado es la expresión geométrica de la cuaternidad, es decir, 
de la combinación y ordenación regular de cuatro elementos, por eso 
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corresponde al simbolisrro del número cuatro. SU carácter estático y 
severo, desde el ángulo de la psicología de· la forma, explica su 
utilización tan frecuente en cuanto signifique organización, 
construcción el modelo cuaternario alude con firmeza a lo 
material o intelectual racionalista. < 180>. 
"El númer-o cuatro es símbolo del univer-so Ct'"eado1 de la tierY""a, del 
microcosmos y por lo tanto, está relacionado con el hombre. <181>. 
"En la 8ibl ia y especialmente en el Apocalipsis, esta cifra sugiere 
la idea de universalidad." ( 182>. 

Si el diseño representado alude simbólicamente a la cadena, esta significa 
ligazón, comunicación. En el plano cósmico, es el simbolo de las relaciones 
entre el cielo y la tierra, entre dos extremos o dos seres. En el plano 
existencial, es símbolo de matrimonio, cada eslabón corresponde o puede 
corresponder a una existencia ligada, como podría ser el padre, la madre 
los hijos. <183). En el caso de un convento de religiosos, estos están 
ligados entre si como miembros de una comunidad y también comprometidos por 
medio de los votos con Dios. 

El Pseudo Dionisia Aeropagita comparaba la plegaria con una cadena luminosa 
de oro, que está presente arriba y abajo. <184>.Como ya se mencionó, el 
círculo en el dintel significa el cielo, la perfección, lo eterno. <185>. 

Algunos ornamentos, como son las placas, que por su forma sugieren repre
sentar flechas, anclas y otras formas no identificadas, recuerdan detalles 
del arte renacentista germano. Las flechas se representan en senticb des
cendente, lo que significa que son un atributo del poder divino. La saeta 
representa el pensamiento que introduce la luz al interior. Es símbolo del 
intercambio entre cielo y tierra. <186). 

El cristianismo primitivo produjo símbolos que anunciaban su salvación 
espiritual. La vida eterna estaba asegurada por la fe y la esperanza, que 
era considerada como una ascención del alma irvnortal. El ancla es símbolo 
de la salvación y la esperanza; implica firmeza, solidez, tranquilidad y 
fidelidad. El áncora simboliza también el conflicto de lo sólido y lo 
líquido. Detiene el movimiento de la vida cuando se torna tempestuosa. De 
resolverse el conflico, para que la tierra y el agua, conjugadas, favorez
can una evolución fecunda. Desde el punto de vista místico, no estando 
realizada esta armonización en este mundo, conviene, como dice san Pablo, 
anclar nuestra alma en Cristo, único medio para evitar el naufragio 
espiritual. Mi áncora y mi cruz, dirán los místicos, expresando bien esta 
voluntad de no abandonarse a los remolinos de la naturaleza, sin la gracia, 
con el fin de fijarse al manantial de toda gracia, que es la cruz. (187). 

Como lo aconseja san Agustín, refiriéndose a la esperanza, cita al Apóstol: 

"... 'y si lo que no vemos, esperamos, con paciencia y su-f1-imiento 
lo esperamos.• Viviendo, pues, ahora con esta esperanza practique
mos, lo que sigue, y seamos también según nuestra posibilidad, ánge
les de Dios, esto es, sus nuncios y mensajeros, anunciando su volun
tad y alabando su gloria y divina gracia, Por lo que habiendo dicho: 
'ahora pong:; mi esperanza en Dios' añadió: 'pa.ra cµe arx.mcie y 
prediq._ie todas sus alabanzas en las pue1-tas de la hija de Sion"'. 
<188). 

Es posible que el mensaje críptico expresado en la ornamentación de la por-
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tada estuviera dirigido a los miembros de la comunidad religiosa, a los 
-frailes, a los sacerdotes, a los hermanos y sobre todo, a los novicios, 
cada uno de el los rept·esentados por los eslabones que, unidos y ligados, 
-forman la cadena, la que simboliza la comunidad religiosa. Las -flechas 
descendentes pueden signi-ficar la luz, que por la gracia divina recibió 
cada uno de el los, la que da -fortaleza para luchar· para lograr la 
superación espiritual, con la esperanza de alcanzar la salvación prometida, 
<representada por el ancla) y gozar de la vida eterna, ..-epresentada por el 
círculo en el dintel, ornado con hojas, que aluden al paraíso. (189). 

Q..iizá el concepto anterior haya sido inspirado por el siguiente párra-fo de 
la Epístola a los Hebreos: 

"Porque no es injusto para olvidarse de vuestra labor y del amor que 
habéis mostrado hacia su nombYe, con los set'"vicios que habéis 
prestado y prestáis a los santos. Deseamos que cada uno de vosotros 
mani-fieste hasta el -fin la misma diligencia para la plena 
realización de la esperanza de -forma que no os hagáis indolentes, 
sino mas bien imitadores de aquellos que, mediante la -fe y la 
perseverancia, hereden las promesas. Hb 6. 10, 11, 12." 
11 
••• nos vemos más poderosamente animadas, los que buscamos un 

re-fugio, asiéndonos a la esperanza propuesta, que nosotros tenemos 
como segura y sólida ancla de nuestra alma, y que penetra más allá 
de, velo, adonde entró por nosotros como precursor Jesús, hecho, a 
semejanza de Melquisedec, Sumo Sacerdote para siempre. Hb 6. 19, 
20." 

La portada de la sala de pro-fundis <lado sur). 

en este valle de lágrimas ha dispuesto en su corazón las gradas 
para subir hasta el lugar santo." Sal 83. 6, 7. ( 190>. 

"Deseo verme 1 ibre de ataduras de este c1.ierpo y estar con Cristo." 
Flp 1. 23. C!9ll. 

San Gregario expl lea el simbolismo de la puerta ubicada en el lado sur, "de 
este edi-ficio espiritual." (192>, y dice: 

" ••• asi por el camino del mediodía los de espí..- i tu -fervoroso, los 
cuales encendidos en el -fuego del Espíritu Santo, crecen en las 
virtudes como luz meridiana." 
" ••• y quede abierta la puerta al mediodía, pa..-a que quienes, con 
santos deseos, practican con -fervor las virtudes, penetren de 
continuo con inteligencia espiritual los misterios del gozo 
inter-iol'. 11 

"La puerta del mediodía es la caridad, porque arde en el -fuego del 
amor, pues como el sol sube a lo más alto al mediodía, asi la luz de 
la -fe, por la caridad se eleva hasta el amor a Dios y al prójimo." • 

porque nadie ignora que los que con -fervor de espíritu 
perseveran en las virtudes llegan a los gozos ete..-nos." <193). 

La decoración muy particular de esta portada sugiere, como la portada ante
rior, ocultar un misterioso mensaje, obviamente relacionado con la vida 
comunitaria y la muerte. N.Jevamente, la ornamentación ..-epresenta una serie 
de eslabones unidos entre sí, -formando cadenas, parecidas a las de la otra 
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puet'ta. La· sede de eslabones en el dintel se ve inte.-.-umpida, al cent.-o, 
por una .cartela o medallón, de form.:l elíptica. lobulada, dispuesta verti
calmente. Este elemento estci rodeado oor cuat.-o hojas que lucen nervaduras 
perladas y dos roleos. Las medias cañas de las columnas adosadas a cada una 
de las pilastras que flanquean el vano, p.-esentan cada una, nueve eslabo
nes. Los superiores más reducidos que los infe.-iores. De la parte superior 
a la inferior, el tercer-o y el cua1-to eslabones están ornados con una perla 
al centro; el quinto, con tres. dispuestas ho..-izontalmente y espaciadas en
tre sí. La cadena esculpida en la media caña de cada lado del vano, te.-mina 
en la parte infe..-ior con una placa en relieve que ..-ecuerda la fo..-ma 
estilizada de una ancla o flecha. El ma..-co de cante..-a de la puerta presenta 
diez calaveras y doce tibias c..-uzadas, distribuidas regularmente. Al centro 
del dintel, en la pa.-te infe.-ior de la ca..-tela se destaca una calavera 
coronada de mayor tamaño. 

39. La po..-tada de la sala de Profundis, desde la sacristía. 

Se intentará hace..- un análisis iconológico de esta pm·tada, suponiendo que, 
como en el caso ante.-io..-, las cadenas simbolizan la ligazón ent..-e los 
religiosos de una coounidad Cl94> y de estos con Dios, y que en el plano 
cósmico, la cadena es símbolo de los lazos y las ..-elaciones ent..-e el cielo 
y la tie..-ra, ent..-e dos extremos, o dos se..-es, C 195> y que por su 
verticalidad implica ascención y p..-og..-eso. Cl96). 
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El rúmero nueve (de los eslabones> es triplicidad de lo triple; es imagen 
completa de los t..-es mundos, el cielo, la tierra y los infie..-nos. (197) 
"Límite de la serie antes de su ~eto..-no a la unicidad." C198). 

"Por ser el íll.leve el último de la serie de ci-f'ras, an..mcia a la vez, 
un fin y un ruevo comienzo, es decir, una transposición a un ruevo 
plano. Se encontraría aquí la idea de nuevo nacimiento y 
germinación, al mismo tiempo que la de la muerte •.• " 
"Ultimo núme..-o del Univer·so manifestado, abre la fase de las 
transmutaciones. Expresa el fin de un ciclo, el término de una 
carrera, el cierre del anillo." C199l. 

Tanto el número nueve como el siete, frecuentemnte están ..-elacionados con 
los escalones que llevan a la salvación, que es el camino que conduce a las 
almas al cielo. (200).Es decir, como los peldaños que conducen a la 
perfección interior. 

"Por siete gradas se sube a la pue..-ta, porque la gracia septiforme 
del Espíritu Santo se nos abre la entrada del reino de los cielos." 
(201). 

En relación con el concepto anterior, quizá las 
en tres de los eslabones aluden a los tres 
reconocen los neoplatónicos de Alejandría, a 
virtud, la solidaridad y el éxtasis. 

perlas o puntos inscritos 
grados de perfección que 
saber, sucesivamente, la 

"El primer grado corresponde a la per-fección de la vida social y se 
alcanza por la práctica de la moral, la contemplación intelectual 
procura el segundo y el entusiasmo conduce al más alto término." 
<202). 

Estas ideas aparecen tanto en un cristiano, como san Clemente de 
Alejandría, como en un pagano, como Plotino, C203l. 

De arriba hacia abajo, el quinto eslabón presenta tres perlas, quizá en 
alusión a las virtudes teologales, -fe, esperanza y caridad, relacionadas 
estas con la vida activa de los religiosos. El cuarto eslabón sólo presenta 
una perla; posiblemente aluda al conocimiento de Dios a través de la 
contemplación intelectual o sea, la vida contemplativa. El tercer eslabón 
luce una sola perla, que también podría simbolizar la perfección interior 
que =nruce al más alto término, que es Dios. 

El punto simboliza el centro, el origen, el foco. Designa el poder creador 
y el fin de todas las cosas. (204). La perla es centro místico y simboliza 
la sublimación. 

En ambas medias cañas, en la parte inferior de las cadenas o grecas, pende 
del último eslabón, una placa que podría interpretarse también, como ancla, 
quizá como símbolo de esperanza y salvación. C205). 

El dintel también luce una cadena fo..-mada por cuatro eslabones completos, 
de tamaño y formato unifo..-me. La cadena se extiende horizontalmente. Al 
centro resalta el medallón o cartela de forma elíptica. En ella se podrían 
inscribir tres círculos sobrepuestos o entrelazados. Como ya se citó: 
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"El cíl'culo simboliza el ·cielo, la peyfección¡ ·la eteYnidad." (206). 
"También tiene correspondencia con el rúmero diez; Yetorno a la 
unidad, tt'as la multiplicidad." C207l. 

Tres cíl'culos podl'ían simbolizar la pel'fección completa, una síntesis 
espit'i tual. 

"Para San Agustín, el númet'o tres significa el alma, mientras el 
rúmero cuatro, simboliza el cuerpo." C208l. " ••• El númet'o tYes sim
boliza a Dios, la TYinidad y alude al Cielo." C209l. " ••• significa, 
también la resolución del conflicto planteado por el d.lalismo." 
C210l. "El númet'o tres delimita el pl'incip lo, el centyo, el final." 
(211). 

Las dos hojas grandes que flanquean el medallón en la pat'te superiol' tienen 
una doble net'vadura, formada por dos hilel'as, cada una, de siete pet'las. 
Las hojas tienen siete lóbulos que, quizá simbolicen los dones del Espíl'itu 
Santo. C212l. 

" ••• y reposará sobt'e El el Espíritu del Señal', espíYitu de sabidu
ría y de entendimiento, espíl'itu de consejo y de -fortaleza, espíritu 
de ciencia y de piedad y estat'á lleno del espíl'i tu del temor del 
Sañor." Is II, 1, 2. 

San Gregot'io aclara que, no obstante lo al'riba citado,para alcanza!' el úl
timo peldaño, que es la sabiduría, hay que iniciar la escala con el temot" a 
Dios. <213). "El alma del justo es el tt"ono de la Sabid.J.da." <214>. 

El númet"o siete es 

" ••• símbolo de totalidad, pero de una totalidad en movimiento o de 
un dinamismo total." C215). 

Las nervaduyas de catorce perlas pueden estar en relación con el númet"o 
siete. El númet"o catot"ce simboliza la bondad y la miset"icot"dia, ligadas a 
la t"azón. También t"epresenta el auxilio en las tt"ibulaciones. C216l. Las 
hojas infet"iot"es más chicas tienen, a su vez, siete lóbulos y la neyyad.J.t"a 
está fot"mada pot" tyes peylas. Quizá esto se refiel'a a las virtudes 
teologales, fe, espeYanza y caridad. 

El marco de las calavel'as. 

"Sé fiel hasta la rruet'te y te daré la =rona de la vida. Ap. 2, 10". 

En la ideología Ct"istiana, la muerte col'pot"al significa el fin de esta 
existencia y el paso a la vel'dadel'a vida. Se hace Yesaltal' la mortalidad de 
la existencia tet't'enal, para aumenta!' la impot"tancia del más allá 
cYistiano. <217>. 

La calavet"a o ct"áneo es emblema de la caducidad de la existencia • Con su 
situación en el vét"tice de la cabeza, su forma de cúpula, su función de 
centyo espil'itual, el Ct'áneo se compaya a menudo con el cielo del cuet"po 
humano. Se le considel'a 
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la sede de la fue..-za vi tal del cue..-po y del espíl'"itu." <218>. 

La calave..-a también se conside..-a como vaso de la vida y del pensamiento 
(219). El cráneo se l'"ep..-esenta a merudo ent..-e dos tibias. c..-uzadas en X, 
ronnando una c..-uz de san Andl'"és, símbolo del descua..-tizamiento de la 
natu..-aleza bajo el p..-edominio del espil'"itu y en consecuencia, símbolo de la 
pe..-rección espi..-itual. <720>. 

Aho..-a bien, según Ci..-lot, la co..-ona en su sentido esencial de..-iva del de la 
cabeza. 

"Po..- el simbolismo del nivel, la co..-ona no sólo se halla en lo más 
alto del cue..-po <y del se..- humano>, sino que lo supe..-a, po..- esto 
simboliza, en el sentido más amplio y p..-orundo, la p..-opia idea de 
SL~e..-ación. Po..- esto se dice de todo cumplimiento pe..-recto y 
deflni tivo, 'co..-ona..- una emp..-esa'. Así la co..-ona es el signo visible 
de un log..-o, de un co..-onamiento que pasa del acto al sujeto." (221). 

C!'"eadol'" de la acción: Así pudiel'"a intel'"pl'"etal'"se la Calavel'"a COl'"Onada, 
situada en la pa..-te inTel'"io..- de la ca..-tela ovalada, en el dintel, como sím
bolo de la consumación de la existencia te..-..-ena. Sin emba..-go, la co..-ona 
simboliza la supe..-acion espi..-itual, el log..-o y la salvación de aQJellos 
espíl'"itus re..-vo..-osos, quienes en vida cumplie..-on con pe..-rección y con amo..
ª Dios. Estos, que vivie..-on en la espe..-anza de ..-enace..- a la vida ete..-na, 
que puede simboliza..- el cielo. 

El núme..-o diez <de las calave..-as> tiene un 

sentido de la totalidad, del acabamiento, del ..-eto..-no a la 
unidad. 11 

Puede exp..-esal'" tanto la mue..-te, como la vida, su alte..-nancia o más bien su 
coexistencia, está ligada a este dualismo. (222). El diez es conside..-ado 
como núme..-o de la pel'"rección <223). 

Doce pa..-es de tibias cruzadas. 

El núme..-o doce tiene una g..-an l'"iqueza en la simbología c..-istiana. 

"La combinación del cua..-to del mundo espacial y del t..-es, del tiempo 
sag..-ado que mide la c..-eación-..-ec..-eación de la cirl'"a doce, que es la 
del mundo acabado, es la de la Je..-usalén Celestial, es la del ciclo 
litúrgico del año de doce meses y de su exp..-esión cósmica, que es el 
Zodia=. En un sentido más místico, el t..-es se ..-efie..-e a la 
Tl'"inidad, al cuat..-o, a la C..-eación, pe..-o el simbolismo del doce 
sigue siendo el mismo, una consumación de lo c..-eado, te..-..-eno poi'" 
asunción, en lo inc..-eado divino •••• " (224>. 

También es, como ya se mencionó, 

"el núme..-o de la elección, el del pueblo de Dios, el de la Iglesia: 
Is..-ael <Jacobl tiene doce hijos, antepasados epónimos de las doce 
tl'"ibus del pueblo heb..-eo. Gn 35, 23. 55" <225>. 

La simbología numél'"ica a..-riba desc..-ita, quizá ..-eitel'"e la idea de la ent..-ada 
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a la Jerusalén Celeste de aquellos espíritus elegidos por Dios, como recom
pensa a las acciones de su vida terrena. Tal vez en la portada enigmática 
de la Sala de Pr·ofundis, los iniciados de la comunidad podían leer y 
meditar sobre el siguiente mensaje: 

Los religiosos de espíritu ·Fervor·oso, encendidos por el fuego del Espíritu 
Santo, practican con amor y fervor, las virtudes, tanto de su vida activa, 
<con el prójimo>, como en su vida contemplativa <escala de la perfección>. 
Aspiran constantemente y con inteligencia espiritual a conocer cada vez más 
y mejor a Dios. Los que perseveran en las virtudes y son fieles hasta la 
muerte, serán los elegidos, serán coronados con la corona de la vida, 
(salvación) y participación de la gloria de Dios. 

4.5. La simbología del claustro. 

Las características simbólicas del claustro monacal son similares a las del 
templo y del atrio. Es un espacio cristocéntrico, del cual emana la gracia 
divina y que tiene una correspondencia con el Paraíso o con la Jerusalén 
Celeste del final de los tiempos. <226). 

Este espacio está reservado y dirigido principalmente a los religiosos que 
allí habitan, y que son los herederos y contiruadores apostólicos de la 
Iglesia. Durandus amplia el significado del claustro: 

" ••• así el claustro r-epr-esenta al paraíso celestial, donde habrá 
un solo corazón y un mismo amor de Dios y voluntad, donde todo se 
poseerá en comunidad, pues quien menos tenga de por- sí, se alegrará 
de poseerlo en otro, por-que Dios lo será todo en todos y por- ello 
los religiosos, que viven com..tnitar-iamente en un claustr-o se 
levantan para ser-vir- a Dios y olvidándose de las cosas ter-r-enas, 
llevan una vida comunitaria en todo." (227>. 
"Mor-almente el claustro es la contemplación del alma, que se dedica 
a la vida de recogimiento, apartándose de los pensamientos car-nales 
y consagr-ándose enteramente a la meditación de los bienes 
celestiales." <228). 

Los monjes recorrían diariamente los cor-r-edor-es arcados del claustro, en su 
práctica de meditación, por cuyo medio buscaban la super-ación espiritual. 

La ar-quitectura y la ornamentación del claustro f'uer-on motivos de 
inspiración para el ejercicio espiritual. Frecuentemente se r-epr-esentaban 
temas que aludían a la psicomaquia, a la vida y la pasión de Cristo, a 
alegorías a la Virgen. Otras veces, las pinturas plasmaban la vida de algún 
santo, casi siempre la del -Fundador de la orden, como ejemplo a seguir. 

En el claustro menor del convento de san Juan de Sahagún, por ejemplo, en 
el claustro bajo, había una ser-ie de ilustraciones sobre la vida de san 
Agustín. Cito: 

"Este [claustro] tiene diez y ocho liensos de la vida del Santo 
Padr-e con marcos dorados, cuatro id. de la Sma. Virgen tambien con 
marcos dorados, menos uno, quince liencesitos con poesias 
cor-r-espondientes al pasaje." (229). 
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En el claustro alto había 

" ••• diez y seis 1 ienzos de la Pasión de Ntro. Señor JesuCristo, 
esto es desde q' representa la cena hasta el q_ representa la 
tentación con marcos dorados y diez y seis chiquitos en donde hay 
poesias concernientes al pasaje." (230>. 

El claustro -fue reconocido como casa de Sabiduría Cristiana, habitada por 
una comunidad que practicaba la virtud, como -Fin supremo del hombre y del 
religioso, para poder llegar a merecer la Jerusalén Celeste. C23ll. 

El claustro menor del convento que se estudia fue trazado con esta 
intención meta-Física, de recrear el Jardín Celeste de planta cuadrangular, 
su peristilo de diez y seis arcos y diez y seis pilares. Tanto la planta 
baja, como la alta, recuerdan la arquitectura salomónica, en la que lasco
lumnas tuvieron primordial importancia, pues representaban a aquellas 
=lumnas de rube y fuego que guiaron al pueblo de Israel a través del de
sierto. Ex 13, 21. Por lo tanto, el pilar, que equivale a la columna, sig
nifica el enlace entre lo celestial y lo terrenal. C232). Ourandus explica 
la simbología de los cuatro costados del claustro. Se refiere a las 
mortificaciones que deben observar los religiosos, que son 

" ••• el desprecio de sí mismos, el desprecio del rrundo, el amor al 
prójimo y el amor a Dios." !233). 

La =lumna Cpilar) es símbolo de fuerza que sostiene, atributo de "-forti
tuck:J", de -fortaleza. C234). Y las bases, según Durandus, significan la 
paciencia, C235). El significado de las columnas está en relación con las 
mortificaciones arriba mencionadas: 

"Cada uno de estos lados Cdel claustro) tiene una hilera de colum
nas. El desprecio a sí mismo, lleva consigo la humillación de la 
mente, la aflicción de la carne, la humildad en el hablar y cosa 
semejante." C236>. 

Lamentablemente el Jardín del claustro Cque seguramente existió) ha desapa
recido. Al centro del ahora patio adoquinado aún queda la huella de lo que 
tal vez fuera una -Fuente, el aljibe o un pozo. 

En el Jardín Celeste, al centro, o sea al mismo pie del "arbol de la vida" 
<la cruz) se en=ntraba el aljibe, que representa la "fuente mística" de la 
cual emana el "agua viva". De dicha fuente salen los cuatro ríos, que se 
señalaron con cuatro caminos y que iban desde los ámbitos claustrales al 
claro. Rodeaban el borde del aljibe, de una -forma circular u octagonal, 
-Figura mística que está relacionada con el bautismo y la regeneración. La 
fuente en el Jardín cercado significa constancia en la adversidad. (237). 

Volviendo al número de los pilares y de los arcos del claustro menor, es 
posible que se trate de una reiteración del número cuatro: 4 x 4 = 16. 

"Los múltiplos de un número tiene, en general, la misma significa
ción simbólica de base que el número simple. Pero, o bien acentúan e 
intensifican esta significación o bien la matizan con un sentido 
particular •• " <238> 
"Un cuatro designa el primer cuadrado y la década, la tetraktys pi
tagórica se prod.lce por la adición de los cuatro primeros números: 
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(1 + 2 + 3 + 4 = lOl. Diez es símbolo de perTección y clave del uni
verso.11 
"El cuatro simboliza lo terreno, la totalidad de lo creado. Es al 
mismo tiempo la totalidad de lo perecedero." <239>. 
"Las signiTicaciones simbólicas del cuatro dependen de las del 
cuadrado y el de la cruz. Es un número que sugiere la totalidad del 
universo: Asi los cuatro rios del Eden, según el Genesis 12. 10 ss, 
riegan y delimitan el universo habitable. El Apocalipsis habla de 
los cuatro ángulos de la tierra, donde soplan los cuatro vientos. J1· 
49, 36; Ez -:57. 9; Dn 2. 7. Cuatro murallas de la Jerusalén Celestial 
encaradas a los cuatro orientes. Cuatro Evangelistas. cuatro 
tetramorTos, cuatro doctores de la Iglesia, etc." <240>. 

El claustro mayor consta de diez arcos y diez pilares por cada uno de sus 
cuatro lados. (10 x 4 = 40 arcos> 

"En medio un aljibe con puerta, baranda de Tierra y carrillo de lo 
mismo, en una esquina hay un pozo con una pila alrededor y pilares 
de calicanto, con carril lo de madera" <241 l. 

Como se recuerda, este amplísimo claustro era el centt·o de la casa de estu
dios. Sus pilares y arquivoltas, ornadas con motivos barrocos, le dan un 
aspecto de riqueza y movimiento. Este claustro también -fungió como ámbito 
sagrado, Jardín del Edén, casa de sabiduría cristiana, habitada por los re
ligiosos y novicios que deseaban con -fervor, conocer los misterios de Dios, 
y dedicarse a servirlo. Era un espacio cristocéntrico; el aljibe es la 
"fuente mística" de la cual emana el agua de la vida y de la regeneración. 
Es -fuente de la enseñanza. <242>. Es probable que, originalmente, también 
en este claustro Tloreciera un Jardín semejante al del Paraíso místico. El 
pozo ubicado en una esquina del Jardín claustral, tendría propósitos 
utilitarios. Sin embargo, el signiTicado del pozo es la salvación. El agua 
r8Trescante y puriTicadora de aquel simboliza la aspiración sublime. (243). 
Durandus escribe acerca del pozo, como sigue: 

" .•• el pozo de aguas vivas es el riego de los dones que mitigan la 
sed en esta vida y la apagarán en la -futura. (244). 

Ya se mencionó, que el número diez simbo! iza, en términos generales, el 
orden, la terminación, la totalidad del universo, asi metaTísico, como 
material; es lo absoluto. <245) El número cuatro es símbolo de la tierra, 
de la espacialidad terrestre, de los límites externos naturales, de la 
totalidad "mínima y de la organización racional". <246). El número cuarenta 
simboliza la espera de la prueba, la mortiTicación, la abstinencia, la 
oración; es el número de la preparación, y también del castigo. <247). 

Es probable que hubiera otros lugares en el convento que 
connotación mística. Así lo expresa Durandus, al reTerirse 
oomunitaria del convento: 

tuvieran una 
a la vida 

"La diversidad de lugares de trabajo y de DTicios, en el claustro 
responden a la diversidad de mansiones y premios en el reino 
celestial, pues dice el Señor: •porque en la casa de mi Padre hay 
fTX.1.Chas moradas"' <248). 
"La diversidad de dependencias del claustro representa las diversas 
virtudes. El capítulo es el secreto del corazón. El comedor es el 
amor a la santa meditación, la despensa, la Sagrada Escritura; el 
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dormitorio, la conciencia limpia, el oratorio, la vida sin mancha, 
el huerto de ár-boles y plantas es el conjunto de vir-tudes." (249l. 

En fll..lchos conventos destaca la magníTica ornamentación pictórica o la 
arquitectur-a de la escalera, alojada en su cubo. Está reconocido que, ya 
desde el siglo XVI, la orden agustiniana se distingue en poner especial 
cuidado y atención a este ámbito. El cubo de la escalera del caso de 
Salamanca no se queda atrás. Su monumental escalera imperial, de sobria 
elegancia, como ya quedó descrito, se inicia en la planta baja, con 18 
escalones. En el descanso se biTurca en dos tramos de 19 escalones cada 
uno, par-a desembocar en una triple arquería en la planta alta. La escalera 
con su movimiento ascendente y descendente, el der-rame de esta en tres 
arcos, sugieren ocultar- un lenguaje simbólico, únicamente legible para los 
entendidos de aquella época. La simbología de la escalera es muy amplia. 
Las ideas esenciales que engloba, son: ascención, gradación, comunicación 
entre diversos niveles de la verticalidad. El acto de subir se biTurca en 
un sentido material y en otro, espiritual y evolutivo. (250). 

En general, durante la Edad Media, predomina casi enter-amente el sentido 
aTir-mativo <ascendente) de la escalera, lo que se maniTiesta por los signos 
y símbolos agregados a la escalera, sus alegadas y sus emblemas. (251). 

En el cubo de la escaler-a de san Juan de Sahagún, había 

" ••• tres lienzos, uno con marco dorado q cubre casi toda la pared 
de e~r-ente. En él está el Sto Padre y los doctores de la Iglesia, 
con otras ITUChas alegorías, y dos chicos de tres var-as sin marco con 
paisajes del Nt.ievo Testamento." (252). 

GU.izá el n'.tmero de escalones en los diTerentes tramos también tengan un 
signiTicado. En el primer tramo se concentra el rúmero nueve, es decir 2x9 
= 18 ó 1+8 = 9. Mientras que en ambos segundos tramos se Tija en el número 
diez. 

"Según René Al lendy, el número nueve 
del análisis total. Es el símbolo de 
la unidad y por- extensión, el de 
redención" (253). 

aparece como el número completo 
la multiplicidad, que r-etorna a 
la solidaridad cósmica y la 

Como ya se explicó, el n.'.urero diez simboliza la totalidad, el retor-no a la 
unidad, es análogo al círculo. Por lo tanto, simboliza la per--fección. 
(254). 

Estos segundos tramos de la escalera desembocan en la planta al ta, en la 
triple arquería. El rúmer-o tres signiTica en el cr-istianismo el acabamiento 
de la unidad divina. Dios es uno en tres personas, que es el dogma de la 
Trinidad, que asegura en el monoteísmo la trascendencia supraesencial y 
supraintelegible del propio Uno. (255). 

Ahor-a bien, la arquitectura del cubo de la escalera cubier-ta con una bóve
da, revela que también en este espacio se conjuga simbólicamente el cubo 
con la esTera, impar-tiendo a este espacio un sentido de centro místico, 
r8Torzado aún más con el simbo! ismo ascencional de la escalera par-a ! legar
a una síntesis espiritual que representan los tres arcos. 

GU.izá entonces, también el cubo de la escalera fuera un lugar sagr-ado par-a 
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la meditación, al igual que los claustros, o tal vez, una extensión de 
ellos. Los religiosos, al subir o descender por ella, quizá se inspiraban 
en los temas representados en los lienzos. <256). En el caso de Salamanca, 
los Doctores de la Iglesia, y en especial, en el "Padre de la Orden", san 
Agustín, como ejemplo a seguir. Esto alentaría sus espíritus para esTorzar
se a aprender y a conocer y a amar cada vez más y mejor a Dios, a través de 
las "verdades" reveladas por los Doctores de la Iglesia. mediante estos 
conocimientos y la práctica de las virtudes irían ascendiendo por los 
escalones de la superación espiritual, hasta alcanzar la luz suprema, que 
es Dios en su Trinidad, representada por los arcos de la planta alta. 

Por último, Durandus explica que el reloj (de sol) que marca las horas 
signiTica la diligencia que han de poner los sacerdotes en rezar las horas 
canónicas en su debido momento, siguiendo al salmista: 

"Siete veces te alabo al dia". Sal 118, 164. <257>. 
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5. LOS RETABLOS. 

5.1. Breve historia del retablo. 

La historia ros enseña que cada estilo tiene una 
sola vida, más breve aún que la vida del hombre, y 
que, al agotarse las posibildades de expt'"esión en 
una línea, las -fuet'"zas vitales que Ol'"iginaron un 
estilo provocan el nacimiento de otl'"o, manteniéndose 
vivo en los artistas el gusto por el expel'"imento y 
nutriendo el instinto de invención. ( 1). 

De los espacios arquitectónicos de la iglesia, el pt'"esbiterio es el más 
importante y primordial, ya que se ubica en él el altar. Este, dentro de la 
liturgia cristiana 

" ••• merece el horor y la distinción máximos, como sede donde se 
t'"eal iza el augusto misterio y como símbolo del mismo Cristo." (2l. 

San Agustín define el altar en la Ciudad de Dios, como el corazón de la 
iglesia. (3l. Para dar al presbiterio esa Jerarquía, está construido un poco 
más al to que el nivel del piso de la nave, y generalmente delimi tac:b por 
una balaustrada. El altar se ubica sobre una plata-forma, a la que se llega 
subiendo tres gradas, como lo recomienda san Carlos Borromeo. (4). A pal'"tir 
del siglo V se sabe que en las iglesias de Occidente, el altar era exento y 
estaba situado al centro del presbiterio. 

lOJál -fué, entonces, el origen de los t'"etablos? Aproximadamente por un 
milenio, el altar siguió conservanc:b esa ubicación céntrica. Q.J.izá debido 
al concepto paul ino que " ••• siencb la piedt'"a angular, Cristo mismo" <E-f. 
20, 2l, se propagaron con el tiempo los altares de piedra. Al mismo tiempo 
-fueron adquirienc:b las reliquias de los santos y de los mát'"tires un 
creciente culto. Estos "miembros gloriosos de Cristo glorioso, deberían 
tener su puesto bajo el altar de Dios", (5). Así se -fue imponiendo la 
costumbt'"e de asociar los al tares con los sepulcros de los con-fesores de la 
-fe. Sin embat'"go, ro todos los alta1·es podían estar ubicados sobre una tumba 
de algún santo. Es por esto que, al dedicar nuevos altares era muy deseado 
adquirir una reliquia para su culto. A -fines del siglo IX, principios del 
X, se prescribió que, sobre el altar únicamente se colocaran las urnas con 
las reliquias de los santos, el evangelario y la píxide con la hostia 

-207-



consagrada para los enfermos. (6). 

Había diferentes maneras de colocar las urnas con las reliquias sobre el 
al ta1·; la más carún era apoyar uno de los lados de la urna sobre la parte 
posterior de la mesa del altar y el lado opuesto de la misma, adosado y 
sopo..-tado por un mur·o, de tal manera que los fieles devotos pudieran pasar 
debajo de las reliquias. La necesidad de dal'"le apoyo a la urna detrás del 
altar, influyó para que éste se retrasara hasta casi el fondo del ábside. 
(7). 

Ya que no todas las iglesias tenían el privilegio de poseer algunas reli
quias, se introci.Jjeron, a finales del siglo XI, los llamados "retrotablum" 
o retablos. Estos eran, en un principio, pequeños cuadros rectangulares 
esculpidos en piedra o metal, o pintados sobre tabla o recamados sobre 
tela. El tema, frecuentemente no aludía directamente al misterio de la 
misa. <B>. 

La ubicación del altar al fondo del presbiterio, dio lugar a la evolución 
de los retablos, desde los trípticos y los polípticos rcmánicos, a los gó
ticos cuyas estructuras empezaron a integrarse a la esbelta arquitectura, a 
los retablos renacentistas de proporciones clasisistas, relucientes de má..-
moles polícromos, (9) o de madera, a las superestructuras barrocas pletóri
cas de movimiento, de resplandores dorados y de =lar, <10). 

En los siglos XVII y XVIII el retablo pictórico incrementó sus dimensiones, 
dando oportunidad al artista a explayarse y de plasmar su talento y su 
creatividad. Con esto, el altar quedó enmarcado en imponentes estructuras 
arquitectónicas de mármol, de estuco, o de madera, con columnas, pilastras 
y estípites, con una multitud de cornisas de ondulantes trayectorias, de 
tímpanos, de roleos y de remates, de estatuas de santos y de seres angéli
cos flotantes, que hicieron del retablo un verdadero monumento. Este, antes 
de ser un accesorio del altar, frecuentemente acaparaba toda la importancia 
y la atención, dirigiéndola a la urna del santo patrón o a las imágenes, 
con lo que se minimizaba, en cierto modo, el carácter autónomo y de 
preeminencia que debería tener el altar. <11>. 

El arte de la contra-reforma por otro lado, exaltó con vehemencia los 
dogmas atacados, sobre todo el sacramento de la Eucaristía, enalteciendo el 
tabernáculo sobre el altar, con grandiosidad, como los "sagrarios-trono" 
que son toda una alegoría triunfal (12). 

En la iglesia, además de la capilla mayor o altar principal, solían ubicar
se otras capillas o altares, distribuidos a lo largo de la nave y en los 
brazos del transepto. La aparición de este tipo de altares se debió a la 
nultiplicación de sacerdotes monjas, cuyo rúmero, reci.Jcido al principio, 
creció extraordinariamente a partir del siglo VII. (13>. 

La necesidad y el deseo de los sacerdotes, de poder celebrar personalmente 
la misa, ya fuera votiva, para difuntos, o más tarde, la práctica de cele
brarla casi a diario, originó, a partir del siglo XI, la multiplicación de 
los altares. Las naves de las iglesias conventuales y las de las catedrales 
se revistieron de colaterales, sobre todo en aquellas, donde existía un 
gran rúmero de sacerdotes, (14>. La adaptación de estas capillas-altares no 
sólo planteó un problema litúrgico, sino también arquitectóni=. El rcmáni
co lo resolvió, incorporando la girola al ábside, (la girola era la corona 
de las capillas absidiales), sistema que adoptó la arquitectura gótica. En 
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los siglas XIII y XIV se incorporaron los contrafuertes al interior del 
recinto eclesiástica, con lo que se amplió el área y se cerraron más 
espacios, aptos para capillas laterales. <15>. Los patrocinadores de estas 
capillas fueron generalfl'ente los gremios, las familias de abolengo, los 
acaudaladas cOfl'erciantes y los Jerarcas eclesiásticos, quienes procuraban 
que las capillas lucieran ricos r·etablos y ornafl'entas. 

Los altares colaterales se fOfl'entaron y se multiplicaron sobre toda ci.lrante 
la contra-reforma, para el culto a la Virgen María y a otros santos 
patronos. < 16). 

Can el retorno del gusta y la preferencia por la línea recta y las formas 
sobrias, los retablos barrocos paulatinamente dejaran de construirse , y 
muchos desaparecieron y fueron reemplazadas por otros de estila "moderna". 

Los retablos fungieron a lo largo de su historia como grandes biombos, glo
riosas man.unentos, vibrantes tableros y frias arquitecturas, casi siempre 
can ricas ornamentaciones y enmarcaban la mesa del altar y que pretendían 
acentuar al misma. Además de su fin estético ornamental, el retablo tenía 
el propósito didáctica, expresada por media de pinturas o esculturas, o la 
combinación de ambas. Las temas representados se referían generalmente a la 
narrativa bíblica, a la hagiografía y a la glorificación de las misterios 
sacros, can el propósito de despertar en los fieles el interés y la 
devoción, además de crear un ambiente propicia para la exaltación interior. 
(17). 

Los antecedentes de los retablos en la fll.ieva España, al igual que las 
portadas en la arquitectura, ya comentadas anteriormente, son de orígen 
hispánica, debidas a artistas castellanos y andaluces, especialfl'ente de 
Granada. < 18). 

Desde Italia llegaron a España los nuevos estilos y tipos de ornamentación, 
los que influyeron y enriquecieron la abra de los maestros españoles. Según 
Baird, mucha de la persistencia de mativos orndfl'entales de tipa manierista 
nórdico en los trabajos flamenca-españoles, posteriores a 1600, se deben a 
la predilección estilística de los Jesuitas, propagada en difusión de 
doctrinas de la contra-reforma, a través de la religión y el arte. (19>. 

La evolución del retablo en España se inició después de 1500, cuando los 
retablos góticas fueron reemplazadas par otros, de tipa renacentista 
plateresca. Alrededor de 1580 surgió el estila sobria, un tanta manierista, 
introducida por Juan de Herrera <1530-1597>, quien prosiguiera la abra del 
Escorial. (20). Para 1650, las severas líneas herrerianas se transformaron 
en líneas curvas y contracurvas, de espirales, dando lugar a la columna 
salomónica, de fuste onci.llante helicoidal, complell'entada con una amplia 
gama de elementos ornamentales barrocos, como la de una exuberante 
decoración foliada, que recubre gran parte de las superficies y nichos del 
retablo; frontones partidos que se enrollan y sobre las que se pasan o 
revuelan figuras celestiales, ángeles que recorren regias cortinajes <21>. 
y el arca del tímpano, ricamente ornado, el que llega hasta la bóveda. 
Estos, entre otras muchos elementos ornamentales del período de la columna 
salomónica, se extendieron aproximadamente de 1650 a 1700. <22>. 

El gradual cambia lograda en la retabl ística española es atribuida 
principalmente a varias generaciones de artistas de la familia Churriguera. 
Este desarrollo ornamental y estructural llegó a su máxima expresión, con 
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las moruirentales columnas salanónicas que ornaron el retablo de san Esteban 
de Salamanca <1693), realizado por José Benito de Churriguera, el jóven. La 
magnificencia de este retablo de cuatro columnas salomónicas, ubicadas en 
tal forma, para crear una sensación de espacio cóncavo, acentuado por 
largos elementos verticales, influiría en el diseño de otros retablos 
posteriores. C23>. 

Sin embargo, las estructuras salanónicas sólo llegaron a presentarse en 
forma semicircular o plana, sin recurrir a plantas de movimiento barroco 
<24). La columna salanónica fue empleada ampliamente por otros artistas, 
como Francisco de Ribas, la familia Barahona, Simón Pineda y Cristóbal 
Guadix, entre otros. 

Con la entronización de los borbones en España, iniciada con Felipe V, 
nieto de Luis XIV, en 1701, se introduce en el pais una reestructuración de 
tipo francés, con la incorporación de nuevos elementos y de nuevos gustos. 
Esto afectó a todas las manifestaiones políticas, sociales, económicas y 
culturales. C25>. 

llb obstante, la asimilación fue lenta y al modo hispánico. La tradicional 
estructuración de los retablos del siglo XVII persistió hasta mediados del 
siglo XVIII. En general había preferencia por los retablos planos, cuya 
superficie estaba articulada convencionalmente, con cuatro acentos 
verticales ordenados simétricamente, un par de cada lado del nicho central, 
o tabernáculo. <26). En la primera mitad del siglo XVIII, una nueva forma 
de elemento sustentante, el estípite, cambió el gusto y la moda. La columna 
salomónica quedó relegada, ocupando sólo un lugar complementario en la 
ornamentación retablísitica de este período. C27>. 

A Jerónimo de Balbás se le atribuye el éxito y la difusión del estípite, 
elerrento que empleó con largueza en el retablo mayor del sagrario de 
Sevilla, terminado en 1707, y hoy desaparecido. Algunos años más tarde, 
Balbás trasplantó su estilo a la l\Ueva España, al edificar el Altar de los 
Reyes en la Catedral Metropolitana de la Ciudad de México, como ya se 
mencionó y a cuyos detalles me he de referir más adelante. 

La estructura básica de los retablos de Balbás consiste de cuatro robustos 
y altos estípites, que arrancan de bases desde el nivel principal. Unos 
nichos se abren entre los pares externos de estípites; otro, más amplio, al 
centro, resguarda el gran tabernáculo. Esta concepción pseudo-arqui tec
tónica de cuatro acentos verticales de Balbás, recuerda la estructura del 
retablo salomónico de Churriguera, en san Esteban de Salamanca. C28>. 

Mediante figuras angélicas posadas en cornisas quebradas y esculturas, 
adecuadamente ubicadas, logró Balbás darle unidad y movimiento al retablo 
<29>. El concepto de Balbás fue desarrollado y enriquecido por sus 
seguidores y discípulos, entre los que destacó Pedro C:Uque Cornejo (1677-
1757>, quien aumentó el catálogo de elementos ornamentales balbacianos con 
una profusión de roleos encontrados, de espirales torcidas hacia adentl'o, 
con la distribución de una multitud de amorcillos y ángeles en los puntos 
de transición de lo horizontal a lo vertical de la estructul'a. También se 
advierte mayor ranpimiento de la superficie del retablo mediante la aplica
ción de páneles rrúl tiples y de guardamal letas. <30>. Los doseles coronados 
y encortinados, los festones de tela, los relieves y la masiva decoración 
floral, y las figuras perfiladas a trasluz, como se aprecia en el retablo 
de l\Uestra Señora de la antigua Catedral de Granada. C31 J. Todos el los son 
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elementos característicos de la ornamentación de Duque Cornejo. !32l. 

Felipe Fernández de Castillo, otro seguidor de Balbás, contin'.ta el 
lineamiento ornamental de Duque Cornejo. En una de sus obras, el Sagrario o 
Capilla Sacramental de Santa Catalina, destaca el nicho central por la 
riqueza ornamental que lo enmat·ca y por el dosel cot'"onado, del que penden 
cortinajes festoneados, el nicho mismo sirve a manet'"a de escenario a un 
gl'"upo de figuras. En este l'"etablo, los elementos pseudo-estructurales han 
desaparecido bajo una exuberante aplicación de elementos ot'"namentales 
barrocos. Baird considet'"a este tipo de retablo, como un antecedente de los 
de GUerétaro, en las iglesias de santa Clara y de santa Rosa de Viterbo, y 
sobre todo, a los colaterales en el transepto de la iglesia agustina que 
nos ocupa, en Salamanca, Gto. !33). 

Otro arquitecto y retablista de gran fama, mencionado anteriormente, -fue 
Francisco H..irtado Izquiet"do < 1669- ? J, contemporáneo de Jerónimo de 
Balbás. Su obra, t"ealizada principalmente en Córdoba y Granada, in-fluyó en 
el quehacer de rTUchos at"tistas. Q..iizá, uno de ellos fuera Lorenzo Rodríguez 
!1704-1774J, quien plasmara elementos ornamentales !interestípite) en las 
portadas del Sagrario met,.-opolitano de México, mismos que t"ecuerdan a los 
de H..irtado <34l. En el refinado retablo, dedicado a Santiago, en la 
Cated,.-al de Granada, diseñado por él, llaman la atención los estípites que 
se retraen y se convie,.-ten en pilastras, las que quedan subordinadas 
visualmente a las escultut"as y a los ot"namentos ubicados entre ellas, quizá 
anunciando la pilastra-nicho, que con el tiempo sustituyó al estípite en 
los retablos, y la que estuvo tan en boga en la l\Ueva España. (35). Este 
período, de una t"ica producción de retablos, del tipo barroco-estípite, con 
sus inte,.-pretaciones y val'"iantes, abarca ap,.-oximadamente los años de 1700 a 
1746 (36). 

A partil'" de 1740-1750, comienza a surgir ocasionalmente algún retablo en el 
que se advierte una disolución grac:iJal de la estructura arquitectónica. La 
superficie del t"etablo se ve trabajada como un gran relieve. Los elementos 
sustentantes, ya fueran columnas o estípites, se minimizan o desaparecen 
C37l. y predomina como elemento el nicho-pilastra. Esporádicamente surge, 
en el sur de España, la rocalla, como elemento adaptado a la ornamentación 
barroca, dando origen a un particular tipo de rococó hispanizado (38J. 

El término rococó se refiere a un peculiar estilo, que se manifestó 
principalmente en la decoración de interiores, en los muebles, en las 
porcelanas y en las artes menot"es. Fue un estilo propio de arte europeo, 
post-barroco y que, de cierta manera, emerge de este. Sul'"gió y se dearroll6 
inicialmente en Ft"ancia, en la primera mitad del siglo XVIII. Auspiciado 
por Luis XV, el estilo rococó impregnó el modo de vida, el gusto y el lujo 
cortesano. Se expresó como un arte decorativo, sensual y placentero, 
ligero, elegante e in-formal, de caprichosas y siruosas 1 íneas. El elemento 
ornamental repl'"esentativo -fue una fot'"ma singular, que evoca la de una 
concha, llamada ",.-ocalla". Este motivo se prestó a una amplia gama de 
variaciones y fantasías, hasta llegar a formas abstractas, t"econocibles 
únicamente por sus contot"nos festoneados o aserrados y sus nervaduras; 
frecuentemente la rocalla se realizó horadada y en fot"ma flamígera. 

Después de 1730, bajo la influencia de los diseñadores Pisseau y 
Meissonnier, las composiciones rococó tendieron a la asimetría, quizá ins
pirada en el at"te chino, tan del gusto de la sociedad de ese tiempo. La 
forma de C y de S, con abundante ornamentación, foliada y con grutescos 
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complementaFon el motivo de la Focal la. La decoFación se on:lenaba 
genel'"almente sobl'"e tablel'"os ermal'"cados con molci..ll'"as en al to Fel ieve. <39). 

Para 1740 a 1760, el estilo l'"ococó -fue adoptado y asimilado en casi todos 
los países eul'"opeos, mani-festándose, en cada uno de el los, con sus 
pecul ial'"es ca,,.acterísticas y modi·f icaciones nacionales y locales. (40). 

ll.ll'"ante el pl'"óspel'"o Feinado de FeFnando VI <1746-1759) en España se pel'"filó 
una generación de al'"tistas más o menos afines a la sensibilidad rococó, y 
quienes alcanzaFon la madul'"ez de sus obl'"as en las últimas décadas del siglo 
XVIII. <41). Entl'"e ellos cabe mencional'" a Cayetano Acosta y a Francisco 
Xaviel'" Pedl'"axas, quienes constFuyeFon el retablo tipo l'"Ococó en Pl'"iego y al 
escultol'" Fl'"ancisco Salsilla. (42). 

Cayetano Acosta destacó en la Cl'"eación de este tipo de l'"etablos l'"Ococó. 
Entl'"e sus obl'"as se distingue el Fetablo del pFoscenio de la iglesia del 
Salvado,,. de Sevilla, en el que sintetiza las caFactel'"ísticas -fundamentales 
de la tl'"adición Fetablística bal'"Foca española, churriguel'"esca, conjugadas 
con los elementos ol'"namentales del gusto rococó (43). 

A sugeFencia fl'"ancesa se Cl'"eó, en 1752, la Academia de Bellas AFtes de San 
Fel'"nando, con lo que se -fundamentó e impulsó otl'"o estilo, el Neoclasisismo, 
cuyo patrocinador fue Carlos I II. (44). All'"ededor de 1770 se advil'"tió en 
algunas zonas del centl'"o y del este de la Península, un l'"etol'"no a elementos 
clasisistas, integrados a un repertoFio de Ol'"namentación barl'"oca-rococó; el 
l'"etablo mayal' del el Cai'"men de Cádiz, es buen ejemplo de esto. <45>. Este 
pel'"íodo de transición del l'"OCocó al neoclásico pel'"dul'"ó aproximadamente de 
1759 a 1788. 

"España no el'"a ajena a tal supe,,.posición de elementos, desde 
asimetría y siruosa Focalla, al sabel'" enciclopédico, pasando poi' los 
últimos testimonios bal'"rocos de un intenso l'"eal ismo [peFoJ siempl'"e 
medulal'"mente hispano" (46). 

Este bagage hetel'"ogéneo de influencias hispánicas llegaban pel'"iódicamente é 

la Nueva España, imponiendo modos culturales y artísticos, ajenos a la 
idiosincrasia novohispana. No obstante, al'"tistas y al'"tesanos, tanto 
españoles como Cl'"illos e indígenas, copial'"on y desal'"l'"ollaron estas -fol'"mas 
metl'"opolitanas, impl'"egnándolas con su pl'"opio sentido de la vida. 

5.2. Somei'"a Fetrospección de la evolución del retablo en la l\Ueva 
España, en los siglos XVI al XVIII. 

Entl'"e la fachada-retablo y el retablo mismo existió una Felación y una 
continuidad psicológica de gFan impol'"tancia, como lo explica El'"win Palm. La 
pol'"tada-retablo tenía la -función de pal'"ed tl'"ansparente que pl'"edisponía y 
adelantaba la vista de los -fieles, antes que sus cuel'"pos, a entral'" a la 
iglesia; anticipaba el altal'"; el camino hacia este, a lo lal'"go de la nave, 
el'"a el camino que pl'"ometía la salvación. <47). 

Es posible que, en un pl'"incipio y según la época en que se hubiese constFu
ícb un templo, la ol'"namentación aFqui tectónica de la pol'"tada hubiese coin
cidido, poi' lo menos en el estilo, con la ol'"namentación del l'"etablo mayor 
del intel'"iol'", como por ejemplo, en la iglesia del ex-convento Jesuita de 
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Tepotzotlán, la iglesia del Carmen, de San Luis Potosí, la Valenciana en 
Guanajuato, así como Xoct1imi leo y 1-Uejotzingo. <48>. Sin embargo, en el 
transcurso del tiempo, por la bonanza económica, el cambio del gusto 
estético y por lo perecedero de la madera de los retablos, estos Tueron 
reemplazados por otros, hechos con~orme al gusto de la época, aprovechando 
en ocasiones las pinturas y las esculturas existentes del retablo anterior 
que sustituían. Asi se explica que, Trecuentemente los retablos no 
presentan similitud estilística con la portada. En la mayoría de las veces, 
estas son más sobrias que los retablos de su interior. Sin embargo, existen 
po1-tadas contemporáneas y al estilo de los retablos, ornadas con tanta 
riqueza como estos, como por ejemplo, la iglesia de Tepotzotlán y el 
Carmen, en San Luis Potosí, entre otros. C49l. 

Las portadas hechas de piedra o de argamasa, quizá Tueran más diTíciles de 
modiTicar o de rectiTicar, cada vez que la moda lo requiriese; sin embargo, 
sí hay casos, en los que se aprecian cambios y añadiduras de otros estilos 
ornamentales posteriores, como se maniTiesta en la Catedral de la Ciudad de 
Méxioo y en la iglesia de la Congregación en Querétaro, por ejemplo. 
También se recurrió a las Tachadas antepuestas, como en el caso de 
Yanhuitlán, construido en el siglo XVI y que presenta una portada principal 
quizá del siglo XVII. C50l. Indicios de esto se aprecian en la Tachada del 
siglo XVII de la iglesia de san Francisco Xavier en Tepotzotlán, que Tue 
cubierta posteriormente con la Tachada barroca del siglo XVIII y que es la 
que aún se aprecia hoy día. C5ll. 

Para clasiTicar los retablos del período virreinal de 1530 a 1810, que aún 
existen, nos encontramos con la tendencia de ordenarlos de acuerdo a los 
elementos sustentantes que los componen, basada en una metodología similar 
a la utilizada para el estudio de las portadas-retablo. 

Baird considera que, en términos generales y aproximados en cuanto a -fe
chas, que la construcción de los primeros retablos TOrmales se inició entre 
1530 y 1580. Estos presentan, en su estructura y ornamentación, caracterís
ticas platerescas, oon reminiscencias góticas. El barroco temprano que 
abarca de 1580 a 1630, se distingue por una proliTeración de elementos 
ornamentales, sobre todo del tipo TitomorTO, Paralelamente, y como oontras
te, surge la sobria ornamentación de tipo herreriano, que se empleó mayor
mente en las portadas y quizá, no tanto, en retablos. C52l. 

El período de asimilación de "lo barroco" se inició aproximadamente de 1630 
a 1680 1 ya que, de 1680 a 1730, se maniTestó plenamente, oon el empleo de 
la oolumna torcida o helicoidal. A este período se le reconoce cooo barroco 
salomónico. A partir de 1730 y hasta 1770, surge, como soporte pseudo
arquitectónico, el estípite, complementado oon un repertorio de ornamentos 
ele tipo manierista. El estípite tuvo gran aceptación y di-fusión en la 
producción retablística, con lo que se establece un período estilístico que 
se identiTica como barroco estípite. El barroco tardío del tipo estípite, 
evoluciona a un nuevo concepto compositivo, y el estípite se tra51l'Utó en 
nicho-pilastra, estando esta enriquecida con ornamentos y características 
de tipo rococó. Este tipo de retablos se realizaron principalmente en la 
región del Bajío y se clasiTican como del tipo "ultrabarroco". El gusto por 
el neoclasisismo y el que también en cierto modo Tue impuesto por la 
Corona, vino a sustituir los retablos barrocos, sobre todo, en la región 
del centro del país. Sin embargo, pocas veces se maniT8Stó en un sentido 
reoclásico puro. Este período se inició aproximadamente en 1790 hasta 1810 
y perduró a lo largo del siglo XIX. (53). 
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l!l..tiénes diseñaron y quiénes construyeron esos retablos?. Es posible que 
ci.trante la primera centuria del virreinato fueran contratados, para diseñar 
los retablos, arquitectos, ensambladores, ebanistas y hasta pintores euro
peos. (54). Los artistas seguían fielmente el programa iconográfico, idea
do por los religiosos y lo adaptaban a la estructura y a la ornamentación 
propias de la época. Con el tiempo, y avanzando el período colonial, los 
arquitectos ensambladores y entalladores, criollos, mestizos y hasta indí
genas, diseñaron y realizaron los retablos, apoyándose en catálogos, piti
pies o grabadas europeos. Ocasionalmente los arquitectos españoles, como 
Jerónimo de Balbás y Lorenzo Rodríguez, dirigían sus propias obras. (55). A 
lo largo del período virreinal, el trabajo que en los mas diversos oficios 
fue realizado por indígenas calificados, cuya habilidad artesanal era 
altamente reconocida hasta por los propios españoles. (56). 

Como en España, los artesanos de cada oficio estaban agrupados en diferen
tes gremios. Este tipo de instituciones corporativas, fueron de gran tra
scendencia en la f\Ueva España, no sólo en el aspecto de la producción, la 
economía y la educación y capacitación de aprendices, sino que también -fun
gieron como cooperativas de ayuda mutua para sus afiliados. Estos estaban 
sometidos a estrictas leyes gremiales, las ordenanzas, pero a cambio de 
ellas, gozaban de grandes beneficios sociales y personales, a través de co
fradías gremiales. (57). Cada gremio estaba regido por sus propias ordenan
zas, las que garantizaban, entre otras cosas, la calidad el trabajo y del 
producto. (58). En los siglos XVII y XVIII existían más de doscientos gre
mios, entre los que destacaban en prestigio, los de los plateros, los bati
hojas y tiradores de plata y oro. (59). Las primeras ordenanzas para enta
lladores y escultores fueron decretadas el 17 de abril de 1589. entre otros 
mandatos, ordena 

" ••• que los Veedores han de examinar a los que pidieren examen de 
una -figura desnudada, y otra vestida, dando Razon de sus compostura 
por dibujo y arte, y luego hacerla de bulto bien medida y con buena 
gracia, y en sabiendo esto se les deé la carta de examen presentado 
él examinado al Cavi ldo". 
" ••• el que pidiese examen de entablador de un Chapitel =rriendo 
vna columna vestida de talla, y follajes de vn cera-fin, de vn 
pajarito decorar bien la madera, y guardar los Campos y que la sepa 
dibujar, y sabiendo esto se le deé la Carta de examen en la -forma 
Re-ferida." <60>. 

Las segundas ordenanzas fueron con-firmadas por el virrey 
Albuquerque, el 4 de enero de 1704. En ellas se ordena que se 
ordenanzas anteriores y añade lo siguiente: 

duque de 
guarden las 

"Q.le el que se examine sea de los cinco órdenes de la arquitectura, 
que son Tozcana, dorica, Jonica, =rintia y c:anposi ta. De un cuerpo 
Sacar planta, y monteas, =n todo arte y dibujo, señalar masizos y 
descubrir miembros, disminuir cuerpos, proporcionar Remates y todo 
lo que pertenece al arte, como le enseñan las buenas Reglas." 
"Q.le los maestros examinados puedan hazer Esculturas, tal la, 
arqLlitectura en cualquier materia, como lo hacen caTOnmente en lo 
tocante a su arte, y ha sido costumbre." (61). 

En cuanto a las ordenanzas de pintores y doradores, en el año de 1681, se 
decretó 
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que ningún Yndio pueda hazer pintura ni Ymagen alguna.de Santos 
sin haber aprendido el oficio y ser examinado ••• " 

Sin embargo, la nuevas ordenanzas cambiaron un poco 

" ••• pet'"mitiéndoles el pinta,-, 
de flores, fructas, animales, 
no sean Santos. 11 a 
especialidad y hubieran hecho 

sin set'" examinados, payzes en tablas 
pájaros, Romanos y otras cosas, cano 
menos que hubiet'"an apt'"endido esta 

examen. <62). 

Todo esto, para 

"••• evitar la irt'"everencia que acusaban las malas pinturas de los 
Santos." (63). 

Los retablos casi siempre eran const,-uidos de madera. En los siglos XVI y 
XVII, se utilizó pt'"incipalmente la madera de ayacahuite, pero también en el 
XVII y el XVIII, se prefirió la madera de ced,-o. (64). El proceso era lat'"go 
y costoso. Po,- ejemplo, el dorador o el pintor de estofado tenía que 
esperar tres meses antes de pode,- iniciar su tt'"abajo en un retablo o en las 
esculturas. Las ordenanzas aclaran la razón: 

"GUe ningún pintor de estofado o dorado pueda aparejar ningún Bulto, 
ni talla hasta después de tres meses, que el entallador lo huviese 
labrado de madera para que se enjugue, y salga el agua que tiene ••• " 
(65). 

Los retablos se ensamblaban sobt'"e una estructura de madera fijada al muro. 
En los retablos mayores, frecuentemente se dejaba un espacio suficiente 
entre el muro y la estructura, para que una persona pudiera subir por 
rústicas escaleras a los diferrentes niveles, quizá para encender las 
luminarias ubicadas en la parte alta del retablos o simiplemente para poder 
limpiar o dar mantenimiento al mismo. Al frente, sobre el fondo tallado y 
ornado del retablo, se distibuían y articulaban todos los elementos pseudo
arqui tectónicos y ornamentales. 

Una vez armado el retablo y seca la madera, proseguían los pintores del 
dorado. Estos tenían que tener amplios conocimientos no sólo de dorador, 
sino que tenían que presentar cat'"ta oficial como "estofador, encarnador de 
mate y pulimento." (66). Las ordenanzas dictaban 

" ••• que los pintores del Dorador sean examinados en las cosas que 
combiene al dicho Dorador; desde el principio del Aparejo =n temple 
y con ,-azón y que tengan conocimiento de las templas, de los 
engrudos que entienda templa de engrudo para el Yeso vivo, y templa 
para el Yeso mate, y templa para el Yeso bol. Y el que se huviece de 
examinar del estofado y dorado, se ha de examinar en un bulto dorado 
y estofado de todos colores, assi al temple como al óleo ••• " (67). 

Es así como el retablo se preparaba con 
España> sobre la última capa de bol y 
láminas de oro fino, preparadas por el 
ágata para darle brillo y tersura. 

capas delgadas de yeso (blanco de 
cola de =nejo se adherían las 

batihojas y se pulían con piedra 

Son pocos los retablos del siglo XVI que aún se conservan; entre los más 
i11'4JDrtantes y de magnífica manufactura, estan los retablos mayores de las 
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iglesias conventuales de san Bernardino en Xochimilco, y de san Miguel 
H.Jejotzingo, en Puebla. Este último recuerda el retablo mayor de san 
Jerónimo de Granada, España, diseñado por Pedro de Ubeda, real izado 
aproximadamente en 1570. C68). Los dos retablos mencionados son prototipo 
de los retablos construidos a finales de la segunda mitad del siglo. 

Arquitectónicamente, los retablos mayores del 
siglo XVI se adaptaron a Ja fm·ma poi igonal, 
rectangular o curva del testero. C69). El as
pecto general del retablo de Huejotzingo es como 
el de un enorme tríptico desplegado. Su estruc
tura es reticular, en la que predominan cuatro 
ejes verticales marcados por nichos, alternados 
con otros dos ejes verticales, ocupados por 
pinturas ennarcadas. Columnas de diferentes 
órdenes flanquean los nichos, que resguardan 
esculturas de excelente calidad. En la calle 
central, un poco más ancha,. se sitúan general
mente una cruz, los santos titulares, exentos o 

40. Estructura de un retablo del siglo XVI. 

en relieve, y en el tímpano, el Padre Eterno. (70l. Horizontalmente, el 
retablo está constituido por un sotabanco, un banco o predela, por tres 
cuerpos delimitados por entablamentos, un remate y un tímpano. (71 l. 
Generalmente en la predela o banco se representaba un apostolado en relieve 
como base y -fundamento de la iglesia, para rematar con el Padre Eterno, 
quien desde las alturas parece bendecir a su grey. 

La articulación y la ornamentación fue esencialmente renacentista manieris
ta, inspiradas en grabados italianos, alemanes y flamencos y la que se ex
teriorizó en la Península, como la ornamentación plateresca. Elementos 
ornamentales característicos de este tipo de decoración, son los 
querubines, los festones y las guirnaldas de flores y frutos, los lazos y 
las cartelas, entre otros. C72l. 

La escultura frecuentemente complementaba el programa iconográfico de los 
retablos; esta se caracterizó, en esta época, por seguir la tradición 
hispana, principalmente a la escuela andaluza. (73). Estas obras aún 
acusaban reminiscencias medievales de influencia flamenca y alemana, 
conjugadas con nuevas poses y alargamientos de la figura, como 
manifestación manierista. C74l. La calidad del trabajo era alta y de gran 
realismo y espiritualidad. Generalmente las esculturas fueron talladas y 
policromadas por artistas europeos itinerantes, como lo fueron Andrés de la 
Concha, autor de varios retablos, esculturas y pinturas, o Pedro de 
Requena, el entallador del retablo y las figuras de H.Jejotzingo. (75). 

Sin embargo, la importación de esculturas y pinturas de la Metrópoli era 
usual a lo largo del período virreinal. 

La pintura, como otro elemento ornamental y didáctico, incluida en los 
retablos, generalmente fue ejecutada sobre páneles de madera pintadas al 
temple o al óleo sobre tela, C76l como lo realizó el pintor flamenco Simón 
Pereyns en el retablo de f-1.JeJotzingo. 

Es posible que, debido a la depresión económica y social que caracterizó la 
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primera mitad del siglo XVII en la J\Ueva España, la ediTicación de retablos 
en esta época, haya sido mínima y de manuTactura modesta. Se conoce poco 
acerca del desarrollo de estos. (77>. En contraste con esa época, y debido 
al auge económico de Tinales de ese mismo siglo XVII y principios del 
XVIII, es probable que rruct1os retablos se renovaran y otros, hayan sido 
reemplazados por nuevos, lujosos y resplandecientes, que ya lucieran la 
columna salomónica, ornada con una gran variedad de elementos decorativas, 
de acuerdo al gusto barroco. (78>. Característico de este período es la 
proli-feración de la ornamentación TitomorTa, la que cubre e invade 
superTicies y espacios. El Tuste de la columna salomónica generalmente es 
helicoidal; menos Trecuente es el que se presenta torcido en sí mismo a 
manera de espiral, semejante a las columnas del baldaquino de Bernini en 
San Pedro del Vaticano. Ocasionalmente algunos retablos de la región 
poblana, Atlixco y Tlaxcala, lucen columnas salomónicas de peculiar Tuste 
hueco. Este está Tormado por dables espirales, ricamente ornadas. Semejan
tes columnas luce el retablo de una de las capillas de la iglesia de san 
Francisco en Tlaxcala. (79). La comba del Tuste Trecuentemente está ornada 
con guías y elementos -foliados o con Trutas, racimos de uvas y Tlores. En 
ocasiones se maniTiesta la columna salomónica como tritóstila, rematada con 
capitel de tipo corintio, como casi todas las columnas salomónicas. (BOJ. 

/ 

lJ D 
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~ 
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Estructuralmente los retablos salomónicos 
Tiniseculares y de principios del XVIII, 
siguieron básicamente los parámetros 
tradicionales del siglo XVI, de Torma reticular, 
en las que las columnas salomónicas marcan los 
ejes verticales de las calles y a la vez, 
Tlanquean las pinturas o los nichos que 
contienen generalmente esculturas. El retablo de 
la capilla de la Soledad C16BOJ en la Catedral 
de México, sigue estos lineamientos ClSJ. Su 
aspecto general aparenta ser un tanto plano, no 
obstante del movimiento visual ascendente que le 
imparten las columnas salomónicas (82). El 
retablo de santo Domingo de Puebla diTere un 
poco del esquema usual, con la adición de más 
columnas, las que están dispuestas en tal Torma, 
unas se adelantan y otras, retroceden, con lo 
que llevan el recorrido visual dentro y Tuera de 
las superTicies, a la "manera típicamente 
barroca" C83J. 

41. Estructura de un retablo salomónico. 

otro ejemplo de retablo barroco salomónico, es el del altar mayor de la 
parroquia de santa María, Ozumba, Estado. de México. Este retablo es digno 
de mencionarse por su buen estado de conservación y su extraordinaria 
calidad de manuTactura y riqueza. 

La escultura barroca de esta etapa muestra más movimiento en su postura, 
acentuado rruchas veces por el Juego de los pliegues de los atuendos de las 
Tiguras. Las expresiones de estas son un tanto estereotipadas y teatrales. 
De este período, las mejores esculturas TLieron realizadas a Tinales del 
siglo XVII. Se incrementó el uso de pelo, pestañas, ojos de vidrio, dientes 
de marTi 1, para impartir a la escultura más realismo y dramatismo. En esta 
época se tallaron varias sil !erías de coro, como la de la iglesia de san 
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Agustín de México, real izada por Salvador Dcampo y de la que aún quedan 
algunJS fragmentos que se pueden actnirar en rruseos C84). Otro ejemplo de 
este tipo es la sillería del coro de la Catedral de México, tallada por 
Juan de Rojas. <85>. 

Para 1730 el barroco salomónico había alcanzado su máxima expresión y 
re-finamiento y en cierto modo había caído en lo repetitivo. C86>. La 
mayo,.-ía de las iglesias ostentaban modestos o lujosos y grandes retablos, 
como los de santo Domingo, Puebla, o el de santa Mar-ía de Ozumba, pero 
ninguro llegó a tener la mon..urentalidad, la estructur-a y la magnificencia 
del de José Churriguera de san Esteban de Salamanca, España. 
Simultáneamente, por esas fechas, el famoso entallador y arquitecto 
español, Jerónimo de Balbás, construía el rovedoso retablo de la capilla de 
los Reyes, (1718-1737> en la catedral de la Ciudad de México. Este rompería 
con los parámetros estructurales y ornamentales tradicionales. El retablo, 
soportado por cuatro erormes estípites arquitectónicos, acentuados por la 
proyección de las cornisas sobre el entablamento y rematadas poi'" figu,.-as 
angélicas, cir-cundan el semicfrculo absidal. C87l. El retablo se contirú.a 
cubriendo la concha de la bóveda, dándole el aspecto de una grandiosa gt'"uta 
dorada. Los espacios entre los estípites están ocupados por nichos 
ervnarcados por estípites menores que se subo,.-dinan en la composicion del 
todo. Guardamal letas, baldaquinos enco,.-tinados, ,.-oleos encontrados, 
molduras múltiples y angelillos, formaron el repertorio ornamental 
balbasiano, de Chut'"t'"iguera y de Duque Cornejo, que se conjugó con los 
tradicionales golpes de follaje, con guirnaldas y veneras. CBBl. 

El joven entallador Lorenzo Rodt'"íguez, quien 
llegara alrededot'" de 1730 a la Nueva España, 
colaboró con Balbás en los trabajos de la 
catedral de la ciudad de México. A Balbás se le 
atribuye el retablo del Perdón, así como el 
ciprés del altar mayor, hoy desaparecido. Este 
último pt'"esentaba entt'"e otros ornamentos, unas 
peculiares guardamal letas "o,.-ejadas", que tal 
vez, Rod,.-íguez conoció en Cádiz y que 
transplantó, como novedad, al recién introd.!cido 
repe,.-tot'"io ornamental de Balbás. (89). Como se 
sabe, la obra mayor de Lorenzo Rodríguez fue la 
pot'"tada del Sagt'"ario Metropolitano (1749-1768) 
ya desct'"ita. Su estt'"uctura seccionada en tt'"es 
niveles, claramente definidos, el énfasis 
vertical, mat'"cado por los robustos estípites, 
las cornisas que se t'"etraen y adelantan sobt'"e el 

42. Elerrentos de un retablo de "orden y medio". 

entablamento de los mismos y que al centro se eleva y se arquea, invadiendo 
el campo superior, asi como la solución de los interestípites o pilastras 
nicho, influyeron en el diseño de multitud de retablos que empezaron a 
levantarse en muchas iglesias del país. Un ejemplo claro es el retablo 
mayot'" de la iglesia de Apan, que sigue muy de cerca el esquema de la 
portada del Sagrario. C90l. La nueva modalidad de estos prototipos 
capitalinos cambia,.-on el gusto de los responsables de las iglesias y según 
el alcance económico, se adaptaron estípites a viejos retablos salomónicos, 
cc:m:J por ejemplo, el retablo de Dolores de la iglesia de santa María de 
Ozumba, o se edificaron nuevos, hasta en iglesias del siglo XVI o en la 
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iglesia de san Francisco Javier del seminario jesuita de Tepotzotlán (1753-
1754). llb obstante, "la fuerza espacial barl'oca" del retablo balbasiano de 
los Reyes, ro se volvió a l'epetir. 

La concepción al'quitectónica que pl'evaleció en la constl'ucción de los 
retablos, hasta casi -Finales del siglo, fue la del "orden y medio" <91>, 
que es el que define la división hol'izontal de los espacios, es decir, el 
retablo consiste ahora de un solo cuerpo y un gran remate, separados estos 
elementos poi' una col'nisa que genel'almente se adelanta, l'etl'ocede y se 
intel'rumpe para dar cabida a la ornamentación. 

La ol'namentación, en nuchos casos, es más lujosa y exubel'ante que la misma 
de los prototipos en los que fuel'on inspirados. La yuxtaposición de elemen
tos y la sobl'eposición y nultiplicidad de planos, le impal'te a la totalidad 
gran plasticidad y movimiento visual continuo. A merudo la calle central 
destaca por su amplitud y poi' la impol'tancia que le dan los nichos a las 
esculturas que en ellos se albergan. Los elementos cCYTipositivos clásicos 
sufren transfol'maciones o hasta llegan a perderse, ahogados en la 
abundancia ol'namental. En este tipo de l'etablos, frecuentemente se abren, 
en cada calle lateral, una pequeña puerta de dos hojas. Sobl'e ellas, 
generalmente se desarl'ollan los nichos pilastra Dl'namental, los cuales 
pueden llega!' a tenel' mayal' o menor importancia que los estípites que los 
-flanquean. 

La producción de esculturas el'a alta y e-ficiente, para cubl'ir la Cl'eciente 
demanda. Las esculturas estaban hechas con gran habilidad y perfección 
técnica supel'ficial. (92) Sin embargo, " ••• la nobleza o dignidad monumen
tal de las verdades l'el igiosas en trabajos del XVI y XVII había caído". 
Mol'ero Villa las califica como 

" ••• figuras decol'ativas, un tanto heras o vacías, en la que tanto 
actitud vaga, divagada e insulsa ..• llega a fatiga!'." <93). 

Las figuras de poses y actitudes exagel'adas, acentuadas por paños volumi
nosos y agitados, cCYTiplementan el movimiento y el equilibrio compositivo 
del l'etablo. Alrededor de 1770 el gusto por el barl'oco estípite fue dismi
ruyendo; en cambio, el nicho pilastra ornamental empezó a dCYTiinar la arti
culación del retablo. El interés de los al'tistas se volcó ahol'a a los 
moderros patl'ones Ol'namentales, al estilo l'ococó, provenientes de Europa. 
Hábiles y audaces al'tesaros supieron cCYTibinar la ol'namentación de tipo 
balbasiano, o como el de Lol'enzo Rodríguez 1-Urtado y el de D..tque Col'nejo, 
con la exótica rocalla y con otros elementos del repel'tol'io Ol'namental 
rococó. A este tipo de retablos tambien suele llamárseles anástilos. (94). 
Un gran n.'.unero de retablos que manifiestan estas características, 
pertenecen al legado retablístico que aún podemos admirar. (95). Un ejemplo 
de l'etablo finisecular en la ciudad de México, son los de la iglesia de la 
Enseñanza. En ellos pl'edCYTiinan los nichos pilastra en una variedad de 
interpl'etaciones, culminando con el l'etablo mayor, en el que los múltiples 
plaros dCYTiinan la CCYTiposición y la ornamentación del esbelto, vibrante y 
monumental l'etablo. (96). Las esculturas, en cambio, manifiestan cierta 
afección en su aspecto general. Sus vestidul'as de telas engomadas, delatan 
decadencia al'tística y artesanal. A este tipo de retablos también pel'tenece 
la portada estucada de los Arcángeles en el Carmen de San Luis Potosí. 

Los espléndidos retablos de la iglesia parmquial de santa Prisca y de san 
Sebastián de Taxco, Gro, son dignos ejemplos de esta época del desarrollo 
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retablístico de la l\Ueva España. En la región queretana se desarrolló un 
estilo lll.IY peculiar "-'e, en cierto modo, hizo escuela. Baird califica el 
estilo GUerétaro como el que revela un consistente nivel de 
supremacía, al ta maestría y brillante imaginación." 

5.3. El estilo Bajío o GUerétaro. 

En el siglo XVIII la Ciudad de Q..ierétaro llegó a ser una de las más grandes 
y ricas de la l\Ueva España. Su ubicación priviligieda entre la Ciudad de 
México y las minas, así como los centros agrícolas y comerciales del Bajío 
y de Michoacán, impulsó su desarrollo. No sólo alcanzó considerable 
importancia en la ganadería, en la agricultura, el comercio y la industria 
textil, sino también destacó como centro de estrategias militares y de 
evangelización, en la penetración y la colonización de los territorios del 
norte. C97l. Su auge se manifestó en la realización de obras públicas y en 
el embellecimiento de la ciudad. Un monumental acueducto, señoriales 
mansiones y múltiples iglesias, ricamente ornadas con originales retablos, 
y los conventos de las diferentes órdenes religiosas, la engalanaron. En su 
compleja y direrenciada estructura social, sobresalía una creciente 
aristocracia de familias acuadaladas, de milateres, de terratenientes, de 
funcionarios y de dueños de obrajes y de otras pt'ofesiones, así como 
clérigos seglares, que de un modo u otro, impulsat'on y patrocinat'on rruchas 
de estas obras. (98). Estas fueron t'ealizadas por arquitectos, ensambla
cbt'es y artesanos, casi todos oriundos del lugar. C99l. Sin embargo, y 
quizá atraidos por el auge económico y la oferta de trabajo, llegaron ya 
desde la segunda mitad del siglo XVII y la primet'a mitad del XVIII, algunos 
artistas especializados desde Puebla, México y Guadalajara, los que más 
tat'de destacarían por sus trabajos y por la formación de sus tal let'es 
( 100). José Bayas Delgado, poblano, arquitecto y ensamblador, construyó 
varios edificios religiosos en esta localidad en el siglo XVII, así como 
también el escultor y ensamblador Luis Ramos Franco, (coterráneo de Bayas>, 

" ••• trabajó en obt'as de su arte para vados templos de la ciudad", 
ClOll. 

Ya entrado el siglo XVIII, se distinguió, por su fecunda labor, el at'qui
tecto, ensamblador y tallista, Francisco Martínez Gudiño, originario de 
Guadalajat'a, (fallecido en 1775). El fue el auto!' del templo de santa Rosa 
de Vi tet'bo, de la ciudad de Q..ierétaro, y de sus originales contrafuertes 
que lo refuerzan, los mascarones, de grotescos gestos burlones, para 
afrontar los malos espíritus de "mas de un criticastro de su época". < 102). 
Entre otras obras, diseñó la monumental escalera del mismo =nventc. Como 
ensamblador realizó la mayoría de los retablos en las iglesias conventuales 
de santa Rosa de Vi terbo y de santa Clara. En esta, también fue obra suya, 
el bello púlpito. Para la iglesia de san Francisco, en la misma ciudad, 
construyó un cancel y varios retablos, así como también. el mayor de la 
parroquia de Santiago de Q..ierétaro. En Celaya, fabricó el retablo mayor de 
san Francisco. Lamentablemente todo esto ha desaparecido. (103). 

De la ciudad de México, llegó Pedro de Rojas, maestro ensamblado!' y tallis
ta. Fue autor de un gt'an número de t'etablos que ornaron no sólo los templos 
de la ciudad de Q..ierétat'o, sino también las de otras poblaciones del Bajío. 
A él me he de referir con amplitud más adelante. Cabe mencionar aquí a 
Nicolás y Ramón de RoJas, ambos, hijos de Pedro, quienes siguiet'on el mismo 
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oricio de su padre, trabajando como oriciales en su taller. Es probable que 
conjuntamente hayan realizado los retablos de varias iglesias de la región. 
<104l. Gudiño y Rojas -fueron los innovadores del audaz estilo barroco que 
prosperó en GUerétaro y que se dirundió en una amplia zona como un estilo 
rruy particular en la l\Ueva España. Cl05l. 

Un nultidisciplinario y creativo personaje queretano de esa epoca -fue el 
célebre 11 

••• Igndcio Mariano de las Casas, diestt""ísimo en varias artes li
berales y mecánicas ••• " Entre sus nuchas dotes destacó como constructor 
principalmente de novedosos órganos y de complicadas maquinarias para relo
jes. Algunas de sus obras lograron conservarse hasta nuestros dias. (106l. 

Bartola Escobar y Llamas, conocido como "Bartolico", -fue proresor de escul
tura. Era natural de la ciudad de México. Junto con el maestro Marcos 
Aillon, el maestro Perrusquilla y el hermano de "Bartolico'', Pedro Nolasco, 
-fueron los tallistas aramados de esa época. A ellos se les atribuyen un 
sinnúmero de esculturas y conjuntos esculturales para los "pasos" de Semana 
Santa. C107>. Otros artistas pintores, como Pedro Noriega y Tomás Xavier de 
Peralta, quizá complementaron con sus lienzos los espléndidos retablos de 
esa época y ornaron los claustros de más de un convento. 

La mayoría de los retablos que han sobrevivido el devenir del tiempo, son 
de este período de gran actividad artística, de 1770 a 1790. C108l. 

De los retablos clasiTicados por Baird como del estilo GUerétaro o del 
Bajío, son pocos los que han perdurado hasta nuestros días. Estos quedaron 
como testimonio de la gran riqueza artística y material con la que 
estuvieron ornados los templos de esa centuria. Retablos de ese tipo o de 
esa escuela, se pueden adnirar en las iglesias de santa Clara y de santa 
Rosa de Viterbo en Q..ierétaro, así como en la iglesia que se estudia, en 
Salamanca, Guanajuato y el colateral del lado derecho de la parroquia de 
Dolores Hidalgo, del mismo estado. Los documentos consultados en el Archivo 
Histórico de GUerétaro, revelan que un gran número de iglesias de esta 
ciudad lucían retablos, realizados en talleres de los maestros, como el de 
Pedro de Rojas o el de Gudiño C109l. 

También se sabe que se diseñaron y se construyeron retablos para la iglesia 
conventual de san Agustín de Celaya, para la parroquia de Cadereyta, unos 
colaterales para camarín de la santa casa de Loreto, para la capilla del 
Ecce 1-bno en San Miguel Al lende, y para el Carmen de San Luis Potosí. Todos 
ellos, hoy desaparecidos. CllOl. 

Los retablos que aún quedan, siguen en general, el patrón estructural de la 
"medida y media", es decir, un cuerpo y un remate, modalidad que se empezó 
a di-fundir a partir de 1765, (llll. Sin embargo, hay casos en los que se 
vuelve a recurrir a la antigua estructura arquitectónica de tipo reticular, 
como lo muestra el retablo de la parroquia de Cadereyta. 

En la reticulación de los retablos del estilo GUerétaro, predominan las 
pilastras-nicho o variantes de las mismas, oomo la pilastra-medallón. Estos 
elementos marcan, en cada una de las calles laterales, los ejes verticales 
en la composición. Generalmente la calle central destaca por su amplitud y 
ornamentación. Con Trecuencia se proyecta sobre la predela o banco, el 
sagrario, o un ornado Tanal, que contiene la eTigie del santo a quien está 
dedicado el retablo. En la parte superior de éste, soportada por una 
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voluminosa consola, ricamente ornada, se sitúa la escultura de otro santo 
patrono. El tímpano normalmente abarca todo el luneto de la bóveda. El 
cuerpo del retablo se ve delimitado horizontalmente en la parte superior, 
por una vigorosa y moldurada cornisa, que remata -frecuentemente en ambos 
extremos en roleos. En ocasiones, la cornisa que se adelanta y retrocede, 
siguiendo diferentes planos y resaltes del retablo, se proyecta al centro 
de este, a manera de un dosel encortinado, o como una gran corona real. De 
la cornisa también puede pender un -fleco de guardamal Jetas, como se aprecia 
en los colaterales dedicados a la Virgen de Guadalupe y a san José, de la 
iglesia de santa Rosa de Viterbo en Querétaro, o en el colateral dedicado a 
santa Rita en la iglesia de Salamanca, que aquí se estudia. Golpes de 
hojarasca, grandes veneras, motivos de rocalla o corazones -flameantes, 
adosados a la cornisa, como en un colateral, ubicado en santa Clara de 
Querétaro, integran y uni-fican el todo. 

Los ejes verticales, señalados por las pilastras-nicho del cuerpo del reta
blo, se prolongan en el luneto como tales. Otras veces, estos segmentos del 
tímpano que flanquean el vano de la ventana, pueden estar ocupados por 
pinturas, cuando el ornamento del retablo consiste de lienzos o de 
esculturas y pinturas. Generalmente al centro del luneto se abre el vano 
rectangular de la ventana. Esta -fuente de luz fue explotada con gran 
maestria por los artistas barrocos, no sólo para iluminar el retablo, sino 
para darle un efecto de inmaterialidad. Las siluetas de las -figuras 
colocadas -frente a la ventana, dan la sorprendente impresión, como si se 
tratara de un rompimiento de gloria. Con -frecuencia, un busto del Padre 
Eterno, en actitud de bendecir, remata el retablo, o en ocasiones, también, 
otros complicados ornamentos coronan la obra. La mayoría de los retablos 
están ermarcados y terminados por molduras ornadas. Estos guardapolvos 
llegan a convertirse en verdaderos -festones y orlas de encaje dorado, como 
en dos colaterales adyacentes al altar mayor de santa Clara de Q..ierétaro. 

Lo relevante y característico del "estilo Querétaro" yace en la composición 
ornamental y en los elementos mismos. Esta audaz y siempre bien lograda 
amalgama de motivos tiene reminiscencias de los grandes maestros españoles, 
desde Churriguera, Balbás, Rodríguez Hurtado hasta Duque Cornejo, Fernández 
del Castillo y Cayetano da Costa. No obstante, muchos de estos elementos 
ornamentales provienen de -fuentes manieristas barrocas y rococó, como ya se 
citó anteriormente. <112). 

Representativo del "estilo Gllerétaro" es la peculiar manipulación de las 
super-ficies o -fondos de los retablos. Estas presentan una gran variedad de 
diseños de tipo geométrico y orgánico. Pueden tener aspecto escamoso, 
imbricado, ondulante, de trama de cestería, de encaje, -floral y de -follaje, 
o imitando algún diseño de brocado, sin -faltar el intricado y "moderno" 
motivo de la rocalla. En estas super-fieles trabajadas son el "Leitmotiv" de 
la composición y son las áreas, en las que el ojo descansa, después de 
haber recorrido visualmente la orgía de -formas y líneas curvas que ornan 
las pilastras nicho. Estas muestran un desarrollo de máxima expresión orna
mental, propia del estilo GUerétaro. Las pilastras-nicho arrancan usual
mente de los altos pedestales o de ménsulas o se inician a partir del 
dintel de cada una de las pequeñas puertas gemelas que -flanquean el altar. 
Cada pilastra-nicho se compone generalmente de una amplia y ricamente 
ornada consola, que se apoya y se proyecta sobre los pedestales. Sobre 
aquella se yerguen una o varias esculturas ele otros santos. La complicada 
ornamentación, que puede consistir ele elementos como son molduras múlti
ples, roleos, guardamalletas, guirnaldas, motivos orgánicos -foliados, roca-
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llas, exóticas -formas de S y de C, y de veneras, de medallones, de pinturas 
o relieves, de querubines, entre otros muchos motivos; cubre con originales 
diseños la pilastra, hasta rematar en un pseudo-capitel, que aparenta sos
tener la gran cornisa. 

En ocasiones, el diseño o motivo de la pilastra-nicho se continúa sobre el 
eje vertical en el tímpano y remata con un coronamiento de Termas muy 
variadas. Con Trecuencia la pilastra-nicho está Tlanqueada por otros 
elementos verticales ornamentales secundarios que tienen su origen en el 
Tamoso "estípite balbasiano". Sin embargo, este elemento habría de SUTrir, 
para entonces, grandes transTormaciones, a tal grado que perdería en muchos 
casos toda semejanza con su prototipo, como lo muestran los elementos 
ornamentales que Tlanquean la calle central del retablo pasionario en la 
iglesia de santa Rosa de Vi terbc, de Q..ierétaro. Aquí el estípite se 
transTormó en un gracioso cono, cuyo ápice se apoya en una base que 
recuerda un Trutero; de sus ondulados bordes en la parte superior, emerge 
una serie de -formas superpuestas que recuerdan a fuentes ornadas con 
guirnaldas rematadas con caprichosos capiteles emplumados, los que, a su 
vez, sostienen elementos bulbosos de cuyo centro se proyecta hacia la 
=rnisa un bastón que se curva al nivel del tímpano, a la manera de un 
cayado. Estos elementos ornamentales, vistos en su totalidad, sugieren ser 
un par de báculos pastorales, cuyo signiTicado iconológico podría estar 
acorde con la temática del retablo. En ocasiones el pseudo-estípite puede 
estar TOrmado por una cascada de Tormas caladas de tipo rococó, y rematar 
en un hermes o canéTcro. Los acentos cromáticos, armónicamente distribuidos 
sobre la vibrante superTicie dorada, le imparten al todo unidad e interés. 
El estoTado de color verde tornasol, el brillo metálico, Tue empleado con 
cierta Trecuencia en este tipo de retablos. Otras veces, pequeños espejos o 
relicarios enriquecen la complicada ornamentación. Son estos los retablos, 
los que maniTiestan la creatividad y la audacia de los artistas mexicanos, 
quienes buscaron su propia manera de expresión, interpretando a su manera, 
los parámetros establecidos por el arte europeo, en general, y por los 
artistas hispanos, en particular. 

A partir de la segunda mitad del siglo XVIII, se empezó a maniTestar en 
Europa una voluntad de cambio en el pensamiento general, impulsado p1'inci
palmente por el Enciclopedismo y la Ilustración. En la arquitectura y en el 
arte se expresó, recurriendo de nuevo a la línea y a las -formas depuradas 
del clasisismo, como una reacción antagónica a la sensualidad, a lo super
Ticial y lúdico del arte barroco-rococó. Este movimiento Tue Tavorecido y 
apoyado por círculos de intelectuales y grupos de ciertos artistas. Su 
desacuerdo y repudio al gusto convencional que prevalecía, -fue expresado 
por algunos autores en amplios y críticos tratados, oon el Tin de encauzar 
de nuevo a la arquitectura y al arte en general, a las Termas y a los 
órdenes clásicos. Uno de estos críticos españoles -fue el polígraTo Gaspar 
de Malina y Saldívar, marqués de Ureña C1741-1806l, C113l. quien, entre 
otras obras, escribió un interesante tratado titulado Re-Flexiones sobre la 
arguitectura. ornato y música del templo contra los procedimientos arbitra
rios de la disciplina rigurosa y de la crítica Tacultativa., impreso por D. 
Joachin !barra, impresor de cámara de S. M. con las licencias necesarias, 
Madrid 1785. Transcribiré unos párraTos, que pueden dar una idea del 
pensamiento neoclasisista que empezaba a diTundirse en aquellos ámbitos. Al 
r8Terirse a las diTerencias Termales de un altar clásico y uno " •••• que 
llaman churrigueresco ••• " C114l. 

" ••• es como moda, o manía universal del día, no dar aprecio sino a 
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Jo que está lleno todo, y sobrecargado de adornos y de toda especie 
de -formas, sin elección, sin discesión, sin congruencia, ni a la 
obra, ni al intento. De tal modo que esta composición [cJasisistaJ 
de altar, será tenida por ¡¡uy pobre a Juicio de ruestros Maestritos 
á la moda, los que para enriquecerla, en vez de que el rrontón es 
solamente sostenido de una columna de cada lado, harían en su lugar 
un agregado de quatro, seis o tal vez más, con dos, o tres resaltos 
en las molduras de las cornisas, a rin de romper la continuación del 
alineamiento de los miembros, cuya regularidad les parecía insulsa. 
Sería también para ellos muy poco un rrontón. Acomodan en tales 
si ti os con rrecuencia des y tal vez tres, uno dentro de otro. 
Conceptúan asimismo, que un frontón no puede ser hermoso a no ser 
interrumpido y exornado con los lambrequines de algún escudo, o a Jo 
menos una cartela." (115). 

"Aún a las columnas que son el sostén y rundamento de los órdenes, 
no se los perdona menos que al resto. Se contrahacen, no sólo en sus 
chapiteles y en sus basas, sino también en sus rustes. Porque al 
presente en un rasgo de maestro hacer una caña de columna, o tersa o 
liada por anillos o ligad.iras caprichosas que las hace parecer 
repegadas, o restauradas. Puédese en fin decir que la pobre 
Arquitectura se halla bien maltratada. No debe echarse la culpa en 
la más á nuestros Artírices Franceses, porque los Italianos son en 
el día más licenciosos, y maniflestan bastante que Roma tiene al 
presente sus modernos, no menos que sus antiguos." Cl16l. 

"ly qué es lo que perdona el chinesco [el rococó]? Ya los mismos 
miembros se convierten en adorno. Todo padece transffirmaciones: 
empieza siendo cornisa de pedestal y acaba siéndolo de otro orden, 
entremetida en un laberinto de ziczaques. Una moldura se enrosca, o 
se pierde, o se embrolla. No hay columna que no tenga colgantes, 
estrías en vuelta salomónica a derecha é izquierda, que no esté 
empegotada de lo que llaman golpes de talla. Finalmente no se ve en 
tan monstruoso modo de rabricar sino medios para engañar a los que 
no calan el espiritu del arte, y envadirse de las diricultades, que 
este orrece a los que lo conocen. Pero sin embargo ha reynado aun, 
si sabe, con más desafuero que su predecesor." ( 117). 

"Un espíritu reflexiva vá a la esencia. A este, ni engañan las 
apariencias, ni satisracen sino la razón. El buen Pintor, y el buen 
Escultor, estudian y practican el desnudo en quanto pueden, y quando 
no, lo hacen traslucir. El buen Arquitecto, en su modo, hace lo 
mismo. Sabe que su arte está en la discreta y oportuna compaginación 
del todo, y en la perfección de sus partes: procura hacerla patente 
en quanto le es dable. En el caso presente le dicta su reflexión, 
que conviene en el Templo no distraer el alma, sino calmarla: 
atraerla por un deleyte apacible de los sentidos y moverla con 
objetos propios y ediricativos; lo que conseguirá mejor con la 
eloqu.encia sólida que tiene para los ojos la noble Arquitectura en 
el grado de pureza que la manejaron Jos grandes antiguos Maestros; 
Q..ianto respeto se conciliaría la casa de Dios, si se estuvieran 
presentes estas observaciones! <118>. 

Con la fi.lndación de la Real Academia de San Carlos se di-fundió oficialmente 
el concepto del neoclásico en la l\lleva España, no obstante que estas ideas 
revolucionarias ya eran ampliamente conocidas por grupos de estudiosos, a 
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través de una vasta in-formación literaria, proveniente de Europa. C119l. 
También aquí a-floró, en algunos extemistas "neoclásicos", el odio y despre
cio por el tradicional arte colonial barroco, arremtiendo con despiadada 
crítica contra los artistas y artesanos cuyas obras seguían los parámetros 
convencionales. Uno de estos "neoclásicos" -fue el -farroso y poli-facético 
arquitecto, pintor Francisco Eduardo Tresguerras, quien jugó un papel 
importante en la difusión de ese estilo en la región del Bajío. En su libro 
Ocios literarios, escrito en 1796, critica el estilo "desarreglado" de los 
maestros del barroco, como Gudiño, de las Casas y Rojas. Sin embargo, 
reconoce la habilidad y la calidad de sus trabajos; escribe: 

No por esto quiero se entienda que los tres artí-fices no -fueron 
hábiles (particularmente don Ignacio Casas), sino que, por 
aCO'llOdarse al mal gusto que en su tiempo reinaba, apostaban a quien 
desvariaba mas, sin remorderles las obras escritas de Vitruvio, 
Serlio y otros arquitectos, pero en el día ejecutarían obras dignas 
de imitarse." (120). 

El autor anónimo de Acuerdos curiosos se expresa en un tono menos 
sarcástico sobre estos maestros del arte barroco queretano, aunque se 
re-fleja en su crónica la pre-ferencia por lo neoclásico. Al re-ferirse a los 
retablos realizados por Gudiño escribe: 

" ••• son del orden barroco porque éste dominaba en su tiempo, pero a 
pesar de esto ostenta tanta seriedad, majestad y abundancia de 
-fantasías quqe junto a esto, su bel! ísimo y permanente ·dorado, no 
pueden menos que agradar aún a los sujetos intel !gentes, buena 
prueba es de ello [buen gusto] que el [retablo] de l\Uestra Sseñora 
de los Dolores de Santa Clara lo copió por cosa buena Don Francisco 
Tresguerras y la puerta de la antesacristía que cae a la misma 
iglesia tiene una -fachada, donde se haya mucho de arquitectura que 
alaban los inteligentes." C 121>. 

Prosigue alabando el estilo de Gudiño 

"Ccxrúnmente ponía en los retablos virtudes, héroes o -figuras alegó
ricas escogidas con acierto y no mal ejecuatadas. El los, no hay 
duda, son del churriguerismo, pero si es acertada aquella opinion de 
que debían conservarse algunos de éstos para muestra del gusto de su 
tiempo, ningunos lo merece tanto como el de Maestro Gudiño que tenía 
una -fantasía -fecundísima que no se reproducía; y en los -follajes y 
demás adornos una belleza y naturalidad sin igual, pues en cuanto he 
visto en México y otras partes del reyno, ningunos se le pueden 
comparar." C122l. 

Este comentario, sumamente interesante, re-fleja un al to sentido cívico y de 
respeto hacia la obra artística entendida como el patrimonio cultural para 
las -futuras generaciones y gracias a esto, hoy podemos admirar estas obras 
únicas. GUizá ahora, en nuestro tiempo, no podríamos decir lo mismo; en 
nuchos casos se destruyen obras de gran valor artístico e histórico, 
irreparable, en aras de la modernidad o para satis-facer intereses creados, 
sin ningun escrúpulo. 
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TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 

6. AN?'LISIS FO~ ICO\OGRl'FICXJ E ICO\O..!XiICXJ DE LOS RETABLOS. 

En cuanto a la ornamentación de los templos, D.lrand..!s en el Rationale 
explica la razón y el simbolismo de esta: 

"El que la Iglesia adorne por dentro y no por el exterior, indica 
misteriosamente que toda su gloria procede del interior pues aunque 
su parte exterior sea despreciable, el alma donde reside Dios brilla 
de esplendor. • Sby negra, pero hermasa' Psal 15, 16. El profeta al 
=nsiderar este afirma: 'Señor, amé el c!e=ro de tu casa. • Psal 25, 
B que adornan espiritualmente la fe, la esperanza y la caridad." 
(1). 

En el Concilio de Trente de 1563, en la sesión 25, se decretó lo siguiente: 

"Enseñen diligentemente los obispos que por medio de las historias 
de los misterios de nuestra redención, expresados en pintuY-as y en 
otras imágenes, se instruye y confirma al pueblo en los artículos de 
la fe, que deben ser recordados y meditados contiruamente y que de 
todas las imágenes sagradas se saca gran fruto, no sólo porque 
recuerdan a los fieles los beneficios y los dones que Jesucristo les 
ha concedido, sino también porque se ponen a la vista del pueblo de 
los milagros que Dios ha obrado por medio de los santos y los 
ejemplos saludables de sus vidas, a fin de que den gracias a Dios 
por el los, conforme su vida y costumbres a imitación de los santos y 
se muevan a amar a Dios y a practicar la piedad." C2l. 

Todo esto se manifiesta fielmente en los retablos; el esplendor y la 
riqueza y la monumentalidad y predisponen psi=lógicamente al creyente. 

Con motivo de las grandes festividades se abre de par 
y espléndida puerta principal y la del labrado cancel 
acceso al templo de san Juan de Sahagún. Despejado 
recinto, ofrece a los fieles y a los curiosos de 
inolvidable impresión. 

en par la majestuosa 
C3l, para dar amplio 
así el e9pacio del 

ayer y de hoy, una 

Transportémonos por un momento al siglo XVIII, cuando aún pendían de la 
bóveda de la nave, y sujetos por tallados y dorados pinjantes, los cande
labros =ronados con una rrultitud de velas, que con sus inquietas llamas 
alumbraban y animaban los trUros revestidos de fulgurantes retablos. Estos, 
=n sus proyectados copetes, guían y conducen suavemente la asombrada 
mirada del espectador al punto máximo de la perspectiva. Aquí, como en un 
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escenat·io, elevad:! el pt'"esbi teda y entt'"e la perumbt'"a de delicadas y 
Tt'"agantes rubecillas de incienso, se alzaba el gt'"an altat'" mayal', iluminad:! 
poi' velas sostenidas en at'"botantes de l'"etot'"cido hiet'"t'"o -fot'"jado. La luz y la 
sombt'"a dt'"amatizan las lánguidas y t'"ecatadas escultut'"as de los santos, que 
desde sus nichos o peanas, pat'"ecen pat'"ticipat'" del ambiente. La exube,,.ante 
ot'"namentación tallada, salpicada de polict'"omadas Tigut'"as angelicales, 
apat'"entan adquil'"it'" cada vez más plasticidad, ct'"eando una Tantástica 
frt'"ealidad. 

Acompañados poi' los compases de una TUga, tocada en el ót'"gano bat'"t'"OCO de 
colot'" vet'"doso jaspeado, que desde las caladas celosías del cot'"o llenan el 
t'"ecinto, avanzamos lentairente poi' la nave hacia el ábside, mit'"ando ya hacia 
un lado, ya hacia otl'"o, absol'"tos ante tanto t'"esplandot'" y juego de TOt'"mas en 
cada uno de los t'"etablos, todos diTet'"entes entt'"e sí. Sin embat'"go el 

.conjunto mantiene la pl'"Opot'"ción y la at'"monía del todo. Al llega,,. al 
tt'"ansepto, ru.estt'"o asombt'"o es aún mayo,,., al encontt'"at'"nos Tt'"ente aun 
voluminoso e impl'"esionate t'"etablo-escenat'"io, que abat'"ca todo el testet'"o del 
bt'"azo det'"echo del Ct'"UCet'"o, que está dedicado a san José. 

Ft'"ente al t'"etablo antet'"iot'", se encuentt'"a ott'"o, tan espléndid:! como aquél, y 
muy pat'"ecido en su est,,.uctut'"a básica, al pt'"imet'"o. Se aloja en el testet'"o 
del bt'"azo izquiet'"d:! del tt'"ansepto y está dedicado a santa Ana. 

Con sumo intel'"és t'"eCOt'"t'"emos con la vista cada uno de los escenat'"ios 
tddimensionales, inset'"tos en estos t'"etablos. Cada escena está Tot'"mada poi' 
un gt'"upo de Tigut'"as excentas y polict'"omadas, que t'"ept'"esentan algún pasaje 
de la vida del santo titulat'", algo compat'"able al cuadt'"o dentt'"o del cuadt'"o. 
De llamat'" la atención, es la t'"ica y Vat'"iada ot'"namentación, de COt'"Onas, de 
canéTOt'"OS y col'"tinajes, que complementan toda esta alegot'"ía. lGltien pudo 
habet'" imaginado y ct'"eado con tanta Tantasía y destt'"eza un ambiente 
semejante, por el que los sentidos son at'"t'"ebatados, y quizá hasta elevados 
los espíd tus? 

A continuación seguil'"é con el análisis TOl'"mal e iconogl'"áTico de cada uno de 
los l'"etablos. Inserté, como dato compat'"ativo de pat'"tida en cada caso, la 
atr~lia desct'"ipción que se encuentt'"a en el invental'"io t'"ealizado en el año de 
1852. 

La iglesia está ot'"nada con once 
puet'"ta latet'"al). Diez de ellos, 
Tabt'"icados de madet'"a tallada y 
escultut'"as de santos; la mayot'"ía 
y pol ict'"omadas; ott'"as, son de 
esculpida, de tipo neoclásico. 

t'"etablos y una pot'"tada intet'"iot'" (de la 
y la pot'"tada, son de tipo ultt'"abat'"t'"oco, 
dot'"ada. En estos se ubica una set'"ie de 

de ellas son de madet'"a tallada, encat'"nadas 
"vestfr". El altat'" mayal' es de cantera 

Los t'"etablos se analizat'"án siguiendo la secuencia de su actual ubicación. 
Se iniciat'"á con el de la capilla situada en el cubo de la tot'"t'"e del lado 
odente, pat'"a seguit'" con los dos del sotocot'"o, con los cinco t'"etablos y la 
pot'"tada, ubicados en la nave de la iglesia, los dos colatet'"ales, alojados 
en cada uno de los brazos en el tt'"ansepto y Tinalmente, el del altat'" mayot'". 
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43. El retablo de l\Uestra Señora de la Soledad 
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6. 1. La capilla· de 11.Uestra Señora de la Soledad. 

SeglÍn ·el ·rnvental'"io de 1852, la 

"Capi ! la de Ntra. Sra. de la Soledad es un colateral i to de tal la 
do1·ada, el nicho tiene todas sus vidrios, y dentro de esta la Sma. 
Virgen con túnica de terciopelo y encima punto blanco, manto de 
terciopelo con escarola de listón negro a la orilla, singalo de 
listón negro, toca blanca encarrujada, soguilla negra con cuentas de 
oro, cabellera de pelo, galon en las manitas, 1-esplandores y daga de 
aja de lata. Tiene camisa y enaguas de genero delgado y otras 
enaguas muy antiguas. Veintitres milagros de plata en el vestido, 
tiene ramilletes de flores en pies de madera. Bajo del nicho está un 
Sto. Cristo pintado en und ctuz¡ hay otr-os cuatro Santos vestidos rJe 
talla. El colateral está adornado con ocho angelitos de madera y 
tt"einta y una cera de Agnus; hay sotabanco de madera, seis 
candeleros de id. y dos ramilletes de aja de lata, la mesa es de 
repiso y tiene ara; está un palabrero y un atril de madera fina, al 
pie hay una ta.-ima con un tapete de colores de cuati·a varas y 
fon·ado de tripe, bieJo, campan!! la pendiente de una cadena, a un 
lado esta Sr. Sn. José y el niño vestidos de talla y es el que 
antiguamente estaba en el altar. Al atr-o lado una mesa portátil de 
tres varas, y sabre ella esta Ntra, Sra. de la Consolación en sus 
andas con el Sta. Padre y la Sta. Madr-e y es la que sale en Ja 
procesión los domingos de mes y tiene corona de o de 1 [hoja de 
lataJ, cinco bastidor-es par-a poner- milagros de cera y un retablito, 
mi!agr-o que hizo Ntra Sra. de la Soledad. La ventana de esta capilla 
tiene enrejada de fierro alambr-ado y vidrieras, puertas de enrejado 
con chapa y ! lave". <4>. 

Análisis Formal. 

El retablo de la Virgen de la Soledad se localiza en la capilla del lado 
ar-lente, ubicada en el cubo de la torre. Se l Jega a ella desde el sotocoro. 

El retablo está adosado al mu1·0 de la cap!! la. Consta de un banco, un 
cuer-po y un tímpano de arco de medio punto, que abarca todo el luneto. La 
proporción es aproximadamente de 3/3. Tiene tres calles, la central, 
ligeramente más ancha. 

En el banco se ubica, al centi-o, el altar, que simula ser una repisa, y 
cuya base tiene forma de guardama!leta de tres planos sobrepuestos y 
,-ematadas con voluminosos roleos, Recientemente se adaptó al f1·ente del 
altar- una urna que contiene un Santo Sepulcro. 

En la pr·ecela, sobre el altar, se ubica la puerta del Sagt"ario. La 
tt·ayectoi·ia de la cot"nisa que delimita el banco, se quiebt"a al centro para 
fo1·mar Ja peana sobre la que se apoya un fanal rectangular, en el cuerpo 
del retablo. 

En este misma, y a cada lado de la vitrina, hay una peana que sobresale del 
plano del retablo en forma de guardamal leta. Actualmente ya no soportan 
escultura alguna. 
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11,.1. l)otal 1t.~ de l.3 imagen de í\k.Jestt ... a Gei'íat~a de lü Soled..id. 
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El -fanal protege una magn-íflca imagen de bulto y de vestir de la Virgen de 
la Soledad, que es de muy buena maru-factura. Esta no corresponde a la 
rJesc:ripción dada en el Inventario, ni he podido Indagar la -fecha y 
p1·ocedencia de esta imagen. Una serie de roleos, rocallas, pequeños 
relica1·ios ovalados rodean el ·fanal, dándole especial realce. Una pilastra, 
a cada lado de la vidriera, marcan la cal le central y remata en vistosos 
capiteles compuestos. En la pa,·te superior de cada resalte de las pilastt·as 
se encuentra sentado un arrorcillo. 

El cuet'po remata en una ancha y vigorosa cornisa 
centro por un medallón, acentuado en su parte 
medallón ornado contiene pequeños relicarios 
vidrio. A cada lado, en la parte superior del 
custodia, sentado sobre un roleo. 

moldurada, interrumpida al· 
inferior por molduras. Er· 
circulares, cubiertos con 
medallón, un amorcillo lo 

45. Detalle del tímpano del retablo de M.iestt-a Señol'"a de la Soledad 
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Del paramento del tímpano sobresale la calle central, delimitada a cada 
lado por una pilastra rematada con un capitel compuesto. El frente está 
ornado con un marco mixtilineo, que contiene un círculo rodeado de rayos. A 
cada lado de este ornamento se ubica otro amorcillo, posado sobre un roleo. 

En las calles laterales del tímpano se encuentran unas esculturas de bulto, 
tal ladas en madera. Del lado no1·te se representa la imagen de un joven 
imberbe que porta hábito negro, decorado con flores doradas, y un cinturón 
dorado ciñe la cintura. Una amplia capa blanca cubre sus hombros. Tiene los 
b1-a2os doblados, como si sostuvie1·an algo. Ha perdido sus atributos. 

La escultura de madera del lado su1- representa una ·Figura femenina, con 
vestimenta posiblemente clvi 1. Tiene la cabeza descubierta y los b1-a2os 
doblados a la al tura del pecho. La ex pres ion de su rosb-o .-ecuerda las 
escul tut•as que representan a las santas agustinas en el retablo de santa 
Mónica. Lamentablemente también esta imagen ha perdido sus atributos. 

El o.-namento que cbmina este .-etablo es de formas orgánicas, sobre todo 
grandes rocallas, alternadas con elementos geomét.-icos, similares a los 
existentes en otros retablos que se describirán a continuación. Otros 
elementos decorativos que destacan en este retablo, son los seis amorci ! los 
y un gran rómero de relicarios resguardados en pequeños marcos redondos u 
ovalados. El uso excesivo de relicados recuerda el retablo dedicado a san 
Juan Neponuceno en la iglesia de santa Cla.-a en Gl!eréta.-o, cuyo autor fue 
Ped1·0 de Rojas. <5>. 

IconoqyaTía e Iconología. 

La capilla está dedicada al cut to de la Vfrgen de la Soledad a la que se 
conside.-a milagrosa. La virgen en esta advocación mueve a los fieles, 
.-ecordándoles la angustia y la desolación que padeció la Madre de 
Jesucristo, una vez que, bajado el cuerpo iner·te de su hijo, ella lo 
.-ecibió en su regazo, mientras que José de Arimatea y Nicoderno prepa.-aban 
el sepulcro. <Jn 19-40, 41, 42>. El cuerpo de C.-isto, envuelto en una 
sabana limpia, fue depositado en el sepulcro nuevo y la entrada se cerró 
don una g1·an pied.-a. <Mt 27- 59, 60), María, 

" ••. ya viuda y sin hijo, en la más triste soledad del alma pudo 
exclamar con más razón que Noeml '/lb me llaméis graciosa sino amarga 
ponµe el Tocbpoderoso me ha l lenacio de amargura. • CRt I. 20) Y en 
compañia de aquellos que rindieron a Jesús el último homenaje 
.-egresó al Cenáculo pa.-a consumar allí en la soledad lo que le 
fa! taba de su martirio." C6>. 

Según la t.-adición, el tema de la Vi.-gen de la Soledad se .-emonta a un 
sitio ! !amado la "Estación de María", que e.-a una capilla dedicada a la 
Vi.-gen, y que se ubicaba f.-ente al Calvario. Se cuenta que la Virgen se 
alojó al 1 í, desde que se consumó la Pasión hasta el día de la Resu1-reccion 
de su Hijo. La Capilla de Santa Ma.-ía en el Calva.-io pertenecía en del 
siglo XIV a los etíopes. C7>. Es posible que, a través de múltiples 
pe.-eg.-inas que visitaban los Santos Lugares, haya llegado a Occidente el 
tema de meditación y la devoción a la angustiosa soledad que soportó la 
Madi-e ele Cdsto, una vez que se quedó sola y ab.-umada po.- los t1·istes 
recuet'"das. 
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Poi- medio de los grabados que ilustran este tema en el libro Speculum huma
nae SalvatoriusL en sus sucesivas ediciones, se divulgó esta venei-ación. 
(!]), 

Los momentos dolorosos de la vida de María son p,-esentados como sigue: la 
Anunciación con el Angel Gabriel, la Natividad con el pesebre y los 
animales, la Ultima Cena con el Lavatorio, el Caliz y la Hostia; el Huerto 
de Getsemani, can la espada de Maleo, y la lanza que repvesenta a los 
soldados que lo prendieron; el rostro de Cristo con los ojos vendados, 
(significan los improperios que recibió), la flageleación y coronación con 
los azotes, la columna y la coYona, la Cr"Uci-fixión con la cr·u:z att""avesada 
can los clavos, la lanza y la esponja; la ResuYYección con el Sepulcro y el 
pendón pascual; la Ascención con la piedra en la que, según las 
tradiciones, quedaron estampadas las plantas del Redentor. C9l. 

En --el siglo XV, en España, el devoto sentimentalismo popular desarrol 16 
ampliairente este tema, no sólo en el aspecto literario, sino también en el 
pictorico. ClOl. La representación de la Virgen de la Soledad, en general 
expYesu una tristeza irYTlE!nsa, pe•'"o contenida. Sin embar-go, en el barr-oco 
frecuentemente se manHiesta con efusión sentimental y verismo expresivo. 
( 1 !) • 

La bel la imagen de vestfr con armazón, representa a la Virgen de la Soledad 
en el retablo que se estudia, recuerda las vírgenes de la Soledad españolas 
del siglo XVII, como las ejecutadas por Pedro de Mena. Se cree, pero no 
está confirmado, que la cabeza y las manos de esta figura, así como las de 
algunas de otras imágenes, que se encuentran en la iglesia son de manufac
tut·a hispana. El rostro delata una serena y profunda tristeza. De los ojos, 
semiabiertos, con la mirada dirigida hacia abajo, se deslizan algunas lá
grimas cristalinas sobre las mejillas. La nariz es recta y la boca pequeña. 
las manos están entrelazadas sobre el pecho, en actitud de meditación. La 
imágenes aproximadamente de tamaño natural. Tiene pelo y pestañas natu.-a
les. Esta ricamente vestida con una túnica de terciopelo negvo, bordada con 
hilos drn·ados y lentejuela. El motivo de la tela es de g1·andes floves con 
centt·os rojos de pedre1•ía. Sobre los hombros, y cubriendo gt"an parte de 
la túnica, luce una capa, también de terciopelo negro con bordados dorados. 
Del escote sobresale un olán de encaje blanco y de las manos entrelazadas 
pende un pañuelo albo con ori 1 las de encaje. La cabeza está cubierta con 
una fina mantilla negra, que cae sobre la espalda y está coronada con una 
regia corona. 

Se ha adornado la imagen con largos aretes y con un collar de piedras ro
jas, quizá valiosas. Considero que el atuendo y la corona son relativamente 
nuevos, pues no corresponden a la descripción del Inventario. 

La tentación, por el gusto piadoso, por adornar y enriquecer las imágenes 
sagradas y veneradas, ha existido en todos los tiempos. C12l. 

En el cristianismo del siglo XIV se sabe que era costumbre general de ofre
ce1· mantos a las iffidgenes de María. Estas dcas prendas se colocaban sobre 
las esculturas. Con el transcurso del tiempo, las ofrendas se extendieron 
no sólo a mantos, sino a Joyas, coronas, sal tet'""ios y ott'"os objetos pt'ecio
sos, todo destinado a ataviar 1·egiamente a la sagrada imagen. Estas ofren
das, como opina Tvens, podrían considevarse como ''simples ex-votos 11

• 

A pa1·tir del siglo XVI los inventarias empiezan a mencionar otra prenda, la 
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túnica, of'recida a la Virgen por sus agradecidos y devotos feligreses. Las 
vírgenes de pie eran las más indicadas para ser revestidas con esta 
vestimenta. Frecuentemente la túnica llegaba a recubrir una escultura vieja 
y deteriorada, dándole una aspecto renovado. (13). 

El t1ábi to de vestir imágenes se .:icrecentó y se arraigó en el siglo XVII, 
sob1·e todo, en España, a pesar de las severas críticas de algunos eclesiás
ticos. Para poder competir con las espléndidas esculturas del Renacimiento 
y del Barroco, se optó por modif'icar, mutilando algunas antiguas imágenes, 
gene1·almente ranánicas. Para -facilitar vestirlas, con -frecuencia se les 
cercenaban Jos brazos y la co1·ona y se les adaptaban a1·ma2ones que 
alargaban la -figura y a la vez, serv1an de soporte a las amponas y ricas 
vestiduras. ( 14). 

En los siglos XVIII y XIX se economizó en la manuf'actura de imágenes de 
vestir, tanto de vírgenes, como de santos. Solían adaptar a una especie de 
maniquí rudimentario, Ja cabeza, las manos y los pies, únicas partes que 
aún se tallaban y se encarnaban. Los maniquíes se cubrían con vestimentas 
interiores y exteriores, dándoles un realismo asombroso, muchas veces 
irni tando la -fastuosa moda de las grandes damas. C 15). Otra técnica usual 
en esa época, f'ue la de recubrir la -figura o maniquí con telas engomadas, 
log1·ando una sorprendente apa1·iencia, simulando imágenes tal ladas. ( 16). 

La bella y cormovedora imágen de la Vi t'gen de la Soledad de Salamanca, es 
un bueno y digno ejemplo de un tipo de f'igut'a de vestir. 
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46. El t'etablo dedicado a santa Mónica y a ott·as santas agustinas. 
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6;-2,-'- Retablo- dedié:ad6 .·a-Santa 

-I nventarii, 11352/ 
~,:' ~~·.';: :-~·.'.,'..-~; : :>.-,'_· -. : ~.·-:... - .• 

'ºÁlta;.:' de Ntra. Santa Madre. Este es de talla dárada, En el está un 
,;:,icho con tOdos sus vidrios dentro la Sta •. Mad1·e con hábito _de 
perpetuo, <17> cinto de cuero cha>'olado toca de rrusolina, velo de_ 
seda .rruy viejo, manguitos blancos, diadema de O. de L. Tiene camisa 
y ·enaguas y dos milagros de plata. El nicho tiene un arco de 
floi·es cuevas y das ramilletes en pie de madera. Al pie de la_ Santa 
está un Sto. Cristo de metal dorado con peani ta y cruz negra. ::En e1·
alta1· l1ay ott·as cinco santas de la orden bestidas de talla, .. la-.mesa 
tiene ara, es de repiso hay dos candeleros de metal amar:illc:i'de a 
cua1·ta fijados en ella, un atril -de madera y das ramilletes de'O._:de 
L. Al pie una al-Fombra_ de gerga de! a tres varns." 08)_._, 

Anc.lisis Fot'mal. 

-El retablo es de la segunda mitad del siglo XVIII. Se ubica en el mLu-o 
poniente y aba1·ca el espacio completo de la segunda sección de la bóveda 
delimitada poi· los arcos fajones del sotocol"o e incluye el luneto. 

47. El l"etablo dedicado a santa Mónica y a otl"as santas agustinas. 

La p1-·opo1·ción del l"etablo es de 3/3. Está constituida poi' un l"odapié, un 
b.J.11ca, un solo cuerpo y un tímpano. Pi lastvas, es tí pi tes y otvos apoyos 
i1Tegula.-es delimitan las calles del retablo. La ol"namentación consiste 
p.-inc:ipalmente de elementos geametricos, completados con rocallas y guías 
ol"gd.nicas. 
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L..:i c:.:il le centt·al del retablo es m.:is .:rncha que las late~·ales. En el banco SE> 

utJica en esta parte el alta1·, cuya baso es de fm·ma bulbosa inver-tida, Seis 
mnld...was vL:rticales dividen la bace en gajos, cada uno de los cuales luce, 
.:il centro, un golpe de 1·ocal la. La cubierta del al ta1· no es la original. 

Una ancha co1·nisa divide el banco del primet• cu•wpo. La trayectoria 
ascencierite que sigue, fot'"ma a su vez, las peanas cie' los nichos, los qUe se 
ubic.:m ent1·e. un pa1· de estípites, en cada cal le la toral. En el cLie1·pn, los 
nichos de sección trapezoidal, tienen poca profundidad. Están ornados con 
una C::Ol"nisa que n:~COt'"r'e a ciet'"ta al tur-a, los lados y el intet'"ÍOJ'"' de e"l los. 
La. b'"ayectot"ia de cbs vigorosas volutas enconb,.adas, ·forman el avco 
cunopial de cada uno de los nichos. 

Los estípites exentos, que flanquean los nichos, tienen las superficies del 
fuste or"nadas con guías -fi tomcwfas, rematan an una doble noldut'"a de truyec
tot"ia mixli línea. Sobre el la se apoya el cubo, cuyos cuatt·o lados lucen un 
meda! Ion ovalado. Sigue un elemento bulboso, calarlo, que sostiene la base 
cuadrangulai· del capitel compuC!sto, de cada estípite. Al centro, sobve el 
.:t. l tut·, so pt·oyect.J. una peana, í-at-mada por· una guat"dama 11 eta de tn2s 
di fenmtes planos. Es p1·obable que la peana fuowa la base del ·fanal; en la 
basa que este ocupur-ia, se encuenb-il u.ctualmente un cu.:idt'"O con la Virgen y 
,,,1 Nio.a, fechado en 1911'1. El íanal 1·emataba en un f1·onton, t"icamente on1ado 
con fJUias y nJcallds y una cabeza ck~ amot·cillu. 

Un e!E.'ffiento que destaca en la composición del retablo es la ancha y vigrn·o
~u CL11'1lisa, t'icamente mold.u-ada, que señala el límite entre el cuerpo y E..!l 
timpano. Esta sigue las entrantes y las salientes de los planos del reta
IJlo. t'H ct~ntt··o confluy~ en c.Jrn:; volumirnJst1s roleos encontYados, los que 
1·ematan en una guardamal leta, cot"Clnada con cornisa~.; avqueadas, sobt-epuestas 
F?n difer-entes planas. Sobl"'e las calles later-ales las mold..JYaG de la CDl"'ni~ia 
ervnat"'can de cada lado, un medallón cit·cular, en cuyo centr·o se 1·epYesenta 
un quet-ubín. 

En el tímpar.a, las cal les están sugel'idas prn- dos elementos de apoyo, 
i1·yegult.lt"eLl, antYopomor-fos, que ·Flanquean el nicho centYal. El f'uste de 
estos elEJ(f)E!ntos consiste de guías -fi tomcwfas y r-ocal las Yampantes, df.} tal la 
tt·idimensional, de las quo BTiet·ge, hasta la cintu1~a, un cat'"iátide niño, el 
cual sostiene una cot"T1ucopia rebosante de -f1--utos y flot'"es. El apoyo 1'"emata 
en un caµilel compuestoª E~to se apoya sobt'"e cada una de las cabezas cJel 
cc:wiátide niro. 

Los nichos en las calles late~ales del tímpano son de menol"' tamaño que los 
dc!mc"l.s. También son de sección tYapezoid.:il, t'"ematados con una cot'"nisa 
molct.wada que sigue una tt·ayecto1·ia mixtilínea. Al centt·o del tímpano se 
alwc• el nicho principal. Este también es de planta tr-apezoidal, nomatado 
pcw un ao··co 1·ebajado, marcado poi· moldut·as. El nicho está flanqueado poi· 
r1os planos sobr·epuestos, que tienen perfiles mixti l írleOS delineados pat ... 
moldt...was que te...-minan en ~oleas. Una vigor-osa guar·damal leta cor·ona el 
nictloa 

Cl pe1·irrct1·0 del tímpano está erma1-cado prn· una crn·nisa que se rrul tipl ica 
al c.:enl!'"O en di fet"'entes planos, como t.:aronamienta del t'"et:abla. 

Los cinco nichos están ocupados poi"' escul tu1 ... as de madeva pol ÍCYOlnada y 
pint..J.d.:i. Rop1'"e~s8nt.J.n a aant.J.s agustinas. Lamenta.blemente hun 11e1'"ciido ~:¡us 

atl"ibutos, pov lo que no es posible su identificación. Todas el las 
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48. Una santa agustina 

pr·esentan la misma postut .... a: 81~azos dobLlc::k:Js, en actitud de car-gur o do 
sostene.- algo. Visten hábito d8 fondo neg•·o, de la•·gas bocamangas, pintados 
c.:nn un UiseílO -flot .... al en Dt"O y blanco; un cintut,.On dot,..udo m.:it,.ca la cintu1-a. 
Los bvazos están cubievtos pov las mangas de la túnica blanca. Los .-ostvos, 
euLen: . ..iotip.:idon, de aspecto ingenuo, yedondos y , ... egor-detes, sln expr-esión, 
estc:'.l.n ervnat"'"cw.dos poi,. un pequer'° ol.::s.n de filo dov.:.icb de la alba toca, que 
les cubr·e la cabeza y el pGcho. Lan tocas se difet·encían ontt,.e sí poi· el 
di b.J.jo; algunas son plisadas o con dobleces en cuadt .. ícula, o sirrulan tela 
de damasco de ·fondo blanco con cJiseño dcwado. Los ojos son de vidrio, .Y 
algunas figuyas tienen pestañas. La cabeza esta cubier·ta pot· un corto manto 
nogt"o, que cae sobve los l1omb1,.os. Calzan zapatos ncg1 ... as. 

l mágenes pat·ec idas a 1 as an· iba dese..-! tas se pueden i dent i -f i cat' en algunas 
iolesias de Q.Je1 ... étara, coma una quo !:'.if.! encuentv.J c~n la de san f'lgustín·, y 
ot•·a, en la iglesia del ex-convento de Capuchinas, las que p1;obablementci 
ruenJn t·etuc:adas al estilO rlE!Ocl,)üic;o. - - - - - -- - - -
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En cuanto a la leyenda del origen del hábito 
agustinas, encontramos la siguiente explicación en 
Agustiniana en la narración que sigue: 

que portan las santas 
la Chronica Espiritual 

"Estando Santa Mónica con esta natural tristeza [su viudez), 
consultó su deseo con la Reyna de los Angeles nuestra Señora, y su 
tiernísima Abogada, suplicándola <según dicen un grandísimo número 
de autores) se sirviesse de alumbrarla, e inspirarla el modo de 
trage, y vestido, que usaría, acomodado al que su Magestad traxo por 
la rrueYte de su quer-ido, y amado Hijo, Cht .. isto Jesús. Y aviendo oido 
la Virgen Santísima su oración, se le apareció, con el hábito que 
ahrn·a tr.:ien los Re! igiosos y Religiosas de nuestra Orden, vestida de 
negro, manga en punta y ceñida con correa, y la dixo: 'HiJa Nónica, 
este es el trage con q..ie yo and.ive, cuancb estaba entre los mortales 
yel misma t1 .. aerds tu, c3 devociónmi"a'". 

Esta relación contó luego Santa Mónica a sus hijas, y assí ellas, 
como su madre, se vistieron luego en la TOrma re-ferida, y llegando 
después a noticia de nuestro Padre San Agustín, escogió desde que se 
bautizó, el mismo hábito. Los autores que cuentan esta revelación, y 
origen del hábito de nuesb·os Padres San Agustín, Santa Mónica, son 
Paulina de Bergairo, en la vida de Santa Mónica, Maygrecio en el 
libro intitulado 'Arca honoris Christi Sanctorum, p. 59 y 169 •.•• ' 
<19). 

Iconoqt~a-fíu e iconología. 

El 1·etablo TUe dedicado a Santa Mónica y a otras rel !glosas agustinianas. 
Por la carencia de los atributos que portaban estas imágenes, no TUe posi
ble su identiTicación. Sin embargo no está por demás, recordar una corta 
biograTía e.le santa Mónica, que nos narra que nació en Numidia, hacia 332, y 
que murió en Ostia en el verano de 387. 

"En Thagaste <Argel) en donde se había casado, dió a luz a tres 
niños, de los cuales San Agustín era el mayor. Aunque no era rico, 
el pagano Patricius a quien había desposado, era un notable en la 
ciudad. Además de las infidelidades que el la le pe.-donaba, tenía 
accecios de cólera, que ella sabía esquivar. 'Haced cano yo' les 
decía a sus amigas, 'callaos. Retened vuestra lengua y vuestro 
n1a1•icb retendrá. su brazo y .Jamás os pegará.•.. Llegó a convertí.- a 
Patricius, quien recibió el bautismo una año antes de su mue1·te 
(hacia 371 l. 

Agustín la hizo llorar mucho. Llrn·aba porque se había ligado a la 
secta de los maniqueos y porque tenía una concubina. Cansado de sus 
reproches, Agustín resolvió dejar clandestinamente ATrica. Sin 
embargo, Monica lo presintió y partió a Cartago, suplicándole que la 
deja1·a acompañarlo. El -fingió aceptar: 'Pero el barco sale hasta 
mariana', le dijo. Ella -fue a pasar la noche orando en una capilla 
cercana. Cuando volvió, el barco estaba ya lejos. Mónica sólo logró 
alcanzar a su hijo dos o tres años después en Milán. Asistió a su 
bautismo <387>; después decidieron volver a Thagaste. 

Estaban en Ostia, el puer·to romano donde esperaban el momento de 

-243-



embar-car-, cuando ambos exper-imentar-on el éxtasis que descr-iben las 
Confesiones, sentados juntos ante una ventana en donde se podía ver
lejos por- el mar-, 1 legat'"on a sus almas, las Yebosar-on, alcanzando la 
nogión de inagotables del lelas en donde la vida se confunde con la 
sabidur-ía no cr-eada y ahí la tocar-on un instante. Dios les había 
conducido hasta el Lunbr-al de la vida eter-na. Después de lo cual 
Mónica dijo a SLl hijo que todos sus deseos se habían cl.llllpl ido ya en 
la tier-r-a, y que sólo deseaba rror-ir-. Cayó enfer-ma y, en efecto, 
nurió cinco días después. Tenía cincuenta y seis años y Agustín, 
tr-einta y tr-es." <20>. 

Recor-decros que, ubicados en el tímpano del r-etablo, a cada lado de la calle 
centr-al, a manel""a de apoyos heYmE!s, se encuentr-an un par- de niños 
cadátides. Cada uno sostiene una con'Llcopia t'ebosante de ·frutos y flo.-es. 

"En la iconografía c...-istiana suygen los niños con f"t"ecuencia ccxna 
angeles; en el plano estético como 'putti'de los g.-utescos y 
ot"'namantos barr-ocos; en lo tradicional, son enanos o cubiYos. 11 <21 >. 

El niño signiTica el futur-o. La infancia es símbolo.de inocencia; es el 
estado ante.-io.- a la Taita y, po.- ende, el estado endémico; es símbolo de 
simplicidad natu.-al, de espontaneidad y pureza. La imagen del niño puede 
indica.- una victot•ia sobr-e la complejidad y la ansiedad, así como la 
conquista de la paz intet'ior- y la conTianza en sí mismo. (22). 

La co.-nucopia o cuer-no de la abundancia es símbolo de la Tecundidad y de la 
dicha, en las t.-adiciones g1·eco-.-omanas. Lo liga al mito de Júpite.- y 
l\nal tea C la cabt'a o la ninTa que amamantó con su leche al dios niño) o al 
de Hé.-cules y Aquebeo <el dios-.-io). El cuet'no de la abundancia simboliza 
la p.-ofusión g.-atuita de los dones divinos. (23>. 

El Tt'Uto, en gene.-al, es símbolo de la abundancia, desbo.-dando del cue.-no 
ele la diosa de la Tecundidad o de las copas en los banquetes de los dioses. 
<24>. 

En el sentido místico, los Tt'Utos son las ob.-as de los homb.-es como lo 
menciona Mt 7. 16-20: 

"Así todo át'bol bueno da Tt'Utos buenos, mient.-as que el át'bol malo 
da Tt'utos malos •.• Así quepo.- sus f.-utos los conoce.-éis." 

San Juan de la c.-uz, inte.-p.-eta a la Tlo.- como símbolo de las vit•tudes del 
alma. La Tlo.-, por- su TOt'ma, es imagen del centr-o, y pot' consiguiente, una 
imagen a.-quetípica del alma. C25). 

Q..iizá los pequeños cat'iátides en el tímpano del .-etablo signiTiquen las 
ct'eatu.-as inocentes y pur-as, dignas de p.-esentar- ante Dios los abundantes 
f1·utos y vi.-tudes. Ob.-as of.-ecidas a Dios pot· las santas agustinas, como 
o-uest.-a de arre.- hacia El. Ellas que alcanza.-on la vida ete.-na. Sus vidas 
1:?jompla1·es son caminos a seguit• poi· todo devoto. 

"Para que viváis de una mane.-a digna del Seña.-, ag.-adándole en todo 
Tt'UctlTicando en toda ob.-a buena y c.-eciendo en el conocimiento de 
Dios; confo.-tados con toda TOt'taleza par-a el pode.- de su glor-ia, 
p.:u·a toda constancia en el suft'imiento y paciencia; dando con 
aleg.-ía g.-acias al Pad.-e que os ha hecho aptos pa.-a pa.-ticipa.- en la 
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hel'encia de los santos en la luz .. ~··eo1· r.· 10; 12. 

Estas -fl'ases pal'ecen adecuavse pel'-fectamente ·· a la iconalogía de este 
l'etablo. 
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'19. El tettlblo de 1..J.s Animas. 
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6. 3 !;'.! t•etablo dedicado a las Animas del Purgatorio. 

Esta pintura de Animas se menciona por primera vez en el Inventario de 
1718, 11 

••• y una [lienzo] de ánimaa", mismo que, apaventemente oY-nó unos de 
los primeros cuatro altares que tuvo Ja iglesia, el que estuvo dedicado a 
san Nicolás de Tolentino penitente, inter·ceso1· de las ánimas. Quizá estuvo 
ubicado en el mi!3ffi0 sitio en el que está actualmente el retablo dedicado a 
este santo. 

Es probable que este antiguo altar haya sido erigido alrededor de 1731. En 
este año se menciona en el Inventario, que el padre Vargas donó un frontal 
de damasco pat·a este altar de ánimas y que existía un "bastidor de medio 
punto pat"a el lienzo de ánimas". 

De lo que se puede deducir, evidentemente para 1746 se hizo una 
1•emadelación en este altar, agregándole una serie de pinturas, como se verá 
en la transcripción del Inventario: 

"Ytt en el Altar de Anima esta Sn Ni colas Penitente con su diadema 
de plata pesa doce onzas y el Sto Xpto de la mano tiene corona 
potencias clavos y cantoneras de plata y los clavos tres piedras 
falsas, verde y en el mi!3ffi0 altar esta otro san Nicolas Tolentino 
pequeño con diadema, platitos de plata sin pesar se le puso perdis 
de palo dorado." 

Además estaba 

" .•• en el l ienso principal de Na Sa de los dolores al pie de la 
SSma Cruz y ocho liensos grandes de diversos Stos y siete liensos de 
angeles con la insignia de la Pasión que estaban dispersos en la 
Iglesia y convto y se pusieron en dho altar para su adorno." 

Y ruevamente se menciona el bastidor: 

"Ytt esta vn bastidor de medio punto sin lienso alguno se devio 
hazer para el Altar de las Animas por tener la medida de dho lienso 
y era sin duda para el remate de él". 

GLiizá para entonces el convento ya poseía la licencia o 

"La concesión de N.9. S.P. Benedicto XIV" (1740-1758] 

sob1·e el altar de ánimas; como lo atestigua el Libro de Memorias e Inventa
rios de papeles ••• de 1718. Es muy probable que el lienzo y quizá el mat•co 
que actualmente luce el retablo dedicado a las Animas del Purgatorio sea el 
misrro que se menciona tantas veces en los inventarios. 

Inventado de 1852: 

"Altar de Animas. Es un retablo grande, con marco dorado, enmedio 
este. un Santo Cristo que se llama de agonias tiene un senda! de 
estopilla encarrujado con un cot•dón de oro mal tratado, cabe! lera de 
pelo y corona berde. La mesa es de repisa, sin ara, llos candeleros 
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de madera y un atril de O de L, al pie tiene una tarima de tres 
varas y una alfombra de gerga del mismo tamaño. " (26): 

Anál !sis fot""mal. 

Este retablo se ubic:a, adosado al muro oriente, en el espac:io entre· los dos 
arc:os fajones que delimitan Ja segunda sec:c:ión del sotacoro, y ·frente al 
1·etablo dedic:ado a santa Mónic:a. 

La proporción es aproximadamente 3/3. Se c:ompone de un rodapie, un banca, 
en el que se apoya un lienzo a pintura de formato de arca de medio punta, 
el cual embona perfec:tamente en el luneto formada pm· la bóveda de arista. 

El pa1·amento del banc:o está ornado c:on tableros dec:orados c:on roc:al las y 
elementos fitomarfos. De este fondo destac:an vigorosas guardamalletas. 

La ornamentac:ión se c:omplementa, además, c:on motivos que aluden al tema del 
retablo: Sabre cada resalte del banc:o destaca un cráneo, con tibias cruza
das. Otros ct .. áneos se ....-epi ten siete veces, adecuadamente espaciadas, sobr-e 
el marco que contiene Ja pintura. Los cráneos son de un realismo sorpren
dente. Se representan únicamente con el maxilar superior. 

El lienzo representa a doce ánimas del Purgatorio, irmersas hasta el torso 
en llamas, y en actitud de oración y de contrición. Unos atributos, junta a 
cada una de esas figuras, indican lo que cada quien había sido en vida. 
Asi, se 1·econoce, por ejemplo, al frai Je, al papa, al obispo, al cardenal, 
al caballero, al militar, al fraile estudioso, al doctor, a la dama, entre 
otros. Curiosamente, algunos rastros de Jos penitentes son muy parecidos; 
el pintm· solamente los invirtió y los modificó, agt·egándoles barbas, y 
cambiando la posición del torso y de los brazos. 

Doce pequeños angelitos, escasamente cubiertos, revolotean en una capa de 
rubes que se extiende en la parte superior, justamente sobre las figuras 
que representan a las ánimas. Otvos ocho angelitos, vestidos como niños de 
diferentes colores pastel, están en actitud de sacar las almas purificadas 
de Jos redimidos, y de coronar a las mismas. 

Las almas se representan como niños vestidos de blanco y a diferentes 
niveles; todos se dirigen hacia Jos rayos provenientes del centro y la 
parte superior de la pintu1·a, donde se representa a la Trinidad. 
Curiosamente las tres personas de ella se representan con idéntica 
fisionomía, la de un hombre jóven, de barba c:orta y c:abellera larga. Se 
distinguen únic:amente por el color de la túnic:a y los atributos que 
muestran. Dios Hijo, vestido de azul, muestra en su pecho un c:ordero blanc:o 
1·i tual .Dios Padre luc:e una túnica blanc:a y un sol; Dios Espít"i tu Santa, 
ataviado de rojo, destaca sobre su pecho una paloma blanc:a. 

Siguii=ndo la c:urvatura del formato del lienzo, se rep1•esenta, a c:ada lado 
de la Tvinidad, a seis apóstoles en ac:titud orante y de hinojos. En primer 
ti;wmino, a un nivel inf"eriov que la imágen de Cristo, se representa a la 
Vir·gen Mar- {a, ataviada de colo1-- r-osa y con un gr-an manto azul, que cub....-e 
sus hombros; también se enc:uentra en ac:ti tud devota y de vodi ! las. Todos 
E>! las interceden ante Dios por las almas del Pw·gatorio. Sabre la mesa del 
altar se yergue un cruc:if!jo de muy buena c:alidad, que concuerda 
iconográfica e ic:onológicamente con el tema del retablo. 
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lconologia e iconografía. 

El Purgatorio es el lugar o estado de expiación temporal donde son 
retenidas las almas no condenadas a la pena eterna, para lograr su completa 
purificación, antes de ser admitidas al Cielo. C27). 

La pena esencial del Purgatorio es la privación temporal o dilación de la 
vista de Dios con los efectos subjetivos que ella causa en el alma Justa. 
La Iglesia latina adml te también como doctrina com.'.111 que además sufre de 
sentido de fuego. Sin embargo, este punto ro se impuso a los griegos en los 
Conci ! los uniomístlcos de Lyon y Florencia, ni ha sido definido. C2Bl. 

En el Conci 1 io de Trento se ratificó clara y terminantemente el dogma de fe 
del Pur·gatorio. Declara que 

"Puesto que la Iglesia católica instruída por· el Espíritu Santo a la 
luz de las Santas Escrituras y de la antigua tradición de los 
Padres, ha enseñado en los sagrados concilios y en último término en 
este concilio ecuménico, que hay un purgatorio y que las almas que 
están retenidas en el mismo son socorridas por los sufragios de los 
fieles y principalmente por el santo sacrificio del alta1·, el santo 
concilio prescribe a los obispos velar para que la verdadera 
doctrina del purgatorio, t'ecibida de los Santos Padres y de los 
santos Conci l los sea celos.:imente pYedicada en todas pa1·tes a fin de 
que los fieles sean instt·uidos y se adhieran y crean en el la ••• " 
(29). 

El simbolismo del n'.unero doce, número tan frecuentemente usado en la 
representación de esta pintura de las Animas significa 

"La combinación del cuatro del mundo espacial y del tres del tiempo 
sagrado que mide la creación-recreación de la cifra doce, que es la 
del mundo acabado: es el de la Jerusalén celestial, <doce puertas, 
doce apósteles, doce bases, etc.>. En un sentido más mítico, el tres 
se refiere a la Trinidad, el cuatt·o a la Creación, pero el 
simbo! ismo del doce sigue siendo el mismo: una consumación de lo 
creado, terreno por asunción en lo increado divino ••• " C30>. 

" ••• doce que es tres mu;tiplicado por cuatro, el cuadrado 
multiplicado por el triángulo. Es la raíz de la esfera, es la cifra 
de la perfección. Doce veces doce es la perfección multiplicada por 
ella misma, la perfección al cuadrado, la plenitud que excluye 
cualquier otra cosa que el la misma, el paraiso geométrico." (31 l. 

El número ocho de las almas purificadas 

"simbo! iza a la vez la resurrección do Cristo y la promesa de 
resurrección del hombre transfigurado por la gracia." 
"El octavo dia de la Creación anuncia la era futura eterna. El ocho 
corresponde también al Nuevo Testamento; anuncia la beatitud del 
siglo futuro. Según san Agustín, el octavo dia señala la vida de los 
justos y la condenación de los impíos. (32). 
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El n.'.uner-o ocho significa la regeneración y se relaciona con las aguas 
bautismales en la Edad Media. (33). 

Con el fin de 
IJienaventur·anza, 
más antigua, fue 
agua ti no er·ai1 ita, 
fue ofrecer- misas 
rruertos. 

ayudar a las almas del Purgatorio a alcanzar su 
se fo1-mar-on hermandades, cofradías y archicofradías. La 
fundada en el "Campo Santo Tentor-ico" en Roma, por un 
Juan Golder-er-, en 1448. La !abo.- piadosa de los cofrades 
para difuntos, cuidar de los enfermos y a enterrar a los 
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50. El retablo de las Tres Reliquias. 
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6.'I - Retablo de las tr-es r-el iguias. 
<Originalmente dedicado a f\!..lestt·a Señor-a de los Dolor-es>. 

Inventar-lo de 1852: 

"Al ta.- de Ntr-a. Sra. de los Dolores. Este es de mader-a de tal la 
dorada, tiene dos nichos con vidrieras completas, en uno esta Ntra 
Sra de los Dolot•es con tunica de tela, manto bo.-dado, singalo de 
galon manillas de pet'"las -finas, de rueve hilitos entre los dos, 
vesplandor y daga de O de L. peana de madeva, a1·qui to de -Flo1·es 
ruevas y dos ramilletes antiguos con pie de madera. En el otvo nicho 
esta el Sto. Cristo con corona bevde los clavos y las cantevas de la 
Crnz, son dorados, cabellera de pelo y senda! blanco con covdones y 
bar! itas de oro. En este al ta1· hay dos se.-as de agnus y un vel icario 
con Yeliquias, las tres tit:~nen vidr-ier-as. La mesa es de repiso, hay 
dos candeleros amarillos de a cuat·ta -Fijados en ella, dos r·amilletes 
de o de l. un atril de madet'"a. Al pie hay una al-Fombva de get·ga de g 
tres vat'"as y media n....i..eva, esta mesa no tiene ara. 11 (34). 

Análisis -Fo.-mal. 

Este vetablo se ubica en el muro poniente, en la pavte in-Feriar de la 
tribuna del cot'"o. Abarca el espacio entre el último a..-co -Fajón del sotacoro 
y la pr-imeva pi lastr-a de la nave. El vemate te.-mina en el an·anque de la 
base de la tribuna. La p..-oporción es de 3/3, mavcada po..- anchas covnisas. 

El r-etablo está -Formado pcr un rodapié, el banco , seguido de dos cuet'"pos y 
un llamativo vemate, con el que se cot'"ona el .-etablo. Tiene t..-es calles 
delimitadas por pi lastvas y ott'"os elementos pseudo-sustentantes. La calle 
cent.-al pt'"edomina sobt'"e las demás. 

Al centro del banco se ubica la mesa del altat'", cuya base está constituida 
pcw· una gran gua...-damal leta de tt"es planos sobvepuestos, de mayot.- a menor, 
pet"-fi ladas, cada una, par mold.Jras que terminan en voluminosos Yoleos. El 
pat~ainento del banco, así COl'T'IO los t'"esal tes, están ovnados con tablet'"os 
deco.-adas con motivos de t'"ocal la La cubie..-ta del al tal'" es de ..-eciente 
l1l:!ChUr"d. 

La ancha cot'"nisa que sepa..-a al banco del pr-imet'" cuevpo; sigue la 
tt·ayectol'"ia ondulante mixtilínea, la que -For-ma, a su vez, las bases de las 
peanas, ubicadas en las cal les ext.-emas del pl'"ime.- cuerpo. 

En este cuerpo, y al cent..-o, se p.-oyecta, de un gr-an marco de ..-oleos, un 
fanal rectangulat'", de copete mixtilíneo. Un apoyo ir-r-egula1·, de tipo 
h101·rnes, antr-opomo..--Fo Ctot'"so de n1n0 que sujeta una co.-nucopial, de cada 
lado, simi la..- al descrito en el al tat• de las santas agustinas, acentúa la 
imprn·tancia de esa zona del ..-etablo. 

El intE>rior- de este -Fanal está -Fo.-.-ado con papel do.-ado, con diseño flo..-al 
1··ojo, de tipo ol'iental. Contiene ahova una pequeña escul tu..-a delicada, que 
posiblemente represente a San Agustín. 
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51. El t·etublo de las Tr·es Re! iquias. 

En ambus cal les laterales de este pt·iiner cuerpo Se::! apoya, sobro cada peuna, 
una escult.u1'"a. Esta vept'"esenta a1··cangeles que han per-dido sus att-·ibu.tos. 
Q.1iza pertenezcan a este 1"etablo, ya que di·fiet'"'on onb·e si en cuanto al 
tipo de manufactu1·a y a su p1•opm·cion. Estos cingeles se destacan de un 
rondo con pecul ia1·es volutas que sugie1 .. en nubO!s. Estas 1·ec11ewdan las nubes 
n:wli2ad.:1s poi' Gudiño en los ..-etablos de la iglesia oo Santa Cla1·a, ei1 
Quw'"état·o, Qt·o. 

En el segundo cuot·po destaca al centt"'o, otvo .fanal, en ·forma de. Ct"'uz, con 
pe1··Files mi'xtilineos oYnamentales y ervnarcada con gt·uesas moldu1'"aS.' .. Y 
n.ileos •. EJ interior:. del fanal: está forrado con papel dorado de fondoa2ul, · 
c:1Jn disei'io flrn·.al, simil.a1'·. al del Fanal descl'ito antedo1·m<0mte, Dentt·o di,,). 
fanal se encue.ntt·a un cn.Ícifijo, quizá moder·no. Unos 1·oleos y paneles 
01·ri<"1clos con· golpes de t·oca.l la, flanquean el -fai1al c:nJci-f1:u'me. 
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El reo1ate es- uri -elemento mixtilíneo, con una cimera-·en- iforma de abariii:o, 
ccvnpuesto - por ---cornisas dispuestas en tres diferentes ·planos. El 
cor:onamieinto está - flanqueado y complementado, a cada lado, por un pequeño 
l'"E!mate_ mi_xti 1 ineo, exento, a mane..-a de flo..-ón. 

La on1amentación de este ..-etablo es a base de fo..-mas geométricas, 
mixti 1 ineas, ..-ocal las y guías fi tomcwfas. Las ..-ocal las y ott-as formas 
orgánicas ornan las superficies. Las formas geométricas acentúan 
especialmente la calle central. 

Otro elemento ornamental que llama la atención en este retablo son tres 
círculos, actualmente vacíos, que contenían yeliquias. Dos de ellos se 
encuentran en la parte inferior de cada peana, en las calles laterales y 
ot»o, al cenfro de la placa de remate del ..-etab!o. 

El espectado..- frente a estos retablos, el de las tres reliquias y el de las 
santas agustinas, puede observar la repetición do algunos elementos corno 
son las anchas cornisas de trayectoria mixtilínea, los pseudo-soportes tipo 
hermes, los medallones circu!a..-es u ovalados y otros detalles, los que 
impa1·ten una contiruidad y equi 1 ibrio entre los dos retablos, y sugiere 
que, quizá, fueron diseñados por el mismo artesano. 

Iconogra~ia e iconología. 

Como se mencionó, el retablo se distingue por los tres relicarios circula
.-es que lo ornan. Según el Inventario, uno contenía reliquias y dos aloja
ban unos "Agnus Dei". Se nombra "Agnus" a una especie de meda! Iones 
elaborados con cera virgen y bendecidos por el Sumo Pontífice. Llevan 
irnp..-eso en el '1nverso Ja figura del Cordero de Dios y en el revet·so, la de 
la Virgen o de algún santo, con el nombre del papa que los bendijo. Son 
objetos de devoción. (35). En el siglo XVIII se fijaron sus 
car·actet'ísticas. Desde entonces son medallones ovalados o redondos que 
varían de tamaño desde los 20 xlO cm de ancho, hasta los más pequeños de 3 
cm. La estampa del Co1·de..-o de Dios se representa acostado o de pie sobre el 
libro de los siete sellos, como se describe en el Apocalipsis de San Juan. 
El Co1-dero tiene la cabeza simbrada con la corona crucífera, sujetando 
entt·e sus patas el estandarte de la Resur..-ección. (36). 

El cordero es un símbolo bíblio, cristológico. Tiene sus raíces en el 
Antiguo Testamento; su tipología se remonta a los sacrificios de Abe! y de 
Abraham. No obstante, en el relato del Apocalipsis se menciona al Cordero, 
sob..-e el Monte Sion, en la Jerusalén Celeste. Ap. 5, 6. 

"Entonces vi de pie erm=dio del trono y de los cuatro seres y de los 
Ancianos un Cordero como degollado; tenía siete cue1·nos y siete 
ojos, que son los siete Espíritus de Dios, enviados a toda la 
tieYra." 

Se identifica también con el cordero sacrificado para la fiesta pascual, 
onJenada por t'olsés en Ex. 12. 21, 22. 

C:I "Agnus Dei" simboliza la muerte redentora, pero sob..-e todo, el sempiter
ncJ t.-iun-fo de Ct'isto y su dominio universal. (37>. 
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San Juan Dautista da testimonio de esta simbología erística cuando dice: 
"He ahí el Cordero de Dios, que qui ta el pecado del mundo." Jn. 1. '29. 

No se ha podido precisar con certeza el o.-igen del "Agnus". Se sabe que su 
fuente es cristiano-1·ománica. Se Je at.-ibuye al Papa Zósima en el siglo v. 
Gegún la tradición más antigua, la bendición se hacía en la basílica de San 
Juan de Letrán, el sábado santo. El arcerdiana de esa basílica fundía la 
cera, Ja mezcl.:1ba con aceite, bendecía Ja mezcla y luego la repat .. tía ya con 
Ja figura del Cordero a Jos fieles. 

El 1·1 to actual quedó fijado en el siglo XVI. Es solemne y tiene lugar en el 
p.-imer año del pontificado de cada Papa y el de cada siete años es privado, 
a voluntad del Papa. La bendición, cuya rito principal consiste en la 
irme1·sión o baro de agua bendita a la que el Pontífice mezcla bálsamo y 
cdsma sag1·ado, baño que simbólicamente se llama bautismo del Agnus, se 
ve1•ifica el miércoles de Pascua y los dos días siguientes. 

Algunos Agnus contienen polvos de r·eliquias de santos que se mezclan can la 
cera. Estos na se bautizan. Sin embargo, se bendicen y se tienen en mayor 
estima y se les r-inde culto espt:!cial. <38L 

"Las virtudes que les atribuye D •. wandus, U1·bano V y Paulo I 1, y en 
general todos Jos que tt·atan este tema, concuerdan que son objetos 
piadosos que tienen virtudes de rn·den natur·aJ y sob1·enatu1·aJ, pues 
p1~ese1-van de la m..ier-te t~epentina, evitan pel igt'"OS y clesg1-acias, 
tanto al hombre, como a sus animales, p1·otego de enfermedades y es 
eficaz contra un si número de desgracias." (39>. 

''Los místicos han encontr-ado adecuados simbo! ismos pa¡-·a los elemen
tos de que se componen los Agnus, que son escogidos para representar 
dignamente al Corde1·0. La cera natural, pura y viYgen figura del 
cuerpo, la carne, Ja humanidad de Jesucristo, concebida milagrosa
mente e inmaculadamente en el seno pu.-ísimo de María, abeja virgen y 
fecunda. 11 

El cot·dero impreso es la imagen del cordero ofrecido al Señor, 

"para la redención del género humana y para la salvación del univer
so. Cordero nimbado porque es santo y nimbo en forma de c1·uz, porque 
es Hombre-Dios crucificado vivo y de pie, como vencedor o acostado, 
como sacr!-ficado, pero can la bandera de la gloriosa victoda de Ja 
t'"85Ut"t"8CCi ón. 

"El bálsamo significa el pet·-fume de las virtudes de Cristo. El acei
te, su in-fin! ta caridad. La inme1·sión en el agua bendita o consagra
da, simbolo de los nuevos bautizados revestidos de vestidu1·a blanca 
y sin mancha a semJanza de aquella gran multitud que en el cielo 
está delante del Cordero, alabando. a Dios y cantando el Aleluya 
<Apee. VII. 13. XI: XII>. Es por esto que la bendición de los Agnus 
se hace en la Pascua." (40>. 
"Al r-everso de la imágen de la Virgen o de los santos imitadores de 
las virtudes de Cristo, y el nombre del Vicario de Jesucristo, a 
quien ·fue dado todo podew para que, en -favrn· de los miembt•os del 
cuerpo místico de Jesucristo, repartiese Jos tesoros de las gracias 
celestiales. 11 C41). 
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52. El retablo dedicado a 1\1..Jestra Señora de los Dolores. 
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6. 5 .e Retabli:i dedicado a 1\1..testt~a Señora -de! los DoloY"es. 

Inventado de 1852: -

Cap! l la de Santa Rita, ahot'a de NtY"a. SY"a. de los Dolot'es. Hay un 
cot·ateY"al de madey-a de tal la doy-acb, en donde esta sobi""epuesto un 
nicho con sus vidV"ios, cabales, pero comunes. En él está a devoción 
de FY".Miguel Cano, i'Lestra SY"d. de los Dolores de tl""es cuar·tas, con 
tlinica morada de lana, manto nevada de seda algo mal tratada, síngalo 
de 1 iston nevado, camisa y enaguas de gene1-·o delgado muy bieio, 
cabellera de pelo, resplandot· de madel""a dat'ada y toca de génel""o 
coYazon de O de L pintado con siete dagas de lo mismo, p8Ylas 1-alsas 
en el pescuezo. El S..-. de la Misedcordia de tt·es cuartas, cabellet·a 
de pela, cor-ona de O de L dot'"ada, sendal de géner-o y un cuer-paci to 
de plata. Al lado dei""echo el buen ladrón de escultuV"a y al izquiel""do 
Gestas de lo mismo. Al lada der-echo de Nt..-a. S..-a. de los DoloY"es una 
Guadalupana de bulto de una cua1·ta sobt'e un cer..-ito, un Juan Diego 
incatlo al pie con su sombt·et'ito a la espalda. Al lado izquierdo, un 
San Miguel de bulto de a cua1·ta sobi""e una peana de made..-a y el 
d..-agón a los pies. De tapete un l ienso azul. Dicho nicho es de das 
va..-as pintada de azul y guar·necida de o de 1. Tiene también adentt·o 
algunas no..-eci tas de génet'O, Al pie del nicho diez y seis mi lagt'OS 
de plata que son de NtYa. St·a. del buen Consejo y un Sto. Ct'isto 
chiquito de br-once." (42>. 

"Abajo Ntra. Sra. del Buen Consejo de Lienso de tV"es cuartas con 
vidrio y marco da..-ada. Arriba una Sma Trinidad con vidriel""a y marco 
de O de l. Un divino Rostro en l ienso con vidrio y marco de lo mismo 
el sol y la luna de O de l, Una Guadalupana de das varas en lienso 
con marco de madel""a, una estampa del Sto del Hospital con vidriera y 
marco de O de 1, un Sr. Sn Jase de dos va..-as en 1 ienzo, con mayeo de 
madera. Una Pt.wísima de género con vidriel""a y maV"co de O de l, 
cuatr-o albortantes de lo mismo, das al ple del nicho de Ntra. S..-a de 
Guadalupe y Sr. Sn José, una estampa l""omana con la Santa C..-uz con 
vldrie..-a a la espalda un viso de O de 1, una mesa po1·táti l con a.-a y 
·frontal pintacb de azul y guarnecido de O de 1. Sobre la mesa hay 
cuatt"o ramilletes de lo mismo de a tres cuartas, cuab·o candele..-os 
de madera, dos at..-iles de O de l con vidriera, campanilla con su 
cadena, dies pies de t•ami-lletes de madera, un tapete de alTombra de 
a t..-es va..-as. Hay tambien dos santos de la Üt"den bestidas de talla. 
Tras de la mesa estan dos angeles que estaban al pie del panteon del 
Altar Mayor. En contorno de la capilla hay catorce estampas del 
Salvado..- y Apostolado, cuatro albo..-tantes de O de l. Un Santo 
Domingo en lienzo de a media va..-a, con marco de madera, un bastidor 
pal""a poner los milagr-os de cera, en medio un candil de O de L .•• 
hay una cruz de carabaca con indulgencias .•.. " C43). 

01- iginalmente este retablo se ubicaba en la cap! l la del lado poniente, en 
la base de la torre correspondiente, y a la cual se llegaba por el 
sotoc:ol""o. 
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53. El .-etablo de Nt.testt·a Seña.-a de los Oolo.-es. 

Actualmente el vetablo se localiza adosado al rru.-o ot"iente de la nave de la 
iglesia, justamente en la pavte infel'"io.- de la tr-ibuna del covo. 

Se me in~oYmó que en ese sitio existía un vano con puet""tas, que cOfT'U.nicaba 
al claustt·o bajo del convento. Este vano se tuvo que clausuvat·, tapiándola 
al igual que dos de los accesos al crn·o, que dilbiln al claustt·o al to, corno 
ya se mencionó en un capií.tulo ante~··ior. 

Estos datos, encont.-ados en el An:hivo Geogváfico de la Dit•ección de 
Monumentos Histót""icos confit·ma Gste hec:ho efectuado a yaiz de la 
exclaustt•aciOn ( 1854!. En el luga1· vucio y tapi.:ido se e1·igiti un al ta1· 
·,~ocl'ásico en 1890, mi!:imo que ne desb'"uyó en 1920, para dar cabitJa dl 
vetablo de los Oolo1·es. <4'1). 

En la capilla se instaló en su lugar" una escaleYa de cayacol, poY la que 
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hoy se llega al coro. Es necesario hacer esta aclaración, pues el retablo 
fue rrutilado en su parte superior, para poder adaptarlo al espacio 
disponible, por lo que ha perdido sus proporciones originales. 

Est1·uctu1·almente es si mi lar al 1·etablo de la capilla dedicada a la virgen 
de la Soledad. En el banco, la mesa del altar- tiene forma de repisa; la 
~Jupet .. ficie de la mesa es de mar~ . .1.-factut'"a t'"eciente. La base está foYmada por 
una gua1·damalleta, de tres planos superpuestos. En el cuerpo, al centro, 
aµoyatla sob1·e la peana, formada por el quiebre de la cornisa que ma1·ca el 
límite entre el banco y el cuerpo del retablo, se apoya un fanal. Este es 
r-ect.mgular y se ve 1·ematado con un copete ornado con 1·ocal las. La vi trina 
contiene una antigua imagen de bu! to, de vestir", de la virgen de los 
Dolores. 

En cada una de las cal les late1·ales se proyecta, del paramento del retablo, 
una peana en forma de guardamal \eta. En cada una se apoya una escultura de 
manufactura contemporélnea, una de san Judas Tadeo y la otra, de san Martín 
de Pan'"es. 

Destaca en este retablo la voluminosa cornisa que delimita el cuerpo. En la 
calle central, sobre el fanal, asciende escalonadamente, formando una peana 
que sostiene un medallón mixtilíneo, con un círculo centrado, rodeado de 
r·esplandores, con el monograma erístico, simi la1· al del retablo de la 
Soledad. 

En cada calle lateral del tímpano truncado, se ubica otra peana. Apoyada, 
sob1·e la del lado norte, está una pequeña escultura poi !cromada que 
representa a san Juan; en la peana opuesta otra, que representa a la Vit-gen 
de hinojos, con los brazos extendidos. 

En el extremo de cada lado del tímpano, sobre un resalte de una pilastra, 
se aprecia otra escultura más pequeña, en actitud de orar. Las figuritas 
quizá r-epYesenten r-eligiosas agustinas hincadas, cuyos cueYpos se cut'"van, 
siguiendo la mold.t.ra del medio punto del tímpano, o posiblemente 
l'epvesenten a las Tt'"es Mat""ías. 

El ot·namento de este retablo es similar al de la cap! l la de la Soledad. 
Unas pi lastr-as, que rematan en capiteles compuestos, marcan las cal les; el 
banco y el cuerpo estéln divididos en basamentos ot•nados con rocallas y 
1·oleos que le imparten movimiento y ritmo a la composición del retablo. 

lcanagYaTía e iconología. 

En el pasaje de la Crucifixión,· san Juan relata en su evangelio <Jn 19. 25, 
27> como: 

"Junto a la Cruz de Jesús estaban su madre, la hermana de su madre, 
María Cleofas y María Magdalena. Jesús, viendo a su madre y Junto a 
el la, al discípulo a quien amaba, dice a su madre 'M.J.jer, ahí tienes 
.:i tu hija'. Luego dice al discípulo: 'Ahí tienes a tu m'1dre' y desde 
aquel la hora el discípulo la acogió en su casa." 

Dr:bido a estas palabras pronunciadas poi· el mismo Jesús, ya nuchas de las 
más antiguas representaciones de la Crucifixión incluyen, al pie de la 
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c..-uz; fas imágenes" cie;Ja Ji..-ge.:i • María /del apó~t.c;1 san Juan, .. quienes com-
pi:wten y se :c:O<Tipiii:IE!i:eri,'deil gran dolor sopo•·tadcf por 'C.-istó. - (45>. -

54. Figura que 1·epr-esenta al Aposto! San Juan. 

Manuel T..-ens at..-ibuye a una fuente 
los dolores de Ma..-ía, impuesto po..
devociOn a la Dolo..-osa. (46). 

l i tcw.:wia un poema dedic.:ido a O'!xal tar 
san Ef..-én <S VII>, como el inicio de la 

En la Edad Media se p..-opicio en el pueblo ct·istiano la meditacion sobre la 
µa1·ticipacion dolo..-osa de la Virgen en Ja pasión de su hijo. <47>. En c1n 
p..-incipio fueron cinco los temas de devoción, escogidos de ciertos pasajes 
de la vida de Maria. Se c..-ee que en España, el culto a la Dolo..-osa estuvo 
vinculado a san Ildefonso de Toledo (58). La veneración a esta imágen fue 
tempt .. ana y se difündio ampliamente; fue especialmente sobresaliente en 
Cspaña, de tal modo que en el siglo XI la iglesia de Montflo..-1t ya estaba 
dedicada a nlla y en el siglo XIII, las Cantigas de Santa Mat"ia de mfomm 
el Sabio, pt·oclamaban los "Siete Dolores" de santa Ma1·ía <49> que pa»a 
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entonces se ampl iar-on a siete. Cada dolor- er-a "como una espada que tr-aspa
sat"a su alma". Estos momentos en la vida de Mar-ía -fuer-en La Pr-ofecía de 
Simeón, La 1-1...iida a Egipto, el Niño Per-dido en el Templo, la Calle de la 
Ana1·gur-a, la Cr-uci-fixión, el Descendimiento de la c..-uz y la Sepultu..-a oo 
Jesús. (50). Esta devoción tiene su inicio en 

" ••• los siete Auto1·es de los Sier-vos de Ma..-ía Santissima los que 
ocupados, y divididos en la contemplación de los Dolot"es, juntá1·on
se, y unos saca,-on de los Evangelios, y otr-os de Auto..-es muy clási
cos. Después los r-eveló la Vi..-gen Santissima a Santa Bt"ígida y att·as 
Santas y Santos los que tienen en ar-den los Pad..-es Servi tas ••• " 
(51). 

La Ot"den de los Padr-es Servitas -fue -fundada en Flor-encia en 1233. En el 
siglo XV el culto a la vi..-gen de los Dolores adquirió gran auge en Holanda, 
Bélgica y países adyacentes, propiciado po..- una cofradía que tenía como 
pat..-ona a Ma..-ía en esta advocación. <52>. 

Los se..-vitas vene..-aban una imagen que, supuestamente, e..-a el ret..-ato de la 
Vi..-gen, pintado por san Lucas y que se vene..-a en la iglesia de Ara Coel i en 
Roma. Se trata del busto de Mar-ía, sin el Niro, y que sostiene la mano 
izquierda sobre el pect10. A una imagen semejante, le daba culto la co-fradia 
en los Países Bajos. Pinturas y grabados de esta Dolorosa se di-fundieron 
ampliamente también en España. (53>. 

A fines del siglo XV aparecie1-on las primeras representaciones de la 
Dolorosa, rodeada de siete espadas, que con el tiempo -fue representada po1-
los a1-tistas traspasándole el corazón. (54). En el ex convento de Calpan, 
Pue. (siglo XVI> se puede contemplar- una Dolorosa semejante, esculpida en 
1-el ieve en uno de los costados de una de las capillas posa. También en la 
portada lateral de la iglesia de san Agustín, de Querétaro, existe un meda-
1 lón esculpido con esta imágen, as! como en la piedra clave de la po..-tada 
del pt'esbi tet'io a la sact•istía, de esa misma iglesia. Par-ale lamente al 
culto a la Dolorosa, existía el culto a los 11Siete Gozos de Mat'"ía 11

, quizá 
8n menot'" escala. Solía representaY"se a la Vir-gen, con siete azucenas que le 
brotaban del pecho; así lo muestra una pintura de Be.-na.-dino Palo (55>. En 
la pintura colonial se r-epresenta con nids -fr-ecuencia a la Vir-gen de los 
Dolo..-es, tanto en pintur-a como en escultur-a, con una sola espada o más bien 
una daga, clavada en su pecho. 

En el Sínodo Provincial, celebrado en Colonia, su arzobispo Theodorica, en 
el ª''° 1413, instituyó la -festividad de la Señor-a de los Dolor-es, con el 
fin de 

repr-imir- la audacia de 
despecha, el ver las Imágenes 
Santissima Madr-e pintadas con 
compasión y pena." 

los Herejes, 
de Cht'isto 
dolor; lo 

que llevaban a cruel 
Seror nuestro y de su 
que movía a tristeza, 

A partir- de 1725 esta -festividad se celebr-a el viernes antes de Se1nana 
Santa <Vier-nes de Dolores>. (56). 
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55. La por-tada dedicada a la Inmaculada Concepción. 
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6.6.- Por"tada dedicada a la Pur"ísima Concepción. 

Según el Jnventar"io de 1852: 

"Puerta del Costado. Aqui hay una especie de cot'"ater"al de mader·a de 
talla y dorada, en medio está una Purísima vestida de talla y seis 
ángeles, y cuatro en r"elieve, un cancel con copete dot'"ado y en el un 
tabler"o de la Eternidad." (57). 

Análisis Tormal. 

Esta pot'"tada se ubica en el rruro poniente, en la segunda sección de la 
nave, Tt'"ente al r"elablo dedicado a Santa Rita de Casia. Abat'"ca el espacio 
entre las dos pt"imeras pilastr"as y el luneto. En este se abre el vano 
.-ectangulat• y en esviaje de la co1..-espondiente ventana. La por"tada enmar"ca 
la puer"ta de dos hojas, de madera, ot"nada con almohadillas, y que remata 
con motivos calados de rocalla. La puer"ta da paso a un angosto vestíbulo, 
de la entr"ada lateral a la iglesia. Q..iizá esta puerta no sea la original, 
pues su Uiseño austero y estático, no cov....-esponde a la r-iqueza de la povta
da que la t"odea; Esta es anástila. Joseph Bait·d menciona una modalidad de 
ciertas pi lastras, a las que llama pi lastras·-nicho. La portada que se 
estudia, asi como el retablo dedicado a santa Rita, ostentan otn1 vat"iedad 
de pilastt"'a, es decir, al -fuste de la misma se encuent..-an adosados e inte-· 
grados uno o varios medallones. Pa1·a diTet·enciar estas dos modalidades de 
pilastras, me per"mitir"é utilizar" el tér"mino pilastr·a-medallón. La prn·tada 
está marcada por acentos ver-ti cales, que son pi lastras ot·namentales, o sr?a, 
pi lastt'"as·-medal lón. 

En la composición dominan un pav de pilastvas-medallón en el primer" cuer"po 
y otr"o pa1· de pi lastras··nicho, ubicadas en el tímpano. El banco ocupa los 
espacios laterales de cada lado de la puevta. Sob1·e las dos secciones de 
aquel, se apoya el único cuer"po de esta por"tada, intevrumpida al centr·o, 
pot" el espacio que ocupa la puet'ta. Destaca en esta povtada la vigovosa 
cot"nisa que r"emata al centro con un -ft·ontón TOr"mado por" dos g1--andes voleos, 
que siguen una tr"ayectovia de espival opuesta. Posiblemente este elemento 
pudo haber" ser"v ido de peana a alguna imagen, cuya si l ueta se destacar· í a 
Tt·ente a la TUente de luz, solución tan usual en el ar"te bavvoco. 

En ambos extr"emos later"ales de la por"tada se ubica una pilastt"a-medallón, 
que ar"vanca del t'"Odapié y de una basa que llega hasta la covnisa super"irn· 
del cuerpo. Al Tuste de cada pi lastt·a están adosados e integr"ados dos 
medallones de TOl'"mato mixtilíneo, uno avl'"iba del ott'"o. Algunos adornos, 
como roleos, roca! las y gu:,.1·damal !etas, complementan la Dt"'namentación, todo 
lo cual vemata en un capitel compuesto. 

En los cuatro medallones se pr"esenta, en alto r"elieve o media talla 
policromado, un arcángel; únicamente los brazos sobr-esalen coma miembr-os 
exentos. Lamentablemente se han perdido los atr"ibutos de estas figur"as, por" 
lo que es difícil su identiTicación. Las pilastt·as descritas llegan a la 
vigorosa cor-nisa, misma que se pt~oyr:!cta sobre cada una de aquel las, en un 
t'esul te .. Las pi lastr-as que nos ocupan se continúan y t""ematan en un tímpano, 
en una esplOcie de pináculo de -fonna mi xt! línea, y tvabaJado en r"el ieve. 

Estas p!last.-as-medallón, ubicadas a cada lado de la portada, se destacan 
de un pavamento labt'"ado, el cual luce, en var"!as zonas, distintos diseños. 
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El banco se ve ornado con tableros decorados con rocallas •. El i'ondo, del 
cual se realza el primer medallón, a cada lado del retablo, recuerda la 
to·ama de una red. En la secció_n super-lar, el- artista repitió este diser.a, 
pero contenido en tableros. Los pináculos contrastan, en el tímpano, de una 
superi'icie trabajada en cuadrícula, en diagonal 1 La calle centr-al se inicia 
en la pao·te superior del dintel de la pueo·ta y se -ve -delimitada por ambos 
lados, pm- una pi lasto-a-nicho, las que llegan hasta el resal to del ma1·co 
del tímpano. 

En el cuerpo del retablo, los i'ustes de estas pilastt·as están i'ormadas po.
ell.3fl1tmtos mixtilíneos dispuestos una sobre otYo, mismos que t"""ematan en un 
capitel compuesto y en un doble cornisamento. 

Siguiendo el eje veo· ti cal de dichas pi lasto-as, a cada lado en el tímpano, 
se apoya sobre la ancha cornisa una peana, que sustenta ot.-o a.-cángel. 
Estas esculturas son exentas; sin embao·go, no están totalmente trabajadas 
en la pa.-te poste.-ior. Por carecer de ato·ibutos no se le puede identii'icao· 
plenamente. Cada ángel sob.-esale de la concavidad de su nicho. El hueco de 
aquel se ab.-e en el i'uste de la pilastra, integrandose a ella. El arco del 
nict10 ea mixti 1 ínea y, a semejanza 
t'"etablos, una cornisa vecon'e la 
elemento. Cada pilastra nicho remata 
tramo de la pi lastra se ve 01-nado con 

de otvos nichos ya descYitos en ott,.os 
parte exteriot· e inteY-ior de este 
en un vistoso capitel compuesto. Este 
o·oleos poi' ambos lados latey-ales. 

La cal le c:entY-al mide el ancho del ali'éizar de la ventana y se inicia a 
partir del dintel de la pueY-ta. Al nivel del cuerpo del .-etablo, se destaca 
al centr-o, un nicho de ar-ca mixti 1 ír-ea. También aquí, una cor-nisa sigue el 
pe.-i'i l exteY-iot' e interior del nicho. Unas moldu1·as que i'oY-man vigoY-osas 
volutas y cornisas, complementadas con guardamalletas sob1·epuestas en 
distintos planos, ornadc) todo con golpes de i'ol laje y o·ocal las, constituyen 
el gran marco que se proyecta y t'Odea el nicho. Este resguarda una 
escultura de madera policY-omada y posiblemente estoi'ada, que y-epresenta a 
la Irvnaculada Concepción. 

El i'rontón constituido poi' dos roleos encontY-ados de trayectoria opuesta, 
acentúa la imágen en el nicho, así como la luminosidad que penet.-a por la 
ventana ato·ae la vista hacia aquel la. La cal le central 1·emata en el 
tímparo, desde la parte supeY-ioY- de la ventana, con unos paneles 
sobrepuestos en dii'erentes planos, los que están ornados con roleos. Al 
centro se destaca un medallón decorado con un golpe de i'ollaje en la parte 
superior. La moldura del medallón er.-narca lo que se puede interpretat' como 
un t'ostt'o. Es posible que originalmente er.-narcara al Eteo·no, como lo 
describe el Inventario. 

I cor10mra-Fía e iconología. 

La composición iconográi'ica de esta portada sugiere que, además de habeo· 
sido dedicada a la Ir.-naculada Concepción de MaY-ía, tambien tiene la 
advocación de Regina angelarwn, puesto que la imágen de la Purísima está 
o·odeada de ángeles y presidido el conjunto, poy- el Padre Etet"no, en la 
parte superior. (58). En el caso que se estudia, los ángeles están 
repo·esentandos por at'cangeles, La i'igut'a o busto del Padre Ete..-no se ha 
peo·dido, mismo que, de acue..-do con el Inventat'io, se ubicaba "sobt·e un 
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cancel con copete dorado." (59). Lapt·esencia del Eternosimboliza y 
1·e.:i-firma el misterio de la InTiaculada Concepción. (60). 

Los teólogos, tanto de la iglesia griega y oriental, como los de Roma, se 
ocuparon intensamente dur.:inte muchos siglos, desde el Concilio de Nicea 
<siglo V>, hasta el Concilio de Trente C 1545 - 1663), de esclarecer las 
álgidas cuestiones acet'ca de la inTiaculada concepción de María, es decir, 
su perpetua virginidad y su exclusión del pecado m·Jginal. Sin embargo, no 
·fue sino hasta los siglos XVII y XVIII, que se llegó a un acuet'do 
teológico, y como una medida dentro del programa de la Contrarreforma, que 
se fomentara y se divulgara el culto a la InTiaculada Concepción de María. 
En 1708 Clemente XI intt'Oci.do la festividad de la InTiaculada Concepción en 
el calendario litúrgico, y en 1854, el papa Pío IX hizo un dogma de este 
misterio. C61). 

Puesto que la Biblia no menciona especí-ficamente esta temática mariana, 
i'ue..-on los esct'itos ·apóct'i-fos sobre la Natividad de Ma1-ía, los que sirvie
t'on de -fuente y punto de partida pa1-a muchas inte1-p1-etaciones y leyendae 
que la Iglesia y el vulgo desan-ol laron, sobt'e todo en la Edad Media. Estos 
conceptos prevalecieron e in-fluyeron en las mani-festaciones ..-eligiosas y la 
iconogra-fía de los siglos subsiguientes. C62). 

El culto, las narraciones y la iconogra-fía que aluden a santa Ana, madre de 
la Vit·gen, están estrechamente 1 igados a las de Ma.-ía. Se sabe que ya en el 
siglo VI, se celebraba el ocho de diciembt'e en Constantinopla y en Jerusa
lén, como la -festividad de la Natividad de María. Los cruzados erigieron, 
en esta última ciudad, junto a la que 5Upuestamente -fuera la casa de san 
Joaquín, el templo dedicado a santa Ana. Más tat'de, en el siglo VII, se 
designó el nueve de dicembre como la ·fiesta de la Concepción de santa Ana. 
f'ot' medio de esta -festividad de culto a aquella, se transmitieron a los 
fieles y creyentes los pasajes historiados de la vida de los padres de 
Mat'ía y la de su propia infancia, tal como lo t'elatan los apócrifos. En 
estos se hacían t'esal tar las extraordinarias vfrtudes y la santidad de la 
niña Mavía, desde su nacimiento, su pY-esentacion y de los at'lOs que siyvió 
como doncella pura, en el Templo, dedicando su vida a Dios, y en los que 
fue alimentada por un ángel con el pan celestial. C63). Esta festividad 
apat·ece por primera vez en Occidente a mediados del siglo IX, en Sicilia y 
en Napoles, donde se ubicaban algunos asentamientos griegos. Se cree que en 
este mismo siglo, también ya se conocia la festividad de la Concepción de 
santa Ana en Irlanda, y para el 'siglo XI aparentemente se celebraba en 
Inglaterra en Exeter, en Cantebury y en Winchester. Fue en este pais, 
donde, con motivo de la renovación de esta -festividad, en 1127, se intentó 
por primera vez, sobreponer al concepto tradicional, la idea de la 
Concepción de María. (64). Sin embargo, esta -fue enérgicamente 1-echazada 
por algunos. En 1263, la orden -ft'anciscana en Pisa, declaró en un Capítulo 
General, que la -fiesta dedicada a santa Ana se denominaría "-festum 
concepcionis". Duns Escoto < 1270-1308), teólogo -franciscano, dem:>sb·ó por 
medio de un agudo anal isis, el concepto de la ausencia del pecado original 
en María, en virtud de su participación en el acto t'edentm· de Cristo. 
(65). A partir de entonces, varias órdenes religiosas, como la -franciscana, 
la cannel ita y la agustina, entre otras, celebraban la concepción de María 
sin est:a1- necesat"iamente integrado el concepto de la total ausencia del 
pecado ot"i ginal en el la. (66). 

En el conci l lo de Basi lea ( 1438), se concluyó que el concepto de la 
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Irvnaculada Concepción era compati
ble con la ·Fé cató! Jea. El papa 
S1xto IV <1477) - ·francisca"r10 
apnJbó la integración de la festt~
v1dad de la Jrvoaculada Concepc{ó°"n 
en la 1 i tu1~gic:.1. de la misa. Poi .. esu 
epoca también se debut.íu po~· 

e~tablocer la autenticidad da este 
mistet io ell las universidades de 
F',_wís, CL1lonia, Maguncia y mds 
tanle, en la de Salamanca. En el 
siglo XVI sw·gen cofradías cuya 
pL1lrona et· u la Innaculada 
Conc:epciónd11 í"lat ... ía, <67).·.1.:amo-_un 
medio pa1·a -fomentat' y· pr.opagar_:·su 
culto. 

En los Apóc1-i-fos de la. Na.tividad.·de 
Maria se navra el pasaje de!. la ··vida 
de Ja Vfrgen, en el que, al···cUmpl'fr 
esta tt~es años, sus-:- pc~ú:tt·~~---_-).a .. 
l levarnn al templo, .it.intc:?-dcon· 1as 
oft·emdJs d~dicadas_ a p~~s~·~_Despl~qs 
de celebra•· el sacY i ficio pÍ·escd to 

:-;;. f'/.'w1a Virgo minister de tenpulo grossale. Siglos V.--:-VI· 

pur Ja ley y cUmpl ido su voto deja.-on a la Virgeri ·:en "el .·templo .para que 
f1.1c1·a all1 educada con las dE.vna~J do111::ellas. 

"Mas la Virgen del Seño1· iba adelantando en las virtudes a la par 
que aumentaba en edad; y segt:in las palabras del salmista, su pad1-e y 
su madt'e la abanoona1·on, pet'o Dios la tomó consigo. Diariamente 
tenia t.t·ato con los ángeles. (.)simismo gozaba todos los días de la 
visión divina, la cual la inmunizaba conb·a toda clase de males y la 
inur1d..3.IJa de bienes sin cuento. Así llegó hasta los catorce años, 
haciendo con su conducta que los malos no pudieran imaginar en ella 
n.:ida repvensible y los buenas tuvie..-an su vida y su compol'·tamienta 
por dignos de admi1-aci6n." <68). 

Este último párra-fo quiza ilaya podido ser la -fuente pa1-a desarrollar un 
tipo de rep1·esentaci6n iconografica de Mat'ía como la "doncella pura, al 
se1·vicio del Señor, en el templo. Se conoce una placa esgra-fiada que data 
qui 2.'.l del siglo V ó VI, que p1 .. oviene de Saint Maximin <P1-ovence>. Esta 
pldr:a tiene una inscripción que dice: 

''l"Ut·fa virgo minister de tempulo ger·ossale''. 

Do n]µn2senl.:i a Mar·ía como un.J. jóven en posición Fr·or ita l en actitud ot-·dnto, 
con los b1·azos extendidos hacia los lados. Una túnica amplia de la.-gas y 
c.HlCI 1c:1s nk1ngus cubr-e su cLter·po. Tiene el pelo lar·go y suelto que le cae 
sntwe los homb.-os y la espalda. La "doncella del fo>Jnplo" es una personi-fi-· 
c..icic)r1 tft:~ la Or·ación, y significa la conpl1:.!ta entn2G:a a Dio~. (6CJ) Quiz,:i 
!.iP.:t u1x> de los ejemplos más antiguos y una pYefiguYa de la iconogt~afía de 
la lnm<1r:ulada Concepción. En Ja tradicional imagen de l<i "DCJncclla rlol 
T'"'npln" <:n <>l medievo, tal vez tuvo su origen, la representación c:Je la 
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Virgen de las Espigas. Supuestarnen
·~ te el inicio de esta vir-gen se debe 
"~ a una escul tu1·a de plata donada a 

· la Cated.-al de Milán pcw un gt"upo 
de colonos de comet"ciantes get"ma-
11c1s. La FigLtt'·a sn exb·u.vió an 1385 
durante una t'econstt·ucción del tem
plo. En 1'165 Ct""islofa1·0 ele Mattis 
pintó sobre un lienzo la ima~¡en rni
lag1·osa de la escul tu1·a per-rJida; 
sin emba1 .. go, al cabo del tiempo es
te 1 ionzo también desapareció. 
Pietro Antonio Solat"io sustituyo 
entonces la imagen pintada, poi- una 
esculpida en mánnol, que se colocó 
sobt·e su p1··opio altar. Actualmente 
se supone que la mencionada escul·
tur-a C!S la misma <aluo deter· iar·a.
dal, 1··eal i 2ada por Solario y la que 
se e11cucml1··.::i en Cdstcl lo Ofor·cesco 
en Mi l~n. Se tt·ata de uno viYgen 
que Lif~ne el pelo suelto y lar·ga. 
acomodado prn· una banda sobt·e 1 a 
f1.-ente. Luce una túnica adot·nada 
can espigas de t•·igo, misma que 
estcl ceñida poi- un cinturon lat'"QO 
que pende al ·frente. El escote está 
adm·nado con 1-ayos o 

:JB. La Vi1 .. gen de las Espigas. Siglo XV. 

flamas a manera de una cuello. Las manos juntas están sobl'e el. peicho, en 
acli tud ot"ant:e. El cintu1·ón que es un atvibuto típico . de .. la "Doncella del 
Templo" muestra una inscl'ipcion del Cantar de Jos - Can_tares·6·-:·.i"O: ·"bel la 
cono la luna, t"'efulgente ccxno el Sol".. _ 

. · ... ~; .:..:.·~·, 

Es c(J(f(¡n que en la !'epetición de una imagen milagvosa,_ CÓlno :·1~ mencionáda, 
r.:asi aiC:!nlpt··c 9e conset .. va una constante uni-fovmidad én.Sus cat;;.acteYíStiC:as·. 
iconogrélficas. Es poi· esto que se c1·ee que quizá la escultuvar'e:FfeJe':la 
iconoy.-.:iíía de la p.-imer-a estatua de plata, o dEi una aun mas_:_anÚguá y-·' 
antet"ÍOt" a esta. (70). - ' 0•-~~~•ccc-"-'c. ·"ce·--·--

La imagen milagrosa de Milán fue muy conocida, ya desde mediados del. siglo. 
XIV ci1·culaban escul tut"as, pintut•as y gt"abados, sobre todo, en Alemania,· en 
el sur y en el not"oeste, pero también se encontvaban en Italia, Ft"ancia, 
los Países Bajos y Escandinavia. Aun se consetvan en los museos algunas 
escul tuvas de este tipo, casi todas del siglo XV. En la pintu1·a y en la 
gt·á·fica se la representaba situada en un campo flo..-ido, en un recinto junto 
a un altat•, pet•o tambien t"Odeada de ángeles, quizá recordando el pasaje en 
los Apóc1·i fos. C71 l. 

De un análisis iconológico de los att·ibutos de la imágen milagrosa, la 
11 \Ji1·gen de las Espigas 11 de Mi L:in, se despYenden dos conceptos: Sin duda que 
el cuello y muchas veces también los puños de la túnica que lucen adot'nados 
con , .. ayos a -flamas dot"'adas son un wímbalo de la Luz. Más aún, las frases 
inscritas en el cintu1-on <CC 6.9> de la figu1·a mat"mórea de Milán, dan a 
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entende.- qLte se refie.-en a la belleza de la esposa. Pero también si se c::on
Llidto1·a d la "Doncel la del Templo" (o la Virgen de las Espigas) como futura 
i"lad.-e de Dios, estos atributos podrían simbolizar al Sol corno a Cristo. 
<72> .En ocasiones en vez de espigas, los adovnos son est..-el las, con lo que 
f3e sub1··aya la simbología de la luz. El motivo de las espigas en la túnica 
11.:i sido inte1•p1·etado de val'ias maner·¿s. Según Ruool·F Be..-liner, las espigas 
simboli:?an a María CO<JlO la tien1 a cultivada de Dios, que sin se•· tr-abaja.da, 
fructl fica. Este pensamiento aludt~ riui zá a la conc::epción sobnenatu1·al de 
11a1·ía y quizá hastu el de estar 1 ib1·e da! pecado o.-iginal. Así Ma1·ia es a 
ld vez 11 Dnncol la del Templo", e~1pos.3 c1e Dios 'l a la vez es templo y alcoba 
nupcial, en la que se albevga Dios. <73>. 

Con el advenimiento del Renacimiento, nuevas ideas y medios dt·tístico~ 
novi tal iza1-on las expresiones rna..-iológicas del Medievo. El concepto de la 
lnmac:ulada Concepción se 1·aintE!r·p1·eta r1e rlLlevo. En el siglo XVI se ubic:ó la 
imagen de "Tata pulc1·a" en el centt·o del concepto de la Inmaculada 
Concepción. En el la se amalgamó la f'iytll'a medieval de la siempn:i pun1 y 
caBta "Doncella del Templo". Con el tiempo se fue1·on perdiendo algunos de 
sus att"'ibutos cono -fuer-on la túnica ador·nadu con espigas, el cuE-2Llo y los 
puños radiantes y la escena en el Templo. Sin embargo, la imagen de una 
jCJven e11 actitud 01,.ante, con el pelo lar·go y suelto, pennaneció e11 la VE-J
pr·EJsentacion de la 11 Tota pulcva". Los conceptos acovdes a los de la tema
t.ic:d concepcionista, sacadas del Apocalipsis de san Juan, t'"efovzaY-on y 
en.-iquecie1·on la inc::ipiente iconog1·afia e iconología de la Inmaculada 
Cnncepcion, sobn~ todo el pasaje 12-1 que desct·ibe a la vir-gt.:!n .u.pocalíptica 
o pt'"eexístente corno sigue: 

11Una gvan señal apat'"ecio en el cielo una M...tje1"", vestida de Sol, con 
la luna bajo sus pies, y una corona de doce estrellas sobre su 
cabeza ... 

Los oi-ígenes iconogl'áficos de la muje1· apocalíptica se remontan al arte bi·
zantina. Se conset .. va un manuscvito de los siglos X y XI, los Beatus C74), 
en el que t""E?pt'"esenta a la vit'"gen apocalítica con los bt""azos abiet""los en 
.:-icti tud 01 .. ante. CiY-cundanda la cabeza, e insct'" i tos en un nimbo, se 
encucntt'"an las doce estt'"el las. La cabeza está cubiet ... ta con un manto o velo 
ceñida con una cinta a la ·Ft-·ente. Sobt'"e el µecho o vientt'"e, so destClca el 
disco sol.lt'" y a sus pies está la media luna. Paulatinamente, a t.l'"avés de 
los siglos, estas y otr-as cat .. acb~i-·ísticas se f'uet'"on integr-ando y adaptando 
a la imágen de la Irmac:ulada Concepción. (75). 

[je consideY-a que las tvansí-01 .. maciones t'"eal izadas en la imagen do la 11 Donce-
l la del Templo" ó de la "Virgen de las Espigas" en favor de una rep1·esenta
ción de la "Tata pulct'"a'' haya sur·gi ckJ mayo1 .. mente en los Países Bajos. Pa1'"d 
pl'incipios del siglo XVI esta modalidad iconog1·áfic::.:> se había difundido 
amµl i.:imente en Eut'"apa, especialmentE! en EsµClña. <76). 

Entn:~ ot1··os estudiosos, Fl'"ancisco Pacheco, en su txatado sobn: Ar-t~.12 
P1n~t.u·ª.i.._._§!.1 /.~ntigUedad v sus ~Y"andgzas, (16'~9), expone y def'ine ampliamente 
los pat'"ámelt"os que se deben observat'" en la t'"eal ización pictót'"ica de las 
im.Jgr~nr-s santas. Al vefeY"it'"se a la "Pintut'"a de la PuY"ísima Concl:pción" cit:a 
que la Vi Y gen pr·ef"et'entemente 

"No tiene Niño en los bt'"azos, antes tiene puestas las manos, cet .. cada 
dt~l sol, coronada de estt·ellas y la luna a sus pies ••• " "Se ha-de 
pintat· esta Seíicwa en la Flot'" de su edad, de doce a tt··ece aros, 
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·herinosísima ni"ña, lindos y g.-aves ojos, nariz y boca perf'ectísima y 
1·osadan·mexillas, los bellísimos cabellos tendidos, de color de oro 
••• '' ''Debe pintat'"se can.túnica blanca y manto azul .• '' .. ''vestida 
del. sol, un sol ovado de ocn: y blanco, que cerque toda la imágen, 
unido dulcemente con el cielo, coronada de estt·el las, doce est1·e1 las 
·C01npa1·tidas en un cículo clat'o entre t'esplandores, sil'viendo de 
punto la sagt'ada frente; las estrellas sobt·e unas manchas clat'as 
.formadas al seco de put'ísimo blanco que salga sob1·e todos los !'a
yos ••• '' ''Una cot"'ona imperial adovne su cabe2a que no cub1 .. a las 
estr·el las, debaxo de los pies, la luna que, aunque es un globo sól i
do tomo 1 icencia para hacel lo clara, t1·anspa1·ente sobt'e los países, 
pa lo alto, más clara y visible la media luna, con las µuntas at.J.:1xo 
••• 

11 aqui explica la t"'azón cientí-fica de la for·ma de la luna, según 
los doctos matemáticos dicen que "si el f;nl y la luna se a1-·ean . 
• :unbas puntas de la luna han de vet""Se hacia abaxo ••• 11 acla1'"a que es 
usual " ... poner en lo al tn del cuadt'o [a] Dios Pad.-e o el Espi1·i tu 
S.:into o ambos" con las palab1'"as del esposo 11 Tota pulcht·a es A-nica 
mea. 11 Los att'"ibutas de tietTa se acomodan, poi .. país y las del cielo, 
si quiei-·en, enb'"e nubes. Adót"nase can sc::wafines y con ángeles 
entei-·os que tienen algunos atr-ibutos." Sugiet'"e que Lambién puede 
t"ep1·esentaYse 11al dr-agon enemiqo" si así lo desea el pintot'". <77). 

Sin embar-go, desde el siglo XVII empieza a desapar-ccet" esta t"epn~sentacian, 
suplantada esta pot,. la vi bar' a o ser"piente, aunque a veces se ami tian ambas. 
l'.J.1·a t.::!nt:onces el tt'"'adicional c:oru.:epto que se te111a de la Pu1·ísima, con 
c.:i1·óctet· apocalíptico, se compt"ende ahot ... a cómo a Mai-·ía, que es la rrujc.?t" 
anunciaL1a desde E:!l mismo Par-aiso, la que había do aplastar· la cabeza de la 
t~e1 ... piente. Es la nueva Eva que i-·epa1··ar-d. los daños causados µ01" el animal. 
C/8). y +ungit•á i:omo co·-t"edentrn·a de la hcu11anidad. <7'il. 

Ahot'a bien, la imágen de la Pu1·ísima Concepción de la pm·tada que nos 
ncupa, tiene un aspecto un tanto estereotipado y n.~cuet,.da la maruFactUt"a 00 
ott·as imágenes ubicadas en ot1·os r·etablos estudiados antot'iorniente. No 
ulJslünte, inani fil~sta qut! su autot· obser·vo e11 su cuecución las nonnas dadas 
quiza en ulgún tr-atado como el de Pacheco o el cJt: í-r·ay Juan Yntet"ian de 
l·\yal.:i <173(Jt·) o de ot1·os, pe1·0 tambión cabe la pnsibilidarJ de que pudo 
habet·se inspirado en algún g1·abado. La escultur·a 1·ep1·esenta a una .iuven 
en act.i tud cie t"ecogimiento. Tiene la cabeza descubiet"ta, como símbolo de ~iu 

vi1·ginidad. (80). O quizá pudiet .. a ser- una t .. eminiscencia del a1 .. te gótico 
·flanll.2nco, que impuso, en su tiempo~ esta modalidad. (81). Tal vez tenga su 
01·iyen en una antigua t1 .. adición judia y et--istiana, en la que Unicamente las 
doncel las o ví1 .. genes se lefi per·mi tia pt·esenl.:ir-se en pübl ic.:a -::iin velo. Una 
vez casadas o cansagYadas el Dios, se tenían que cub1·ir- con el velo. <82). 

Una cabel ler·a la1 .. ga y ck:lt""acia cae, suelta sobr-e los ilombr-as y la espalda de 
la lrvnaculada. El YostYo ser-eno y digno tiene las mejillas sonYosadas, y la 
mi1·.J.d..J. dit·igtda hacia abcljo. Las manos delicadamente unidas sobve el pecho 
v vit·adas hacia el lado izquiC!Ydo, mientr-as que ül Yostt'"o esta dit .. igidCJ 
1 iqe1·.:imente hacia la den~clla, ln que ~Jugiet'e la actitud de ot .. acidn. La 
Virgen esta de pie sobt'"e la luna roenguante, y tr·es quet .. ubines a sus pies, 
ap.:i1·cntu.11 !:-losteneY"la en el espucio. Por-ta una túnica de ·fondo blanco, 
IJ<..•ll.:>111E!nl"' C?stofada o pinlada con g1·andes f'lot'es do.-adas, tal corno lo 
.:.u:onsejt'> Ytl:?t"icin de Ayala: 

"Pi nlosela, pues, con un.:> túni i:a blanca y 1·esplandeciente, bot"duda, 
si as i üe quiet'"e, con flot,.E:!S de 01 ... 0ª 11 C83). 

-270-



lo inte1·esante es que Ja túnica de la vi.-gen tiene en el escote un cuello 
clr, ancho col la.- radial, las mangas largas y ajustadas de la túnica, rem.:itan 
on pui'lfJS igualmente ciYc.lllat'"es, plisadas y t"""ematados con delicadas encaje.e, 
dorados. Este cuello y los puños ci.-culares y radiales pudie.-an ser 
nami niscencias de uquel los escotes y puflOs adon1ados con r-ayos o Fl.:.1.m.J.f3 que 
lucian algunas imágenes medievales, que representaban a la Doncel la del 
Templo o a la Vi1·gen de las Espigas, CB'fl. En la colección Araneta de 
11ani la se encuentt-a una escultura bar.-oca de la Im1aculada, que luce ado.-
nos. similares a estos en el escote y en los puños C05>. 

Un amplio manto envuelve la figu.-a de la Virgen de izquie1·da a de.-echa, el 
t.:ual pat'"ece agitar-se en un apat .. ente viento, mediante voluminosos pliegues, 
·frente a su cue.-po. El manto luce un diser10 f101·al dorado sob.-e un fondcl dc,
colo1· ·azul t.P.nue y una cene-fa dcwada, de motivos geométl'icos, pe.-fifa. la 
prenda. El reverso de la misma, o fon·o, es de color cat,.m:ín con un discYetO-: 
dilM..tjo 00 pequeños t'"omlx1s simulando una t'"ii:a tela de_damasco, tan PreCiddO':, 
y del . gusto de aquella ban·oca sociedad, como también lo son los' at'.etC'ls. · 
cfrcula1·es que ado.-nan los lóbulos de las 01•ejas. 

El · 17 de julio de 1767, Carlos 
Conc•1pción, pati·ona de España y 

· d€,c.-eto, se fomentó y se expandí ó 
de la Vfrgen. 

J II de España ooclanj a'· la Irmac~l~da 
de las _Indias. C86l. En vi1·túd :de este 
al culto y la devoción a esta advc:icaciori 

Estu celestial "Reina 
let.mía lau.-etana C87l, 

de los Angeles", 
que dice que 

como alaban a la Vit"gen en la 

11Los mismos Ct.ngeles conocen esta exelencia de María y pov tanto la 
si1'"van todos cano a su Reina. lGk.J.ién, pl"'egunto, anJnci6 a Mat .... ía la 
Mate.-ni dad de C.-isto, sino su angel custodio, el angel San Gab1·iel? 
¿_Quien avisó a José que huyese a Egipto con Ma1·ía, si no un ángel? 
¿Quién anunció a Ma.-ía su mue.-te si no un ilngel? ¿Quién ·Finalmente 
tt-asladO la casa dr2 Nazat·eth desde Galilea hasta la Italia, sino los 
án(leles?" <BBl. 

Li\ Irvnaculada está , .... odeada de seis a1·cd.ngeles, tal CO{f)Q lo menciona el 
citado Inventar-io. Sin embar-go, considero que eran siete, ya que son siete 
los a1··cangeles que constituyen este g1·upo. Es posible que. el séptimo 
arcdngel estuvieya ubicado sobr-e la peana que se apoya sobre los t'"oleos 
enc:ontt·ack:Js justc'.lffiente al centt·o del claro de la ventana. 

Los angeles en el Cristianismo son set""es intet'"mediarios entre Dios y el 
mundo.Son set"es pu.-amente espirituales, dotados de un cue.-po etér·eo, aer·eo, 
pei-o snlo pueden toma.- de los homb1·es las apa1·encias. CB9l. Esta concepcion 
antt-opomOYfica tiene sus ovigenes en las cul tuv·as ot·ientales, 
p1·incipalemnte en el mazdeísmo pet-sa. <90>. 

Los .;lngeles desempeñan pa1--a Dios las funciones de ministros: mensaje1·as, 
gu.::u·diürEs, conc:i.J.ctot'"es de astt-os, ejecutor·es de las leyes, pt·otectores de 
los ele9idos, etc. Están or-gani2ados en jet"at"quías de siete ót·denes, de 
r1Lleve crn·os o de tves b-iadas. Su jet'"drquía está vinc.:uladd con lu 
p1·0:·.:imidad del t1-ono de Dios. Forman, adefnás, el ejét,.ci to de Dios, su 
c:a1·t.fl. su casa. T1-ansmi ten sus oc1enos y velan sobn? fJl mundo. Los angolP.G 
son mencionados frecuentemente en la Biblia y tienen un papel impo1·tante. 
(91 >. DQ las jn1-at·quíc15 angél leas se distinguen los a1-cángeles que son los 
u'11cu.s que se conocen po1'" sus nornb1-es pet'"sonales. Los teólogos r"ecorocen 
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oener·almente a siete de estos, los que se mencionan en las Sagradas 
Csct·i turas: a Miguel y a Gabriel se les conoce a tt·avés de los eser! tos en 
al Libr·o cJe Daniel, mientras que a Rafael se le cita en el Libro de Tobías. 
En el libro apocrifo de Henoc y en el cua1·to libro de Esdt·as se refiere a 
U1'" iel. Los tnas nombY"es ...-estantes val"· ían según las f'uentes: a Basaquiel 
t,1mlJién se le conoce como Mal tri iel, a Jendiel, con11J Japhiel, a Seal ti el, 
cano Zcadkiel. En algunos textos se nombt•a a Pel iel o Raziel, en vez de 
algunos de los t1·es arriba mencion.:idos. (92>. 

i•liguel signiíica "G>...iien como Dios". Es pt·incipe de las mi 1 icias celestia
lt~s, venceday de Lucirer, pr-otecto1·· de la Igesia, es invocado en las tenta
ciones y en la hora de la muerte. Sus atributos son el pendón, la lanza, 
una balanza con la que pesa las almas; ·Fr-ecuentemente se le r-epyesenta com
batii:>ndo a Luzbel. (93). Suele t·i:>p1·esentarse de pie sob1·e cabecillas de án
gr2le5 o nubes. <94>. Su atuendo en el n:xnclnico y p1--incipios <.Jel gótico, e...-a 
una túnica lavga, ce~ida a la cintut·a o una dalmática. A pat'"tir- del siglo 
XIV se le t'"ept'"esenta vestido de guen·""et·o de la epoca; más tat'"de ostenta una. 
crn .. aza de ct·uzado, f'Y"ecuentemente con diadema o corona en las sienes. C95>. 

Gab .. ·iel quiere deciY ''runcio o mensajetTJ y í-ot·taleza de Dios''. Es el .:lngt~l 

de la Arunciacion y el de Ja Natividad. Sus atl'ibutos son: El palo de rnen
~aJt:wo, la vat-a de azucena, el dedo índice levantado en actitud de l1ablar·; 
en ocasiones lleva una fi lacte1·ia desplegada con el texto de A\E l'll·lRif1. 
l96l. También puede mcstt·ar una 1 interna o un espejo, con10 simbolos de la 
put·eza de la virgen, que aluden a la Inmaculada Concepción. Gene1·allfl€!nte 
viste túnica lat ... ga y ceñida con mw.nto o sin él; en la nJ<nánica luce a menu
Llo una dalmática. Se le 1·ep1··esenta jóven, imbe1·be, con cabe! lo la1·go y 
t"ubiu, A pat-tir del siglo XV, se le udot~na con un.i diadema y c~n ocasiones, 
po1·ta el alba y la casulla sacerdotales. (97). 

l"'acl1eco, en su tratado, yecomienda pintat'" a los dr1geles: 

en edad juvenil desde 10 a 20 años, ••. [esta edad) 1·epresenta 
la f"uet'"za y valrn- vi tal que está siempt .. e vigot"'oso en los ángeles, 
mancebos sin barba . . . de l1enrosos y agr-aciados , .. ostvos, vivos y 
r-esplandecientes ojos, aunqu8 a lo var-oni l, con vat'"ios y lustr·o~cm 

cabe! los, 1·ubios y castar•Js con gal lat·dos tal les y gentil composi ·
e ion d.::! miembt-os, at'"gumentos de la belleza cJe su se1- •... " <98>. 

Ha Fa.el. quiet .. e decir "medicina de Dios". Bu nombt-e alude al pasaje bíblico 
Tol>. V y VI, en ol que Ra·fael acompañó al jóven Tubías y ves ti tuyó la vi5tu. 
de su padve Tolit, mediante una escama de pescado. Sus att .. ibutos son un 
pez o un ni río al que conduce de la ni.::ino, o seu a Tol.Jías. Si se v-epn·1sent.a 
como pet .. eg1 .. ino, sostiene un bot"'dón y una cancha adot .. na su pecho. Suele 
l leva1· un tdl"'VO que sugiet·o contene1- medicamentow. Desde la Edad l"ledia 
suYge el concepto del Angel de la Gua1·da. Rafael es angel custodio supt·E!lno, 
y custodio de la humanidad. Se le 1··L~p1 .. ~Jsenta vestido cori la dcJ.lmó.tic:a 
Ui.:iconal o con una capa de viaje o simplemente con una túnica ceñida cano 
!31 fuel"'a pet·egYino. Con potentes c1la.s y 11ennasa cabellet'"a. 

Ut .. iel significa 11 1-ueya de Dios". Fue el p1 .. eceplo1·· de Esrit·ás, poi· lo que se 
le 1·fJpt .. esent.:i blandic~ndo una espacia FlamígeYu, a la entYada dt:?l P.=:waíBo. 

8a1·.:iqt1iel es "adjunto1· o bendición de Dios". Fue quien, en fot'"ma de una 
91·a11 columna de fuego, condujo a los üwael itas en el Exodo. Su atributo 
son las ·Fln1--es, t'osas blancas. 
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:n. Uno de los at'"cd.nge1cs cb la. µ01-tada cb la Inmaculada Concepción . 

. JeucJiel, "r-eIT11..1nEwadc:w 00 Dios 11 y pt'"é!Ceptot'" de Sem, lleva como ab" ibuto Una 
cm·ona y un cett·o. El 1·ecompensa o castiga. 

r'>0altiel ,¡lgniflca "lntercesrn· cJe Dios". Fue el ángel que impidió, que 
Ab1-aharn sacrificara a su hijo Isaac; su at.-ibuto es el incienso,· C99l o 
t:ionre las manos Juntas en actitud ele ot'ación. C lC'.Ol. 

Cn el arte awopeo es .-a.-o encontt"ar la 1·ep1•esentación de siéte .arcángeles, 
ya 4ue en el Concilio cJe Lett-án (17'17>, la Iglesia limitó el culto a los 
t.1·c~s prime1·os angeles, ü. sar:--i Miguel, san Gab.,..iel y a san Rafael. ·sin em
b.:1r·ga. el culto a los siete subsistió, de tal mane1·a que en el -ar·te riovo
lliGpano ce encuentra con ciet'"ta f1·ecuencia ·la rep1·esentacióÍ1 de este gt·upo 
•1nqí:?l ic.:n. Pot,. ejemplo, P-n la F'at::11ad.u. ru-incipa.l del santu.a1-ir:> d.e Oc:cJt.lán, 
rt.'lxcala, se ubica la Inmaculada al centro y frente al Vilno de lil ventana 
1J.!l 1:01··ci, t•odeacJa de los /'.\1··cáng<0les, dos de cada lado, en el c:u•~•·po rle la 
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pm·tada y tt"es en el tímpano. El conjunto está col'"onado poi'" un triángulo, 
símbolo de la Santísima Trinidad. El l'"etablo dedicado a Ja virgen del 
Pi Ja1·, en la iglesia de Santa Prisca, de Taxco, pl'"esenta una distribución 
similal'". San Miguel At'"cángel, en Ja cúspide, pt'"eside el gl'"upo. (101>. En Ja 
Catedral Metropolitana, en la Capi ! la de Jos Angeles están t'"ep1·esentados 
Jos siete at'"c<'lngeles, en -fot'"ma de estupendas esculturas estofadas y poli
ct·omadas. ot,,-o ejemplo es la po1-tada inte1-na, estucada, de Ja iglesia del 
Cat'"men, en San Luis Potosí, donde destacan, entre la vib,,-ante ovnamenta
ción, las -figu1·as nai-f de Jos arcángeles. 

Estos espít"i tus angél leos también han sido •·epvesentados en pintw·as, corno 
en un cuadro que existe en la iglesia de san Antonio en Quevétaro. Este 
está dedicado a las ánimas del Purgatrn·io. Los siete a1·cángeles con sus 
at.-ibutos están integrados en una corte celestial y asisten a los santos 
pat.-onos a vescata,,- almas. (Su autor fue Gvego.-io Rome,,-o, y quien fechó la 
obra en 1728>. 

Basándome en Ja ubicación relativa de los at'"cángeles en algunos de Jos 
ejemplos, considero que los tt""es arcángeles 11 oficiales11

, o sea, san 
Gabl'"iel, san Miguel y san Ra-fael, son los que se ubican en el tímpano de la 
povtada de Salamanca que se describe. Quizá Gabriel a la devecha, Miguel 
(hoy cJ<,sapat'"ecidol, al centro, -fvente al vano de la ventana, y Ra-fael, a la 
izquievda. Estas dos esculturas son exentas y p,,-obablemente la de san 
Miguel también lo -fue. Los cuatro a1·cángeles restantes, en el cuerpo de la 
poo·tada, tal vez rep,.-esentan a Uriel, Baraquiel, Jeudiel y Seal tiel. Estos 
últimos, como ya se explicó, sólo pvesentan Ja pavte -frontal de la -figul'"a 
adosada a la super-ficie del medallón, por lo que se obtuvo la apariencia de 
un alto relieve. Po,.- Ja posición de sus cuet'"pos y de sus extt•emidades, se 
puede suponer que cada uno portaba su atributo. Están ataviados a la usanza 
g1·eco-.-omana, es decir, una túnica lavga abievta, y más co.-ta al -f.-ente, 
con una especie de blusón, sobrepuesto, ceñido a la cintura; calzan 
polainas. Las vestiduras lucen ricamente policromadas y estofadas. Las 
grandes alas blancas, extendidas, los destacan del -fondo dorado. Sus 
cabellevas son abundantes y covtas. 

Consta en un libro sobve 
cet'"emonias de la Iglesia y 
agosto de 1758, que 

liturgia, llamado E:..l~~p~o~r~g~u~e=--~de""-~t~c~J~d~a~s,__~l~a,..s 
sus Mystevios, publicado en Cádiz el 13 de 

" ••. en las -festividades de los Angeles, usa la Iglesia del color 
blanco; porque symbol iza la pul'"eza, y resplando.- destas inteligen
cias sagradas: y consta en todas las apariciones de los ángeles, se 
han mani-festado vestidos de blanco para todas las empt'"esas, que han 
sucedido." <102>. 
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61. El retablo de la Virgen de la consolación o de la· Cinta 
y de Santa Rita de Casia 
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6. 7 sl retablo dedicado a la Virgfill de la Consolación. o a la Vi>"9'ª-Q_dg 
L;>_ C1nt~ a santa Rita ele Casia. 

lnventa1-\o ele 1852: "Altar de Ntra. Sr-a. de la Consolación.- En el 
nicho principal esta la Sma Vit·gen nueva sentada en una riube de 
madet"a, el Tunico es de lana de plata con galones de 01"0 a la 01·i ! la 
tanto de abajo como ele las mangas y pecho y también tiene encage en 
la 01·i l la las mangas, el manto es ele gros nevado tambien con galones 
a lcl 01--i l la, el sinto es de tet'"c:iopela bat"dada con or·o, el el -pes-· 
cuecito tiene cosa de seis hilos, de pet'"las falsas, tiene sar-c-illos 
de metal arnal'"i !lo, cabe! le1·a de pi ta, toc'1 ele y co1·nna de plal:a 
dorada y antes e1·a del niño antiguo de S1·. Sn José. En la rnani ta 
det·echa tiene ott·a cinta de tet"ciopelo brn-dado de m·o. El Sto. niño 
tien un tuniquito de punto, adot"nado de lo mismo, con fondo de colm· 
de vasa esta fijado con un galonci to de rn-o, y tambien tien en la 
manita, un cinto de te1·ciopelo, bot"dado de 01·0. La Srna Vi1·gen tiene 
en lo intet"iot" camisa y enagctas, y el Sto Niño tiene también 
vestidito blanco". 

"El nicho tiene un[osJ vidrios cabales con la dife1·encia de qe uno 
de ·Jos del fl'"ente es corriente y los demas t•omanos y está adovnado 
de at"co de flot"es y dos t"ami l letes ele id. Dha imágen la mando hace.
N.M. Po. P Mtt·o Pt- Ptvl. F1· Doni-facio Muí'ío2 y se estr·enó el año 
pasado (1851)." 

11 Tambien hay ott--o ni ello, y en el esta Sta Rita cuyo t1abi to es de 
tm·ciopelCJ bot"dado de rn·o, la toca de estopi ! la y el velo de l'"azo 
negro bordado ele ol'"o, la espina que tiene en la f1·ente es de pied1·as 
Cot"t··ientes, su diadema de plata en la maní ta de1--echa tiene un Sto. 
Cl"isto chiquito de metal, y en la izquie1·da una calabe.-a de rnade1·a y 
una palma de plata. Tiene camisa y enaguas y unos rnanqui tos blancos .. 
!'\l pie hay otvo Sto. Ct"isto de metal ama1·i l lo que sit"ve para deci1· 
misa, a los lados tiene sus dos muchchac:hos vestidas de tafetán de 
azul y mayado, tien un at"·co de floYes, dos t·arnilletes y ott·as vat'"ids 
1·ositus." 

"La peana es de mader-a -fina tiene todos sus vidt"ios cabales, sdlo a 
un ct1iqui to le falta una esquina y toc.bs son co1,.rientes, tanto la 
santa como el nicho los mando hilce1· N.M. r~.P. Mt1·0. Fr. Silve1·io G." 

"An·iva del nicho pt"incipill esta ott·a Sta. Rita bestida de talla y 
en todo el crn·atet"al hay ot1·os cuat1·0 pasajes de la vida de la 
santa. La mesa es Yepison, t1ay dar:; candele1··os de metal am.:iY'i l lo dQ .-1 
cuat.-o fijadas en ella dos 1·arnilletes de o de 1, un att·il de madeva 
fina y dos tabler-itos uno del Evangelio de S. Juan, y ot1·0 el Psmo 
labilbo al pie de la mesa una ta1·imada a t1·es vat"as con su al fornbra 
de get'"ga ruevos, un poco mus gYande y una campa.ni ta. 11 < 103). 

Este t·etablo se ubica, adosaOO al rouYo rn--iente de la segunda seccion <de 
1k.11·t.e a !.5Ut'") de la nave de la iglesia. Ocupa el espacio entt·e L:i.s dos 
pvtmet·as pi lastt'"as y el del luneto. En este se abt·e el vano 1-er.:tangulat· y 
un esviaje e.Je una de las ventanas. 
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61. Escultu1·a 62 santa 1·ita de Casia. 

El ..-elablo es anásti lo. Consta de un r-odapié, un banco, sobre el que se 
apoya un sola cuet·pa. Unu vigo1··osa c:on1isa volada destaca el 1 ími te entt·c 
el cucwpo y el tímpano semici..-cuL:u·. Al centt·o de este se den-ama la luz 
111r.ituti r1a poi· la vP.ntana, i lLUTiinando el , .. etublo y pat"te de la nave. Dos an·· 
cl1a'3 pilastras-medallon at·namentales ma1·can la unica calle de este 1--etablo, 
que constituye su eje centt··al. 

L:.io escenas 1·ep1 .. esentadas en este retablo, tanto en 1--el ieve, como los 
t.:onjuntos de imci.genes exentas, aluden a la vida de Santa Rita de Casi.:i. 

L:n el banco se local iza el altat·. Su base es de -fo1·ma bulbosa. Una mol dut·as 
1.1. ma1··c:an, en ser:cionee a gajos, los que está 01··nack:1s can u1it.1fü golfies d.:! 
t1ojarasca. La tabla de:.! la mpsa~no ~f? . .la·o1 .. iginal. 
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El altar está adosado a la parte central del retablo, cuyo panel está 
.-esal tado y llega desde la mesa del al ta•· hasta la g.-an cornisa superior. 
El tablero tiene el ancho de la ventana. En el banco, sobre la mesa del 
al ta1·, se proyecta un fanal ligeramente trapezoi da J. En este se encuentra 
la efigie de Santa Rita, muy retocada y las figu.-as de dos niños vestidos a 
la usanza del siglo XIX, que rept·esentan a sus hijos. Por el detalle de la 
vestimenta de los ninños se deduce que estas imágenes datan del siglo 
pasado. 

Sobre el fanal, en el cuerpo del retablo, se apoya otro, de mayores dimen
siones. El fondo, en su interior, simula un co.-tinaje dorada. La vitrina 
•··esguarda a la virgen de la Cinta, o de la Consolación. Es una imagen 
exenta y de vestir. 

Unas franjas ornadas con rocallas, sirven de marco al fanal. Una peana de 
fornia t»apc~zoldal, ornada al frente con un quer-ubin y con nubes, se apoya 
sobre la parte superior del fanal mencionado. La peana sostiene una 
escultura exenta, de tamaño natural, de madera policromada, que representa 
a santa Rita de Casia. La efigie se destaca del fondo dorado del retablo, 
que en esa sección sinula un pesado cot"'ti11aje dr-apeado. En En la paYte 
super·ior- r-emata en una galet'"ía ornada con guar-damal letas y bot""las o 
goteras. Al centro, y en la pa1·te superior del cortinaje, un golpe de nubes 
blancas perfiladas de dorado, acentúan la impo1·tancia de la santa, y 
consli tuye un elemento de equilibrio de composición del .-etablo. La 
escul tu.-a recuerda a las imagenes del retablo dedicado a Santa Monica. 

Ld supe1'"ficie de las pi lastras que mat"'can los ejes laterales, estan vica
mente o.-nadas. El fondo está tallado con un diseño que simula hile1•as de 
pequeñas hojas imbr-icadas. A nivel del banco, ambas pilast..-as-medallón 
lucen una base ornada con molci.was de t.-ayecto1·ia mixtilínea y festones de 
ft~utas y Flo1'es, dYapeac:bs de paños, tt ... as los cuales se asoma un r-ostt'"O de 
niño. Todo se complementa con rocallas en fo1·ma de S y de C. 

Sob1·0 la crn·nisa de la base del lado no..-te se apoya una escul tu.-a que .-e
p1·esenta a san Agustín, de hinojos, ataviado con su hábito negro y cinturón 
clcwado. Las mangas anchas y largas, caen hasta el piso. Está en actitud 
01·ante o de diálogo, con Ja cabeza 1 ige.-amente inclinada hacia un lado, y 
los bt"azos extendidos. 

Sob.-e la misma co.-nisa del lado opuesto, se ubica la imágen de bulto, po
siblemente de santa Mónica, (ya sin atributos>. Está hincada y luce el 
h.lbi to agustiniano, pr-opio de las religiosas, como se explicó, al desc.-ibfr 
ntt·os retablos. GU!zá estas escul tu.-as o.-naban algún ot.-o .-etablo a 
ju,ga1· por la posición y el tamaño de las figur-as. 

La o.-namentación que lucen los ·Fustes de las pilast.-as-medallón al nivel 
del cue..-po del retablo es de llama..- la atención. Cada una de las pilastt·as 
está on1ada en la pa1·te infe1·io..- con un gran medallón, integ.-ado y 
sobrepuesto, cuyo mar-co sobrepasa las a.-istas de la pilastr-a. En cada uno 
ele los meda! lones se .-ep1·esenta, en al to relieve pal icr-omado y drn·ado, un 
pasaje de la vida de Santa Rita. 

La t"ept'"escntacón de escenas en t'"el ieve ro son nuy -fr-ecuentes en Yetablos. 
Recue1·do algunos, ubicados en la iglesia de santa Clara, en Que.-étaro, y 
t;on los medal Iones sobve el c:or-o bajo, que ...-epn3sentan loG tres votos que 
hacen las 1·el igiosas. Además, «ecue..-do un cuad.-o en 1·el ieve en el t"etablo 
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mayo1· de la iglesia del ex-convento agustino de Mezti tlán, Hgo. y que 
1·ep1•esenta la adcwación de los Reyes. 

Volviendo a ruestt"o t"etablo, en el medallón del lado not"te se p1·esonta el 
momento en el qLte la santa es conducida mi lag1·osamente al convento bajo el 
patt"ocinio de San Agustín, de San Nicolás Tolentino y de San Juan Bautista. 

En el óvalo del lado opuesto, el a1·tista plasmó a la santa en su lecho de 
muet"te, acompañada de dos t"eligiosas y la Vit"gen de la Consolación. La 
01·namentacion se contir>.Ja en la pa1·te supet"iot" del medallón. Las moldu1·as 
fót'man una especie de eslabón mixtilíneo, cuyo centt .. o se ve decorado con 
una venet"a y un quet'ubín. Este elemento está unido a ott'o, fot"mado pot" un 
pat" de t"oleos encontt"ados y 1·emata en una cm·nisa y en un golpe de follaje 
y ·festones. Esta sucesión de elementos pat"ece colgat" de la cot"niGa 
pt"incipal, a manet"a de un gt'an pendantif, adosado a Ja pilastt"a. El o.-nato 
~-je complementa con ot...-os tYes quer-ubines. 

El paramento o fondo genet"al de esta sección del t'etablo, asi como el del 
tímpano, consiste de un diseño de tipo petati l lo o damet'o, dispuesto 
diagonalmente. Estos t'ecuadt'os están forn1ados poi· una set'ie de ocho bart"as, 
oYn.:idas con pequeñas incisiones, que van al ternancb su dir-eccion. Sobre 
esta supet'ficie, unas r·ocal las, espa1•cidas ot"denadamente, complementan la 
decot"aci ón. 

La vigot"osa cornisa que se pt'oyecta exage1·adamente hacia el ft'ente, se 
inte1.....-umpe al centr-o, con un par de roleos encontt~adas, vematadas con una 
venet".:i. El intt'ados de esta cot"nisa está decot"ado con hi le1·as de pomas o 
pet'las. 

En el tímpano, a cada lado 
sa forma una amplia peana 
cada lado se pt'esenta un 
per·sonajes son escul tuY"as 
natu1·al. 

del vano de la ventana, un saliente de la cot"ni
que sit've de apoyo a un pequeño escenat'io. En 

momento culminante de la vida de la santa. Los 
exentas, de madet'a polict"omada, quizá de tamaño 

La escena del lado sut" t"ept"esenta a Santa Rita, hincada, al pie de un ct'u
cifljo, t"ogando a Ct"isto que le conceda compat"tit" los dolot"es que El pade
ciO, al set" cot"onado con espinas. Cu.-iosamente la figut"a mit"a hacia la nave 
y no al ct"ucifiJo. El fondo simula un cot"tinaje dt"apeado dot"ado, que t"emata 
en una galet'a pet"filada con guat"damalletas y gotet"as. La galet"a pende de la 
cut"vatut"a del mat"co modu1·ado del tímpano. Sobt"e aquel la, en la par·te supe
t" iot", se destaca un golpe de rubes blancas, delineadas con pet"fil dot"ado, 
en cuyo centr·o se apar-ece ob'o quet'-ubín. 

Del lado not"te se t"epite la escena. Sin embat"go, el Ct"isto tiene el bt'azo 
denocho despt"endido de la Ct"UZ y la santa, extasiada, t'ecibe la estigmación 
en Ja ft·ente. El fondo del escenado es simi lat· al del lado opuesto. 

La ventana quedó integt"ada a Ja composición genet"al del t"etablo, ya que las 
supe1·ficies del esviaje del vano se fot"t"al'on con madet"a dot"ada y tallada, 
coHKJ el mismo ~etablo. 

El tímpano t'emata con un pt"orunciado resalto, ot"nado con un quet"ubín y un 
pe>queño angel. En la pat·te supet"iot" apat"ece ott"o golpe de nubes y un quet"u
bin, sC?majante a los anteriores • 
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lconogru~ía e iconología. 

La im.lgen que representa a la Vi1·gen de la Cinta o dela consolación es una 
escultura en posición sedente. La Virgen sostiene en el bt•aza derecha al 
.niño .Jesús. Las f'igut·as lucen vestimentas de tela y están coronadas. Ambas 
sujetan un cintu,·ón agLlstiniano. De acLtenJo al Inventario arriba citada, la 
esc1.Útura es del siglo XIX. Es de bllena calidad. 

El culto a la Vi1•gen de la Cinta o de la Consolacion tiene SLlS orígenes en 
lil nan·acion apocrif'a, atribllída al pseudo José de Arimatea, la que relata 
el t:t·ánsito de la Virgen María a los cielos. <104). La leyenda en términos 
genewales es cama sigue: 

C1·isto envía a su madre, un ángel qLle le anuncia su próxima rnuowte. La 
Vir~en solicita, antes de su -fallecimiento, la pt·esencia de los Apóstole~, 
disGminados en su misión por todo el mundo. En f'omra milagrosa, son trasla
dados los apóstoles de Jesús a través de los aires, al lado de la agonizan
te Mat"ia. En el momento de su desceso, se aparece Crista enmedio de sus 
cJiscípulos, pa,-a recibi1· el alma de María, la que es tt·asladada por los án
geles al cielo. Unos judíos tratan de evitar el entien·a de la madi-e de 
Dios; a uno de ellos, que t1·ató de toca1· el cadáve1·, el ill"cángell San 
Miguel le cet"cena las manos. El cuerpo de María es, al f'in, sepultado 
exlt"ürn_n .. os de Jerusalén. Uno de los doce apóstoles, Tomás, no llegó a 
tiempo, ni al deceso de la Vi1·gen, ni al entierro. En el momento en el que 
el estaba celebrancb la misa, fuet .. zas sobr-enaturales lo aY"t-ebataY"on y lo 
tr-anspoytat"on poi-- los aiYes a Jet,.usalen. En la tt"ayector""ia, vio a la vi1 .... gen 
M.:i1·ía en su asunción. Tomás le pide su bendición. La Virgen le da '5U cintu-
1·ón, con el que los apóstoles habían ceñido la mortaja. Cuando a1-ribó Tomás 
a ,Je1·usalén, f'ué amonestado por Ped•·o, por su f'al ta de f'e, y prn· la ·falta 
de atención hacia la Vi1·gen. Tomás pidio le mastra1•an la tumba, para 1-endir 
culto a los ,-estos mortales de María. Sin embargo, al l lega1· a la tumba, 
esta estaba vacía. Pedro cDTUnico a sus compañeros su hallazgo. Nuevamente 
Tomás es 1·eprendido por Pedro por su f'alta de f'e. No obstante, Pedt'o visito 
la tumba acompañado par los demás apóstoles, y en ef'ecto, la encontraron 
vacía. Fue cuando Tomás ..-elató su encuent..-o con la Virgen en los ail'"es y 
mostró el cinturón que le había obsequiado, las apóstoles reconocieran el 
cintu1·ón, con el que habían ceñido la ma..-taja de la Virgen. 

Estos relatos de la Asunción de María, en cuerpo y alma, se dif'undie1·an 
1·ápidamente en el mundo ci-istiano. (105), y como ya se citó, f'ue el tema 
que inspi..-ó a santa Mónica y a san Agustín, pa..-a el diseño del hábito que 
usa..-ía su comunidad, y más tarde, la ot'"den agustiniana. Asi lo mencionan 
varios auto,-es, y el Libro de las Incl.Jlgencias de la Correa, impreso en 
Roma en 1587, de orden del Padre Cieneral de toda la Religión ..• 

" .•• del vestido de la Vírgen y correa con que anduvo ceñida ... 
hace ·fiesta la Iglesia Griega en dos de ju! io y en partícula de la 
correa ... " (106). 

Q..iizá también se le denomine cama la Vi1·gen de la Consolación, dado que 
ascendió al Cielo, en cuer-po y alma, sola pudo deja1· a los tristes y 
afligidos apóstoles, su túnica y su cintw·on, cama reliquias y coma 
consuelo y los fieles devotos a esta advocac:iOn tal vez encuentt-""en 
consuelo, -fo1 ... taleza y espet"anza, cOíOO inteY"ceso1--a que es, ante Dios. 

Al menciona1· las reliquias de Maria, cabe aclarar- que, ya desde el siglo V, 
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se ·creía en "la Asunción de María, pot ... lo tanto, nada más se podian contar 
cbmo 1·el iquias, los objetos que supuestamente estuviei-on en contacto con 
el l.3 o que hubier-an sido de su uso personal. Así se vener-a1·on un sirúmero 
de objetos, como son la piedi-a en que se sentó la Vit'gen para descansar en 
<!l vi aje a Belén, misma que más tarde fue uti 1 izada como pied1·a pa1·a un 
afta.- en una iglesia en Jei-usalen. Otros objetos de devoción fuei-on la 
canasta y la Jan"a que se encontr·aban junto a Mat"ía en el instante de la 
An.mciación. Entt·e muchas ot.-as .-el iquias que se guardaban en Je.-usalén, 
estaban el cinturón, el que está .-elacionado con la leyenda de santo Tomás. 
No obstante, esta Vir-gen, se vene.-aban mas tar-de en la iglesia de Theotokos 
cint.u.-ón y el vestido con el que supuestamente fue enten·ada la en 
Constantinopla. En la cr-eencia popula.-, estas p1·endas-.-el iquias e.-an 
mi lag1 .. osas, pr-otegían a la ciudad de los enemigos y de lan catástr-o-fes 
natu.-ales, como de los temblo1·es y de muchas ott·as desgr-acias. C 107>. 

Pat"a fonentav la devoción a esta advocación mar-iana en la Nueva España, se 
engio canonicamente el cuat.-o de septiemb.-e de 1689, la cof1·adía de la 
Gugrada Con ... ea de NJestr-a Madt"e Santísima de la Consolación'' en tDdas las 
iglesias de a r.-ovincia agustiniana, ag1·egada aquel la a la P.-ima P.-ima.-ia 
de Santiago de Bolonia el diez y siete de ma.-zo de 1689, como ya qLiedó 
mencionado en un capítulo anterio..-. C 108) Fr-ay Juan de G.-i jalva también 
menciona este hecho en su c.-ónic:a y acla1·a que el papa Gr-egm·io XIII, en el 
año de 1579, unió la co.fr-adía de la Cinta a la CO"fradía de Nuest.-a Señcwa 
ele la Consolacion en una sola. C109). 

El bello 1·etablo qye nos ocupa, también está dedicado a una santa agustina, 
nnntri ruta de Casia, viuda .. ComcJ ya se mencionó, es posible que el avtista, 
autot" del 1·etablo, .fundamentó los motivos histo.-iados y quiza hasta los 
or·namentu.les (cana lo sugier-en s~r los pendanti-fs o relicar·ios) en los 
,-elatos de alguna Ch.-onica Espi.-1 tual Agustiniana, pa1·ecida a la fuente de 
la que extt"aje el siguiente relato•. 

Según dicha Chr-onica Espi.-itual Agustiniana, la santa nació en un pueblo 
llamado Rocaposena, cerca de Casia en Unb..-ia, Italia, el 22 de mayo de 
1457. Desde su infancia se distinguió po.- sus virtudes. Su mayo.- anhelo .fue 
el de ent.-ega.- su vida a Dios. Muy a su pesar y contra su voluntad, sus 
padr-es la casar-on cuando contaba con diez y ocho años, con un hombt'"e Yico, 
P"'""º violento y de mal ca1•ácte.-. Su infeliz y marti.-izante matt·imonio d<.wó 
diez y ocho años. Su esposo mur-io violentamente a manos de sus enemigos a 
quienes el la per-danó .. Temer-osa de que sus hijos, una vez mayor-es, pudiet"an 
vengayse, rogó intensamente a Dios, que si -fuer-a asi, mejor seYía que los 
t'"ecagiera, y t"ogaba así: 11 

•• • suplicoos que, si mis dos hijos 11an de vengat" 
l.:i mue.-t8 de su pad.-e, les co.-téis el hilo de la vida. más vale que pie.-dan 
el cue.-po, que no a.-.-iesguen la del del alma." ( 110>. Su súpl lea se 
cumplió: en un solo año, sus dos hijos m .. U'"ier-on de una enfer-medad. Libr-e, 
santa Rita, se avocó completamente a Dios, haciendo o.-ación, penitencia y 
ejercitando las vi.-tudes, auxiliando a los pob1·es y a los en.fermos. 

Como .-ecuer·do a este hecho probablemente se colocó, en el ·Fanal ubicado 
sob1·e el alta.-, la imagen de santa Rita vestida como .-eligiosa agustina, 
con los at1·ibutos que le son p.-opios, como es la espina clavada en la 
f.-ente y una c.-uz de penitente. Las .figu.-as de sus dos pequeños hijos, 
vestidos a la usanza de ese tiempo, y de civil, la ·flanquean de hinojos. La 
santa tenía especial devoción a San Juan Bautista, a San Agustin,y a San 
Nicolás Tolentino. Ella deseaba ardientemente .-eti.-ar-se de lo mundano y 
1·eclui1·se en un monaste.-io ce.-cano, dedicado a santa Mar-ía Magdalena, en el 
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que se obser"vaba la r"egla de San Agustín. No obstante, por" ningún motivo 
fue all'nitida. Desilusionada y tt'"iste, invocó la ayuda divina e imploY"ó la 
intet·cesión de los santos de su devoción. Su súplica fué escuchada, 

" ••• y pat'"a dar" a entender- que no ay cosa, por- di·Ficul tosa que sea, 
que no allane la or"ación de los justos or-denó su Divina p1•ovidencia 
embia1 .. a sus tres devotos, a san Juan Bautista, a san Agustín, y a 
san Nicolás Tolentino, los cuales se le apat·ecie1·on a la afligida 
santa y poniendo fin a su desconsuelo, con pr-odigioso y admir-able 
modo, la sacar-on de su casa y estando cer-r-ado el Convento, la 
metiet·on dentt·o de el entr-e las demás !<el igiosas y desapar-ecier-on." 
( 11 ll. 

Este pasaje se t•epr-esenta en el medallón del lado nor-te del r-etablo. 
Elevddos en el espacio y de hinojos sobye unas nubes azulosas, se Yeconocen 
los cuatt·o per-sonajes. En pr-ifocw té1·mino está san Agustín, ataviado con el 
habito de su Orden, r-icamente oynado con unas cenefas y diseños flo~·ales 
do1·ados. El r-ostr-o, de pet'"fi l, está divigido hacia una nube mas elevada. El 
santo luce tonsu1·a y bar-ba lar-ga y abundante. A su izquievda se plasmó la 
imagen de santa Rita, ataviada ya con el hábito agustiniano, también 
ado1·nado con bar-des y flor-es dor-adas. Tiene las manos, una sobY"e otr-a, 
posadas sohr-e el pecho. La mir-ada está dit'"igida hacia abajo. Aqui se 
.-ept'"esenta un edificio que es la iglesia del Convento de Santa Mar-ía 
Magdalena. La iglesia, de linea clasicista ingenua, es de color- mavH 1, 
pe1·filado con dor-ado, Se r-epr-esenta una pavte de la poY-tada, con la puer-ta 
ce1··r-ada y par-te del piñón de la iglesia, ar-nado con un óculo, un mur-o de 
sil liln;!s, y el techo do.-ado que apar-enta se..- de dos aguas. 

A la izquiet'"da de santa Rita, destaca la figu.-a de san Juan Bautista, con 
el trn·so semidesnudo. Unicamente un manto de colol' ca.-mín le cub.-e el 
homb1··0 izquie..-do y las cade..-as. Con la mano izquiet·da sostiene una c1·uz de 
palo la1•go. Su mi..-ada también está dir"igida a la nube que, p1·obablemente, 
simbolice a Dios, quien pe..-mitió que se ..-ealiza..-a el milag..-o. 

San Nicolás Tolentino, con gesto anut'"oso y patet'"nal, a espaldas de santa 
Rita, pa..-ece confo..-ta..-la, posando su mano en el homb..-o det'"echo de la santa. 
El también por-ta hábito agustiniano, adovnado ele modo simi lav al ya 
descr-ito. Su t'"ost..-o es de aspecto Jóven, con la mir-ada fija hacia el 
fn:mte. Las cabezas de los santos ahogados de santa Rita están t'"Ddeados de 
l'ilyos do..-ados. 

La leyenda contirúa como sigue: 

"So1·p..-endidas estas C las vel !glosas], le p..-egunta1·on como había 
podido entvav al Monaste..-lo, Rita r-elató lo sucedido, las Y"eligiosas 
corYnOvidas la dmitier-on al fin en su corrunidad y exclamaban: 
' .. . p.ies venció. su sabidJ.ri'a a t1Llestt··a ignor.3ncia y poi .. nJedio de sus 
Santos nos ha emoiado este precioso relicar·io para adorno de este 
M:Jruste1 .. io, recib.=l.mosle como dadiba de su divina mano. Si Dios h.:i 
elegido a esta Santa f'l.Jger por su Esposa y nuestros Santos ros han 
traido tan milagrosamente, no ay que dilatar el darla €11 ha/Ji ta', y 
asi aquel la misma noche se le dieron .•• " C 112) 

En la vida canuni taY-ia se distinguió po..- sus vi..-tudes y poi· sus actos de 
severa penitencia. Al ar.o profesó y aquella noche, estando en oración tuvo 
una. vision: 
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"En ella se Ja repr-esenta una escala, por
angeles, y en el r-emate de ella estaba Ja 

y estandala mir-anda oyo una voz del 
tener CD?>.micación con Dios del Cielo, 
Tierra." C113l. 

La santa c011pr-endió que Ja vida r-eligiosa 

Ja cual subían y vajaban 
inmensa Magestad de Dios 

Cielo que la dixo: Para 
has de ser Angel en la 

11 
••• era vida de 

las gr-adas de las 
(114). 

Angeles que viajaban por hwnildad, pa1·a subir- por 
demás vir-tudes hasta llegar- a unir-se a Dios." 

y que Ja or-ación es Ja escaler-a que conduce a Dios 

••. por-que tiene gr-adas o escalones de los cuales el pt•imer-o está 
en Ja tier-r-a y Jos demás se levantan de ella y el último está en las 
puer-tas del Cielo, irmediato al mismo Dios. 
El pr-imer-o es lección de devotas y sagr-adas Jetr-as. El segundo, 
p1•epar-ación. El ter-cer-o, meditación de lo que se ha leído. El qua1·to 
ar-ación, que es una atención en Dios, que pide, o el r-emedio de Jos 
males, que en si ha! Ja, o Jos bienes, con que su Divina Magestad se 
agr-ada. El quinto, es contemplación, que es una elevación colgada 
del mismo Dios, que cano le tiene cerca comienza ya a gozar de sus 
bienes. El último es unión estr-echísima con el mismo Dios." C 115). 

Rita se pr-opuso subir- estos peldaños espir-ituales par-a alcanzar- Ja cercanía 
de Dios. En sus or-aciones Je pedia fer-vorosamente 

que Ja comunicasse algunos dolor-es semejantes a Jos que él 
padeció." C116l. 

La vida de sever-a penitencia y de contemplación que se impuso santa Rita, 
se nopresenta en el r-etablo, en Ja platafrn·ma del lado sur del tímpano. 
Aquí Ja santa agustina, de hinojos, fr-ente a un cr-ucifijo de tamaño 
natur-al, pide con fer-vor, Ja deje sentir también a ella, uno de Jos dolor-es 
que Cr-isto padecier-a en su Pasión. 

Un vier-nes santo, después de habet• escuchado a un pr-edicador- d8 la Or-den de 
san F1·ancisco, quien en su ser-món puso especial énfasis en el dolor- que 
padeció Ct·isto al ser- coronada con la corona de espinas, Rita, 

" ••• encendida en amor- de imitarle, se hincó de r-odillas a los pies 
de un Chdsto crucificado, y le bolvió a pedir· con tantas Jágr-imas y 
afecto comunicación de sus dolores causados de la cor-ona tenía, le 
de espinas que al punto ••• desassiendose una de las que el Chr-isto 
penetr-ó Ja cabeza a Santa Rita, y Juego Je nació enmedio de ella un 
espino de car-ne tan agudo, y duro, que Ja hizo una gran llaga en la 
cabeza, que le causaba intenssisimos y continuos dolor-es y 
llevandolos con gran paciencia y ser-enidad .•• " C117l. 

Esta escena de la estigmación 
en Ja platafm·ma que se ubica 
santa, hincada a la der-echa 
ccmtempla Ja flgur-a de C..-!sto, 
ct ... uz, cevca de la cabeza de la 

de Ja santa fue inter-pr-etada pot• el a1·tistu 
en el lado nor-te del tímpano del r-etablo. La 

del cr-ucifijo, con ademanes de éxtasis, 
que tiene el br-azo der-echo desp1·endido de la 
santa. 
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de Santa Rita 62 . El menallon 
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La llaga 

era de tal calidad, y de tan mal olor [queJ_ la.' :0.parta~on de la 
conunidad, y la retiraron de su celda." (1 lBi. - -

Con motivo de un jubileo que se había de ganar en Roma; algunas monjas del 
convento obtuvieron permiso de la abadesa para viajar - a esa ciudad. -6anta 
Rita, no obstante que estaba enferma y aislada, pidió licencia para también 
podtw aisi tir al jubileo. El permiso le -fue negado, oobido a su p1·ei:aria 
salud. Milagrosamente, un 

" ..• angel la traxo unguento con que sano repentinamente." (119>. 

Ante tal milagro, le -fue concedido el permiso para acompañar a las ciernas 
1·el igiosas a Roma. Cuenta la leyenda que, a su regreso al convento, 
inmediatamente 

" ••• la bolvió la en-fe..-rnedad de la llaga. <120) padeciendo nueva
mente intensos dolores. Su estado de saludo se agrabo y no obstante, 
vealizo varios milagYos. En su lecho, poco antes que muriesse lü 
die1-on t.--es parassimos: y bol viendo de el los dixo a las Religiosas 
con gvan sosiego de espíYi tu: 'Va hermanas, se que cosa. es morir 
cerrar los ojos al f1"Llncb v abrirlas cJ salo Dios'; y luego dixo el 
Psalmo 30 In te Domine speravi, con rrucha devoción, y al llega1· a 
aquellas ultimas palab,,-as: 'In manus tuus Domine cammendo Spiritum 
meum', dio su santissima alma al Señor." que -fue el 22 de mayo de 
1457 < 121 l, governando la Iglesia Cal i xto tercero y siendo Emperadot' 
de Alemania Federico Glua1-to, y en España, los Reyes Católicos, Doña 
Isabel, y Don Fernando." (122) • 

En el medallón del lado sur se Y"ep,,-esenta este pasaje de su vida. La escena 
se desar-...-ol la en un ambiente intimo y graciosamente barroco. En una cama 
dot'ada, de sinuosas líneas y ornada con roleos está Y"ecostada la santa. 
Está ataviada con su hábito. La eopalda y la cabeza descansan sob,-e un 
cojín blanco, de -franjas dot'"adas. La cub.--en una sábana floreada blanca y un 
cobe1·tm· azul con diseño doY"ado. El rostY"o de la santa está dirigido hacia 
la aparicion de la Virgen de la Consolacion. sentada, tiene en su .--egazo al 
La imágen está suspendida en el espacio sob,,-e una nube. La VíY"gen, niño 
Jesús, vestido de carmín. Su manto azul, -fo1Tado de color café paY"ece 
agi taY"se en el viento; dos que1-ubines y un angelito acompañan al g,,-upo. Las 
cabezas de la VíY"gen y del Niño están 1·odeadas de ,,-ayos dor-ados y ambos 
miran a la santa. 

Al pie de la cama, dos monjas acompañan a santa Rita. La primeY"a le o-fY"ece 
una taza con su plato y una cuchal'"i ta y la segunda, se enjuga las lcigrimas 
con un pañuelo. Ambas portan el hábito neg,,-o, ornado con cene-Fas y diseños 
flo,,-ales don1dos. La escena se equilibra visualmente con un t'ico cortinaje, 
de -foncb negl'"o y adornos dot'"ados, que paY"ece pender desde lo al to y esta1-
Y"ecogido det1·ás de la cabecet'"a de la cama. Un tapete o piso rrul ti color con 
diseño de Y"ombos concéntricos asoma debajo de la cama. 

Sata Rita de Casia -f-ue beatiflcada por el Pontíflce UY"bano VIII, en octub,-e 
de 1527. ( 123>. 
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En la calle central, en el nicho encortinado, destaca la ef'igie de Santa 
Rita de Casia y que luce hábito antiguo agustiniano de largas bocamangas, 
dcco1-ado con motivos y cinturón dorados. La toca blanca, drapeada, ervnarca 
el rostro y la mano izquierda sostiene una cruz de madera. La expresión del 
1·ost1·0 es de tvisteza. En la -frente se advievte la herida del estigma. 
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63. El +eetablo dedicado a san Nicolás de Tolentino. 
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6.8 - El retablo dedicado a San Nicolás r.Je Tolentino. 

En el Inventario de 1852 quedó registt-ado que 

"Al ta1- de Sn Nicolás. Este tambien es de madera de tal la dorado. El 
nicho principal tiene sus vidrieras completas, y son de vidrios 
romanos rruy buenos. En el esta la imagen de S. Nicolas, en ademan ele 
penitencia, con un medio habito de terciopelo nuevo con galon de oro 
·Fino a la ori ! la, di es y seis estrellas de plata ti1-adas en el 
habito, un cilicio en la cintura y dos en los bracitos, todos tres 
dta plata, dlciplina del hilo de plata maltratada Sto Cristo bueno en 
cruz de madera, con cantonevas Inr-i de plata, los tt·es clavos son de 
plata con piedritas berdes, la deadtama del Santo es de O de L. El 
nicho esta adornado con un arco de flores nuevas, y dos ramilletes 
nuevos en ple de made1--a. Abajo del nicho esta un 1 ienceci to del 
Divino Rostro y un Sto Cristo de a tercia en c1-uz de madet•a tambien 
hay otros varios pasajes de la vicia del Sto. Tambien esta un ovalito 
que manifiesta el privilegio del mismo altar. La mesa es repisón y 
en ella hay un palab1-ero, dos candeleros de metal ama1·i ! lo de a 
tercia fijados en la misma cuatro ramilletes de O de L dos atriles 
de lo mismo y dos tableritos, uno del Evangelio de S Juan, y otro 
del Salmo !ababa, Al pie una tar-ima de a tt·es varas con su al·fornbra 
que se hizo nueva de gerga un poco más grande una campanilla con su 
cadena fijada tambien al pie." < 124). 

Anal isis frn-mal. 

Del lado poniente, en el nuro de la nave de la iglesia, enb·e la segunda y 
la te1·cera pi lastras, se ubica el retablo dedicado a san Nicolás de 
Tolentino, santo titular de la Provincia agustiniana de Michoacán. El 
1·etablo abarca tocb el espacio entre los elementos sustentantes y el 
luneto, en el que se abre el vano rectangular, en esviaje, de otra de las 
ventanas de la iglesia. 

El 1-etablo es anástilo. En su estructura bcislca es similar al 1-etablo dedi
cado a santa Rita de Casia, ya descrito. El retablo que ahot~a ncJs ocupa, se 
compone de un rodapié, sobre el cual se yergue el banco, y sobre este, se 
.:ipoya un solo cuerpo, que se 1nic1a en la cornisa del banco y que ! lega 
hasta la ancha cornisa superior. Esta se proyecta exageradamente al frente. 
Al centro, Justamente a la al tura del alfeiza1- de la ventana, la cornisa 
fo1·ma un frontón. Sobre la cornisa volada, se apoya el tímpano. El retablo 
este. marcado verticalmente por dos ejes laterales que simulan una ancha pi
lastra ornamental, una por lado, que ! lega hasta el a1·co del tímpano, 
únicamente interr-umpida por la vigorosa cornisa supet--ior. Estas pi last1--as
nicho (ó mcis bien, peana), del irni tan la ancha cal le central. Para dife1·en
cia1· esta modalidad, me permiti1·é llama1· a este tipo de pilastt·a ornamen
tal, pilastra-peana. 

Distt'ibuidos en el retablo, sobre plataformas, se ven representados va1·ios 
pasajes que aluden a la vida de san Nicolás de Tolentino. 

01-namentalmente predomina la vocal la, con la singula1-idad de que, algunos 
de estos elementos, p1·esentan una tioradación al centro, con lo que se 
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acentúa el efecto cla.-o-oscu.-ista en el .-etablo. Ot.-os motivos. o.-gánicos, 
como vene.-as y que.-ubines, c011plementan la c011posición. 

L.:is escul tu.-as sob.-e las platat'm·mas en el retablo son exentas, de madewa 
pol ic1·anada y do.-ada y apa.-enternente de tamaño natu.-al o 1 ige.-arnente más 
grandes. 

Al cent.-o del banco, se sitúa el al ta.-. La base de la mesa es una g1·an .-e
pisa fo1·mada po.- cinco dit'e.-entes guardamal !etas, supe.-puestas en distintos 
y sucesivos planos. Sin emba.-go, la cuble.-ta no es Ja original. 

Al nivel del banco, las pi lastt'"as latet"'ales ostentan una elegante ornamen
tacion, consistente de .-ocallas, con centros pe.-t'orados. Todo c011plementado 
con otras fovmas 01'"gánicas y t"ematada con un gt·an quer-ubín, de alas 
extendidas, las que, a su vez, constituyen una peana de t'o1·ma ti-iangular. 

Una cartela del lado su.- tiene una insct'"ipcion que dice "Altar de Animas 
par-a todos los días". 

Sob1·e la peana centt'"al, .-icarnente ornada, a nivel del cue.-po del .-etablo, 
se apoya un .fanal t'"ectangula.-, erY11a.-cado lateralmente poi'" g.-andes t'"ocallas, 
en -fo...-ma de S, mismas que, a su vez, estdn ar-nadas can otr-as ..-acallas md.s 
pequeñas y un que.-ubín, ubicado en el pe.-t'i 1 convexo de la .-ocalla, a cada 
lado. En su inte.-lo.-, el t'anal está tallado y do.-ado. Un arco de medio 
punto, cuyo intt·adós está decrn·ado con t•ocallas y una gale.-ía pe.-·Filada con 
gua.-damal !etas y bo.-las o gotm·as. F.-ente a este t'ondo dor·ado y sobt·e un 
pedestal ochavado, se destaca una escul tur·a pol !cromada, de muy buena 
manut'actu1·a, que t'"ep.-esenta a san Nicolás de Tolentino penitente. 

Sobr·e el .fanal desc...-i to, se sostienen elementos ornamentales, coma veneY-as, 
.-oleos y rocallas, todos dispuestos en tal t'o.-ma, que constituyen la peana 
principal, en la cual se apoya una escultu.-a de tamaño natu.-al, de pie de 
san Nicolás, ataviado con su habito, sostiene en la mano izquiet'"da un 
platito, sobre el que está posada una pe.-diz, que es uno de sus atributos, 
con el que se ve más t'.-ecuentemente .-ep.-esentado. El santo se adelanta del 
pa1·amento del .-etablo, el cual simula un .-egio co.-tinaje tal lado, .-ecogido 
de cada lado y .-ematado con una gale.-ía que apunta hacia el centt·o y 
po.-t'ilada con gua.-damalletas, de las que penden bo.-las. unas .-ocallas, en 
t'onna de C y de S, adosadas a la supe.-t'icie del .-etablo, t'o.-rnan un gran 
ma.-co que simula un nicho, cuyo t'ondo está tal lacla con un diseño que 
t'"ecuerda una Yed. 

La gt'"an cot'"nisa supe.-iot'", volada, se eleva y apunta al cent.-o del alt'eizat'" 
de la v~ntana, COíllO un ~t"'ontón, ju~tamente sobre el escenaYio, en el que se 
1·ep1·esenta a san Nicolás. 

El .-emate está o.-nado con .-oleos y rocallas y sostiene un pa.- de amo.-ci-
1 los, , .. etozando t'.-ente a la .fuente de luz. 

A la altura del cue.-po del .-etablo, en cada pilastra o.-namental se p.-esen
ta, sabve las peanas, un veydadeYo escenario en pequeña, en el que se ve
p1·esenta un manento .-elevante de la vida del santo. 

Gob1·e la peana del lado su.- se adelantan las eflgies de un par de t't'"ai les 
agustinos. Estos destacan de un t'ondo tallado, con diseño .-eticula.-, simi
la1· al descd to antet'"io.-rnente, contenido en un ma.-co t'o.-mado por .-ocallas y 
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1··ematado por- una especie de dosel moldur-ado, de tr-ayectar-ia mixtilínea. 
Este 1·e1nata can un elemento avenet·ado, de líneas dinámicas y flúidas. La 
e"cena r-epr-esenta a san Nicolás y al alma en pena de su amiga fr-ay 
Pet"eg..-ina de Aussill'O. En la pi lastt·a-peana del lada apuesto, a la al tur-a 
del cuerpo del t'etablo, se repvesenta una escena en la que el santo sacar-re 
a un hambYe pobr-e y enfer-ma, y a unas niños. Esta escena se contYasta del 
fondo de una oYnamentación si mi lat· a la descYi ta en la pi lastr-a del lado 
opuesto. 

Al nivel de la payte superior- de los doseles y del ·Fanal, una disc,.·eta crn·
nü;a •·eco1·1·e hor-izontalmente el t·etablo. A par-ti..- de esta, cada pilastt·a
peana luce una l lamatlva composición ovnamental, fo1·mada pot· 1·oleos, guiv
naldas, t"ocal las en fovma de 8 y de C, veneva y fcil laje, toda lo cual r-e·
mata en un quevubín de alas extendidas. 

El pai-amento del i-etablo, tanto al nivel del banco, como al del cuer-po, 
luce una or-namentación de fondo de motivo imbr-icado de hojas, del que se 
destacan elegantes r-ocal las en t•el leve, en for-ma de 8 y de e, dispuestas 
simett·icamente a cada lado de las pi lastr-as peana y de la cal le centt·al, 
r.omph,,nentando y contr-apunteando la dinámica de la composición. Los 
guat'"dapolvos en cada extr-emo, ervnarcan el t'"etablo con una secuencia de 
ar-lado avener-ado. 

La super-ficie ·frontal a la lar-go de la tr-ayector-ia de la coYnisa supet"ior
~wesenta pequeños toques de r-ocalla dispuestos a intevvalos. Al centr-o del 
r"esal to en cada pi lastt·a-peana, se plasmo un golpe de r-ocal las. El intt·ados 
esta decot'ada con -franjas con pt"otubet""ancias regulat'"es, ondulantes. Sobre 
la cot•nisa del tímpano y en el Yesal to de cada pi lastt·a-peana, se apoya la 
base, de sección tt--apezoidal, que sirve de far-o a dlJS subsecuentes escenas 
e.Jo la vida del santo. 

Al centr-o, la peana está decor-ada con una gr-an 
hrn·adac!On i1·r-egular-. Unos elementos en for-ma 
flanquean la concha. 

venera estilizada, con una 
de e, delinean la base y 

Sob1•e la peana del lado sur- se ubican dos escul tut'as exentas. Una de el las 
•·epr-esenta a un ángel, y la otr-a, a san Nicolás de Tolentino. Esta escena 
1·ecuer-da las ·frecuentes vi si tas angelicales con las que et•a favor-ecido el 
Santo, poco tiempo antes de su m...ie1·te. Esta escena tiene como fondo un 
cor·tinaje dor-ado sim...ilado, que r-emat.a en una galer-ía per-fi lada con 
gua1·damal Jetas y bol'las. Dtr-os elementos or-namentales, como una veneva y 
1·acal las, endquecen la composicion. 

L.a escena desar-r-ol lada en el tímpano, sobr-e la peana del lado nar-te, alude 
al lecho de muer-te del santo, asistido, en sus úl times momentos por- un 
ángel y pov la Vir-gen. El pasaje se complen~nta con or-namentas similar-es a 
las de la escena opuesta. 

El par-amento del tímpano pr-esenta una decrn·ación semejante a la de la par-te 
inf'et··ioY del Yetablo, es decir, imbricamiento de hojas y de rocallas en 
for-ma de S y de C. La super-ficie, en esviaje, de la ventana también está 
fo1·1·ada y on1ada can un motivo que complementa el r-etablo. 

En la par-te super-ior- del vano de la ventana, un Yico or-namenta compuesto de 
n'Old....Jvas, en f'o...-ma de S y de r-ocallas, rodean la -figuya de un queYubín, con 
sus alas extendidas. 
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El t.í~pano está ermar-cado con una disl::t-éta mald..lra· qué-está ornada a -ty-amos 
con golpes de pequeñas r-ocal las. El- mar-ca· \•úgúe ··'las· ··entt·arítes: y · ·Ías-
sal ier1tes del par-amento del t"etablo". · --- -··-- --

lconoqyafía e iconología. 

Este espléndido t"etablo, al igual que los dedicados a san Agustín, al que 
me t·efel'"it'"é a continuación y al de santa Rita, muestt"a con t•iqueza la lm
pot·tancia que le daba la Dt'"den, en glot'"ificat" a sus santos, en dar-les a 
conoce!'" y a despet"tal'" en los fieles, la devoción pot' ellos, po..- medio de 
irni'lgenes didácticas, que ilustyaran pasajes de sus vidas, en las que se 
exaltan sus vi1·tudes. Rodeado, todo esto, po.- la cálida luminosidad do.-ada 
del fondo, como quet'"iendo 1·eco.-da.- a la .-esplandeciente Je.-usalén Celeste, 
donde mot·an estos santos. 

Las escenas que se YepYesentan en este Yetablo, evocan momentos de la vida. 
de sLJn Nicolás de Tolentiro, quizá inspi...-adas en fuentes l i teYat,.ias, como 
podría se.- la misma Ch.-onica Espi..-itual Agustiniana, <escYita en 1651, y 
publicada en 1731/32). Según esta histoi-ia, el santo patrono de la D1·den 
.:igustiniana de Michoacán, nació en el pueblo de San Angel, pt•ovincia de la 
Ma1·ca de Ancona, !tal ia. Sus pad1·es, Compaña y Amata, después de muct1os 
.:iños de mat1•imonio, no habían concebido hiJo alguno. Afligidos, hacen una 
pn:xriesa, de ofyeceY totalmente a Dios, el hijo que les pudieYa concedet·. 
Pina ta t"uega feYvientemente a san Nicolás Obispo, que sea su i nte1·cesot'· ante 
Dios, par-a que se digne t~ealiza..-- el milagt~o. Hacen, además, el voto de ir· a 
la Ciudad de Bal'"i, donde descansan las r·el iquias del santo. En sueños se 
les apareció un ángel que les anuncia que Dios había escuchada sus r-uegrn.:3, 
pot· medio de san Nicolás. Gustosos emp.-enden el camino a Ba.-i. En el templo 
uít·ec:en sus oraciones, y rendidos del viaje se quedan dat .. midos. En sueños 
se les apa.-ece san Nicolás, pa..-a decir-les: 

"Aquí he venido a confi.-mar- quanto el Angel os avía vevelado, y 
dicho. Hágoos sabe.-, que el Seña.- ha oído vuest.-as o.-aciones, que yo 
he acompañado con las mias .. Naceráos un hijo, a quien pondyeis mi 
nombre, que os le da Dios po.- medio mio. Se.-á Sace.-dote, y 
Religioso. Su vida se.-á santa, exemplo de penitentes, y dechado de 
vi.-tudes. Remata.-ála con una mue.-te glor-iossisima. Su memoria sevá 
cé:lehr-e, por los célebres y estupendos mi lagt'"os, que el Señor- obrat·á 
por- sus gr-andes mer-ecimientos. Bolveas pues, alegves, a vuestr-a 
casa, con segur-idad de que avveis ente1·0 c:umpl !miento del 01·áculo 
Divino." 

V el milagro se hizo! 

Sin emba.-go, no se sabe a ciencia cie.-ta, cuál fue la fecha de su nac1m1en
to. Algunos cveen que -fue en tiempos de santo Domingo de san F1·ancisco y 
del Papa Honot'"io !JI. Cl25). Al cumplir- once años de edad, Nicolás que se 
distinguía poi'" sus virtudes y gran devoción, ent.-ó como canónigo a la igle
sia de san Salvado.- de su pueblo. G.-acias a los se..-mones de un p.-edicado..
agusl:ino, Nicolás decidió hace.- vida conventual. Tomó el hábito agustino en 
el convento del Casti !lo de San Angel. Al li sob.-esal ía por· su g.-an 
humi !dad, 

que es el fundamento de todo el espit·itual edificio y madre de 
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l.J.s demás vir-tudes. 11
•• 

11 
••• pat... avet ... echado los -fundamentos en el 

luqat· mas vajo, se levantó a las Est1·el las el edi íicio eje su 
pe1·foc:cion y se hi 20 un Cielo est1·e1 lado." < 126>. 

64. Escul b.w.:i que r-ep1·es1::?nt.1 Ll. san Ni colas Tolc:intina, µeni tente. 

A esto se debe su att'ibuto personal de por-tat' el l1ábito agustino salpicado 
cJtJ e~:;b ... el las. En ocasiones también se le 1T1pn:~senla con una sola estYel la 
sob1·e el pecho. El signi·ficado de las estt"el las es, poi'" su car-.3.ctel"" 
celeste, slmbolo del esp i1··i tu y en pa1 .. ticula1,., del conflicto entr-e las 
fuc1·2¿¡,s e~pi1·ituales o de la luz y las fue1·zas mate1•ial'es o_de las 
t:iníublas: tr-asp.:isan la oscu1--idad; son también -fan:.>s pvoyectar~s SOb1'"e .. la 
r10r.hC! do lo inconcil~nte. ( 127>. 

Dan Nico1.J.f3 !:le valió de la 01··acion que 
1:1·ucifijo v de t"od1llas sobr-e al suelo • 

. -.. ~292~--



1".,/¡•1/ .. , ¡¡,¡, ... , .... 1. ... ,,. .... 1:.1 .. 1.¡,.,j, -.,,.,',""/". / ••• ;.; '"' .,.,¡""'"""' •·!· \/,, 



su habito era de vil sayal, y su tunica un silicio atado con 
singulo de sortijas de hierro. A estas asperezas añadía un cruel 
azote, con que castigaba a sus espaldas todos los días, usando en su 
luga1· algunas veces de cadenillas de hierro que le desunían los 
miembros, descubrian los huessos, sacaban la sangre, y consumían las 
fum·zas ••• " < 12Bl. 

Este último párrafo describe fielmente la imagen de san Nicolás penitente, 
que se ubica dentro del fanal en el retablo. El santo, de hinojos y despo
jado de su hábito hasta la cintura, muestra el torso desnudo, ligeramente 
vi1·ado hacia la derecha. En la cintura asoma la prenda interior, y aún 
queda la huella donde, según los inventarios, tenía sujeto un silicio, al 
igual que en cada uno de los brazos. El 1··ostro del santo luce demac1·ado y 
p.:il ido, con exp»esion de dolor contenido. Esta tonsut"ado y, aparentemente, 
tiene ojos de vidl'io. Contempla el crucifijo. El hábito neg1·0 con cenefa 
do1·ada está salpicado de est.-el las plateadas, pintadas, que según el 
Jnventa1·io, alguna vez fueron diez y seis y de plata, prendidas sob,·e un 
hábito de treciopelo que quizá tenía sobrepuesta la imagen. (129l. Esta 
escultur·a se r-egistr-a por pr-imet'"a vez con claridad como "Sn Nicolas 
penitente" en el inventario del año de 17'16. 

Continuando con la histol'ia, san Nicolás fue mudado val'ias veces de 
convento en distintos lugares. Cuando estuvo en el de Cingolo, en el 
Obispado de Osimo, fue m·denado sacerdote. ( 130>. El santo encomendaba , en 
sus at .. aciones, especialmente a los necesitados , a los en-fer-mas, a los 
enca1·celados, a los pecadores y 1·ogaba por las almas del Purgatorio. En una 
ocas ion, cuando se encantr-aba en un eremi tor-io, en el desier-to de Pisaut·o, 
llamado Valmarente, un sábado en la noche, ayo una tt·iste voz que le decía: 
"Padre Fray Nicolás, ten misericordia de mí". C13ll. Esa voz era la del 
alma de Fray Pe,-egrino de Aussimo, que san Nicolás conoció muy bien: habían 
sido amigos. Aquél explicó que, por la misericordia de Dios, Este lo había 
condenado al Purgatorio, cuando hubiera merecido el Infie1·no. Ahora estaba 
at'"diendo en 11 vivas llamas" y le pedía. que, con sus Ot"aciones penitencias y 
misas, le podt··ía 1 ibeYar- de ese to...-mento, Mas Nicol~s se nego, pues tenía 
que oficia1· toda la semana (hebdemadario). La afligida alma de Fray 
Peregrino le rogó encarecidamente, que tuviera misericordia, y lo invitó a 
que lo acompañara al Purgatorio, para que se cerciorara de cuántas almas 
esper-aban set'" l iber-adas, gvacias a sus sacvi-Ficios y sus misas. Así, san 
Nicolás y Fray Peregrino fueron transportados a otra parte del desievto, 
donde 

vio lleno de llamas, un espacioso valle, y en él, abrasandose, 
gran nultitud de gentes de ambos sexos, de todos estar.Jos, edades y 
condiciones: las quales, viendo al Santo, todas a voz en g1·i to 
dixet·on: PPa.dre Fray Nicolás: misericordia, misericordia.' 11 (132). 

CorYrOvido san Nicolás, y con pe1·miso del pl'ior, se dedicó en esa semana a 
1·1ac8Y penitencia y ofreció misas por- las ánimas. Pasados ocho dias, se le 
apa1·eció el alma de Fray Pe1·egrino, quien le dio las gracias por sí, y por 
las otras, que por los sacrificios de san Nicolás, ya eran libres y gozaban 
de bienaventu1·anza. <133l. 

Este pasaje está l'epresentado poi· las dos figuras ataviadas como re! igio
srJs, que se ubican en el cuerpo r1el vetablo, sobre la peana o consola del 
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ladc:l sur. Las e-figles de los dos -frailes son rr<JY si mi lares enb·e sí, tant:o 
en la expresión, como en su incl.llnent:aria. Lucen el hábito antiguo agustino, 
ni mi lay al desc1··i to ante1--io1 .. mente, de la1--gas mangas, que te1"minan en punta. 
De las bocamangas, asoman los puños blancos ajustados y abotonados con 
ilnl:ones dorados. Un cintu..-on largo, nego--n y doo·adu, ciñe la cintuo·a y pende 
de la hebilla hasta el borde del hábito, del que asoman las puntas del 
calzado negro. Los hábitos son negros, ot"nados con cene-fas y diseños doYa
dos y complementacbs con una esclavina y una capucha que cue sobt--e la 
f:!5p.:tlda y al f1·ente, apa1--enta f'ot'"mat'" un extYaña cuello. Los 1··ostt .. os jóve
nes, un tanto inexp1 .. esivos y rígidos, con la mit'"ada hacia abajo, son pa~·e
cidos. Di-fieren rr<Jcho de la -figuo·a de san Nicolás penitente, que rr<Jestr·a 
más o·eal isrno. l'<nbas -figuras están tonsuradas y tienen di-feo•ente la posición 
de las marlOs. N:i obstante la similitud, se puede 1·econocer- a san Nicolás 
Tolentino, poo• el motivo de las estrellas, que adoo·na su hábito y que es su 
at·.o·ibuto . El disero se compone de una especie de red doo·ada en cuyos 
inteo·sticios se destacan estrellas go·andes, doradas y otras, pequeñas 
blancas. 

El -fo·al!e a la izquierda de san Nicolás se identi-fica, entonces, corno el 
alma de -fray Peregrino de Aussimo, el que Fue su amigo. Su hábito luce un 
o-ico disero -floral dorado. Una leyenda al pie de la peana, "Al tao· de Animas 
pao·a todos los días", con-firma este pasaje, en o·ecue1·do de San Niclás 
Tolentino, intercesor de las Almas del Puo·gatorio. 

La (::ho·onica erumeo·a ott·os tantos casos en los que el santo ayudo a salvao· 
algunas almas en pena. C134>. 

Después del eremitorio de Valmanente, san Nicolás se tt·asladó a Tolentino, 
tlonde vivió treinta años, con el mismo rigor ascético. Obraba milagr·os y su 
caridad no tenía límites. Debido a su rigurosa abstinencia, el santo 
en-fe1·mo gravemente. Los médicos ordenaron que se le diera comida 
sustanciosa, para que recuperara las -fuerzas perdidas, Justamente lo que 
,;an Nicolás evitaba y Jo rechazo rotundamente. Sin embargo, él tenía que 
cumplir con su voto de obediencia y hacer lo que los p~elados deseaban, asi 
que: 

traxeronle una perdiz assada como avía ordenado los medicas, y 
cortando de el la una pequeña parte se la pusieron delante, pat·a que 
se Ja comiese. Entonces el Santo Religioso, para qui tao· toda sos
pecha de desobediencia, alao·go la mano, tornola y antes de l levao-la a 
la boca, levanto los ojos, y co..-azon al Cielo, dir.iendo: 'Bien 
sabeis \lbs, Señor, q._J.e por pura obediencia, .v ro ¡:x:J1·· ccx11placer a Ja 
g..ila, hago esta'. Y queriendo Dios dar alli rr<Jestra de quanto le 
agradaban estas dos virtudes, de la obediencia y de la abstinencia, 
hizo que Su Siervo prosiguiesse en su abstinencia, sin cont~avenir 
la obediencia: poo·que estando S. Ni colas en esto, milagrosamente 
vistio Dios a la perdiz ya assada, de nuevas plumas, dandola 
justamente nuevo al lento y vida: y en l1echandola Nicolás su 
bendicion, se -fue luego volando por Ja ventana del aposento." 

Al poco tiempo, el santo recuperó completamente su salud. < 135>. 

Este incidente se r-ecueYda por- medio de la imagen de tamaño natut-al, que se 
t~llCl.ll~ntr·a snbYe la consola o peana pr-incipal del Yetablo. San Nicolás está 
de pie, ataviado con el hábito si mi la1· al ya descrito, sostiene en Ja mano 
izquieo·da un platito sobre el que está posada una perdiz, siendo este, ott·o 
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de sus at.-ib..ltos, con el que f.-ecuentemente se le t"ep.-esenta. 

"Tambien honro Dios a San Nicolas por la vi.-tud de la mise.-icordia; 
po.-que era tan g.-ande el amcw que tenia a los p.-oximos, y lo que se 
compadecía de sus necessidades, que no estaba alegre, sino es quando 
en algo les ap.-ovechaba; y al cont.-a.-io, no cabía de contento, 
cuando tenia con que favorecerles. " ( 136 > • 

Este ejemplo de ca.-idad al p.-ójirno se .-epresenta en una escena sobt·e la 
peana del lado no.-te del retablo. San Nicolás, en actitud de sostenel' algo 
en la mar"'IO, pat'"ece coffunicat'"se con un mendigo, que se apoya en un bastón y 
extiende la mano izquierda, como pa.-a recibir algo. Ent.-e las dos 
escultu~as, están las figuYas de dos niñas, hincados, uno ~t'"ente al otro, 
con los brazos extendidos y las miradas en alto, dirigidas al santo. San 
Nicolás, de pie, po.-ta el típico hábito estrellacb. El mendigo, también de 
tamaño natural, y de pie, es de facciones angulosas y mi.-ada t.-iste, con 
ba.-·ba co.-ta. Tiene un paño amat·.-ado sob.-e la f1·ente. Al cuello l lev.:i un 
pao"-!elo anuclado. La camisa amplia y blanca y los pantalones cot·tos que le 
llegan a la rodilla, apa.-entan set"" viejos y .-emendados. A los pies de las 
dos ·figut·as, y en el fondo, están las escultu.-as de los dos niños, vestidos 
a las usanza del siglo XVI l l. Los bt·azos de las dos figu.-as, p.-óximas al 
retablo, no están terminadas en su policl'amado. 

l.a siguiente escena se ubica sobt·e la peana del lado su.-, al nivel del 
tímpano. Narra la leyenda: 

que el Santo estaba muy viejo y se veían en il señales de que 
se le acer-caba la muerte ... " 

Dios lo favot•ecía con visiones de santos y ángeles, que lo espe.-aban 

" ••• con mucha fiesta y ext.-ao.-dinat""io .-egociJo." C 137). 

Aún mas, seis meses antes de su rruerte, Tt'"ecuentemente se le aparecían en 
su celda 

" ••. en fo.-ma de hermosos y resplandecientes mancebos, que despues 
00 averle saludacb, tañian y cantaban, haciendo suavissima annonia. 
Dabanle a entender que, corno el e1·a Angel pot"" gt""acia, y semejante a 
ellos en la integYidad, y dallas vivtudes, assi eYa t'"azon, que los 
que lo e.-an po.- natu.-aleza, viniesen a visi ta.-le, a alegt•at•le y a 
hacet""le compania." C 138) • 

Este pasaje está .-epresentado en el ft""ontón sobt""e la peana del lado su1·. 
San Nicolás, se ubica de pie, ·frente a un a.-cángel que está a su de.-echa, 
suspendido en el ait""e, con ademán de sostenet"" algo en sus manos extendidas. 
Según la nan'"ación, el santo e..-a pa..-a entonces un anciano, lo cual na se 
.-ept""esenta aquí así, pues la imagen sigue siendo la de un joven, tal y como 
se ha descl'"i to ante.-iorniente. También la efigie del santo tiene las manos 
extendidas y la mit""ada en alto, y está nimbado con un aYo do.-ado, que 
afit""ma su santidad. El a.-cángel luce g.-andes alas polict""omadas. También su 
vestimenta y las g.-ebas están decot""adas con diseños y t""ibetes dot""ados. Al 
ftT~nte de los das pevsonajes, destaca un gvan -flot .. ón, ..-icamente oi--nado, cnn 
1·oleos y gui1·naldas. Contirua la leyenda, y dice: 

''Acevcandose, pues, el te..-mino de su vida mot'"t.al, pvacul""a 1·ecoger-
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rrucho mas sus sentidos, y levantar con más Tervor su espíritu al 
Cielo. Ocho dias antes de su rruerte, rogci con Tervor y se encomendó 
a Dios, a la Vir"gen, a san Agustín." •• •.. apat"'eciel'"on todas tres 
Cht'"isto nuestro Bien, la Vfrgen Santissima y San Agustin." 
Los Angeles claro es, vaja,-ian tambien en compania de sus Principes, 
y asi podemos decir que la celda de Nicolas TUe Cm·te de los 
Cielos." < 139>. 

Este pasaje es el que se representa sobre la peana del tímpano, en el lado 
norte. En primer término, destaca el camastro que ocupa gran pa»te de la 
plataTorma. La cabeza del santo descansa sobre unos cojines y una cobija 
blanca cubre su cuerpo. detrás de su lecho se distingue el medio cuerpo de 
un ángel, que tiene sus alas extendidas, y que se inclina levemente hacia 
el moribundo. Sobre este grupo de Tiguras, elevada sobre nubes, la imágen 
sentada de la Virgen extiende sus bt·azos, compasiva y amorosamente hacia 
san Nicolás. 

La histo1~ia de este santo culmina can su rruer"te que, apar"entemente acaeció 
en la ciudad de Tolentino el 10 de septiembre de 1306. (140). 
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6.9 - Al ta..- dedicado al Santo Pad1·e. (San Agustín). 

El Inventario de 1852, en lo ..-elativo al "Altar del Sto. Padre"; ..-egistra: 

"Este también es de madera de tal la dot·ada. En el nicho p.-lncipal 
está la imágen de Ntro Sto Padre rruy buena, con hábito de estameña 
mal tr"atado i'Oquete de cambr"ay iruy usado con co..-anzonci to d<~ plata 
que es mi lag,.-o y manguitos blancos. El nicho tiene todos sus viddos 
cabales y son m...ly buenas, un a1 ... co de -flor-es nuevas en pies de 
mader"a. Al pie del nicho hay oti·o nicho chiquito con vidl'ios tambien 
t"ook1.nas, muy buenas, en el esta Ntt'"a Sma Madtpe del SocoYt"o, de cuyo 
vestido, la tunica es de tlzu del ho1·namento blanco de pr"imera con 
galon a la o..-illa, el singulo también es de galon, el manto es azul 
flo1·eado de plata galon de lo mismo, toca de punto, cabe! lera de 
seda ci·uda en el pescuecito tiene dos hilitos de pe1·las ·finas, 
ar"etitos de perlas falsas de cuatr"o hilitos cada una, en Ja túnica 
tiene una colgad.Ira a mane..-a de ar"ete y tiene en medio un oval i to 
con vid,.-ier"a y dent..-o una maceti ta de Or"o, an·iba tiene una pied1·a 
be1·de también a manewa de ar"ete y cuat..-o mi lagr"os de plata. El Sto 
Niño es ruevo con vestidito de punto y cabezalito de lo mismo, esta 
fajado con un galonci to angosti to, en el pescueci to tiene dos 
hilitos de per"las falsas. El nicho tiene un a,.-co de flor"es de 
castilla blancas en piecitos de por-celana, at'"t,.iva de este nicho esta 
un Sto C,.-isto de metal ama1·illo de a cua1·ta, a1-...iba del nicho 
pr-incipal esta un 1 ienzo de a dos varas, con la imagen de NtYa Sr·a 
de Guadalupe con ma,.-co de made,.-a. Lo demás del crn·ater"al estci 
ocupado con Santos de la Ür"den vestidos de talla y otros angelitos 
de lo mismo. La mesa es de ,.-epi son, sobr"e el la hay candele..-os de 
metal amarillo de a teo·cia, fi jades en la misma mesa, dos ..-ami l letes 
de O de L dos atd les de madet"a ·Fina, y dos tablet"! tos uno con el 
Evangelio de S. Juan y con el Salmn labavo, al pie una tat"!ma de a 
tres varas con una alfombr·a rueva del mismo tamaño y una campani ta 
fijada en el pie". 041). 

Analisis for"mal. 

Este r"etablo, también conocido como el r"etablo de la celosía, estaba 01·igl
nal111ente dedicado al "Santo Padre", o sea, a San Agustín, patt"ono de la 
Ot"den. Se encuentr"a adosado al iru1·0 or"iente de la nave de la iglesia. Ocupa 
l.:i tercera sección y abarca el espacio entr"e la sagunda y la tercer·a 
pilastra, e incluye el luneto y el vano de la te.-ce,.-a ventana, contados de 
norte a sur. 

El t"etablo es anástilo y su propo,.ción es de 4/4. Unas crn·nisas delimitan 
sus par"tes. Está constituido por un banco, dos cuet"pos, de los cuales, el 
super-ior-, constituye la celosía, y el tímpano. 

El 1·etablo Bsta mar"cado po,.- cinco acE!ntos ve,.-ticales, el eje cent..-al y dos 
Jater"ales a cada lado. La calle cent,.-al es ancha y se pr"oyecta hacia el 
fr·ente. La oYnamentación consiste pvimovdialmente de elementos geométricos, 
como mold.lt·as y roleos, complementados por" una irul ti tud de motivos i'OCocó y 
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de Y-ocal la y algunos detalles fi tanc:i..-fos. En el centr·o del banco se ubica 
el al ta1·. La mesa tiene fo..-ma de repisa adosada el paramento del ..-etablo. 
Al nivel de la cubie..-ta del alta..- <que no es la o..-iginall, se localiza un 
1n.:ir-co r-ectangulat' que contiene una estampa moder-na de la virgen del 
Pe1·petuo Socor-..-o, sustituyendo la pue.-teci lla del sag..-at' io, que 
antiguamente estaba ahí. 

En la pa..-te supe.-10.- de este cuad.-o, se p.-oyecta hacia el f..-ente un amplio 
y ot'nado fanal, el cual .-emata en un compl !cado -F..-ontón, de .-oleos 
rmcont1-ados, con un que1-ubín al cent..-o. El fanal su.-ge de una p.-ofusa 
deco.-ación consistente de volutas y vocal las, colocadas sob1·e di-Fe.-entes 
planos supevpuestos, fot·mando escalonamientos que se p..-oyectan hacia el 
f1·ente y hacia el centt"o. El inteviov del -fanal se pvolonga en un nicho de 
planta mixtilínea, con sus supe.-·Ficies intel"io..-es tapizadas con papel 
pintado. Sob1·e un fondo blanco se destaca un diseño -flrn·al poi icvanado y 
dot"ado. En la par·te supeviot·, una cenefa pe1·filada con gua1·damalletas, de 
las cuales penden borlas, imita una galería can la que remata el cortinaje 
sirnulado. De este fondo se destaca la irnágen de bulto y de vestiv de santo 
Too1<1s oo Vil lanueva. 

A cada lado de la calle centval se ubica una pilastva-nicho o..-narnental. 
Estas an·ancan del vodapie y llegan a la covnisa que del imita el pt"imev 
cuer-po. Una pvofusión de motivos deco1·ativos adosados al fuste de la pi las
t1·a, hacen que casi desapa1·ezca. 

Al nivel del banco, la pilastva-nicho luce una gua1·damal leta tvi lobulada de 
va1·ios planos supevpuestos, la que vemata en una gui..-nalda, pov la que 
asana un que..-ubín. Esta sección esta liget'amente vesaltada y sivve de 
peana, en cada pi last..-a-nicho, a una escul tut·a. 

Las imágenes están .-esgua.-dadas pov su cov..-espondiente nicho, embebido en 
el fuste de la pilastva. El nicho es de planta tt·apezoidal y vernata en una 
a..-co rnixti 1 íneo, que se apoya sob.-e una covnisa que vecor.-e los planos 
exteriov e inte..-im· de la cavidad. Esta solución es semJante a la de los 
nichos en otvos vetablos ya estudiados. 

Urns t"'Dleos canplementados con motivos de r·ocalla, fOt'"man un dinámico marco 
a cada nicho. Las escultuvas de rnadeva policvomada, de tamaño natu1·al, 
1·ep1·esentan a santas agustinas. La del lado sw· ha pe..-dido los atvibutos 
que pod.-ían identifica.-la plenamente; sólo se apt'ecia un elemento abanicado 
que ..-ecuevda una palma que cae del lado izquievdo sob..-e el hábito. La 
posicion de la mano derecha sugiere que alguna vez sostuvo algún objeto~ 

El nicho opuesto sil"ve de ·Fondo a ott'a escul tu1·a que ..-epresenta a santa 
Clava de la Cvuz de Montefalco. De su muñeca izquievda pende una báscula, 
que es uno de sus atributos. Su atavío es similal" al de la escultuva 
desct'ita antes. Los elementos o.-namentales que complementan el nicho son 
simi lat'"es. Das pi lastras, una de cada lado del vetablo, mat·can los ejes 
extt'"emos del misma. 

Cano ya se mencionó, el segundo cuevpo está ocupado po..- una celosía, cuya 
supt:::!rficie total esta YicamentF~ rJecat~ada con r-acal las caladas, contenidas 
en g1·andes tablevos. Un panel en el eje centval, se adelanta con t.-es 
csc.:ilonamientos supeypuestos .. El ancho de este tablero coincide con el 
alfeiza1· del vano de la ventana. Un pa1· de pilastt·as, a cada lado del 
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on1arrento central, se apoyan sobt·e los resal tos de las pi lastras y pi las
tt·¿¡s-nicho del prirrer cuerpo. El fuste de cadil pi lastra se ve decorado con 
un elerrento ornarrental antropomorfo, complerrentado con motivos irregulat•es, 
r.Je tipo vegetal, rocallas y medallones ot·nados con tejido que t·ecuewda la 
cesteYía. Las cabezas de Jóvenes que destacan en la paYte superioY, miran 
l1ac!,1 nl centt·o del retablo. Cada pi lastt·a se apoya en un capi te! compurO!sto 
que, a su vez, se apoya sobre la cot•nisa que delimita el prirrer cueo·po. f'or 
scw un poco más angDotus en su lJ.:151::::?, estas pi lastr-as apar-entan tenet· la 
fm·rna de un tipo de pseudo-estípite rococó, como lo sugiere Victo.- Manuel 
Vil legas en su obra 11 G1,.an Siqr'ID Fcwmal del Bat'"Yoco". 

La tt•ibuna que se oculta tras la excepcional y dinarnica celosía dorada es 
única en su fat'"ma y su ·función, ya que las celosías par-ecidas a esta, 
tienen el formato de abanico y fungen como celosías en los coros altos de 
las iglesias de monjas, como la de Santa Rosa de Vi te.-ba y la de S<Jnta 
Clat·a, en Glueretat·o. Este retablo de Salamanca tuvo dos funciones, la de 
.:il lar y la de tribuna. 

La celosía que nos ocupa, vemata en una cornisa, la que sustenta un friso, 
y otra cot'"nisa, más ancha y volada. Los tves ejes, ver·ticales y centt'"ales 
del retablo terminan en dicha cot'"nisa, en tres nichos, de los cuales, el 
cent1·al, es un poco más grande y se proyecta hacia el -frente. Cada uno lle 
ellos remata en -frontones mixtilíneos moldurados. 

El nicho centt·al sobresale del derrarre del vano. La luz que penetra por la 
ventana, acentúa estratégicarrente la importancia de su contenido. De la 
concavidad se adelanta, entre nubes, el torso en <Jlto relieve y policromado 
del Padre Eterno, quien apoya la mano izquiet·da sobt·e el rrundo azul, con 
estt·el las y marcado con una cruz. El brazo derecho, elevado y con t,,-es 
dedos extendidos de la mano, simbolizan la Tt•inidad. 

Del nicho del lado norte se destaca en al to ,,-1 leve o media talla, el to,,-so 
de un religioso tonsu,,-ado, agustino, ataviado con su indurrenta,,-ia caracte-
1-istica. Imberbe y de -facciones juveniles, con los bo·azos doblados, quizá 
sostuvo en sus manos los at1·ibutos que lo identi-ficaban. El santo agustino 
del lado su,,- es simi !al'" al antel'"iol'". Solarrente éste ha conset•vado un halo 
metalice. 

El pa1·arrento del tímpano, siguiendo el eje vel'"tical de los nichos late.-ales 
desct .. i tas, se abr-e ott'"o nicho más gYande, uno poi'" lado. El at·co del nicho 
es mixtilínea y se apoya sobY"e una col""nisa que t"ecor-t"'e el exteYiot,. y el 
intet"im- del mismo, a semejanza de los que se ubican en el pit-mer cue1·po. 
Cada nicho abriga a un santo agustino. Estas -figu,,-as son de cue,,-po ente•-o 
y apao·entan ser de tamaño natut·al. Ambas t'"ep,,-esentan a jóvenes tonsuo·ados, 
qu~ lamentablemente han perdido sus atributos. 

Los nichos también están enmat'"cados en 1·oleos y .-ocal las. Del ·Fondo dorildo, 
y ot•nado con volutas, 1·ocal las y golpes de hojas, sobt•esalen t,,-es angelitos 
tJe cada extl'"eno del tímpano. Al centr-o, sobr-e el vana de la ventana, una 
voluminosa guardamalleta de varios planos superpuestos se pt"oyecta hacia el 
f1·ente, como cor-onamiento y contt··apunto al nicho en que se 1,.ep1'"esenta al 
Pado·e Eterno. Un angel i l lo de cada lado simula sostener este elemento 
cwn.:im~ntal, , .. einatado poy una r·udiante venera. Los esviajes del vano fuet'"on 
-fm·rados con madet•a tal lada y dot·ada, como pa,,-te integral del 
o·ntablo. Un guardapolvo -festoneado y orlado t'"ecorre todo el perímett-o 
del vetablo, dándole un acabado y unidad a esta m·iginal obra. 
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.Iconog1~aFía e iconología. 

T1·adicionalmente la orden de los agustino decoraba .sus iglesias ·y sus 
conventos con temas de la vida de su -fundador, san Agustín, .y con otros 
penmn.:ijes santi-ficados de su comunidad. Cl42). 

Esta norm.:i general también -fue observada poi· los .:igustinos evangeliz.:idores, 
p.:i.-a orna1· sus conjuntos conventuales desde su llegada a la Nueva España en 
el siglo XVI. Como testimonio, aún quedan val losas pinturas murales en 
vat"ios conventos, como el de Actopan, el de Cha1·0 y el de Atotoni leo el 
G1·ande, pa1·a mencionar sólo unos cuantos. En la época del ban·oco colonial 
de los siglos XVII y XVIII, se encomendar·on a pint0t·es 1·econocidos de ese 
tiempo, set-ies completas que i lustvaban pvincipalmente la vida de san 
Agustín. Estos 1 ienzos gerevalmente docor-aban los claustt"os, como consta en 
r.llgunos de los inventar-ios. (143). También st:.? pintar-en, se tal lar·on y se 
esculpievon las imágenes de otvos santos agustinos, corno podemos 1-ecot·dat·, 
por ejemplo las estatuas que 0t•nan la t.on·e del lado poniente de la iglesia 
que se estudia. Con mayor razón se colocaban en los retablos, porque son 
como 

11 
••• 1~epyesentaciones simbol icas de los cuadt'"os y episodios de la 

Ciudad de Dios, [es por esto que] abundaban en el los las Re! iquias y 
las imágenes sagradas, p1·oprn·cionando a la efusiva piedad del pueblo 
cr-istiano las más vat'"iadas devociones. 11 

( 14'1>. 

El retablo que se analiza estuvo dedicado originalmente al "Sto Pad.-e" san 
f'lgust.in, -fundador de la 01-den. Conside1·0 quo el prog1·ama iconográfico 
estuvo basado en la representación de las t.1·es ó.-denes de Agustinos, 
jerárquicamente situadas y personi-ficadas por santos. 

San Agustín ideó el Praeceptum o Regla en Milán, después que fue bautizado, 
y bajo la cu.:il se regiría la incipiente comunidad agustiniana. Mas tarde, 
en Africa, en Tagaste, la instituyó en los monasterios de religiosos 
e1·mi tañas, fundados por él. ( 1'15). A petición de una 1·el igiosas, el mismo 
santo .-edactó en una carta, la Regla adaptada pa1·a conventuales fernininas, 
l lamad.:i Regular is Inrormatio ( 146>. En el año de 397 fue nornbr-ado obispo de 
Hipona; para poder seguir viviendo dent1'0 de l.:i observanci.:i, hizo una 
seounda fundación llamada monasterium clericorum, aplicada a los canónigos. 
<146). Estos son los Canónigos de Hipona. (148>. 

Las imágenes en el retablo están ubicadas sobre ambos ejes verticales 
centrales, que -flanquean la calle principal; en esta se situa, en el 
tímpano, el vano de la ventana, y en el cuet'"po del 1·etablo, un fanal, donde 
antiguamente se resguardaba la figura de san Agustín. 

En el tímpano están dos santos, tal vez de la orden de agustinos canónicos. 
Al nivel de la ancha cornisa que delimita el tímpano del cuet'"po del 
.-et.:iblo, dos efigies de medio cue1·po rep1·e5entan, quizá, la onJen de 
agustinos ermitañas y en la pa1·te superio1' de la predela, alojadas en 
nichos, están dos santas agustinas, en t~epresentación de la t·ama monástica 
·femenina • A 1 centt·o, sob1·e e 1 a 1 tar, se proyectaba de 1 a p1·ede la un 
pequeño -fanal, en el que se gua1·daba la esta tui ta de la vfrgen del Soco1-.-o, 
patrona de toda la provincia agustiniana de Michoacán. Y proyectándose 
·frente al vano de la ventana, en actitud de bendecir, está la imágen de 
medio cuerpo del Eterno, que sostiene en la mano izquie1·da el globo 
Lan"áqueo. 
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JlucuJr~ ~upone.n~!= _que, la idea que 1--ige el R>'Dgt·áma iconogt .. áficD dt~l n:?L.:iblrJ 
E!S lu. sigL~i~nt;.e: 

Dios P.:id1·e, t.1·initario, c1·eado1· del Unive.-so, bendice y p1·ot.ege a toda la 
rJt"dP-n agustini·ana, en sus distintos niveles jet ... ár·quicos, en el mundo 
,ente1·0. Mas por medio de la inte1·cesion do la Vil-gen del Soc:ó1-.-o; patt·ona y 

l.:i del santo ,fundado1·, san Agustin, la comunidad n:l igiosa de ugust:inos ele 
la Pt·ovinci'u de san Nicolds de Tolentino, espera 1·ecibi1· especiales g1·acias 
v bL1ndíciunes de Dios. A su vez, todos los santos agustinas y la vi1,.g13n del 
Soco1·1·0, int.er·ceden ante Dios pot" sus -fieles devotos .. 

La desapa1,·it:icin de casi todos los att·ibutos de las imágenes, diflcul ta su 
1drn1tificacion. Sin emba.-go, existen algunas dife1·encias entr-e estas, tanto 
r.n Ja t·ep1·csentacion rJel atuendo, c:omo en la estatu1·a y ubicación en el 
1-et.ablo, lo que, conside1·0, establece un cie1·to 01·den je1·a1 ... quico. En el 
t11np.u10, la ulJicacion mas ul ta, es tan rJo~ santos que, tal ve:-, 1T:pt·esent·.c11 
ld 01·den e.Je los canonigos rc~gulai-·es, como ya se mencionó, lineas at·riba. 
Don _de cue1 .. po entet .. o y de ta01arlo natu1·al. Los r·ostsos upa1"entcJ.11 s~t .. ya 110 

tan Joviales. Están tansu1·-adas y quedan indicios que solían estut- nimbadaz 
con un '1.3.l1J. Pcu-tan el hábito antiguo agustiniano, que se ca1·acte1 .. iza pat· 
las bocamangas la.-gas y agudos que llegan casi al bor-de infe1·io1· del 
iljbi to .. De lu.s bocamangas asoman las mangas ajustacJas y al1otunar1as de una 
p.-enda int.e.-ior- blanca. El hcibi to es de fondo negt·o, oniado en este caso, 
c:on g1 ... andes Flo1""'es y cene-fas do1 ... adas. El tt·adicional cintut··ón, tamtJién 
dc.wado, c1rre la cinlu~a. Es tan calzados. Pot·tan el palio, pl::!ndiente de los 
llC>rntwos, .:i muelo de ·ft·anja blanca. mat·cada. con c.·uces neg1··as. El palio es 
insignia ponti·Fical, que el Papa concede a los obispos. <149>. ü..J.izá uno de 
lns santos 1 .. e111 ... esentar·u a santo Tomas de Vil latltJüVa, a1··2obispn ele V.J.lenc:ia .. 

E.l palio distingue a estas ·Figuras de las ab ... as dos, masculinas, ubicadus 
nn 1.1 r.:on1isu. que sepa1·a el timpano del cuet .. po del t ... etablo. Ambas -figui-·as 
pt-cicticamente asoman el medio cuer·po de un nicho de pet""imett·o mixti 1 íneo. 
Gt..,n dos mancebos tonsu..-adoo, atoviados con el hábito como se describid, con 
1..1 di·fet··encia en el motivo decot·ativo y en el cintu1··on doi-·ado, que es más 
c:o1 .. to y en la esclavina negr·a con acbn10s y cenefa dorad<Js. Sólo uno de 
ül lcm cansc1·va el halo rnetal ico. Pat ... su ubicucion en un nicho a nivel 
infet·ia1·. y al pie de l.ls escultu1'"'as situad¿is en el tímpano, st1pnngo quE-::? se 
trato de 1·epresentar a los de la 01 ... den de e1·mi tañas, en L1na posición rn.d.s 
disc1·r:?tu v i-·ecatada. 

La~.; dos santas agustinas, cada una en su nicho, ubicadas en la parte 
üLtpe1·io1 .. tJe la pt·eLEla, srJn de tamaño natural. Están ataviadas con la 
tunica agustiniana similar- a las ya desc.-itus. El cintu1·on la1·go y dot'"ado 
p1.:i11ck.'! a un lado, los b1·a2os estan cubiet'"'tos poi-- mangas ajustad.ls y 
abotonadas, de la camisa blanca intet·iot ... La imLlgt?n del lado no1'"'t.u tior1t:! 
flr-~1nblu.nt:u t.E pet·sona mayu1·. El 1--ostt·o destaca de la toca blanca con ter:tu1·a 
y con un filo do1--ado, que la ci1·cunda. Esta le cubn~ los hornb1·os y í·.:l 
Jk~Cl\n. Un manto cot·ta y neg1 ... a, decat·ado con motivos fla1~a1es y cenefas 
dcwadas, le cub1·e la cabeza. Los bt·azos, doblados a la al t.Lu-a ctc;l pecho, 
':c11·1 1.:..is ma110~.l en actitud de sostenet· algo, asoman de las bocama.11gas, que na 
son tan lanJas coma las de las OC...:.mcts Lúnicas roencionadas ¿ln·1ba. De la. 
1nuíicca i 2quirn·da pende una balanza de platillos, por la que se le puP-cJl.! 
1dentifica1· como a santa Cla1·a de Ja C1·u2 d<> MonteFalco <1268··130:•8), 
1 ·1:-.:- l i q i osa ele 1 a 01 ... den c.if2 los E1'"m i tañas rJe san Agu~1 ti n y 1 a que~ fue .:ibddP.S..'.·J 

del f"lonast.et .. 10 de Santa Cru::: rk.! Monte-falco. Enb'"e sus muchas vit-·tudes 
cl,st.:icó la ca1·idad y lu mise1·ico1·d1a pa1·a con los enfennos y los pob1·es. 



Fue IJt'"edic.:adut'"a y dactot'"a. (Véase la sec.:ción de icorll:1gt·afiél de la 
u.1.quitectuva·- tovve poniente - de este mismo t1-aba.io>. 

w. 

[11tt'U nt1··os 
simlx1l iza la 
tu- tn, prn·que 
acl.os. ( l~iO>. 

att-ibutos que identi·Ficun a esta santa. está la bulan::?a, qi .. le 
justicia, y es símtJolo ele mesu1·w, < .. k? pt .. udencia y cJ13 oqui l i · 
su función con·esponc:i8 pt·ecisamente o. la ponde1·ación de los 

L.l l;'~;cul t.LU"il del lado opuesto del 1·etablo, di fie1·e de la pi·irne1·a en algunos 
det¿il lí.!S: l.l 1·ostt'"O lucL~ mas joven y t'Cd.Jndo; la t.nca blo.11ca ¿1~'Jdt·r2nta P-sta.1· 
pl isaci.3, las bocamangas del habito son Ltmpl ias, lan.:Jas y de punta, tal y 
t:ll!T\Cl SO dnsr.t'"iba en la ~J:lJ:.Q!"Ji.t:;-ª. ( 151). Ü~l b1·azo i Zqllie1·rJo StJ lü ha CIJl{~rldD 
l1n.1 1·;lfna de pLtlmu, cano a.b·ibt..lto. Es posible que esta escultu1·u yep1"esente 
" llll.J de las santas m.:.i.1·tin~s af1~ican.:is ">'ª ci tw.d.:1~;; 011 1.:1 intc~q11 .... etacio11 
i_t:onol o~¡icrl de la ton-e lado poniente do la iglt::·sia. Gk...li 2c1 se tt·cü.f:::~ dt.:! 



,;anta Felíci tas o de santa Per-petua. < 152>. En las -Fuentes consLtl tadas 
existen disct'"epancias tanto en la -Fecha de su muet"'te, como en cuanto a quo 
r-ealmente -Fuer-on compañer-as de mar-tir-io. Santa Pe1-petua nació en el año 
101. Esc:1-ibi6 de su propia mano en la prision, el 1-elato de una par·te de su 
cautiverio. Murió en Cartago en el año 203. < 153). Quizá po.- se1- má,-tir-es 
a·Fricanas de los pr-imer·os tiempos del cr-istianismo, se les consider-6 dentt'"o 
del santo,-al eremítico agustiniano. (154). 

En el fanal se alojaba la e-flgie de san Agustín, como nos lo in-Fo.-ma el 
lnventa,-io de 1852. Quizá sea la misma imagen, .-estaurada, que actualmente 
se encu811tY"a en la sacr-istía, sobt"e una de las cajonL~t"'as. 

Al p1-esente el -Fanal esti'.I ocupado por una figu1·a de tamaño natural, de 
ve?71tit~, que t""ept'"esenta a santo Tomás de Vil lant.JE.Na. Puede set'" del siglo 
XIX,. y es del tipo maniquí, es deci1·, cabeza y rnanos adaptadas a una es-· 
t1·uctlJr-a. El r-ostt'"o es de aspecto joven, tonsut·adn e imbet·be y par-ece tene1· 
ojos de vidrio. De la mano izquie1-da pende una pequeña bolsa te.licia, a 
manet'"a de 1noner.Je1'"l1. Viste el l1ábi to usual de los 1·e1 igiosos agustinos, de 
tela neg,-a y cinturón de cue1·0. Del cuello pende, sobre el pecho, un 
µectn,-al con una cruz. Este p1-elado mudó el 18 de septiembre ele 1555. En 
su biog.-afía se dice que 

" ••. poco despues de su m....ieYte, encendiendose los animas de todas 
las Iglesias, Univet·sidacJe:;j y Seña1-es de España, en devocion de esl:e 
monstruo de humildad, de letras, ele pobveza de espl.-itu, de o.-acion, 
de mi lagnJs 1 que no dexa.-on de negocia1- con cartas su beati-flcacion 
..• Hicie,-on es-Fue,-zo Salamanca y Alcala, Esc.-ibio el Rey al VhTey 
de Napoles y al Embaxado.- ele Homa .•• " ( 155>. 

Se dec,-etó su beati-ficación y pa1-a da.-lo a conocer y honrado 

Hicie.-onse luego velos y estampas prn- arelen de su Santidad 
donde quiso, que sus avmas publ icassen, lo que se p.-eciaba de ave1-
glori-Ficada tan glorioso Varan. Pinta.-onle vestido de Ponti-Fical con 
una bolsa en la mano que es el baculo ver-dadevo del Pasto1'· 11 

•• 
11 

••• 

con pob1·es alreeledor, po.-que dUn en el papel y el divujo tenga aquel 
gozo su bendita alma, remediando, al pa1-ece,., necesidades. Tiene pm· 
titulo al pie: El 8ienaventu1-ado Santo Thomas de Vil lanueva, prn
glo.-ioso título, llamado Lirnosne.-o De la 01··den ele los Enni tañas de 
San Agustin, A.-zobispo de Valencia, Excelentissimo Predicadm· de la 
Palabva de Dios. 11 

•• 
11
••• I lustvissimo en mi lagr'os, esclat'"ecido en 

Santidad, libera! issimo en dar 1 irnosna a los pobres y acetTimo 
elefensov de la libe.-tad Eclesiástica." (156>. 

En el pequeño -Fanal que sobvesale de la p.-edela a la altw-a del alta1·, 
existe actualmente una imágen de la Virgen elel Pe1·petuo Soco.-,-o, como ya 
quecJo dicho atYiba. Sin emba,-go, en el Inventario de 1852, se .-egistra una 
imagen de bulto pequeña de la Vi1-gen del Socon-o con Niño. < 157). Esta 
vir·gen quizá hie una réplica de una que se vene,-aba, con-Forme a la t.-adi
cion, desde el siglo XVI en la iglesia de san Agustín en Morelia. La leyen
cl01 cuenta que la escultura original, 

-fue un obsequio pate1·nal ele 
l1i jos misioner'os, pat .. a que -fuese 
cion." C158l. 
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Sto. Tomás de Villanueva a sus 
su pr·otector-a en la evangeliza-· 



Sin embar-go, 
n1ayor- estaba 
adelante. 

en el' Inveint.ar-ib de ·>ls52 se e menciona ··escul t¿r-a, .que. elaltar
consagr-ado a···"Ntra. Sma .: Madr-e ,cie1· .. Socc:i.¡.-r-o'~, como ... · se. ver-á mas 
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6.10 El t·etablo dedicado a Santa Ana. 

G1·acias a una "escdtu1·a de Obligación", se sabe quién f"ue el autot" de este 
esplénclido 1·etablo, su -fecha de t·eallzacion y las condiciones que se 
ustableciet"on pat"a su eJecucion y entt"ega; 

El mismo f"t"ay José de la Pat"t"a, pl'"iot" del convento de san Agustín de 
Gluet"éta1·0, quien en 1767 había contt"atado al maestt"o Pedt"o José de Rojas, 
pa1·a la const1·ucción de un l'"etablo dedicado a Santa Anna, pa1·a f"omenta1· el 
" •.• aumento <E la vene1·acion y cu! to a señot"a Santa Ana" (cuya sagr·ada 
imagen se adcwa en dicha iglesia)" < 159). de Que,.état"o, lo contt"ató de 
ruevo, en nombt"e del p1·ovincial oo la Ot'"den, f"t"ay Nicolás de Ochoa, pa1·a 
1·eal iza,. ott"o pat"ecido al que habia fab.-icado en la iglesia conventual ele 
Celaya, también dedicado a santa ~na, pat"a la iglesia del convento de san 
,Juan de! Sallagún, en el poblado ck> Salamanca. El contnito se ve.-i ficó en la 
ciudad de GJL1et"etat"o, el cuatt"o de mayo de 1768. 

Pero deJenx:Js que las pt"opias palabr·as de la esct"i tu1··a nos i lustn~n acet'"ca 
de la futut"a -fisionomía que debel"ia lucit" el extt"aot"dina1·io t"etablo: 

"Que el dicho tbn Pedt'"O de najas ha de hace..-' pasat ... en blanco y 
dcwar- un t"'etablo, colateYal, dedicado a la señot'"a Santa Ana, 
al'"l'"eglado al cúmulo de ob1·a que tiene el ~;usodicho ejecutado en el 
al ta1· mayot• del convento de nuest1·0 padt"e San Agustin, de la Ciudad 
de Celaya, mejor-ando la pt·esente en cuünto pueda según su 
inteligencia, con el ado1·no, estatuas y vestidu1·a, que se le ha 
pedido poi" dicho ,-evet'"endo pad1·e pt·io1· pt'"ovincial y es la siguiente: 

Sob.-e el sagt·at"io, el tabet"náculo de la señot"a Santa Ana y 
1·epartidos en toda la obt"a, cinco mistel'ios de los de la vida de la 
Santa y asimismo los siete p.-incipes, cuat.-o de ellos en las cuatro 
pi lastt'as, dos en los sotabancos de at'°r-iba y el otro que t-Js señov 
San Gabriel, en el 11 Mister-io de la AnLlnciación. •• 

Embutida y ajustada dicha obra en su cot't"espondiente sitio poi" ancho 
y alto, t"evestida la ventana. Y todo el 1·etablo hecho y fab.-icado de 
marJet'"as de lastas, las que son las de mas matet··iales, que se 
necesiten, debet"án se.- de cuenta del susodicho don Pedt"o. Y acabada 
dicha abt'°a en blanco, en el tiempo de diez meses, que se conta1·án 
desde el pt"esente mayo. La ha de panel" en la pue»ta de la casa de su 
fflDt"ada, sobr-e las car-t'etas que dicho ...-evet'"encio pad1··e l1a de t""emiti1· 
pat"a su conducción a la villa de Salamanca, pagadas y costeadas 
dicl1as car-t""etas, siendo del car-go del susodicho dan Pedt'o, poner· cJos 
oficiales pat"a el cuidado y custodia de dicha obt"a, hasta pone1·la en 
la citada vil la de Salamanca, en donde ha de pasa.- el susodicho a 
a1·ma1· y do>·ar el dicho retablo hasta su final conclusión, siendo 
condición de esta escl'"i tul' a que el dicho dcir-ado no pase a segundu 
mano." ( 160) • 

Ped1·0 de Rojas t"eci bió un total de ocho mil pesos poi" el t"etablo, los que 
se disti•ibuye.-on ccimo sigue: 

11 
••• los tt"'es mi 1 pesos, 

en blanco, y los att--os 
manufactu.-a, o~o y demás 

poi· lo co.-.-espondiente al valo.- de 
cinco mil, complemento a los ocho, 
mate.-iales pa.-'7 el dot"ado." ( 161 >. 
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Los tres mil pesos que correspondían a la obra en blanco, se le fueron 
!:iUJlliniGb"ando poY 

11 
•••• dicho t"everendo padt"e pt"iot" en esta ·Fot .. ma: tr-escientos pesos, 

pro11ta y ejecutivamente pdra costear parte de las maderas que se 
ne~esitan, reservando al dicho don Pedro el pedir algo más, para las 
que ·Fal tat"'en, y mensualmente ciento y sesenta pesos que cot'"Yesponden 
a cua1·enta por cada semana , pa1·a el pagamento de las manufacturas y 
el resto hasta el cumpl irniento de los dichos tres mi 1 pesos, al 
tiempo y cuando esté para armarse la dicha obra, y de ahí en 
adeldnte. Para el efecto del dorado, deberá pedir dicho don Ped,,-o, 
lo que necesita..-e, en la forma y mane1·a que se tuviet·e pot· 
conveniente." < 162> • 

Afo.t"tunadamente, el Yetablo que aún podemos admit"at .. , está en buenas condi-
t:iones y, en genet'"al, gt-an pat··te de lo mencionada en el contt-ato se puede 
identificar. Sin emba..-go, es posible que, a traves del tiempo, pudo habet· 
tiabido cambios, en cuanto a la secuencia y ubicación de las escenas y, 
lamentablemente, se ext..-ajeron va•·ias escultu..-as del t'etablo. Es pl'"obable 
flUE? la efigie de santa Ana con M~1.1· ía niña e11 br-azos, t1ubie1'"a ocupüdo el 
fanal, en el que actualmente se encuent..-a la imágen de la Vi..-gen de 
Guadalupe; y en el nicho centt·al, donde hoy se ubica la imagen de santa 
Anu, se hallaba ...-ep1'"esentado el misteYio de la natividad de Mat'"ía, que ya 
ro existe. <163), 

La n:pt'esentación de escenas bíblicas escul tó..-icas tienen un la..-go histo
.-ial. En el pel'"iodo románico <siglos XI a XIII> y en el gótico, gene1·alme11-
te se 1·epYesentaban como 1·elieves, en po,,-tadas de iglesias, en los claus
txos, en los t-etablos y en las sillet~ías. En un pYincipio, el Yelieve et,.a 
rruy plano y sencillo. Con el tiempo, las forn1as adquiYiet·on más volumen y 
l.!:!nrJie1 .. on a desp..-ende1·se del fondo y a relaciona1·se unas con ot..-as. <164). 
[n el gótico ta,·dío (siglo XV>, el ..-etablo se desa1·,·ol ló considet·ablemente. 
Su estt"'uctura en retícula, se ot"'dena en compa1·t1mentos o en casamientos, 
que sirvie1·an de escenario par-a una serie de pasajes de la Pasión, de la 
vida de la virgen MaYía y de la hagiogvafía. Estos escenat'"ios se l1iciet"on 
cada vez más profundos, pal'"a sirrola..- una pe,·spectiva en el paisaje (165). 
Las figUt'"as en el pYimet"' plano, en rrucllos casos, ya ·fuet'on exentas y se 
adelantaYon del relieve del fondo. La figu..-a humana pet"dió su rigidez y 
fda l da<1, pa1·a adquil'" ü· cada vez más un aspecto m.:.s humare y de mayo..
exp1·esion. La iconog..-afía de los temas evangel icos se en..-iqueció, inspirán
rlo>JP., pa1·a su t'ep1·esentacion, en los Evangelios Apóc.-ifos, sobt·e todo pat'a 
los temas rna1·ianos, como ya quedó dicho, y en la Leyenda Om·ada de Jacobo 
rJe Vo,,-ágine <siglo Xl!Il, como fuente pa1·a los motivos hagiog1·áFicos. 

De g1·an influencia fue el teatt .. o litú1·gico que, desde fines del siglo XIV 
intensiflr.:ó y amplió su 1•epe,,-tol'"io dt•amático, no sólo con temas de los 
Evangel íos canónicos y apóc1·i fos y de la Leyenda Oo1·ada, sino también can 
las meditaciones sobYe la vida de C1·isto, att··ibuidas a san Buenaventu1-u. 
(166). 

Con el an·ibo de tal 1 istas ft'anceses de Borgoña y sobye todo, de .flamencos 
y alemanes, a España, a pa1·tfr de la SF.Jgunda nli tud del siglo XV, la 
encultu,·a española suf.-!O g..-andes influencias. Un magní-fico ejemplo de; 
n::?t.J.tJlo tlistoYiado en encasamientos, es el mayoY de la cated~·ul cJe Ot~ense, 
1·P.al i 2ado ent.1·e 1516 y 1520 pot• el esculto..- flamenco Co..-niel les de Holanda. 
En estQ 1~etablo se Yepr-esentan, en escenal""ios tYidimensionales, grupos ele 
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1-iqu.-as exentas polic.-omadas que evidencian pasajes evangélicos, desde el 
nacimiento de la vi.-gen MaYia, hasta la rrue.-te y ..-esu.-.-eción de Cdsto. 
< 167>. Dtt·o ejemplo de este tipo es el del Pi la•· tle Za•·agoza < 1509) de 
Oarnián Forn-ent, quien rruest..-a, en su t.·ayectoYia escul tOYica, la t..-ansición 
de la escul tw·a gótica a la ..-enacentista. De este pe..-iodo .-enacentista 
destacan, como escul to..-es, Diego Si loe <Muer"to en 1563), Alonso Be•·..-uguete 
< 1'188··1561>, el 1-.-ancés Juan de Juni <rrue.-to en 1577>. Todos ellos 
edi·Fica..-on magníf'icos ..-etablos, con escenas en nol leve y con gr"upos de 
íigut·as exentas, como el t"ealizada pOt'" Juni, que t"'epn~senta el Santo 
Cnlien·o y la Piedad, hoy en el Museo de Valladolid < 168). 

Siguiendo la t..-adición, en el siglo XVII, la escul tu.-a ban·oca espal10la 
tal lada poi' extr"aor-dinar-ios at"'tistas, quienes DYnar-on con escul tut,.as o con 
q.-unos de figut·as las cal les de los ..-etablos y pa•·a los enonnes Pasos de 
l1isto.-ias de la Pasión, f'uevon ..-ealizados nume..-osos pe.-sonaJes, escenas que 
aun •·econ·en las ciudades espaó'íolas, en los días de la Semana Santa. < 169>. 
Entt·e estos a..-tistas, pa..-a menciona..- sólo algunos, destacó G•·egor"io 
Fer"nández < 1576-1636) po..- sus C.-istos yacentes; Pedt·o Roldán, quien 
•·ealizó, entt·e rruchas obt·as, la del Santo Entien·o (1679) en el ..-etablo 
mayrn· de la iglesia del Hospital de la Ca.-idad en Sevilla. (170). Roque 
13alduque y F..-ancisco Oíaz de Tudanca, r·eal iza..-on ob•·as simi la•·es < 171 l. 

En el siglo XVII 1 destacó como escul t.rn· de g•·upL1s, sobr"e todo pa•·a los 
Pasos, Fr"ancisco Salcillo en Mu..-cia. (172>. 

Po.- último, quisie.-a cita.- el ..-etablo del cr"uce..-o del lado del Evangelio de 
la iglesia del Ca..-men, en Anteque..-a, Málaga, en el que se escenif'ica, 
dentr"o de un g.-an nicho polic..-omado y do..-acJo, el pasaje de san Elías, 
••aptado al Cielo en un ca.-..-o de llamas. Q..lizá el ..-etablo f'ue ..-ealizado a 
mediados del siglo XVIII. Esta escena pol ict·omada .-ecue•·da po.- su 
teatt·alidad e ingeniosidad, las escenas ..-ep..-esentadas en los ..-etablos de 
santa Ana y de san José, a los que me ..-ef'et'it'é enseguida. (173). 

Cl lnventa..-io de 1852 nos in1-o.-ma: 

"Alta..- de S..-a. Santa Ana.- Este es de made.-a, do..-ado, pe..-o rruy 
bueno. En el nicho p..-incipal está Nt..-a S•·a de los Oolo..-es de 
escultu..-a rruy buena, su túnica es de ..-azo moYado nuevo con galón de 
o•·o a la o.-illa singulo también de galon, toca de punto, manto de 
.-·azo azul con galon de o..-o a la rn•i l la. En el pescueci to tiene ocho 
hilos de pedas f'alsas sa..-ci l los de metal ama•· i l lo •·afaga y daga de 
O rJe L. 

El nicho tiene po..- el f'Yente y costados vid..-ios ..-omanos rruy buenos y 
pw· la pa••te de at'Yiva le -Faltan cuat.-o pues sólo tiene uno, tiene 
también un a..-co de f'lo..-es nuevas y dos ..-ami l letes de flo..-es g•·andes 
blancas con pie de palo, a>'.-iva de este nicho esta s.-a Sta Ana 
bestida de tal la con la Sma Vi>·gen en los bo·azos. En el Sag..-a.-io hay 
un pabellón de tlzu, del mismo del ot'namento blanco de p•-ime•·a, una 
crn·tina de media tela blanca con flo..-eci tas de o..-o y be..-des y pm· la 
od l la galón de or-o el viso es de metal y seda antiguo dentt·o del 
Sag..-ar"lo hay at'a. 

Hay un sotabanco de O de L con dos ja..-..-as de madet·a al pie, un Sto 
Ct~isto con su cruz guarnecida de O de L. dies candelet"DS y seis 
•·ami l letes de lo mismo, hay una mesa de madeYa y en el la pintado un 
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ft·onta 1 qe cq_lrn·es con guar-da de ovo, sobt·o este hay dos alt· i les de 
·m.=J.dcwa ·Fina y un pa.labt'"C:WCJ cnn mayeo de:! mack~t··a sin virJ1·ict'"d pl.at.it.n 
y vaso, p¿wa pui--·i·ficm~se los t18dos, 1.:t cn::odenci.J. es de cante1·"1, la 
u~ rcllnb1·a es una r!~1p8c1e c:fe t:1·ipe < ll't> do mo1 ..ido y um.3.r·i l lo de bui:.H1..i 
cl.:ts1.:. campanilla con C'3.den..:1 p~ndiente de la ffte~~u.. 

Lo dt.:.\Jn,1u r.it:"11 i\lt:..:w esta un1pi.1dn 0111 ot.r·os p.J.G..:.J.H~s de la vid.1 ele± L1 
::.JL1nt..:i y ot1·os n11.1r.:tK1s .:tnq(·! 1tr1~·~ 1iu lo 1nlsmn dt~ nkl.cjet·~1. i'll pio del 
f"l..iq1.i1·11.1 ha',.' un t..JpL~tit.n ch2 colcwu:-; 1lt:~ pu1\to ti1·ante. 

[1·1 e!.:-.te .:il lat· est...1 lii Larnpa1·,;_1 rlt.:.·l ~-~mci S..:.ic1·.:inx .... nlo con sus y1·wdi tus ck:.-
11i.:11 k !1 ·d, .:11 ·1 1 va ..J 1 os la.e tos tl.."1'/ ck.Js 1 it:nsu~'i ele 1 a P\sf~nc ion v oti,·o 
i·t!l.1t ivcJ .:-t la 1111t:-J1n.1 ~]LJ •• '' 1 J/'..j). 

r-:~.t.1.· C!!:·:cc•pc1Dnal 1--et.ablo oc loc..:il í2L1, adosado al roui--·o este del b1·a:::c; 
1u-11•11Ll:! rJul t1·ansepto Uol temµlo. Ocupa t:odo lo ancl10 c1t~ aquel y ah.:.11"c,.:1 
ll~·1:it .. ·1 €..·! ]tureto. En ~stt ... se c:i.bt'"e un vanct n?ctangula1· y aboc111¿;¡.cJo de una de 

lus venl..'.\11.:.is. 



La estr-uctu.-a básica de este 1·etablo es de medida y media. Consiste en un 
eje cent1·a1 ocupado prn· la calle pr-incipal, cuyo ancho coincide con.el del 
al rei za1· de la ventana. Un pa1· de elementos pseudo-sustentantes ,a cada .lado 
de la cal le centr-al, y en los extt-emos, mar-can los ejes verticales en la 
r.onposiciOn del retablo. Estos elementos exentos sopo1·tan los· resal tos de 
l.:1 co1·nisa supedor, misma que delimita el cuerpo del retablo .y en el la se 
apoya el tímpano. 

En la estructur-a del retablo están vepar-tidos cinco nichos-escenat"io. Uno 
grande, en la calle centt·al, y ott-os dos, de niencw tamaño, en cada calle 
late1·al del 1·etablo. Dos de ellos, se ubican en el cuerpo y otr-os dos, en 
las sf.2gíl\entos luteYales del tímparo. En las escena1'"ios se ~repY'esentan 

momentos de la vida de santa Ana, compuestos poi· escultuvas talladas en 
madera, polic1·omadas y de tamaño natur-al o quizá un poco más grandes. La 
sec:uencia histoviada se inicia en el escenat--io del nicho del lado sur- en el 
r.:uevpo del t .... etablo. Aquí se vepresenta "La Arunciación a Santa Ana 11

• En el 
nidio del lado opuesto, al misH'IO nivel, se esceni·Fic:a a ''Santa Ana, 
mostrando ag1·adecida, el ·fruto de su vientre al C1·eado1·". En el nicho del 
lado stw, en el tímpano, se muestt·a a "Santa Ana instvuyendo a la Vi1·gen 
Nilía 11

, y en el escena1-· io apuesto, se personifica 11La pt'"eE!entación de la 
Vi1•gen". En la calle centr-al, Justo en la pat"te infet•iol' del vano de la 
ventuna, y rematado pot- una r-egia cat~ona, se abt'"e el nicho mayor. Este 
1·esguavda a la escultura que t"epresenta a santa Ana con la Vit·gen niña. En 
la p.wte inf"el'"irJt• se localiza un -Fanal, con la imágen de la Vit·gen de 
Guadalupe. 

El vetablo invade el espacio del tt·ansepto, en su punto más saliente, 
aproximadamente en das met..-os. 

El 1··etablo consiste de un vodapie, un banco discretamente delimitado poi' 
una pequeña cornisa, un a.J.et"po que llega hasta la cor-nisa supet··iat" y el 
timpano. Al centt·o del banco se ubica el altar, cuya mesa y la cubie1·ta 
con'espondiente, son nuevas; pot" lo que queda la duda, que si la -Fo1·ma 
bulbosa de la base podría ser una copia del ol'iginal. Sobre el al tav, en el 
pat .. amenlo del t"'et.:i.blo se ubica el sagr-a1 .. io, mat .. cado por una pequeña puet'"ta 
de a1·co de medio punto, bel lamente ot"nada con un Niño Dios. Este está 
tt·abajado en al to ve lleve, estofado y policromado. El Niño se rept"esenta 
desnudo, cubievto únicamente con un senda! floveado, anudado a un lado. En 
la mano der-echa sostiene una cruz de sección ciY"culat .. ~ Las bY'azos de la. 
c1·u2 pa1~ecen estar- amat'"t"adas y sujetos con una cue..-da. En la pa..-te 
paste1 .. iot" de la -figura, par-ece revolat8at .. en 81 ait .. e un paño r·ojo, ornacb 
con una cene·fa dovada. El Niño Dios se toca, graciosamente con la mano 
izquiet"da, el pecho; está de pie, sobre copones de rubes que también lo 
t"odean. Un 1•esplandov dot"ado alude a Su divinidad. El tablevo en el que se 
ubica la pue1·ta del sag1-avio, se p1·oyecta hacia el frente y está 01·nado con 
motivos fitornovfos y rocallas, acompañado por una voluta molc:l..u-ada, a cada 
l.:ido del sagrat'"io; las t'"ocal las sapo1 .. tan un amorcillo, uno pot' lado. Ambos 
han pm·dido un bvacito, con el que posiblemente sostenían una guir·nalda, 
íonnando un mavco al sagrario. La ott"a m.ano la tienen apoyada sobre el 
pecho. Los amovcillos están cubievtos de la cintura hasta los tobillos con 
un paño policromado, dorado y grabado. 

El panel 1·emata en un pequeño fr·ontón mixti 1 íneo, complementado con una 
n:ica 11 a, a cada 1 ado en fo1·ma de C, aden1ás ·ae fes tones y más roca 11 as. En 
ambos lados del altar, se ubica un pal' de pedestales que se adelantan al 
paramento cita! vetablo y que soportan una especie de ménsula. Estas se 
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p1·uy1.:ctan aún más en la parte superior. Las ménsulas están formadas poi· un 
conjunto de eleméntos ornamentales organices, simulando motivos fitomorfos, 
dt"? gt·an fantasía y movimiento. En el espacio ent....-e estos dos elementos 
"sustentantes", a cada lado del Yetablo, se ubica lo que apa....-enta set" una 
pequeiía pue1·ta de dos hojas y de a1·co de medio punto. Estas están ricamente 
on1adas con molduras, roca! las y fot·mas vegetales. Cada una de las puertas 
t"L>mata con un festón de flo1·es y con un toque de 1·ocal la. 

En el cum·po del retablo, sob1·e el table1·0 que contiene el sagrado, se 
p1·oyecta una base rectangula1· que sostiene un fanal de avco de medio punto. 
En su intedrn· se albevga actualmente un cuad1•0 con la imágen de la Vü·gen 
el¿ Guadalupe. El fanal este. erroarcado poi· ambas lados con motivos orgánicos 
en t .. el ieve, los que -fot .. man en la pa1·te supet'iov, a cada lado del f'anal, una 
especie de rnensula. Estas ca1'"gan una platafar·ma YectangulaY, que se 
pr·oyecta aún mtis hacia el ft•ente, qL1e las mismas ménsulas. El ancho pe1•fi l 
de aquel la, luce ·franjas oi-ladas y al centt·o, un golpe de 1·oleos v 
1•ocal las. La platafot·ma es pa1·te de un g1·an nicho, o mejo,- dicho, de un 
8Scena1"io, que se ve culminado pav una majestuos.:i cot'"ona, de la que penden 
l"ir.:os co1·tinajes, recogidos elegantemente hacia los lados del nicho, a 
11unc1'"a de telón. Los col""tinajes t·ematan en la cit·cun-ferencia de la cat·ana 
en una gale1·ía perfilada con gua1·damalletas y gote1·as. El nicho es p1·ofundo 
y como fondo, el a1·tista tal lo y pal ic1·0010 un di-apeado cortinaje, simulando 
at·miño, salpicado con un motivo dcwado, que pat"ece ser una pequeña cyuz 
1:1•·iega. Fov-ma, al centvo, un ..-ecuad1--o y de cada cipice se pt"oyecta un bv-azo 
en fovma de petalo. 

Al f.-ente, y rodeada de este esplendoroso escenario, se yevgue la escul tu1·a 
de la señrn·a santa Ana, madre de la Vü·gen Mat·ía, a quien sostienr, sobre su 
bt'"a:zo izquier-do. 

La media co1·ona con la que .-emata el nicho este. constituida prn· la base 
moldut·ada y ovnada con una sede de elementos ovalados y ci1·culares, que 
tal vez simulan el engarzado de piedras p.-eciosas. La base está decot""ada 
con cinco elementos Ot"namontales, sensibletnente b'"iangulat"'es, -fot .. mados µot'" 
rrotivos fitomcwfos y alamares. Cada uno de estos sopo.-tan una ancha molduYa 
.u·queada, tenninada en un Yaleo. Los cinco segmentns se unen al centl""D y en 
la pat'"te supeYiot .. de la corona, y t·ernatan en un pedestal sobt"'e el que se 
apoya un cingel. La corona sob.-epasa el alfeizav de la ventana, pevmitiendo 
así que la luz destaque el pe1· fi 1 de la misma y de la g1·aciosa figu1·a 
attgel ical, en actitud dinámica, con las alas extendidas y lns paños 
Flotantes. 

Cada una de las calles late1·a!es en el cuerpo del ,.·etablo, se ve flanqueada 
pat .. el par' de ménsulas, antet'"ior-mente descY"i tas, las que están adosadas al 
pa,·amento y apoyadas sobt'e el rodapie, al nivel de las pequeñas puertas en 
el retablo. Cada una de estas ménsulas, sopoyta un elemento sustentante 
8xento, constituido por una exuberancia de elementos ot'namentales en alto 
n:~l iove, consistente de r-ocal las, guías ern"oscadas, l1ojas trizadas, or·lados 
pC?1·-fi les de conchas y ot.-as componentes orgánicas, las que t'ematan en un 
t.tAumo de cot'"nisa de tt'"ayectrn··ia mixtilínea, sobr-e la que se apoya un 
gt'acioso amorci ! lo, frente a un manojo de motivos fi tomo1··fos de puntas 
mu-oseadas, similar-es a las hojas de acanto o de lle lecho y que hace l¿is 
veces de capitel. Sobt'e este se apoya, en cada pila~ rococó, la base de 
ott-o elemento de -Forma básica de pat .. alelepipedo, cuyas cuatvo cat·as 
latet·ales están ot""nadas con motivo9 -Fi tornovfos y con t·aleos, que se 
el\s.:inchan en la par-te supe1·iot·, a manel""'a de pequeñas mensulas, que 
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ap.:.in~nta.n sostener el n;sal te de la cor·nisa que separa al -cuE?.-·pa del 
t"etablo del tímpano. Un golpe de motivos cunqui fonnes rn·nan el f"n>nte de 
los 1·eaal tes. Estos elementos pseudo-sustentantes son 1 igP-r·amente más 
1·ecJucidos en sus bases que en la parte superior, donde rematan en la 
mr:?ncionada CDt,.nisa. Víctor Ma.n..1el Vil legas, en su obra El Gran Signo Formal 
del Ban·ocQ, describe estos elementos de la siguiente -forma: 

"En o! ..-etablo de Santa Ana • • • lo que debieran ser estípites, sólo 
son relieves asiméb'"icos con ..-elación a su eje, en los que domina la 
t"ocaille en su pa..-te supet'"ioY", Fueron pensados pat,.a servir de 
pi la1·es rococo, recue1··dan los de Cayetano da Costa, en Sevi ! la, 
cuyos elernentos t·ocaille están abultadísimos, -fnr-mando apoyos 
vigo..-osos y casi exentos, de un barYoquismo exubet .. ante, en los 
retablos de San Sal vado1· y San Jnsé, de 1770 y 1762, 
1·espectivamente." <176). 

Sobt·e las mencionadas ménsulas y f1·ente a los elementos sustentantes at'"t'"iba 
clesc1·itos, se destacan, flanqueando la calle cent..-al, unas esculturas 
exentas de tamaña natut'"al que t'"ept·esentan a dos dt~ los siete pt'"incipados a 
los que alude el cont..-ato para el diseño de este 1·etab!o. ( 177>. 

Los tlngeles Principados pertenecen al séptimo coro de la jet'"arquia 
angelical. Estos suelen t'"ept·esenta..-se vestidos de guet·r-eros o de diáconos y 
gL~r1l:Walmente llevan en la mano una vat'"d c:E 1 i1·io. C 178).. Las efigies que 
ilún ot•nan el retablo est.:in atüviadüs qui z.:i como diáconos y es posible que 
pD1"la1·an la vat·a de 1 irio po..- la posición de la mano. Las esculturas est.:in 
en posición semi-arrodilladas, con una rodilla apoyada en el suelo y la 
ott·a, ligeramente levantada. El torso está suavemente inclinado hacia el 
frente, en actitud de sostener algo entre las nianos, ahora rrutiladas. El 
nJstr-o es jóven y de expresión serena; lucen cabel let'"a cot·ta, que les cub1'"e 
la nuca. Estan ataviados con un blusón que cae sobre un amplio f"aldón. El 
bJugón azuloso, ornado con motivos -florales pol ic1·omados, el cuello 
bo1-deado con cenef"a dot'ada; está ceñido a la cintu1·a con una banda r·o ja 
n:.!t.ot-cida. Las mangas se ven ar-rE.mangadas y sostenidas con un broche. La 
f¿¡lda es 1-oja y decorada con g.-andes motivos -fitomorf"os, policromados y 
dor-.3das .. Es posible que otY"o pat'" de escul tut'"as si mi lares a las descr-i tas, 
se ha! la1·an so1J1·e las otvas ménsulas de cada ext..-e1f\O del 1·etablo, y quizá, 
las ott ... as das figuras se ubicaran en los resal tes extremas de la cor·nisa. 
El séptimo príncipe es el angel san Gab1·iel, como lo estipula el contt-ato, 
n'p1·esentado en la escena de la Anunciación a Sta. Ana. Sin emba1·go, hay un 
ilngel mcis, si se toma en cuenta el que está de pie, en el .'.lpice de la 
COl·-ona pt"incipal, -Frente al vano de la ventana. Este angel podt·ía ser el 
"eptimo pt·incipado, ya que san Gabriel es arcángel. Quiz.:i hubo a!gLtna 
conf"usi ón, o la escul tut'"a del angel -fue colocada más tat··do. Este está 
utaviado cana guerrero ..-omano. 

No obstante lo a1·t"!ba explicado, consider·o que, quizá, las Figut·as de 
.lspcctn un tanto f'emenino y delicado, no t·ept·esenten a los Pt·incipados, 
como est.'.1 estipulado en el contrato, si no que estos están rep1·esentados en 
(!l n."!lablo dedicado a san José, c:omo 5e vet'"á mds adelante-:!.. Las -figut·as 
dcscl'i tas, más bien podl'"ian 1·ep..-esenta..- a las siete doncel las compañe..-as de 
Mcit··ja en el Templo, las que también estuviet'"on p1··esentes en sus esponsales 
con José, COíl"IO lo navran los Apóct'"i-fos y la Levenda Dorada: Después de la 
cc.wanonia, Jasé reg1 .. esó a Belén para dispone..- todo lo necesario para la 
ooda. 
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"La Vi1·gen del Señal' t·eto1·nó a· la casa de sus pad1·es en Galilea, 
acompaáda de siete doncel las coetáneas suyas y compañet'"as desde la 
niñez, .que le habían sido dadas poi' el swno sace.-dotC!." < 179). 

En uno de los 1··ecintos de Jos r-eligiosos, t'esidentes de este Juga•·, existen 
cbs es~ultut"as que f'uewon t'"escatadas en algún tiempo pasado, cuyas 
p1·oponoionés y manufactut'"a cot't'"esponden a las figul'"as descl'i tas at·l'iba. Una 
de . estas escul tu1·as esta sumamente detet"iot'ada y muti Jada, y ha pet'"dido 

:.to.rlo colo1·. La -figut'a mencionada 1·ept'esenta a uno o a una Joven, de rasgos 
amalJJes, con la rnit'ada baja, quizá atenta a algo que m·iginalmente 
sostuviera en sus maros, ahot·a desapat'"ecido, con todo y el untebvazo. El 
tor-so de E:~sta -Figut'"a est.:1 cubiet·to con una e!;;pecio de cl1al dr-apeado al 
-f.-ente, y cuyas puntas caen sobve Ja espalda. También esta de hinojos y con 
las· mangus an"'enangadu.s. 

De ruevo me t'"e·Fiet"o al vetablo Y~ en especial, a las calles late1'"ales en 
éste, y volviendo a los elementoo sustentantes que Vil legaB ! lama 11 pi laves 
t'"ococ6 11

, en el espacio enti'"e estos dos elementos vewticales ya desctri tas, 
se ubica, adosado al pat'"amento del r-etablo, una peana y un dosel, a mane...-a 
de un nicho, rematado con una carona. 

La peana o 1·episa, de fo1·ma sensiblemente tl"iangular, se pr-oyecta al 
f1·ente. Esta pe.--fi lada poi· un par- de elementos en frn·ma de C, encontradas, 
que ter-minan en ambos extt"BllOS infer·io.--es en t"oleos. Un golpe de elemr:ntos 
·fi tomcwfos ornan Ja par-te frontal de Ja peana. Sobve Ja platafrn•ma, al 
fr·ente, y a cada extt"eno de esta, se sustenta un elemento de apoyo, exento 
P. i1Tegula1-, fot'mado poi· elementos orgánicos y que sopor-tan las pa1·tes que 
integt'an el dosel. Este es r·ectangular en su base, al igual que la peana, y 
esta constituido poi"' un tt"amo de cornisa de t1 .. ayect0Yia mi xti 1 ínea, que 
·forma un -frontón r-oto. Sobre este se apoya una media cot""ona, de dise:1o 
semejante a Ja cot'ona del nicho centl'"al, sólo que medio tamaño más pequeño. 

La base de la corona está ornada con molci.lt'as y pet'las ensa.-tadas. De la 
ci t"cunf'et~encia se ye...-guen cinco elementos ornamentales ol""gánicos, de 
1-01 .. mato tt--iangulav, que sostienen, cada uno, nn su ápice, una molduva cie 
t1·ayectoria cuvvilínea y que t"ematan en los extyemos en yoleosª Todas estos 
€!lementos canve...-gen al centvo, constituyendo la cot .. ona. Esta S(~ ve re.'ffiatacla 
prn· un amo1·cillo Jugetón, sentado en Ja cúspide de Ja misma. 

Cvc110lógican1ente las vept .. eser\taciones h istor-iadas en los nicl1os se inician 
con Ja escena ubicada en el nicho cor-onado del lado sur- en el cuer-po del 
t'elablo. Esta escena , .. epvesenta 1..1 11Anu.nciación a santa Ana pot" medio del 
.:i11Qel san Gabt'"iel", quien tt·ansmite Ja buena nueva que ella set'ía madr-e de 
Ja Virgen Mat·ía. 

En el nicho opuesto, del lado no1·te, sobre una peana similal'", santa Ana, de 
tlinojos, ugt"ddecida, oft ... ece al cn~adot ... a su hija. 

En el tímpano, del lado sur del .-etablo, sobr·e Ja cornisa y entt'"e Jos dos 
tT!SCll tos, se proyecta ott"a g1'"an ménsula, vicamente ovnada con -formas de 
conchas estilizadas, hojas enYoscadas y Dt"ladas, todo contenido ent1--e un 
p..ir df; moldw'as que siguen una tt--ayectot'"ia de cap1'"icl1osas -formas para 
1·emntat'" en un ...-aleo de cada lado. Al centt"o teYmina con una vene~·a de 
Gupe1·fir.in textut'ada con ondtJ.laciones. La ménsula sopoYta una plata-fof .. ma 
1,.ectangula1·, que siYve de escenat~io a la siguiente Yep1,.esentació11. Se 
nuost1·;1 a santa Ana, instt·uyendo a Mat•ia niña, las Sagracla¡¡ Esc1·itu1·as. En 
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la pat·te frontal de esta plataforma y del lado de la ventaría, ·a1·1·anca·otn1 
ele<nento vertical exento, fm·mado por elementos como r·ocal las, hojas y 
1·olE.'Os y que llega hasta la curvatura del arco de medio punto del tímpano. 

Del lado opuesto, se representa sobre una plataforma similar, la escena de 
la Presentación de Mada niña, poi· sus pad1·es, ·en el Templo, siendo 
necibida po.- el SLUTlO Sacerdote. La ot·namentación, tanto de la base, como de 
Ion elementos que ervnat'"can el nicho, son pat'"ecidos a los del lada sut ... 

A continuacion, sobre cada une de los resaltes cent.-ales de la cornisa y 
siguiencb los ejes vet"ticales del r-etablo en el tímpano, se yet"guen, de 
cada lado del vano de la ventanam una especie de pilast1··a rococó, 
constituida. por· Tor-mas avenevadcls y t1ojas estilizadas, t"oleas y ott··as 
elementos o.-gánicos. Esta pilastra remata y sostiene a cada lado, una 
sr1ccion de una con1isa, que fovmu p.:u"te 001 diseño del elegante -Ft"ontt'.>n, 
ubicado en la parte superior del vano de la ventana. Aquel esta constituido 
pot ... una moldut"a de tvayectoria mixtilínea, que termina, en ambas extvemos, 
en voleos. Entre aquellos, destaca un rredallón ovalado y gui1·naldas de 
í-'lat"es. Los -Flancos del vano de la ventana est.~11 01··nados con motivos de 
tipo rococo y el intt·ados del mismo está f'ovrado con madera lab.-ada y 
dot'"ada con un diseño cuadr-iculado. 

l.a prof'undidad del intrados del arco de medio punto del retablo es tal, que 
cubYe el tímpano a manera de techo o de aler·o. El per-.fi 1 de este esta 
01•nado con molduras y golpes de roca! la y remata, siguiendo los ejes 
centt'"ales, en b'"es elementos ot'"naJnentales atlanicacbs constituidos pat'" gajos 
fi tcvnorfos de contornes rizados, que se proyectan hacia el frente. 

El fondo o pa.-amento del retablo, en general, está lab..-ado con un diseño de 
petatillo, cuya trama tiene -forma de X. Visualmente la escena de la 
P1·esentar:ión de Ma..-ía en el Templo, resulta un tanto pesada, con lo que 
rompe el equilibFio de la totalidad del retablo. Esto hace suponer que, tal 
VBZ, con el vea...ia.dt"'o cenb--al y pr·incipal, que yep1,..esentar-ía el nacimiento 
de Ma.-ía, se establecería la armonía total del conjunto, de la que aho1·a 
adolece. 

lconogYa.fía e iconologla. 

La nan'acion de los Apócrifos de la "Natividad de María", se inicia con la 
uene~logía de la Virgen, quien desciende de la estirpe de David. Su padre 
Joaquín y su madr-e Ana, vivían en Nazaret. La payeja llevaba veinte años de 
vida conyugal, sin haber tenido descendencia; sin ernba1·go, no pe1·dían la 
espe1·anza que Dios les concediera un vástago, a quien, pm· gratitud, 
consagt'"ar-ían al seYvicio divino. Es por esto, que cada añD acudían a 
J.-.n1salén, pa1·a celebra1· las fiestas de la Dedicación del Templo. Ocu.-rió 
qL1e, cuando Joaquín se acercó, junto con otvos conciudadanos, dispuesto a 
af1"ec:et"' sus dones, estos -fueron menospreciados y Yechazadas po1'" el sumo 
sac<!l·dote !sacar, quien of'endió p1·ofundarrente a Joaquín, al considerado 
indigne de of'recer sus primicias a Dios, ya que él no había podido 
engend..-ar hijo alguno para ls1·ae!. ( 180). 

rivr-!nJDn2udo, huyó a los pastizales, donde se escandió de sus semejantes. Al 
c:abo de algLJ.n tiempo, se le apüt"'eció un ángel, quien con consolndot'"an 
palabras, le com.Jnicó los designios de Dios: 
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1186.bete, pues, que Ana, tu m . ..tjey, va a daY a lü.z una hija, a quien 
tu impondrás el nombre d<-' Mal'"ia. Esta vivirá consagrada a Dios desde 
su nii~ez, en consonancia con el voto que habéis hecho, y ya desde el 
vient.-e de su madr·e, se vet·á llena del Espí.-i tu Santo. No come.-á ni 
beberá cosa alguna impw·a, ni pasará su vida entYe el bullicio de Ja 
plebe, sino en el recogimic1nto del templo. del Señor, par·a que nadie 
pueda llega..- a sospecha..- ni a deci ..- cosa alguna desfavo..-able de 
el la. Y cuando vaya cYeciendo su edad, de la misma maner-a que el La 
nacet·á de madYe esté...- i l, así, siendo Vi1·gen, engendt~a1·á a su vez de 
maneo·a incompa.-able al Hijo del Altísimo. El namb..-e de Este set·á 
Jesús, po..-que de acuet"do con su significado, ha de se.- el salvado•· 
de todas los pueblos." < 181 >. 

El angel, además le advi..-tió que encont..-a..-ía a su ..-egreso a Je.-usalén, en 
la puc~tAta Dar-ada, a su af'.ligida espOoa, Ana-, quien lo Yecibit'"ía llena de~ 
alego··ía. 

La misma visión angel ica o·evelo a Ana, 

" ••• el nacimiento de una hija cuyo nombt·e será Mat·ía y que ha c:k" 
set• bendita entt·e las 1T<.1Je..-es. Desde el momento misma de nace1-, 
1,.ebosara en el la la gr-acia del Señat"" y pet'"manecet'"á en la casa 
pateYna los tYes pt'ime..-os años al se1·vicio de Dios y na abandonat'á 
el Templo hasta que llegue el tiempo de la disco·eción. Allí 
pe1·maneceYá siYviendo a Dios con ayunas y m·acianes de noche y de 
día y absteniéndose de toda cosa impuo·a. Jamás conoce,-¿¡ vat'ón, sino 
que el la sola, sin previo ejemplo y 1 ib..-e de toda mancha, cm-...upcian 
o union con homb..-e alguno, da..-á a luz, siendo vi..-gen, al hijo y 
siendo esclava, al SeñoY que con su gr-acia, su nomb...-e y su obYa, es 
Gal vado..- de todo el m..1ndo." <182>, (183). 

El ángel que Ge le apa..-eció a santa Ana, le dijo: 

11Ana, Ana, el SeñoY ha escuchüdo tu Yuego: concebiY-ás y dat'"ás a luz 
y de tu p..-ole se habla..-á en todo el IT<.lndo." 

Ana vespondió 

"Vive el Señot', mi Dios que, si llego a tene..- algún -fr·uto de bendi·
cián, sea nir.o o niña, lo llevaYé como oft·enda al Señot'" y estat-a a 
su seo·vicio todos los días de su vida." ( 18'1l. 

A cont.in..1acion el ángel 0t•cieno a Ana que fue1·a a encont..-av a Gu mat·ido en 
la pue..-ta Aut'ea. Despues de un feliz encuentt·o, y de da.- g.-acias al Seño1-, 
la pao·eja 1·eg1·esó a su hogao·, confiando en la ..-ea! ización de la pvomesa 
Divina. Po..- fin, Concibió Ana una hija, a quien llamat·on Mat".i'.a. (185). 

a santa Ana pot· medio del ángel <supuesta-
1-ept'esentado sob..-e la peana del lado su..- en 

la eflgie f..-ontal de santa Ana, de hinojos 
el pecho y la mit'ada, dit'igida hacia las 

Este miste.-!o de la Anunciación 
mente> san Gabriel (186>, está 
el 1··etablo que se estudia. Aquí 
y con las manos cyuzadas sobYe 
al tur·as, pa1"ece contecnplar- la 
espacio. El ..-ast..-o de la santa, 
1·ndeack.J cJe pequeñas Ot"las de lu 
cubr·e~ el pncho y los hombYos. 
fur·yo blanco, cae suave...~nte de 

imdgen del arcángel, suspendida en el 
de expresiOn un tanto estereotipada, está 
toca blanca, la que, en fot'"ma cfr·apeada, le 
Un amplia manto doo·ado y poi ico·ornado, de 
la cabeza, sot..we los hombt"os, es t·ccogi do 

··318-



ent1·e los b1·azos, y flLtye en g..-andes pl legues, hasta toca..- el suelo. Pot·ta 
una túnica de manga la..-ga, de fondo azul oscu..-o, deco..-ado con motivos 
flo1·ales, pal ic..-omados y dot·ados. Está ceñida a la cintu..-a, con una ancho 
bunda ..-oJa, anudada cuidadosamente al -f.-ente, con un moño o ..-osetón. La 
vestimenta 1·ecL1e1·da la de las mut..-onas. Un halo do..-ada (quizá de made..-al de 
aspecto pesado, acentúa la santidad del pe1·sonaje. 

Un esplendoYoso angel, en dinámica poslcion, pat ... ece descender de las 
altu1"'as, en veloz vuelo, la piet'"na izquierda, desnuda hasta arriba de la 
, ... odi ! la, asoma de su agitada túnica. La pierna de1·echa aún esta· doblada y 
tfrada hacia at1·ás. la angel leal -figu1·a está sostenida en la pa..-te superim· 
riel nicl10 y ocupa mas de la mi t¿1d de este. Las g1 .. andes alas blancas, 
extendidas, destacan a la escultu..-a del -fondo do1·ado. El ..-ostYo 1 jovial y 
de expr-esion amable, tiene la mir-aLia hucia ubajD. Sin ern!J.:wgo, la r:a.bt:2a 
está vi 1•ada 1 ige..-amente hacia la i zquiet·da. Esto da la imp1·esión de que la 
-figura cJel élngel deber-íu estat'" mas l1acia la der-ecl1a ck-J santa Ana, p.:u·a que 
a!Jí lu di1'"ección de las mit'"adas corTespondiet·an y se diet"'a la cornunicación. 
La posicion de los byazos del ángel, complemenlun el dlálnuo. El twazo 
i zq . ..1.1et'"do levantado, señala can el dedo ''las Al tut·as 11

• En la mano der·echa, 
quiz.3 sostuvo una vaYa de a2ucenas, con lo que suele r-ept'"esentan:1e y que r~s 

su at..-ibuto. La túnica es de colo..- yojo, muy b1·illante, a1ustada a la 
c1ntur·a, escotada y de mangas t··ecogidas al codo .. G1'"andes motivos f"lot-alc.:!s 
pal icYomados y doYados, la ern"'iquecen. Un byoche dot·ado sob1·e la piet-na 
izquiet'"da, r-ecoge el bot'"de de la vestimenta. En la pa1··te poste1'"io1--, 
upa1·enta agi ta..-se en el viento, un manto de colo1· rojo ténue y de bo1·de 
dot·ado, sujeto del homb..-o izquie..-clo de la escultu1·a. Unos toques de 
txwmel Ión, en la curvatu..-a de las alas, impa,.-ten al conjunto un pet·-fecto 
<~qui 1 ibt·io visual. 

La siguiente escena, la Natividad de Mat'"ía, quizá pudo habeYse 1·ep1·esentado 
en el nicho cent..-al, de acue..-do con lo estipulado en el cont..-ato l1echo con 
Pedt'"O de Rojas. Sin emba..-go, no se menciona específicamente en ningún 
inventa..-io. 

El lib..-o sobt'"e la Natividad de Ma..-ía, na..-..-a este mistel'"io como sigue: 

"Po..- fin concibió Ana y alumb..-ó una hiJa, a quien sus pad..-es die..-on 
el nomb..-e de Ma..-ía, según el mandato del ángel." <187>. 

En ningL1110 de los Apócl'"i-fos, ni en la Leyenda Do..-ada, se dcsc..-ibe con tanto 
detalle el nacimiento de Ma..-ía, como en el Protoevangel io de Santiago, el 
que es cono sigue: 

"Y se le cumplió a Ana su tiempo, y el mes noveno alumb..-ó y pl'"eguntó 
a la comad..-ona '¿Q.1$ es Jo q..Je he d.3do a luz? y la camad..-ona 
Yespondió, "Una. níPia'. Entonces Ana exclamo: "Mi alma /13 sido 
enaltecida' y ..-ecl inó a la niña en la cama. Habiendose tt·anscun·ido 
el tiempo marcado po..- la ley, Ana se pu..-iflcó, dio el pecho a la 
niña y le puso por- nombYe MaYiam. 11 

Cste !'"elato -fue -fuente de inspi..-ación pa..-a el desay,.-ollo de la iconogra-fía 
de este tema, en la iglesia DYtodoxa, de donde qui zri pasó a occidente, a 
t1·uvés de obYas pictóYlcas. Esta influencia 1·epe..-cutió, quizá en la pintura 
eut·apea, donde también se t'"epr·esenta a la comadt ... ona, casi siempr-e en 
actitud de bañay a la niña, a pesar· de que este per-sonaje no se menciona en 
atnJs apocr· i -fos. 
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El Protoevangelio de Santiago, como -Fuente lite.-aria o.-todoxa, influyó 
notablemente en Ja iconogra-Fía del a1-te bizantino. El cu! to a santa Ana, 
ampliamente extendido en Ja Iglesia de m·iente, se apoyó pa1·a 1-ep.-esent.ar· 
la vida de santa Ana y de san Joaquín, en los pasajes nar.-ados en aquella 
fuente. C 188). Así es cD<nO, en mut""ales y en iconos, se plasmar·on •·ecuadt·os 
que aludian a este tema. <189>. Las set'"ies histoviadas incluían la 
1··ept'l~sentación de Ja natividad de María. La se1·ie más antigua que se conoce 
d.>t..:i de mediados del siglo IX. Se ti-ata de una ser·ie de -Frescos pintados en 
la capilla dedicada a ambos santos, que se encuentt·a en Asia Mt::!nor-, en 
Kizil-Kukav, en Capadocia. Entt"e val'ias escenas, destacan las natividad de 
Ma1·ía y sus pt"imet"os pasos. (190). 

Notable es Ja sede de f1·escos de mediados del siglo XI, ubicada en la 
c.:ipi ! la dedicada a la pamja de santos, en Ja iglesia de Hagia-So-Fia en 
Kiev. Consta de diez escenas, que aba1-can desde el pasaje de "San Joariurn 
en su autoexilio 11 hasta 11 la visitación de Mar-ía a santa Isabel 11 (191>. 

E 1 frn·vot' de unos 
ser-tes tiistor-iadas 
(192). 

eclesiásticos y 
sobve e 1 tema, 

la devoción populav llegat"on a ideav 
hasta de sesenta y t...-es i luab .. aciones. 

Con la influencia de los Papas pt"ovenientes de la Iglesia ot"iental, Roma 
adopto en un pl'incipio, (siglos IV y V>, en su ar·te, gi-an pa1·te de la 
iconogra-Fia de Ot"igen sido y bizantino, a pesa1- de su naturaleza apócdfa. 
Din embaYgo, cono t"'eacción al mal uso llt:cho po•- vat·ias sectas het'"éticas de 
esa epoca, como -fuet"on Jos maniqueos, Ja Iglesia Romana, vechazo ene1•gica-
111ente los Apóc,..i-Fos. (193). G1·acias a los !'estos de pintura mut'al, encon
trados en iglesias romanas antiguas, se canfit·ma que ya se r-epresentaban 
en Roma en el siglo IX, series historiadas de las vidas de sant.a Ana y san 
Joaquin, incluidos pasajes ma1·ianos. <194). 

Con el tiempo, el lnte1·és pm· Jos Apóc1·i-Fos t"esut·gió paulatinamente, en el 
siglo X, las leyendas de la Natividad de Mat"ía y los pasajes de su niñez se 
divulga1·on en las países de occidente, poi· medio del Evangelio r.Jel Pseudo 
Mateo. (195). Aparentemente se conocier·on pm· pt°imet"a vez, dent1·0 de 
algunas 61•denes t"el igiosas. Su influencia durante la Edad Media -Fue rnuy 
gt·ande, tanto en la literatura, como en el at'te. (196). El Evangelio del 
Pst!Llclo Mateo se compone de dos pat"tes. La pl'imeva es una t"eelabot"ación del 
Pt"otoevangleio de Santiago. La segunda, contiene elementos muy vat'iados. 
Algunos episodios podYían set· or-iginales, mientt·as que ott'"os, están 
adapatac.Jos del evangelio apóct"ifo del Pseudo Tomás. <197). 

Estas histoi-ias son Y-ecLJgidas en Ja Leyg_nda D0t'i!_dA (1228-1229), i-ecopiladas 
pov Santiago de la Vot"ágine y pm· Vicente de Beauvais y 1·epe.-cuten en los 
rmcl'i tos de" Santa Bi-í g ir.Ja y en los de sot" Mai-í a r.Jc' l'tg1·etia. ( l '7D> • 

De nuevo en el t'etablo de santa Ana de Salamanca, en el t·ico escenar-io 
CL11·nnado y encortinado, cbnde actualrnente µacianos r..:onternplat'" a la eFigie de 
l.:'!3 señora santa Ana, que tiene en br·azos a la niña Mat··ía. La escultut'"a es 
<lt., turnaí'"10 natu1·al o 1 igeramente mayo!'. Es de made1·a tal lada, poi ic1·omada y 
dot·"adu. Luce más que una santa, como una matrona, 1·icamente atavi:1.da, con 
ciet·to aive ITI....lndano. Sobve una túnicu, de fondo vevde tot'"nasol y decot·ada 
con motivos florales policromos, viste una sobvetúnica más cot'ta, defondo 
blanca, tarnbien an1ada t:on f"loves. Una banda voja t·ecnge las vestimentas E:"?n 
la cintuva. Un voluminoso manta dat .. ado, de fot·vo colar· t'"ojo, envuelve c:on 
,;oltut"a, de det"cha a izquie1·da, la figu1·a, cut1ln~ndole lu cat){~za, pasa 
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~ ::if:J()i•ó,'ól llt·i};!O Í~::quierckJ, cJnnrJc~ qlll~d:-1. 1·r~c:nqidn, funno;1nciD pllf~!Jllf::!~;. qLJt? C:af:-ll1 
ltasL:-t el t"i01·de ~ la tunica. U1\¿1 toc:.:-1 L·l,Jnc;1. clt-,Jl)C·.:tda. ei-b·n.~tt·ca un r·o~.;t~·r_J 

.1(p-.1rl.tl.llf•. cnn 1·a<:..1gn!:; ch:• m111:i1· nt11ltn·.1. T1t~llf'"' !,J m11·,1rlr1 er1 ctlLt~. F:"'l tw1llo 

L.!C' lus 010~ oos1blernente se loi.:11·0 con 01us ck~ v11J1·10. Su 1Jo::,1c1t"JP f.?~·.:. un 
1.,u1U1 Lt-!.-1Lt -11. Cun ~1 lJ1·a:::ei l.:'tJ!tlt!1·Utl ~-.u~:,t.1L•11L.:1 la r..:-fHJlE:! de 1..3 111i·la 1•1a1·1a, 

71. El of-1·Gc:irniento de ~:;a.nlu f'1n.:.i .:d [t.en'10. 

el ot1·0. fle:-.:1<111.irlo hacia el f1·e11to, c:un la m.-1110 c~xtc:!rnJid..:i, c1pat·rn1ta 1·1'-1Ct:!1· 

un (li:>!.:to cic_¡ ..1dmi1·acion o de !O'lo1·p1·esa. La. imagen cJe la niña f"lw1·1.:l es 1·1gida 
v L~.-Jt.1tic.:.1, c-1pen.:1s si tn11113 la posición prit"'a ucornod:irse Cll ni b1··a.:·c.1 di~ 

!;.1nL:l Anil. La nii,a tiene la cabe2a vir·ada hacia l.-3. i zriuic:t·da, cnn los 
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b1·azos extendidos hacia el -Frente. Viste una pequeña túnica de fondo blanco~ 
y poi ir::n:xn,1da, de la que a<loma un piG desnudo. De lo que se puede aprecia1·, 
lu escultut'"a de santa Ana esta de pie, sobre das cabecitas inclinadao, 
posiblemente querubines. 

La escul tu1·a es de buena manu-Factura, quizá sea la mejor de todas las 
escul tw·as pertenecientes a este 1·etablo. Como ya se mencionó, quizá est.a 
imagen estuvo ol'iginalrnente denfro del -Fanal, en la pa1·te superior del 
sagt·aria. 

Cabe mencionar aquí el -Fondo del nicho, que está drapeado con cm·tinajes de 
anniilO simulado. Este simboliza la inocencia, la put·eza en la conducta, en 
la enseñanza y en la justicia. ( 199). Esto hace pensar que el nicho contuvo 
la escena que representaba la nat.ividad de Ma..-ia, el a..-miño hace alusión 
simbólicil a su irvnaculada concepción. Quizá las c1·uces do1·adas ..-ecuerden a 
la virgen Mat'"ía, COITO madt--e de Jesuct'"isto, CO'llO partícipe de lo~.l dolot'"c~s de 
la Pasion de su Hijo. 

En la escena en el nicho del lado ncwte, se rep..-esenta a santa Ana en el 
moowmlo de da..- g1·acias y de ofrece1· a Dios a su hija. Unicamente en el 
P1·otoevangel io de Santiago se menciona un acontecimiento que pod1· ía estu1· 
1·el.:icionado <.:on la rep1·esentacion aludida. Las otr·as -Fuentes 1·elatan, 
i1-.r.ediatamente después de la natividad, la p1·esentación de la niña María en 
el Templo. La leyenda en el Protoevangel io es como sigue: 

"Al cwnplir la nina un año, dio Joaquín un g»an banquete, invitando 
a los sacet'"dotes y a los esc1·ibas, al sanedt"in y a todo el pueblo cJe 
Israel y p..-esentó a la niña a los sace1·-dotes, quienes la bendije1·on 
con estas palab1--as: 'iOh Dios de t"HJ.estros padres! bendice a esta 
niPia y c::ldle un 1unbre glorioso y eterno por todas las gereraciones.' 
A lo que respondió todo el pueblo: 'flsi sea, asi sea! flmen•. La 
p..-esentó también Joaquin a los p..-íncipes de los sacerdotes y estos 
la bendi jeYon asi: 'iOh Dios Al t.isinlO! Pon tus oJ'os en esta niF{a v 
otórgale una bendición cumplida, de esas que excluyen las 
ulteriores!'" C200>. 

Glui zá el siguiente pár..-a fo se ..-e-Fiere a la escena que se ..-ep1·esenta 

"Su madre la ! levó al o..-ato1·io de su habitación y le dió el pecho. 
Entonces compuso un himno al Seño..-, diciendo: 'Entonare un c.~:ntico 
al Sei'ior, mi Dios, porque me ha visitado, ha apartado efe mi el 
oprobia de mis enemigos y me ha dada un Fruta santo, c¡t..te es Unico v 
múltiple a sus ojos. ¿Q..1ien dara. a hijos de Rt1ben Ja noticia de que 
~lru estil ama111antancb? Q{d, oid, todas las cbce tribus de Israel: Ana 
est.:J. ama.mantando y habiendo dejadcJ a la nit1a paya que Yepnsara en 
lil cáma1·a donde tenía su or·ato1·io, salió y se puso a se..-vir a los 
cooiensales ••• " (201 >. 

En este pasaje de la vida de santa Ana en el retablo, se le 1·ep1·esenta de 
'111'10jos, con los bt'"azos extendí dos hacia el f't~ente; sostiene con las manos 
el cuer·pecito de la niña María, coroo si la estuviera ofr-eciendo. El r-osb ... ·o, 
ligen1rnente levantado y con la mirada dirigida al Eterno, parece o-F1·ece1·!e 
su µlegcu•ia. EL medio cue1·po de la efigie de Dios Padre se p1·oyecta hacia 
el f1·ente, desde la parte supet·icw del nicho. Sobt·e la tunir.:cl, un gr-an 
m.:tritt1 rojo, con bordes dorados envuelve el torso can sol tu1·a. De aquel, 
d!.l0'11.lr> rlCJs que1-ubines. Con la cabeza girada ligei·amente hacia la izquie..-da 
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y con la mi..-ada hacia abajo, contempla con benevolencia .. el .acto. Con los 
bt'azos extendidos, pat·ece incl ina..-se pat'a ..-ecibit' la ofrenda. 

al deEJCl'"ito en )a, prúóqt~ü
en un lienzo polic..-offiado 
el pecho, cubi<w\-.os pm·· un_ 
un albo go..-..-i to, de ·bo..-des 

l_a madt'e santa Ana luce un atuendo si mi la..
escena. La niña está envuelta apr·etadamente, 
ascut'"O., del qlte únicamente asanan los hombvos y 
lienzo blanco. En la pequeña cabeza lleva puesto 
ondulackJs y delineados con una cinta do..-ada. 

En la siguiente escena, en el nicho su..-, en el tímpano del ..-etablo, se 
distingue la -figu..-a de santa Ana sedente, inst..-uyendo a Ma..-ía. 

En las ser .. ies de tema mat"iano, no es ft'ecuente encontvat'"' t .. ept'"esen-taciones 
rJe este pasaje. Ni el Pt·otoevangel io, ni el Pseu-Mateo, ni las 1 i te..-atut·as 
que de el los derivan, la contienen. Además, esta escena no es cohet"ente con 
lo exp1··eoado en los textos, en los que se alaban las extvao1··dinar·ic1s 
cualidades, casi milagt"osas de la niña. De acuerdo con la leyenda, Ana, al 
cwnplit" con su pr-ocnesa de ent:1··egat'" a la niña en el Templo, se sepat"a ele 
ella a los tves años. Los textos que enseña Ana a su hija, son las Sagradas 
Esct'itut•as. Es posible que con este hecho,se hubiet·a quet•ido dat· una 
eo;pecial exaltación a la l i tu..-gia. Esta t'ep..-esentación se di fundio en el 
siglo XV, poy lo que t"'ara vez se encuentra vepvesentada esta temática en ld 
Cdad Media. Pa..-ece se..- que las p..-ime..-as imágenes su.-gie..-on en InglatetTa, 
antes que en el Continente. C202>. 

En el siglo XVI apa..-ece esta escena en -fm·ma espo..-ádica, y con más 
-fr·eDJencia se encuentt--a como r-ept·esentacián individual en la pintLu--a y la 
escul tu..-a ba..-..-oca. En España hubo especial p..-e·fe..-encia por este tema, como 
poi· ejemplo en la pintu..-a de Esteban Mcwi l lo, ( 1655-1656) (203). Por la 
L<bicacion de los pe..-sonajes, po..- la posición ..-ectangulat· sobt·e la que está 
sentada la santa, po..- la posición de las manos y el manto sob..-e el ..-egazo 
de santa Ana, la escena del ..-etablo, hace ..-eco..-dar· la pintu..-a de Mut'illo. 

El g1·upo el<• flgu..-as, ubicado en el nicho que se estudia, está situado sobt··e 
una base de mannol simulado, de -fondo blanco veteado de vet··cfe. Santa Anil 
f.!sta sr~ntada sobre un banco t·ectangulat'", apat6entefnente, del mismo mate1··ial 
que el de la plata-fo..-ma. Su atuendo es simi la..- al que ya se desc;-ibió. Con 
el índice de la mano det·echa señala algo, quizá el libro, que ya no estd. 
F..-ente a el la, de pie y de espaldas al espectador, se ap..-ecia la flgu..-a de 
Mar·ía niña. Hay cier-ta despropor-ción entYe las dos figuYas, acentuada pot'" 
la posición sedente de santa Ana y de Mat'ía niña, cuya cabeza pa1·ece algo 
1·educidu¡ da la impr-esión de una adulta pequeña. Mat·ía está vestida con una 
túnica colo..- ..-ojo bet•mel lón, o..-nada con motivos -florales pal ic1·omados, un 
manto azul, igualmente deco..-ado, cae de su homb..-o izquie..-rJo y le cub..-e la 
espalda hasta el bot'de de la túnica; debajo de esta, asoma el calzado. 

r::l pasaje en el tímpano, en el nicho del lado no1·te, .-ep..-ocJuce el momento 
de la "P..-esentación de Ma..-ía, po..- sus pad..-es, en el Templo". 

Desde el siglo VI la Iglesia or-todoxa ha -festejado la Natividad de Mat·ia y 
su Pt·esenta.ción en el Templo. Estos das acontecimientos casi siempre se 
l1an plasmar.Jo en las series histrn .. iadas sobt"e la vida de Mat"ía. Sin emba1··go, 
solía también representarse corno escenas individuales. En los países 
0111·opeos no fue sino hasta el siglo XIV, que se empezó a -festeja..- , debido 
.:i la censu1·a papal a los textos apocr-i-fos. (204). 
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La Iglesia de Ddente, en sus sedes histol'"iadas basadas en los Apócl'"i·Fos, 
pn.:fJtó c1special impot'"tancia a la escena de la Pn::}sE?ntación de María en el 
Templo y el Recibimiento de Mat'ía por- el sumo Sacer-dote. En la Iglesia 
Latina. se acentuó más el pasaje en el que Maria ingt .... esó voluntar-iamente al 
Templo pat' ser-vir- a Dios, exaltando sus cualidades de pur-e2a, de 
obediencia, oo santidad, de belleza y de sabidut'ia. <205). 

Sin embar·go, la iconogr-a-Fía or-todoxa, basada en las distintas ve1·siones de 
lns textos apóct'ifos, influyó en las r-ep1·esentaciones pictóricas en las 
paises awopeos. Con -F1·ecuencia se t'epr·esentó la altitud de la ubicación 
~l Templo, donde una escale1·a de tt"es o de hasta quince escalones, 
conducía al mismo. <206>. En la Leyenda Dor-ada se explica la simbologia de 
los peldaños; cito: 

"El altar- de los holocaustos se hal Jaba en el exter-ior- del r-ecinto; 
pa1--a llegar a él, había que subir quince gradas, cada una de las 
cuales se cor-r-espondía con cada uno de los quince salmos llamados de 
los µasas a gr-aduales. 11 <207>. 

Genet·almente se r-ep1'"esenta a MaY ía niña, que sube sola la escalet"'a, sin 
mi 1·a.- ilacia dtrás. <208). 

Par-a la segunda mitad del siglo XV se advier-te en las t'epresentaciones de 
E:~stc:-? pasaje un alejamiento de la leyenda, paya dat'"le sentido más pvof'undo a 
la devoción a Mar-ía. En el siglo XVI ya no -Fue1·on usuales las sel'ies de 
1·ept'"ese11taciones histor-idas, aunque el pasaje de la Pt'"esentación en el 
Templo siguió siendo tema pt'edi lecto par-a i lustr-ar la niñez de Mar-ía. Aún 
en el siglo XVII, pintores como Tiziano y Tinto1·eto, plasmaron este motivo 
en sus 1 ienzos. (209). 

En la escena del r-etablo que se analiza, están los padr-es de Mar-ía, santa 
Ana y san Joaquín, uno -frente al ott·o, en pr·imo"' tér-mino y al pie de la 
escale...-a, de siete escalones, Mat'ía niña está en posición de pisar· el 
pE!núltimo escalón. El st..uno sacLwckJte, can la mano extendida, est.á en 
actitud de 1·ecibir-la. Esta composición tiene detalles que co1··responden, 
quizá, a rJlstintos textos apóc...-i-fos. 

El Libt'O sobre 
las fuentes 
contiruación: 

la Natividad de f1arid y el Evangelio del Psew..Jo Hateo, son 
que mencionan los quince escalones, como se ve1-a a 

"Al tercer año, sus padr-es la destetar-on. Luego se ma1·chat'on al 
templo y, después de o-Frecer- sus sacl'iflcios a Dios, le hicie1·on 
donación de su hijita María, para que vi vie1··a entr-e aquel grupo de 
vir-genes que se pasaban dia y noche, alabando a Dios. Y al llegar 
-Frente a la -Fachada del templo, subió lan r-ápidamente las quince 
gr·adas, que no tuvo tiempo de volver la vista atrás y ni siquiet'"a 
sintió añor-anza de sus padres, cosa tan natural en la niñez. Esto 
dejó a todos estupef'actos, de manet·a que hasta los mismos pontí-fices 
qued.:..-on llenos de admi1·ación." (210). 

En este .-elato no queda muy 
Sace1·dote, mientr-as que en el 
t;\t.enci.ón a este momento 

ciar-o si Mada -Fue t'ecibida por el sumo 
Protoevangel Jo de Santiago se le da especi.:ll 
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" ••• y asi lo hicie1·on mient,.,-as iban subiendo al templo de Dios y 
la vecibió el sacevdote, quien, después de habet'"la besado, la 
bendijo y exclamó: 'El Señor ha engrJndecida tu ncxnb1··e por todas Jaa 
generaciones, pues al Fin de los tiem¡_iCJs ITldnit-estard en ti' su 
recJenciVn a Jos hijos de Israer. Entonces le hizo sentat'· sobre la 
tm·ce1·a gvada del al ta1·. El Señm· devvamó g1•acia sobve la niña, 
quien danzó con sus piesecí tos, haciéndose quen~t'" de toda las casa 
de lsvael." (211 l. 

La efigie de santa Ana está de pie en el lado extt·ema 1101·te de Ja 
platafo1··ma, ·ft'"ente a la imágen de san JoaqLlín, que se ubica en el exb'"emo 
opuesto; estdn situados como si E:Gtuvie1·an viéndose, el una al ott·o. Santa 
Ana, de expt·esión se1 ... ia y solemne, viste la t'"ica vestimenta como ya se 
descl"ibió a propósito de las otras escenas. Difieve un poco en el colo1· del 
fcwro del amplio manto dot'"ado, que en este caso también es dor-ado y esta 
ar11..Ldado u la al tut'"a de la cintut'"a en un elegante t·oseton. La santa tiene 
los twazos extendidos hacia el ·frente. 

El 1·ont1·0 de san Joaquín, bastante 1·ígido y sel'io, está adovnado con una 
bat~ba oscur-a, lar-ga, 1 iget'"amente and..llada. Es calva; sólo una escasa 
cabel lel"a le cae a la nuca. Su apal'iencia es la de un hombt"e mayrn·. Tambien 
tü~ne los brazos extendidas al t:t·ente y la posic::ion de las manos indica que 
sostuvo algo, quizá la ofrenda. Por·ta una túnica de fondo oscuvo, que 
t·t..~a.ta en una cene-fa ancha y ckw·ada; en el hábito se advie1'"ten diseños 
flo1·aJes poi ícvomos y dot"ados. Una banda tol'cida ciñe su vestimenta. El 
amplio y r-icn manto, colot'" almag1 .. e, fot"'r-ado con lo que simL.lla set'" ar-miílo, 
se 1·ecoge sob1·e el bt•azo izquiet"do en rrúl tiples pliegues, como símbolo de 
nu puveza mot'"al. <212). El calzado negro asoma debajo del bm·de de la 
túnica. 

La escale1·a de siete peldaños está pintada de color 
pe1·aJ tes osUin delicadamente on1ados con flo,.,-es blancas 
veYdes. 

gris clat'"'o. Los 
de tal los y llojas 

La escalet"a es el símbolo poi" excelencia de la ascención y de la evolución. 
Se t"efiere a la simbólica de la verticalidad, per-o indica una ascension 
g1·ad.Jal y una via de cc:xrunicacion de doble sentido ent..-e diferentes 
niveles. Cielo y Tierr-a. (213) .En cuanta al nú.inet'"O de~ escalonf2s, como ya se 
mcnciC1nO, la Leyenda Dm·ada t'"elaciona los quince peldaños con los quince 
salmos de los pasos o gl"'ad.iales. Du,.,-and.Js, al t·efet"!,.,-se a los escalones que 
llevan al alta1·, afivma que los quince escalones simbolizan las vi,,-tudes 

" ••• Lle hecho cm..-oborado poi"" Jos quince peldaños de que consta Ja 
esca! inata del templo de Salomón ... " y como cita el salmo 83.8 "y 
caminavá de vil"'tud en vit·tud." <21'1> 

En Ja escena que se estudia sólo son siete los peldaños, quizá su sentido 
icot-o!Ogico esté relacionado con las Homilías sob1·e el Cantar oo Jos 
Canta1·es, escl'"itas poi"" Ol'"igenes C215> en las que descl"ibe las siete etapas 
que el alma debe .fr·anquear pa1--a poder- celebt"ar~ sus bodas con el Vet'"bo. 
1216). Esta intet"pt'etación coincide con el sentido que le daban en la Edad 
Media a Mat'ia, como Doncella del Templo y Esposa de Dios. (217). Las 
flo1·es pintadas en los pm·aJtes tal vez signifiquen santidad. La escultui·a 
de M.'lr·ía niíla apar·enta tener más edad que tYes años (218>. Su pcJsición 
!ater-al, inclinada hacia el ·fr-ente con un pie en el air-e, es bastante 
comica; es posible que, prn-- t'"azones visuales, se le colocat·a de esta 
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manet·a. El r-ostt·a de la niña tiene r-asgos amab_les, per-o set·it1s; su mi1~ada 
esta fi fo en los escalones. Tiene un bY"azo e><tendido al ft·ente y el 
de1·echo, ligowamente doblado a la altuya de la ca>·u, quizá sostuvo algo <m 
la mano. Su atuendo consta de una túnica de mangas laygas, de fondo colo1· 
benoel lon, decot"ado con motivos -Flot"'ales pal íct'"Ofl)OS y dor-ados. Luce la 
cabeza descubierta, su cabellet"'a colot'" castaño ascur-o, cae con discreción 
sob1·e su espalda. Un ct1al o pequeña capa, de fondo claY"o, sobt'"e el manto 
azul, le cubt·e los hombr"os y la cabe! le»a en la espalda. Aquel está sujeto 
al frente y está adoniado con motivos floY"ales. El calzado es negt"O. La 
pt·oporción de esta figur"a, en r"elacion con los demás, es de meno1· tamaño. 

El sacenJote luce al to y delgado. El tovso está liget··amente inclinado hacia 
el f1·ente, y la pier"na devecha está adelantada y los brazos, e><tendidos 
hacia el ·frente, en actitud de r"ecibi1·. Lamentablemente ha pe1·dido el b1·a20 
i2quie1·do. El 1·ostr"o del sacenJote es de expr"esicin gt·ave; una espesa y 
r.iscut·a bavba ervnaYca su t'"OStt'"D. La mit .. ada está dit ... igida hacia Mat·ía. Su 
cu.teza estd cubiet"ta con un manto cor-to que cae sobr-e sus hombYos. Es de 
colnt'" cob1·i20, or-nacb con ceriefas dot"adas. Una mitr·a dovada corona su 
cr:ibeza. Viste una túnica colot .. act'"e, con diserDs dot'ados 1 sobye aquella, 
po1·ta el clásico efod, a la usanza de los sace1·dotes judíos. <Exodo 39) . 
Esta p1·enda es de colo.- cobr"izo y está Y"ecogido en la cintu1·a poY- una faja 
to1·cida y anudada al -F1-ente. SobY-e el pecho pende un pectot-al do1-ado, 
cuad~·ada, en el que supuestamente están engavzad.:i.s doce piedt~as peciosas, 
que 1··ep1·esentan a las doce tt"ibus de lst"ael. <Ve1· E>:odo 39). En este caso, 
no todas las piedYas son visibles, ya que están en pat·te ocultas, t.t·as la 
la1·ga bat"ba. 

Las escultut'"as están fijas sobY-e pedestales o bases y son movibles. Es 
posible que en ott··a época pudiet""on haber- estado ubicadas en otr-as 
posiciones, diferentes a las actuales, ya que en algunas escenas, como ya 
Sl:! vio, no hay una velación lógica f3ntt""e el las. Estéln acomodadas pa...-a 
favo1·ecer la apr"eciaclón de las escenas po.- el espectador". 

Poi· último quisier"a r"e-fedt·me a las t1·es cot·onas que engalanan el 1-etablo. 
Poi· su est.-uctu.-a se tt·ata de cm·onas Y"eales que simulan set" de 01·0 y 
p~dt ... evia, on1adas con ocho flayones y otvas tantas diademas que convet'"gen 
ul centt'"o. Las caYonas yematan en un ángel, en vez de una cvuz, co<no es 
usual. (219). 

El simbolismo de la crn·ona se fundamenta en tt·es factor"es pl'incipales. Su 
posición en el véYtice de la cabeza le confie1'"e una signi·ficación supe1'"
crninente: compa.-te no solamente los valm·es de la cabeza, cima del cue1·po 
humano, sino también los valor·es de lo que r·ebasa la pt~oµia cabeza, el don 
venicb de lo al to; mat"'ca el ca1 ... d.ctev ti--ascendente de un evento <220), corno 
on el caso de las tr-es escenas del Yetablo en las que la gt ... acia divina se 
manifiesta en santa Ana, al concebi,.- milag1·osamente a María, en la 
Natividad de la elegida poi· Dios, y en el oft·ecimiento de Ma1··ia a Dios pot· 
su mu.dr"e, como copar"tícipe en la Salvación del homb1·e por" CY"isto. 

La crn·ona, por" su foyma ciY"culat", indica la pe1·feccion y la pa1·t:icipacicin 
en la natur"aleza celeste, cuyo sirnbolo es el cí1·culo; une en el co1·onado lo 
que está por" debajo de él y lo que está po.- encima, pe1··0 ma.-cando los 
1 im1 tes que, en c:ualquiet'" ott"O sepat"an lo ten'"eno de lo celestial, lo 
huma1)() de lo divino: r-ecompensa de una pt .. ueba, la cot"ona es una p~·oir113sa de 
vida irvnor-tal, a marret"a de la de los dioses (221). Los flar·anes, 
c;CJns1stentes de hojas y de flort:?s, son att ... ib...tt.os que tienen caráctet·· de 
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o.f1·enda. Bíblicamente, la cot'ona es símbolo dr• .fama, hono1- y alegt'ín. Es 
ac.Jemás_un signo de honot' t'eal o de dignidad eclesiástica. (222). 

iFeliz el hon1bt'e que sopot'ta la pt'ueba! Supet'ada la pt'ueba t'eéibirá la 
corona de ln vida que ha pt'ometido el Señot' a los que le aman. St. '1-, i2: 

"La victo~·ia y la cor-ona del pr·e1üo na se asimilan; sin embat'"go, a 
una t'eca-npensa me1-ecida por una vida mcwal ejempla!'", siro mayot'mente 
a la salvación eterna otorgada a quien, tomando en se1·io la 
significación del Evangelio, ha vivido con la única finalidad de 
1·esponde1· a ella. De ahí el acento escatológico, tan a menudo 
pr-esente en la imagen de la cor-ona. 11 C223>. 

l'lho1·u bien, no obstunte que el retublo esta dedicado a santa Ana, quizá 
este implícito el siguiente pensamiento. Los pasajes que vepr·esentan hechos 
dt:i la vida dr::! las padr·es de Mat'"Íat dan testimonio cie la estirpe de donde 
nncin Ma1-íil. Ma1·ía que fue escogida pot' la Gt'acia de Dios, pai-a se1- mad.-e 
lle! Niño Jesús c.-ep1-esntado en el sagt'at'io con una cvuz en la mano) el que 
se dignó hacen3e hombt"e, suft'"it" la Pasión y muet'"te, y t'"esuscitat· como 
Reoontov de la humanidad, y quien, bajo la fo.-ma de pan y vino <consag1-·ado 
en el sago-a1·io) pe.-manece esp!vitualmente pa1-a todos los fieles en la 
tien-a. Pat.- medio de los mensaJer-os de Dios, los ángeles, µ1-incipad<Js y 
a1·c.:ingeles, se t.-asmi te la voluntad divina. Asi santa Ana, san Joaquín y 
f"l:u--ia, como instt"urnentos de Dios, acatar·an y r-ealizar-on humildemente los 
deSiCJnios del Todopode..-oso. Estos hechos t>·ascendentales fuevon co1·onados 
poi- la g.-acia divina. 
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6. 11 Retablo dedicado a San José. 

El concilio de Trento estableció una serie de disposiciones que contribu
ye1-on -Favorablemente a .-enovar e incrementar en todo su esplendo•- el culto 
cristiano. A partir del siglo XVI y la pt·irrera mitad del XVII, se mani-Festó 
el cambio no sólo en el arte religioso, sino en toda la vida de la Iglesla, 
lo que se ..-efleJó en la t'"enovacion y en el inc..-errento de la piedad 
cyistiana. 

En el desa..-..-ollo de las nuevas -Formas y p1·ácticas de devoción, ya depu1·a
ctdS., se adviYtió una tendencia defensiva conb .. a los ataques p1 .. otestant:es, 
pet·o ante todo un ruevo espíritu Ct'"istiano que se expYesó con r11....1evas ·Fovrnas 
d .. ?! devocilJn pupulat". Es así, cano entt~e otras pYdcticas, se ·Fon1entar·on e 
inc..-ementar-on las -Fiestas cristianas, que ya iban paulatinamente en aumento 
desde la Edad Media. (224>. 

Una de esas -Fiestas, quizá una de las más impo..-tantes, -Fue la dedicada al 
ratt··iat"ca san José , esposo de Mat'ía y pad1-e adoptivo de Jesús. La devo
ción a san José escasamente se conoc{a en el medievo en la iglesia latina, 
miF,ntt-as que la iglesia de ot'"iente ya le r-end>a culto desde mucho tiempo 
at1·as. <225l. El . místico Juan Ge1-son < 1363-1429) -Fue uno de los pocos que 
rn1 esF! tiE."mpo cons.ide..-0 y -Favot•eció el cu! to a san José. <226>. Fue 81 papa 
Sixto IV C.·1481>, quien integ..-ó la devocion a san José en la litu..-gia <227) 
y 

"G..-egoYio XV < 1621-1623> mandó se celebr-a..-a su ·fiesta en toda la 
Iglesia católica el diez y nueve de ma..-zo, como consta en su Santa 
Constitución, a instancia de Santa Te..-esa de Jesús, la que con-Fesó 
que todo el bien <que> había ..-ecibido por la intercession, y 
patrocinio de tan grande Santo, con su Magestad Santíssima; a su 
exemplo tomaron la vandet'a del Santo Pat1-ia1·ca, sus hi Jos los 
Carmelitas Descalzos." <228). 

l.a visión de esa época sobre san José se mani-Fiesta de lleno en el Tratac!Q 
c:k:! .. §@'l.J.'!s..@, eser! to pot' Bernat'dino de Lar-edo, que aparece como apéndice de 
l.t Lliit~JJJd Llel Monte El ton, que tal vez leye1~a sanl.a Tet,.esa. (:¿2rn. 

Ott-o gran devoto de san José y que -Fomentara su culto, fue san Francisco de 
Sales ( 1567-1622>. La devoción al santo penetró p1·0-Fundamente en el pueblo 
c•·istiano, sobt"e todo en Espuña en el siglo de a.~a, cuando se manifestó en 
todas las .... amas del a• ... te, tanto en las poesía, en el teatvo, en la escul
lut'a y en la pintur-a, en los esc1··i tos teológicos y los ascéticos y en las 
devociones populares 

" ... se tt"ataron las escenas de su vida y se estudiar-on bien sus 
p.-ivi legios, apoyándose siempre en la riqueza de su per-sonal idad: 
porque con gran r-eal ismo se descub.-ló que el -Fundamento humano oo la 
fidelidad de san José a su vocacion -Fue el temple de su cat-áct.el', 
que le permitió pr-eserva1' en el cumplimiento del debet', olvid.:.do de 
si y leal a Dios. <230). 

El culto a san José pasó a la l\Ueva España casi a raíz de la Conquista con 
el a1-·riba de los tres pt·imet·as misioncwos evangel izado..-es -franciocunos 
Flamencos, o sea, Fr. Juan de Tecto, Fr. Juan de Aor-a y Fr. Ped.-o de Gante 
<1479-1572>. Este último -Fundó el convento de San Ft·ancisco y en él, la 
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capilla tan 1·enombrada de. Sa11 José ·de(icis NaELlr-ales;•pÓ~iblemeí1te dediCadil 
" este pati·ono, por la especi¡:¡l devoción que, le,; tuvo Fi::. Ped1'.6 cie Gante. 
<23U. -~-,:~~·: :_,,_;··<' 

También el ~bspital' ~Ja.1 idei ~;º:~- ;¡~ '. }~~é. '.f~ndacb haci~. rnedi~cios del 
siglo XVI. en la paY:rciquia• ic:Jé"'lá : Santa VFiVii. Ci"ÍJZ; para atender sÓlo a 
iridígenas;·;estúvc:t baJoºéste·>patróéiriio;' <232>. 

Lá de~hción a\1ai1. Jo~é ' se ~:~t~ndig i-~;pirJ:mente en casi todo el ten:! tol-io. 
Tanto así/que:en·el Concilio Mexicano de 1555 fue nombr-ado 

" ••• ilbogado y Patrón de esta nueva Iglesia, especialmente pat"a qcte 
sea abogado e lnterceso,.. contra las tempestades, truenos, 1·ayos y 
piedt·a con que esta tie1Ta es muy molestada; y conside1'"ando los 
met'itos y prerrogativas de este glol'ioso Santo y la g1•ande devoción 
que el pueblo le Lieme y la vene1·ación con que los indios y 
españoles ha sido y es vener-ado, t'°ecibamos al di.cho glorioso San 
Josoph. por"" Patt'"ono genet'"al de esta n1...1eva Iglesia y estatuimos y 
Dt"denamos que en todo ruest1··0 a1~zobispado y F'r-ovincia, se celebr-e su 
fiesta de doble mayrn• o p.-ime1·a dignidad y se guanJe a mane1·a que! 
las ott·as fiestas sole<nnes de la Iglesia se manden gua1·da1· y 
celeb1'"aY; la cual se celebt'"ar-á y guar-davá a diecinueve dias del mes 
de mat·zo, con-Fonne a la institución Romana. C233). 

San José fungió en la l\Ueva España coo'IO patr-ono de vat'"ios g1'"emios. r-ue 
p1·otecto1· de los ca1·pinte1·os y ental !adores, qciienes tenían dedicada una 
c.:ipi l la a ~u patr-onn en el atr-io del convento viejo de san Ft"ancisco, en la 
ciudad de Mexico. (234). Los plater·os también vene1·aban a san José, pe1·0 en 
el convento de las rronjas capuchinas o Colegio de Niñas (235). La fiesta de 
las car-vocer-os er-a el diez y n..i.eve de mar-20. <236). 

En el Inventario de 1852 se encuentra la siguiente anotación: 

"Al ta1· de Sr. Sn José. Este es de madera dor·ado de tal la. En el 
nicho principal está la imagen de S1·. Sn. José y Sto. nií"10 nuevos. 
Sr. Sn José tiene la tumca de raza be1·de con galon de or-o a la 
orilla singulo de galón de 01·0, capa de damasco amarillo con oalon a 
la orilla forrado de ninfa encarnada, cabe! ler·a de pelo, cm·ona de 
laten de chapa con piedras con·ientes. El niño tiene tuniqui ta de 
punto con fondo color de 1·osa y cabesal i to de encaje ado1·nado, la 
var-a de San ~José es de madet·a con -Flot'"es rJe genet"o. Los vidrios del 
nichci tanto del frente como de los costados son muy buenos y estan 
cabales, de los chicos de ur..-iva, faltan c::kJs, esta adan1ado can arco 
de flor-es y dos r-arnilletes de id. g1·arnles encarnadas. Lo demás del 
cm·ateral esta adornado con estatuas r-elativas a la vida del Santo y 
otros muchos angelitos. Hay un sota banco de O de L y sobr·e de el un 
Gto. Ct'"isto de a tet'"cia dr-! madet'"a, seis candelet'"OS de O de L, dos 
ramilletes de lo mismo, la mesa con un f1·ontal de lienzo pintados y 
en el lo un att·i 1 de O de L, a los pies una tarima 1iueva de t1··es 
va1·as y rredia de lar-go y una alfomb1·a rueva de ge..-ga del mismo 
tamaño, una campanita con cadena pendiente de la mesa, tr-as de esta 
hay dos fronta 1 es b i e jos uno de 1 i enso y ott·o de rnade1· a, A1·r i va a 
los lados del ca1·ate1'"al hay c!os 1 iensos con mat·co dor-ackJ, uno de la 
Asunción de María Sma, a los Cielos y ott·o del Pat1·ocinio del S.-. 
Sn. J1Jsé." <237>. 
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Anal isfs i'í:wmal. 

Este imp,.-esionante 1-etablo se ubica en el testet'o del brazo poniente del 
t.-.:111septo. i'lbat'ca todo lo ancho y lo al to de este, incluyendo el luneto, en 
el que·.se ab1·e el vano, en esviaje, de la ventana. La pt·ofundidad del 
1·et.ablo, en su punto más saliente, es ap...-oximadamente de das metvc1s, 
invadiendo en esta medida el espacio del tt'ansepto. 

La estt"utut·a básica, la p...-opo...-ción, muchos de los elementos ...-est.anf-Js, 
distdbución de nichos y co,.-onas, ,.-esa! tos y platai'm·mas son simi la,.-es al 
t"etablo dedicado a santa Ana. Lo que vavía, san las soluciones y los 
motivos ot'namentales. En este ,.-etablo, cor,;o en el de santa Ana, pl'edominan 
las frn-mas fltomot'fas avenet'adas, de 1-101-es y de 1',.-utos, palmas y motivos 
1·ococó. Po.- lo tanto, puede deduc1t'se que, tal vez, ambos ..-etablos sean del 
mismo auto1·. Asi lo sugie1-e Enl'ique Be1•l in <238!. 

L.::is escenas t'ept'esentadas en cada una de las platafo,.-mas se ..-efie.-en a 
cinco miste1-ios de la vida de san José, a sabet'": La Visión de san José, el 
Oesposo.-io de Ma1·ía y José, la H..tida a Egipto, Jesús entt'e los Doctrn·es y 
el Tt"ánsi to de san José. 

Estt··uctut"almente, el t"etablo consiste de un eje centt"al vet'"tical, del cual 
se despliegan a cada lado y simétricamente, la composición del 1·etablo. 
Sob.-.,, el eje centYal se ubica la cal le p.-incipal, cuyo ancho es de del 
alfeizclt" de la ventana, y se contirOa hasta el at"co del timpano. Un eje 
vm·t.ical, a cada lado del centt·al, marcan las calles latet'"ales, que llegan 
t1.-1sla la bóv~da. Las cal lc::!s están del imi tadaa por- elementos vevticales 
sustentantes ovnamentales. 1-br-izontalmente, el Yetablo está estt·ucturado de 
la pat·te infe1··ior a la supet ... iot·, pat ... un t"odapié, un banco y un cuerpo que 
1-ernata en la crn·nisa supel'"iot'" y sobt'"e la que se apoya el tímpano, es decit', 
l.i µ1·opot'"cicin es la de la medida y media. 

Adosada a la cal le centr·aJ, se ubica la mesa del al ta1·; el actual ya no es 
el 01·iginal, pues es veconstvucción del pt·esente siglo. No se sabe si la 
-foYma de Ja base cot'"responde a Ja Ol'iginal. Embebido en el pat·amento del 
f"f.!lal1lo, sob1·e el al tat", se localiza el pequeño va110 de merJio punto, que 
oviginalmente contuvo el sagt'"aYio; actualrrente esta tapiado. Sin embar·go, 
ll.isada cm fotogt'afías antiguas C·faci litadas poi' el INi'IHl, se puede conclui1' 
que. la pue1·ta del sagY"al'io estuvo lab1-ada en ul to n"l ieve, con la 
1·ept"esrn1tación de dos niños semidesnLllJos, de pie. Cada uno sostenía algo E-:?n 
sus manos. En el -fondo, sobt""e las cabezas de los niños, se alcanza a 
ctdvt~t·tir· unas guías de vid, con ~·acimos de uvas. Quizá se b'"ate del Niño 
Dios y de san Juan Bautista niño, el pt'"ecut'"so1· re C1·isto. 

Al1cwa bien, el vano del sag1·ar·io está flanqueado poi- dos -Forn1as Ql'andes de 
C, encontt·adas, una poi· lado, además de ott·os elementos fi tomorfos. La 
pai·te supet"ior- del sagt·ar-io está rn··nada con una especie de copete o -fr-ontón 
delineado pot' 1·oleos y moldut'"as, que siguen una tt'ayecto1·ia mixtilíne.:1 
c.:apt"ichosa y que vemata en una elegante venera. A esta altur-a y al cenb··o 
del n2tablo, se ubica un -Fanal de at"CO de medio punto que se apoya sobt"e 
una peana de gran tamai'10 y ricamente at'"nad.::¡,, que ecnet"ge del ft"ontón que 
dt2cot"a el s.:iqt .. ar""io. Una moldura en -forma de C, en cada extt'"emo, le da ·forma 
~1E.?nsiblement~ b'"iangular a la f)eana. Al centt"O se destaca un elemento 
ot·namental que se proyecta y 1~L1ctJeYda la -fot .. ma de una hoja de cinco 
1·ami ficaciones, que se ern~oscan sobre si mismas. Dtr-os elementos Ot'"gá.nicos, 
oe gt'"andes pt"opoYciones complementan las dimensiones de la peana~ 
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f-1 ,-,J/l,1} ,_l.i!Jt~I lJ.l Ur\,J i111<1!~(~11 ,:111t1q1U d1.:1 l ~lt-!Í\Ot" ~-;.:111 ,Jrn:~t::: de l:Ut"Jt"fllJ C:11tt-~t tJ y 

de vt-...1 ~; t 11~. Puc!ch...~ t.1· .-1 L"\1-..::C? tlt-! " l 3 11rl<3tJL.•fl tic! ~ ~, - ~~ir ! ,l"n~:t:: '/ '.:.:it:•:-_• ~h í'-,~:" 

llll-'111_11n1..:..i1h.1 c:11 l-'1 1nv1--'11L.Jt 1u llL' tu:~:.:. rJltt-~"i lü llL~:.-;1:1 t1>c::int1 coi11r:1de c:on la 
t:•:.1.·ulLLWL.!. Solo que:: en el c.Jl1L'2.:l il.lf"t? Lln.:i e:.~¡k.'CÍt: tJt-~ tUt"bdnte '/ lt:) r.-.ilL:1 C!~ 

l\J1t1t1 Dio:."";. El funcia d.:11 fdn..-tl. cu1110 c.1:.li lod.-1 t:.•l p:1t·,:i111f:.i1\t.11 tl1·l t ¡,•t.~\!du, 

1-1•;L"\ 01 11d1.k1 1:nn un cClrnpl ic..:1rkJ cJi~f::!~1C1 t!L~ cinta.:-. Pntt-e::da::.'udü!.J qu~ fcwm.J.11 

1:dpt iclhl~JUG alam.:wes. ou·.ls .~una!.3 c.h.~l p.:u-.:111k)11LL1 1.:!sl..:t L.1tu-ad:J~; l.011 
1111t"J1 i cacbs rJe tia jas. 

1' c ... 1d.0J lad_, cJel fanal, a lll.21nEn·a de f1l~11·co, se ubica. de pie sobtT:~ un 1·nlc-o. 
un n1il1J allu11b? que sosliL!nc E>DLw1~' 1;1 t...:.JIJt::!;-•¿t inl:l i1nt:kl, y t\yL1ddruJ..1~.it? C(Jrt l._1 

1t'•:1r>:t,. u1•:t 1111:•nsul<1 Qn foHna C1e S, 1f1isif101 que tQ1-rnina en los e.·:tn::<1cs, e:n 
tTJl1:11s. [st· ... -l!3 n1cnsulas sopo1·tu.n una 11lalafo1·m.::i t·l~Ct:a11tJt1lu1· cit.? t.1nc:l1n pr~t-fiJ, 

lJ.-•co1·..:.1d..:\ cun estt· 1as, y qL1e se p1·nycict.:i l1:·1ci.:t e! fn~nlr2. 

~i1Jt1t1! tli1:f1.1 pldl-.afonn.l '.Je e'-"1ceniFir.a el pasaje dL~ la vid:l lk:l G.:tnto~ 

l L':-1mad..i el T1·ansi to de Su.n Jcse, o seu, el mornenlo de su r11uet·te. C01110 en f~l 

1·.::ldlJlo dt.'!tiir:atio .J <:..kll1L.1 ;'ina. r~~,;L1s n.:1pt'CJsent:dc:iones 1·ecue1-dan - los 



•Oscenavios teatl'"ales, logl'"ados aquí pov el avtista mediante Ja agl'"upaclón 
oo escul tuv.:is exentas y cl'"eando un ambiente adecuado pava irnpa1•tiv a Ja 
~scena el m.ti><imo r-eal ismo posible. Esta escena, que t"epresenta la muewte, 
ec la contrapa1·te del nicho principal, en el retablo dedicado a santa Ana, 
dond€-' posiblemente el tema e1·a el nacimiento de María, como ya se mencionó. 

O<: Ja semi-cil'"cunfel'"encia de la base de la col'"ona-dosel, cuelgan do.bles 
co1·tinajes, elegantemente drapeados hacia los lados y perfilan con clanes 
el dosel. Sabl'"e estos hay otro col'"tinaje que sirrula sel'" de fina tela. Está 
ern·ol Jada y arudada al centl'"O y en los extremos, de donde cae en ambos 
lados el excedente de Ja tela, sobl'"e el primer col'"tinaje. 

Las cor·onas son similar-es a las del retablo de santa Ana, a e>-:cepción de 
algunas detalles de sus bases, sus circunf'et'encias, y sus pr-opat"ciones. 

f\l· nivP.! del tímpano y al centt'o, se destaca de Ja fuente de luz, que emdna 
cie Ja ventana, Ja silueta de un angel con el que 1·emata Ja g1·an conJna 
Cl:~rlb"al • De cada lado del vano de la ventana, sot.Jr·e un basamento, se 
ye1·gue un oviginal estípite antt·opomot'fo, exento; su -fuste está rn·nado con 
1·acimos de uvas y ·follaje. Del estípite eme1·ge, el tot'so desnudo de un 
joven, de larga cabelleva, y coronado con una guit·nalda de f!ol'"es. Con los 
ht·azos en al to, sostiene un manto sobt·e su cabeza, que cae con elegantes y 
suaves pliegues, sobr-e sus hombr·os, sus br·azos y su espalda.. Al -fyente, a 
la altul'"a de la cintura, una avgolla ensa1·ta el excedente del 1 ienzo que 
pende en 01·narnentales pi iegues sob1·e el -fuste del estípite. Los r·ostt-os 
tienen t·asgos fareninas. La cur-iosa intet~pr·etación anatómica de los tot·sas 
les p1·opo1·ciona un toque nai-f a este elemento 01·namental. Este 1··emata en un 
1:api tel -forn1ado pov gl'"andes hojas y frutos. Estos el•~mentos sostienen pa1·te 
del inb·ados del tímpano. Adosados al pa1•arriento del 1··etablo, a cada lado 
del vano de la ventana, una ser-ie de t'"ocal las, en f'ot'"ma de C, hojas y 
ft·utas, fov·man un mavco que Yemata a cada lado en un flore..-o fi tO<OOt'"fa, 
t··ebosante dE! flor-es y ft'utos. En la parte super· ior· del vano se proyecta un 
-f1·onton, que embona en la cul'"vatul'"a del tímpano. El fr·onton tiene -fo1·rna 
mi xti J íne<l, clel ineada poi'" un<l ancha rnoló .. u-a. Del pa1·amento clel ·frontón 
su1·ge y se adelanta el tol'"so de la efigie del Pad1·e Eterno, que, con la 
mano det·echa levantada, hace la señal de la T1·inidad. La mana izquie1·da 
rJescansa sobt°e el mundo azul, estr-el lado y ma1·cado con una c1·uz dot'ada. 
Est.:i ataviad:> can una túnica de fondo blanco, y or·nada con motivos 
flcwales, de colo!'" bel'"mel lOn y dovado. Un amplio manto envolvente, de colo!'" 
almag1·e, rodea su torso. Su t'"astro, ser·eno, está ador·nado con una bar·ba 
colo1· castaó'\o, al igual que su cabe) lo. 

Un pequeíb 1··esalto en la pa1--te infe1 .. io1 .. de la figUt··a del Eterno, a mane1··a 
de piedya clave, subraya su p.-esencia. A la altu1·a y al centro del 
·fronton, un golpe de motivos -fitorno1·-fos invaden el intt·ados del timpano. 
Aquel se expande arnpl iamente sobl'"e el marco del mismo a mane1·a de 
r.=spectacular cot"'onamiento. Este está -fot"'mado por tt"'es diStintas y 
esplendidas f"ot"mas aveneradas complementadas con hojas l"'izadas y :zat·cillos. 
C!il<' 1·cmate centval está flanquC?ado pov ott·o elemento ol'"namental que 
sugie1·e sev una gt"'an hoja de per·files t'"izados. Cada una de estas se 
rwoyecta hacia el ·Ft-ente. La super"ficie del intt .. ados del at--co del ti.mpano 
es la tal lada con el mismo motivo de compl ic:ados entt·elazados. La 
profundidad de aquel va aumentando pot" tt·amas, hasta l legat'" a la mdxima 
p1·oyeccion en la seccion cent.val. El intvados del vano de Ja ventana 
Luttbién se frnTó de madel'"a tallada y dol'"ada. El motivo n"sulta del 
entrelazado de cintas, que -fol'"ma estl'"el las de David, símbolo de la esti1·pe 
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rJn la c'lSCencjencia de José. 

La cal le late..-al de cada lado riel ..-etablo está del imitada poi· un pa..- de 
elementos exentos, pseudo-sustentantes. Cada uno de estos an·ancan de una 
vigo..-osa ménsula, que a su vez, se apoya en un pedestal de fo.-ma de 
pa1·.:ilelepíµedo, que desplanta de un 1·odapié. Este conjunto de elemnntos se 
.ldelantan al pa..-amento del ..-etablo. Las ménsulas se pr-oyectan en la pa1·te 
supG.-io1· aún más hacia el ft•ente. Estas están ·fo1·madas poi· un conglome1·atk) 
de fo1·mas o..-narrentales, cuyo elemento pi-incipal tiene, en el cm·te 
longi tuciinal, la -fo..-ma de S. Este> .-01 lo y cont..-a-1·01 lo, visto de f1··ent.<:>, 
apat'"enta set'" un pel"'gamino envascado en sus extl"'emas; oLt·os elementos 
ot"gUnicos tipo l"'ococO las enl"'iquec:en. Cadu ménsula sit~ve también do peana a 
una -figu1·a. Es posible que en cada una de aquellas se e..-guía una escultu1·a. 
ActualmE:1nte únicamente las dos centvales están ocupadas. El pat" ele 
esc:ul tur-.J.s quo han sobvevivido, quizd. tambien 1·ept·esenten a los siete 
11 pt·incipes", lJJmO lo menciona el contvato pava el vetablo de santa Ana. Las 
efigies de los ángeles .-ecue1·dan a las de los a1·cángeles: están de pie, y 
ataviadas cono guet'"Yer-os, a la usanza r-omana. Can~:icen de alas y pot· lu 
posición de sus bt'"azos y sus manos, posibleroente sostuvievon algún objeto. 
L:i fisionomía es la de un jóven. Estas escul tuvas f"ungie1'"'on COff'IO 

cont1·apunto a las del .-etablo de enf1-ente, el de santa Ana, donde las 
t:scul tu1·as co1··t·espondientes tienen .-·asgos -Femeninos y están de hinojos. 

De cada Ltna de las peanas mencionadas líneas a1·1·iba, at"t .. anca un elemento 
µseudo-sustentante exento, a mant:!1--a de pi lat·, que sopat--ta los n3sal tes de 
la crn·nisa, la que delimita el cu.e1·po del ..-etablo ool tímpano. Los fustes 
de estos elementos son 1 ige1'"amente~ mc.:is angostos en la base y más anchos en 
la pat"'"te supet""iov. Los pseudo-sopot·tes están -fcw·mados pot· una se1·ie c1e 
fot·mas ot·namentales supet--puestas, cono moldur-as en -for"mu rk::::! e, co11 los 
extt'"emos ern'"oscadas, hojas esti 1 izadas que t·ecuevdan las del acanto; fo1--mas 
av.:mt:>1·adas del pe..-fi les ondulantes, gui..-naldas de ·frutos. Todn lo anteno.-
1··emata en un a..-r-eglo que consiste de un meda! lón cuyo centt·o tiene un 
disei;o pa1·ecido al de la ceste1·ía. De aquel penden, en cada pseudo-soprn·te, 
g1·andes hojas pa1·ecidas a las del acanto, con las te..-minales em·oscadas. 
!:'l0b1··e cada uno de estos medal Iones se apoya un que1--ubín·-canéF01··0. Sob1--e su 
cabeza, cubiet·ta con una hoja, sostiene un cesto 1--ebasante de flo1--es, 
·Ft"utos y hojas. El cesto está decot·ddn con guit'"naldas. 80!11·12 la canD.Gta 
11'lf:i11cionada., cuab .. o ménsulas Ot'"nadus y dispuestas en c1 .. u2, adosadas al 
r1Úcleo rJel pilar-, sostienen el t'"esalto r1e la co1 ... nisu supct·iot·. Est.:i s12 

pt oyec:ta exage..-adamente hacia el frente y se ..-ompe al centt·o de cada una de 
l.1s cal lG~-3 lcltet"ales, dando cabida al Yema.te en -fonna de co1·ona del nicho
escenav io, en el cuerpo del retablo. La cot"nisa se en1·osca en cada uno de 
sus nxtvemos, en un r-obusto r-oleo. Sobt--e ambas volutas, que -flanquean la 
cot·ona centt··al, estd sentado graciosamente, en cada una, un am\::wci l lo que 
nc1stit:!f"K:!, can ambas manas, una palma. Cur-iosamente, en el pa1 .. amento del 
1--etablo, pt""ecisamente en la pat'"te posteviov de los cestos t·ebosantes de 
-ft··ut.os y flor·es, se r·epi te casi de la misma mane1··a, el tema del cesto, sólo 
que l.:ib1·aclo en re! ieve, como si f"ue1·a la somb1·a de la canasta que J leva 
cut-J..J. uno 00 los canéfot'"os. 

En cada una de las cal les late..-ales del •·etablo, se ubica una pequeña 
puet·ta -falsa cJe dos hojas y de a1·co conopial. Estan 01-nadas can motivos de 
1·ocal la, en 1'"el ieve. Cada una de estas puet·tas esta enrna1-cada con un marco 
t"l·K.:tanguL.:.u'" que se pvoyecta hacia el -ft·ente, que se ve enviquecido al nivel 
de las jambas con guir-naldas de flores y fr·utos, tt·abajados en alto 
1·eJ ieve, que 1·ucue1·dan las flores y los -f..-utos de la gr-anada. El dintel 
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está delineado po.- una co.-nisa que se .-ompe al centro, _.de donde emet·ge un 
elemento fo1·mado po.- un pa.- de Y-oleos- .coiit.-apuestos·; 'que e apa.-entan· 
sopm·ta.-, en la pa.-te supe1·io.-, una g1·an peana, ubicada ya en el cue.-po del 
retablo, en ambas calles late.-ales. 

Ésta peana, o consola en fo1·ma de pi.-ámide inver·tida, muy voluminosa, y 
t'ic.:irnente 01•nada, sostiene una platafo.-ma .-ectangula.-. Cada peana está for
mada por una aglomeración de elementos. Unas cintas o molduras, que siguen 
una t.-ayectot'ia dinámica, fo.-man al frente, roleos encontt·ados, que se 
cumpletan con motivos vegetales avene1·ados y pe.-lados. La peana 1·emata con 
una· cap1 .. ichosa concha, adosada a la cot·nisa de la platafoyma. 

Cada una de las peanas tiene como dosel una crn--ona, simi lat'" a las que 
cmgalanan el Y'etablo de santa Ana, a excepción de que las molduvas o 
diadL~1as que -forman el ar-mazón de la parte super-irn·· de las mb:3mas, se ven 
ürnadgs con una secuencia de perlas y na r-snatan con un amo1--ci 1 lo. Las 
co..-onas lucen más anchas y menos al tas. Además, entt··e las -flot .. es, de las 
que an·ancan las diademas, están inte1·calados ot!"os elementos ol"narnentales, 
o -floYones más pequeños. Cada coYona se apoya sobre una especie de f"t'"ontón 
que se pvoyecta del pav.:imento del 1·etablo. Una ancha moldul"a pm-·fila la 
tt-·ayectat·ia mixti 1 ínea del mismo y remata, al centt--o, con t .. oleos 
encontt"ados. El f'ronton-dosel funge visual y vü·tualmente como un mat·co y 
1·emate a la e!3cena que se rept'"esenta sob1··e la patafo1 .. ma. 

El Fondo de cada escenat"io estd. 01·nado con el mismo dise(la complicado, de 
ci11t.as entt··elazadas, que -forman una especie de alamat·es, como ya se 
mconcionó, al descvibfr el fanal que contiene la imd.gen de san José. El 
1·et.ablo está terminado en sus extnemos late1·ales con guavdapolvos, uno de 
cada lado, o.-nados con palmetas. 

En la platafol"ma del lado 
como el Sueño ó la Visión 

suv del 1·etablo se vepnesenta el pasaje conocido 
de san José. Esta escena pod.-ía inte1·pvetal"se de 

va1 ... ias manet"as, como se explicará más adelante. 

Sobt'e la platafol"ma del lado norte del 1·etablo se 1•epresenta al Niño Jesús 
f".!ntn? los Doctor-es de la Ley. Es su entat'T\O on1amental paYecido al 
descl"ito ante.-iormente. 

Ahrn·a bien, p1·oseguiremos con la descvipcion de las escenas en el tímpano 
del 1·etablo. Las coYnisas que delimitan el tímpano de cada una de las 
cal les latevales del cuerpo del Yetablo, se inten·umpen al centro, fol"mando 
así los 1·esal tes. Las co1·nisas pe1·-fi ladas con rnold1..was y pequeñas n•Jtivos 
fit()(flQ1·fos, se envoscan en sí mismas, en cada uno de sus ext1·e1T10s. 

Entt·e los dos 1·esaltos de cada cu.-nisa supel"iot·, y adosados al pa1·amentu 
c:lel retablo se pr-oyectan unas peanas o t·episas, una de cada lado. San de 
planta .-ectangular y de fo.-ma pit-'amidal inve1·ticia. Está integr·ada poi· una 
se1·ie d8 elementos o!"namentales capl"ichosos. En la pal"te infe.-im· se inicia 
c..:nn una -fcwma de sombt'" i l la avenet .. ada, que pende a cada lado sob1·e las 
crn·onas late1·ales. Este elemento está sostenido po.- dos !"oleos que 
n.?r:ue1·cJan per-gaminos enr-ol lados. Apoyada en estos, se pr-oyecta la peana. 
r.~1ta consiste de un par- de ancflas fflDlduYas que tienen f"avma de S, en su 
corte longi tucJinal, una en cada. extrP.mO, y encontr-adas. Al ft ... ente están 
01·11ad.:is con hojas Y-izadas y puntas en...-cscadas. Cada peana sostiene un,"l 
platafonna de far-mato ...-ectangular,sotJ1 .. e las que se presentan ott .. ns pasajfJ~j 
rfc la vida de san José. En el fondo se Yepite el diseño de entrelazados. 
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Un par de ti1·as de madera tal lada en al to re! ieve, con 
de f't·utos, semejantes a granadas y quizá _calabazas, se 
extrefl'O -fl'ontal de cada plata-forma. Estos elementos 
hasta t~l inti·ados del arco del tímp.ano y encuadran cada 

motivos; de -flores y 
apoyan, uno en cada 
ornamentales llegan 
una de las escenas. 

8ob1·e la plata-forma del !ádo SUI' se . rep,·esenta la Huí da a Egipto y en .la 
p<it.aíonna del lado norte, el Desposorio· de. María y José. En cada extremo 
ool. tímpan0, sobre un pequeño pedestal, se sostiene una -fantástica -for-ma 
01·namental, que sugie1·e una dinámica venera de aspecto vegetal. 

Js._onoci~a~ía e iconología. 

Geg(J1i el Evangelio de san /'/ateo <Mt.25>: 

"El nacimiento de Jesucristo ·Fue de esta mane1·a: Su mad1·e, Ma..- ía, 
estaba desposada con José y, antes de empezat,. a estw-- juntos el los, 
se encontró encinta prn· oh1·a del Espít·i tu Santo. Su esposo José, 
<239) ccxno era justo y no quet·ia ponerla en evidencia, n~solviá 

repudial'la en sec1·eto. Así lo tenía planeado, cuando el Angel del 
Sei~cu- se le apan::ció en sueño~ y le dijo: 'José, hijo de Davíd, no 
ten'Jds tomar contigo c3 11a.ri"a tu esp:;isa, ¡_urque lo concebida en el la 
viene t.k:l Espiritu Santo. Dara a luz un lii.Jo a quien ¡:x:mdras por 
nombre Jesus, porcµe él salvara a su pueblo oo sus ¡...-.ecacbs.' Todo 
esto sucedió para que se cumpliese el 01~áculo del Seña,..- por· medio 
del Pt·ofeta: Ved que Ja vi1-gen concebi•·¿¡ y da1-á a luz un hi io, a 
quir.:m pondrán por nombt·e Emmanuel, que, tt·adt..lcida signi-fica: 'Dios 
con nosotros'. Despet·tó José del sueño, e hizo como el Angel del 
Señor· le había mandado y t0016 consigo a su esposa. Y sin habe.-·la 
conocido, <240> dio el la a lu2 un hijo, a quien él puso prn· no1nb1·e 
Jesús. 11 

Sol amente el Evangelio de Mateo exp,.esa la preocupación de José y su deseo 
de abandona•· a Mar-ía, al t'°econoceY en el la su estac::b de gr-avidez. Gin 
emba1·go, José se tranquil iza al 1·ecibi1· el mensaje divino, a ti·avés del 
AnyF'!l, 8n sueños. Esta -fue la pt ... imE?t·a de tres t,..evelaciones que tL.lVO. 

Esta escena apat·ece repn;sentada en la Edad Media en algunos de los lib.-os 
111iniddos, en series historiadas que aluden a la Natividad de \JesC:ls, segltn 
san Mateo. También se encuentran, con cier-ta ·f1·ecuencia, en pintLu---as cata
lanas del siglo XIII, que i lusti·an este tema <241 >, pe1-o no es sino hasta 
los siglos XIV y XV que, en la Europa centi·al se 1·epresenta esta escena 
como tC!!11a p.:wticula..-. Pal'a entonces, mucho del sentido había cambiado; ya 
no se 1·efleja.·ía la p..-eocupacion de José po.- el estado de Mat"ia, sino que 
José t·econoce en ella la l""ealizacibn del mi.stet·io del Ve1·ba Encat .. nado. 
042). 

La escena en el r-etablo que se estudia, y cuyo tema es el sueño de san 
Jo~c. se ubica como ya se dijo, en el nicho del lado sur. Aquí, sobre la 
plata-forn1a se contempla la eflgie del santo, 1·ecostada, con el t.01·so semi-· 
levantado y apoyado en un bulto, aman'°ado con gr·uesas co.rdeles. La -figL.wa 
tier'IC un aspecto sumamente t•ígido. Sar-pr-endido y deslumbrado, el santo se 
iwotege lns ojos can la manc::i, f"r-ente al apar-ente t·esplandor que rodea a un 
a1·cc1.ngel. Este está suspendido en el espacio, en dinámica posicion, con los 
t:i·a1rJs ext.,ndidos al frente y la cabeza inclinada, apan:ntemente tr·ansmi-
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tiendo él mensaje. El ar-cángel está ricamente ataviado, con amplia túnica 
pol iCt'Omada y dor-ada, que tiene r-etnlniscencias de las de ÍJn guen'et"O t"oma
no; calza glebas y su celestial p~ .. esencia se con1ple01enta can amplias alas. 

De los t:Gxtos apóct"lfos, únicamente el Libt'O sobt'e la Natividad de Ma1·ía 
ntt..:nt:iona - los OOsposot'"ics y hace una distinción entve esponsales y boda. 
Según el texto 

" ••• Se celebt"at"on pues los esponsales como de costumbt•e y José se 
t·etit-ó a la ciudad de Belén pat'a an·eglat" su casa y dispone•- todo lo 
necesat'io pat"a la boda. La Vit'gen del Sei"1cw t·etot"nO a la casa de sus 
padt'"es en Ga 1 i lea, acompañada de siete dance 11 as coetáneas suyas y 
compañet"as desde la niñez, que le habían sido dadas poi' el sumo 
sacenJote." <243). 

La leyenda continúa relatando el pasaje de la Anunciacion, donde el angel 
san Gab1·iel le conunica a Ma.-ía la Conceµció11 del Señrn-. Mient..-as tanto, 
Jase t'egt·esa por- Mada, lo que se ..-elatil de la siguiente manet·a: 

"JcJsé pues, se tt··asladó de Judea a Uali lea. pensando canb"ac;w matt"i
monio con su esposa vivgen, después de habet.. tt·anscurr-ido ya tt"'es 
mesen y estand.") paya cumpl il'"se el cua..-ta, dt?sde que celebt'"aYon los 
e~:;pasales. Enb·e tanto, al it· aumentando poco a poco el embat·a20, 
Bnpeza1--on a mani-festa1··se lus señales de su mate1--nidad. 11 <24'0. 

Jose, sumarnE?nte pveocupado, indaga los 
<escena que ya se df~sct~ibió) v 
ombui·CJo, es tt"anqui 1 izado por una 

hechos y decide abandnnat'" a Mat·ia 
a disolvet· el matr·imonio. 11 Sin 

visión angélica en sueños, con lo que se 
le 1-c~vela t:!l mistet'"iO. 

"Así pues, José siguió el mandato del Angel 
con Mat·ia. mas no la conoció, sino que le 
ampat'o y cobijo." (245>. 

y contt·ajo rnat..-imonio 
pt"opot"cionó Justamente 

El matrimonio está enfatizado y legitimado Pº" las palab1·as en Les. 2.5. 

"Sal iO también José desde Galilea, de la ciudad de Naza.-et a Judea a 
la ciudad de David, que se llama Belén, pot' se1- él de la casa y 
~amilia de David, paya empadYonaYse con MaYia, su esposa, que estaba 
encinta.'' 

El pasaje del Desposor-io de Mat•ía y José tiene un sentido dife»ente en la 
intc~q.Jr·etación en occidente, que en la Iglesia de ot"iente. (:246). Aquí en 
l.:ls seYies rnaYianas, se Yepr-esenta este pasaje, Bn el momento en que el 
sumo sac;e1·r.bte entt"ega a la joven Mat·ia al viejo José, viudo. A este, Dios 
Jo 11allía designado entve otvos viudos, indicándolo con la pt'ueba del va..-a 
que 1·eve1·deció y ·flo1--eció y de la que salió volando una paloma. José se 
i-esistió al pr-incipio, pet"o amenazado en cierto modo poi' los sacet"dotes. 
accede a toma•· a Mat'ía bajo su pt·oteccilln. <247). 

En occidente, los Desposorios -fue unu de las escenas pt·efet·id.:is en las se-
r·ies mat,.ianus ilustr-adas. La. ico110gt'"afia de los siglos X y XI ya 1··ep1·eson
taba la típica escena de la pat .. e ja que es despasada por un sar.et~dote. Es Le, 
en uc..:titucJ ele unir las manos de l"'lat'"ía y de José. En ocasiories, tc"lmbién se 
t"E'pl°esenta a santa Ana y a san Joaquín y a un nurne1·oso séquito. La SClt' iloe dt~ 

fn:?~;c:C.Js, n~.!.:.il izada pat· Giotto en Padua (S. XIV>, la que incluye el pasaje 
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..... "·· '" ... , •. /.... ¡¡, ,,,,,¡,, ,¡, 1 ',,,,. ,,, i""'" "'' ,, '111'1•• ,,, ., 1.· .. ,/1•: ·"'·'"""""'' 

74. ík~t..:.ll 11_• del t·ut.1l1la ded1cadn .1 ~,;.111 ,Jo~if~. 

de• ]._\ lod ... '1, t.LtVCJ pt~ofund.:i influenc1..:.l L·n la 1conoc..w,..ifia n~l;1t1v_1. ú Lo>:::.t~~· t::~ 

111.l. ri p..J.1~ti1· ele:! entoricc~s, se t-t~fWf!!:i1~11to. en ff'ruc:l1us c::.isos. t-!l rncu11r~nlo L!c• 1~1 

1.í.•1 L·ífll.ll11•1 L'n que Jose pnne a l"lo1·1a el anillo. L.:i vat~a 1 r.::o,1e1·deciU:1 •;,-~ 

1·l'l1t t'~J1_111ta Q11t.onccs comn una .·1::urs~ru sot.we l.J qur! Q!:it.a pc1.;_¡a1l:t 1ir1.~l p..:tlrirn.l. 
\ r"G. Mt. 7) Gobt .. e todo en 1ta1 i u se desan,-o 11 o e~:;tt~ temu. R.:'l far~ 1 p l ntü un 
1 irJr1::n en l':.:>Otl, en el que se n:?pn~s•~llta .a Siln .JOBQ r.ie li.l nü~:;ma ed:1d r¡Uf2' l.-l 
cJe M ... u·1a. E11 el Renacimiento it:.:-iliano se µlasr110 Ft'"ecuentemento l:c1 esc:en21 de 
1~-:i IXJll t, 1nost1·.1ncb a los pe1·srn1..:i_ies 3. la e11tt·dda c.k·:=l Templo, miE-2nt1·as que~ 
tlf1 L'l 1n1·t.e, lil umbíe:?ntar:ic'.ln ocnet•almentc.""? r~s la del inter·irn· dL--:~1 Tt·~mplo~ 

c:1m. 
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Lil tcmdencia en el ar-te del siglo XV, de reproducit· las cosas lo m.:>s apega
do a la 1·ealidad, se manifiesta en va.-ias obras, en las que se ambientó con 
-f1·ecuencia la escena de la boda en una sinagoga; José y Ma.-ía -frente al 
su.rno sacet"dote, quien está ataviada con las vestid.was, tal y como ~¡e 

descr·iben en el Antigua Testamento, <Ex. 28). Uscialmente se 1··ep1·esentó el 
momento de la ce.-emonia, en el que el sacenlote bendice las manos 
ent1·e1azadas de los cont1·ayentes, como símbolo de la indisolubi 1 idad del 
mab··ifoonio. <249). 

Este tipo de t"epresentaciones, es el que se repr-oduce en el nicho escena1··io 
c.k~l lado nor-te del tímpuno del retablo que nos ocupa. Enma1··cados poi·· las 
tit·as lab1·adas en r-el ieve con motivos floyales, se encuentt"an, al -f..-enle, 
la Vit"'gen y S~1n José, uro -fr-ente ul otvo, estrecl11~ndose la mano devecl1a. En 
la pr:wte poster"iOr' está el sumo sacer-cbte; al centr·o y f1"e11te a la pan.~ ja, 
con su mano det~echa en actitud de bendición. La Vit"'gen, de aspecto joven, 
can la cabeza descubiet·ta, cano símbolo de su pureza, mit·a humi !demente las 
flkll"lOt-1 entr-elazadas. Viste túnica do1 .. ada, ar-nada con íOOtivos -fla1·ales 
pal ícYO'T)OS, y su manto, que pende de su hombvo de1·echo, cvuza la pat·te 
postet·io1'" y se aruda al fr-ente. 

Sun José, de rostro jóven y de barba cat•ta, un poco más al to de estatu1·a 
que Mat·ía, dit··ige la mit·ada a esta. Lue12 una túnica y un manto Y"icamente 
on1ados, con cenefa y moti vos dot··ados y pal icvomados. El manto lo envuelve 
y se 1·r~coge en el cint.uva. La mano izquiet'"CJa está suavE:.'lfl1ente posada sob1·e 
el pecho. El sumo sacerdote destaca pot· su altu1·a entt"e la paveja. Está 
ataviado con la investid11'"a sace1--dotal, al estilo judaico. L.a túnica y el 
eFod son de -fondo blanco decorados con bo1·des y diseóoos -flo1·ales dorudoe;. 
Oest,Jca sobn2 el pecho el pectot'"al dat'"ado y de sus t1ombt"OS pende el manto. 
Su t'"ostt··o, sin expt"esión y con la mit'ada pevdid:i en el vací.o, está ot·nado 
cnn una ha.-ba corta. La mitt·a complementa la vestidut'a sace.-dotal. 

La historia prosigue con la Natividad de Jesús, la Adoración de los Reyes 
Magus y la Per-secusión de la Gagt .. ada Fami 1 ia pot·· Het"'ades, y la seguncJa 
visión de san José. Estos pasajes no se representan en el retablo. 

81 n embar·go, se podt"ía intet"pt"etar- de nuevo, la escena 
Jase, CO'T)O la segunda t·evelacion que hace Dios a José, por 
quien le Yevela en sueños al santo que debe hu11' con 
Egipto, pa1·a evitar- que Her-ocies mate al Niño. Según Mt. 2. 

del sueño de san 
medio del Angel, 
Ma1·ia y Jesús a 
13, dice: 

el Angel del Señrn· se apat"eció en sueños a José y le di jo: 
'Levantate, toma contigo al niño y a su madre y huye a Egipto; al l i' 
estarc3s hasta cµe te avise.. Parcµe 1-lerodes \•8 a buscar al nirio para 
matarle'. El se levantó, tomó de noche al niño y a su rnad1·e, y allí 
estuvo hasta la nuet.-te de Het"odes; pava que se cumpl iet .. a el 01.-ácula 
del Señor, po.- redio del pr·ofeta: De Egipto llamé a mi hijo." Mt. 2. 
13, 15. 

San Mateo inteYpr-eta la huida a Egipto y el 1·eto1·no a Je1·usalén como el 
cumplimiento de las palabt•as del pr·ofeta lsaias l l. 1, cuando Israel e1·a 
niño, yo lo airé y de Egipto llamé a mi hijo. Lo cual alude a Jesús, como 
Mns1as. (250>. 

Cclíl10 se puede apr-eciao·, el te><to bíblico expone pocos datos des-c1·iptivos 
dce1 .. ca de este hecho. En cambio, son los apóct"i-fos, las ·fuentes 00 la 
1c:onag1·a-fía de este pasaje, la huida de la Sagradu. Fami 1 ia a Egipto. 

-339-



Este pasaje es uno de los temas más antiguos, ilustrados en el arte 
cl'istiario. 

El Ewmgel io árabe de Ja Infancia y el Pseudo Hateo 1·elatan con cietiil le el 
a1·1·ibo .. de ·1a Sagrada Familia a la ciudad de Satinen en Herm·ópcilis>-en 
donde; ·:·a1 ·er1trar al templo pagano se derrumbal'"on de sus al tares .Jos ídolos • 

. Al enteral'"se el gobel'"nadal'" Afrodisio de estos acontecimientos, llegó con 
sus·so)dados a saludal'")O y a adol'"al'" a aquel que tiene ta) poder .. sobre Jos 

.dicises. <251 >. 

El desplome de los ídolos se intel'"pl'"eta como la l'"ealización de la pro-fesía 
de _Is 19. 1: 

"Allá va Vahveh cabalgando sobl'"e nube ligel'"a y entra en Egipto, se 
tambalean los ídolos de Egipto ante él y el corazón de Egipto se 
den .. ite en su inteY"ioY. 11 

La huida de Jesús de su tiet'l'"a natal a Egipto se ha considel'"ado como el 
p1•ime1· dolol'" que sopm·tó aquí en la tiel'"l'"a. Antiguamente tenía otro 
sentido: E1·a el tl'iun-fo de C1·isto sobl'"e las ·fue..-zas enemigas y la 
1·evelación de su deidad a los paganos. <252). Una de las ..-epresentaciones 
m.tis antiguas, que alude a este tBna, está plasmada en el ar"CD tviunfal de 
Santa Maria Mayor de Roma. <253). 

Un meda! lán o clipeo de oro l'"epujado, que p1·oviene de Aciana, Tt.wquía, y que 
data del siglo VI-VII (254), 1·ep1·esenta, entre ot.-as escenas de la vida de 
M.:i1·ia, la Huida a Egipto. Quizá sea esta una p1·oto-imagen de la que se 
de..-ivó la iconogl'"a-fía que ilusti·a este tema, a ti·avés de los tiempos, sin 
n-2almente suft .. it"" gt'"andes al ter-aciones. Se muestt·a a Mat'"ia, sentada de 
f"t·ente al espectador", sobt'"e un jumento en esa misma posición -ft·ontal, 
sostcmienda en su Yegazo al niño Jesús. El burTo, guiado poi-- José, mit·a de 
izquiet"'da a derecha. José voltea hacia atvás, par-a vet'" a Ma1'"ia, rnientr-as 
seiíala con la mano izquiet'"da la cúpula de un edi-ficio, que supuestament:t? 
1·ep1·esenta la ciudad egipcia de Satinen, que es la meta de su viaje (255). 
y donde se del'"l'"umbal'"on los ídolos de los paganos. <256) •• El gn.1po de 
-figur-as está ermar-c:acb ent...-e dos át'"boles, quizá únir::amente pat'"a ...-ealizat'" la 
composición .. 

El Pseudo Hateo es el esc..-ito que menciona cla1·amente que la Vi1·gen se 
tt'"anspor-taba sobr-e un asno, 

y en llegando a la proximidad 
descan~3ay en ella, por- lo que Mat"ÍcJ bajó 
teniendo a Jesús en su regazo. <257). 

de una gl'"uta, 
del jumento y 

quisiet-.. on 
se sentó, 

r..ene1·almente se 1·ep.-esentó a Mal'"ía, sentada de lado, sobre una silla al ta 
de monta1·, can los pies en un estt"ibo, y el lomo del asno, cubiet .. to con un.3 
manta. El niña Dios usualmente se muestt'"a sentado en el regazo de su madt'"e, 
en posición fl'"ontal o mfrando hacia adelante. Aunque también se solía 
1 opt'T.!senta1 .. se cOTIO a LUl lactante. envuelto en el manto de Ma1--ia. Con 
frecuencia el colol'" del Jumento es blanco, justo como el del cabal lo del 
E't11pe1·a.do1· bizantino. <T.:B>. Cu1 .. iosamente en China el bon .. ico blanco 
sirnbol iza .:ilgunas veces la montu..-a de los inroo..-tales. <259). El b<.11..-0 
bla11co también se vincula con Satu1'"r10, el segundo sol, que es la esb··ella 
de l<a-ael, y ha habido, en cie.-tas t..-adiciones, identi-ficacion enti·e Vavéh 
y SatutT10. <260> .. En gene1--al, el asno tiene una simbología negativa y es 
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dife1·ente '' la de la bur"ra, que es positiva, como se puede comp•·obar en los 
pasajes bíbl leos, como cuando Cr·isto hace su enb·ada tdunfa·l a· Je•;usalén, 
montado sobr·e una asna¡ o en el pasaje de la huida a Egipto, donde no se 
especifica el sexo del jumento. La bu•-...a aquí es símbolo de paz, pob»eza, 
hum! !dad, paciencia y cot·aje. C261 >. 

F.n Ja iconcgr"afía de la Iglesia Or"iental, y más tar"de en la occidental, 
suele ver-se al grupo acompañado pat'" uno o más pevsonajes o también ángeles. 
lln joven que ayuda a car"gar" algunas cosas, se le ha identificado como a uno 
de los tr"es hiJos del p.-imer- mat.-imonio de san José. En la Edad Media 
ap¿u-ecen estas -figuras acompañantes, en r·ep1--esentaciones del at'"te 
·acc1dental, per"o no tanto en el a1·te del no•·te c1e Eur"opa del siglo XI 
(262). 

Entt'"e los numerosos vela.tos que i lustr-an los acont.Qcimientos del viajr:1 de..~ 
l d EJ;1ur·ada Fami 1 ia en el Pse..~tdo Nateo, se cuenta como Jase y Mar· ía se 
n:~sguavdat'"on de los yayos del sol, bajo una palmet·a. María desc.:ubt'"e que los 
f't .. ul".os de esta colgaban demasiado .::il to, como p¿wa alcanzat'"los y baja1··los y 
José, a su vez, preocupado, le cocrunica que el aqua está por teYminat'"se. 
Pat .. mandato cjel niño Jesús, la palmer·cJ se doblo, y l'1a1·ía pudo, cómodamente, 
cal'·ta1,. los f1 .. utos. La palmeva per'maneció en esa posición, hasta qLt.e Jes:ú.s 
le mando enck:wezarse de nuevo, y descubt'"it,.. un vene1·0 que estaha oculto en 
sus 1·a1ces. Irvnediatamente empezó a con'"eY un riachuelo de aguas 
c1··istal inas. Como agradecimiento, Jesús le p1·ocnetió a la palmet~a que una de 
sus t·amas ser'iü. trasplantada al Paraíso celestial, pat'"a 

" .•. que a todos aquel Jos que hubie•·en vencido en un ce1·tamen pueda 
decí•'seles: 'HaMis llegado hasta la palma de la victoria' y 
mientr"as decía esto apa•·eció un <ingel del Señot· sob1-e la palmet·a, Je 
quitó una de sus l'"amilS y voló al cielo llevándosela en la mano." 
<263). 

El motivo de la palmer"a r"elaciona dos acontecimientos bíblicos: la huida a 
Egipto y la entr"ada tl'"iunfal a Je•·usalén. En gene1··al la di1·ección en ambas 
1·epresentaciones pict61~icas, es de izquierda a der·echa. En el paisaje se 
localiza casi siempre una palmera, y una constt·ucclón que sugim·e la 
ciudad, cuyos habitantes glori-ficar·on a Jesús. En el p1·imet· caso, el niño 
Jesús cmt>·ó en un país de paganos. En el segundo, Ct'isto entra a Je1·usalen, 
los Judlos lo aclaman por-que tiene el podet .. de t"esusci tar- a Lá2ar-o y vencer· 
.:.i la nue1'te: es el t1esias. (264). En el ar·te bizantino no se 1·ept'esentó el 
pus¿¡je de la palma. Este surgió en occidente a fines de la Edad Media, en 
n~lación con el descanso momentáneo de la Sagrada Familia, en su jot"'nada a 
Egipto. <265). 

La ~emia Dor"ada menciona que la Sagr"ada Faml 1 ia per"manece siete años en 
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E~¡ipto. Es por esto que "el descanso" no sólo se interpretó corno un reposo 
p•mdjeo·o. Este es el motivo poo- el que también se l l<•gó a o·epo·esentao· a la 
Fumi l ia en un ambiente de intet"'ior, como en una escena doméstica. F'o1·· 
ch3o·to, el gusto poo- rep1-esentar pasajes legendar·ios, sob1-e todo de la vida 
del nir10 Jesús, -fueron temas -favo.-itos en los siglos XVI al XVIII. C266). 

Al1oo·a bien, en el retablo aludido, se o·epr·esenta la escena ele la Huída a 
Eq1pto de una manera graciosa e ingenua. En la escena pvedomina la 
leoenda.-!a palmera pov sc1 al tuo-a y su ubicación centi-ada. A la izquie1-da de 
\.:i palmeo-a, la vio-gen cabalga de lado sob..-e un bu1-.-o, que mi.-a hacia el 
tt .. ansepto do la iglesia. Solo se ap1'"ecia el per--fi 1 de la Vit'"gen .. Sus br-azos 
c~xtcndicbs hacia el f°t'"ente sugie1·en que, en algún tiempo, sujetaba la 
l:?figie del niña Dios, misma que ya ''° existe. San José, de frente al 
c1·ucr:WO y a la devecha de la palmet"a, apat·enta esta1· en rnovimiento, 
caminando, cun la mano de1-echa acielantdda, cano si sostuvict·"r.'.l 21lgo, quizu. 
un cayado o un bastón. Es posible que, en algLma época, se l1aya modificado 
la altur·a de la palma, pues se distingue un adita1monto leñoso en la pa1·te 
infer-iov de la misma, que no con'esponde a este elemento. La Vü·gen tiene 
la cdbeza cubiet'"ta con una manta azul, adovnada con motivCJs 1-lot·ah~L; 

pol icr"omadas y bot'"des dcJt'"ados. Se alcanzan a distinguiv sus zapatos. 

El semblante de san José luce como de hombt'e joven, de aspecto se..-en<.1. 
Tiune la bavba co..-ta. Viste una túnica de -fondo oscu..-o, o..-nada con motivos 
Flo1·ales dot'"adas y pal icromados. De sus homb1··os p1.::inck:? una c.:.ipa o manla 
.:unpl io, ele -fo1·ro vojo. Es posible que ca..-gue algo sobo·e su espalda, ya que, 
.:il ft ... ente, se ve el ril....Ldo de un l iHnzo, que tal vez sujete la ca1--ga o -fa.r-dn.-

F.l jumento, con cievto movimiento, vfr.:i un poco hacia la izquie..-d.-.. El asno 
es blanco y tiene una manta sobt'"e el lana. Lo CLWioso es que la dir-ección 
es de det'"echa a izquiet'"da, lo que podr-ía suger·i1'" el Yegreso a Nazat"'et. 
Gc.~ner-almente se distingue de la huída, por la edad del niño Jesús, que con 
ft'"ecuencia se vepYesenta caminando junto a MaYía. En el at .. te bizantino 
suele mosb"a1··se a san Jose cat·gando ul niño sobt·e sus hombt"os, y el 
jLUOC!nlo, en este caso, tYanspo1'"ta la cut"ga. <267). 

Ahot .. a, me r-e·Fiet'"o n...tevamente a la n3pn:::!sentaciOn del sueño d1.:1 san José. Si 
la escena fl)(;ncionada an,.iba se t'"efi1·iet'"a al t'"egt·eso de la Sagi--ada Farni 1 ia a 
Naza1·et, la escena de la Revelación de sun José pnd1·ía t'"ep1·esenta1" tamhién 
nl teo-cev sueño. CMt.2. 19, 23> cuando el ángel le dice a José 

"Vuélvete a la tien .... a de Juda., pues ya t1an clejado de existi1- los que 
buscaban la vida del Niño." C268l 

Este pasaje se ha t'"ept'"esentado pocas veces en el a1·te t'"el igioso. <269). 

Siguiendo la secuencia histot"iada nos detenemos ft·ente a la escena que 
tDpt-r?sonta a ~Jesús enti--e las Dactot'"es. El Evangelio de san Lucas desct"ilJe 
er;te momento de la vida oculta de Jesús como sigue: 

"Beis padres iban todos los años a Je..-usalén a la ·fiesta ele la 
Pascua, cuando tuvo doce años, subiet"on el los como de costumb1"e a la 
fic~sta y, al volve....-se, pasados los días, el niña ~Jesús se quecJó en 
Jet-usalén, sin sabet•lo sus padt'"es. PC:=!t"O ct·eyendo que estat· ía en l.:t 
c.::w;,vana, hicie1·an un clia de camino, y le buscab.:111 entt··e las 
pat'ientes y conocidos, peo-o al no encontt·at·le, se volvievon a 
Jet·usalén en su b..isca. Al cabo de tt"es días la encontt·u1'"on en el 
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Templo, sentado en medio de los maesb-os, r~scucháncbles y pt'"eguntlin-· 
dales; todos lo9 que le oían, estaban estupeFactos por su intel igen
cia y sus r-espuestas. Cuando le vieY"on, quedayan sorprendidos y su 
mad1··e le dijo: 'HiJo, ¿por que nos has hecho esto? Nira, tu padre y 
yo, angustiados, te anddb.3mc1s bLtscancb.' El les dijo '¿v por qué me 
lx1scd"ba.is? ¿N:J sdbi'ais que yo debJ'a estar en las casas de mi 
Padre? Pet'"o ellos no compt'"endie1'°on Ja t'"espu<Jsta que les dio. Bajó 
con ellos y vino a Nazal'"et y vivía sujeto a ellos. Su madt'"e 
conset-vaba cuidadosamente todas las cosas en su corazón. 11 <Le. 2, 
41. 52). 

En Jos apóct'"ifos de Ja Infancia de Jesús, el Evangelio del Pseudo Tcxnás, 
dc~l siglo II, se t'"eprod.J.ce y se amplía este pasaje?. C270>. 

En Ja Edad Media fl'"ecuentemente se adviel'"te en las l'"epvesentaciones·que 
alude1l a este tema, una fusión de los dos momentos. Es decir, el Niño entt·e 
Jos Doctot'"es y el instante en que Mavia y Jase lo encuent1·an allí. Los 
nadt·es casi siempt"'e están situados c::k.~l larlo izquicwdo de la escena. <271 > ·-

Una miniatul'"a, en un libr"o <Pe1·;1,openbuchl de san Et•enb·ud, en Salztxwgo, 
t·ept .. esenta este tema, ervnar-cado en un f'ot~mato t"ectangular. En el cuadY"ante 
super·ior', y al centro, se ubic.:i a Jesús, de 12 años, sentado en una catedt·a 
y nimbado con potencias. Su imagen 8Std acentuada prJt" una t~specie de 
IJaldaquino, del que pende un lienzo a manet'"a de covtina.ie. Los cinco 
rk.Jct.on.~s lo t"'odean; todos el los estan sentados, gesticulando. Solamente se 
1··econcoc"n dos de los bancos. El esquema compositivo es civcul.:w y f1·ontal. 
GlLti:?.l ~s una inteY-pt"etac:ion dc1 .. ivada de algún morJela del at"~-0 bizantino. 
Este tipo ele imagen y composicion se difundía ampliamente en el siglo XII, 
r:on algunas vr.u"iantes y adaptacian·2s, cona el incluiY las ·Figur·as de Mat·ia 
y de Jase, como se mencionó antes. <272l. 

1::1 joven Jesús sentado en la Cáted1·a simboliza al Maestro Celestial, lo que 
lleva implícita la idea del Enviado. C273l .En algunas obras rJe fines del 
medi~:ivo se advieY"te que la imagen de Ma...-ía adquiet·e en la composición mas 
imprn'"lancia que Jesús. Esta se debe a la gran devoción que existía en esa 
époc:a, prn·· contenplat" y medi tat'" sobt'"e las siete alegvías y los siele 
daloves de Mal'"ía, entl'"e los que se cuenta a Jesús pet'"dido y enconh·ado en 
el templo, rantt'"e los doctoves de la ley. Sin emba1·go, en la época de la 
J'?ofat·ma, en muchos casos, son a las Figut·as de los saceYdotes y de los 
dactot"es, a los que se da mayor impot'"tancia, ubicados casi siempn~ en 
¡wimc"· téYmino y en actitud de discutiv. Incluso se llegó a vepvesentar· a 
teólogos t"efrn--mados, cc::xno en la pintut"a de Ft"'anz F.-·anken C 1506), que se 
encuentt"a en la catedral de Amberes, donde se r·econocen a LLttero y a 
Cal vino C274>, ya que el tema Jesús discutiendo e inst1'"uyt:?ndu a lcis 
r.k.1ct.rn·ras del templo, podía conside1·a1··se como un pa1·alelo al conflicto y al 
desacuet'"da teologice que se debatía en ese tiempo. Las ob1·as con ost.J. 
L(:mul1ca se prod.JjeY"on con bastante f'recuenc1a, no solo incluidas en set·ies 
t1isln1·iadas, sino cana tema único. <275). 

Ahur· ... 1 bien, de ruevo en la escena, del Niño Jesús entt··e los doct.ot·es de la 
lt~y. y rm el t·etablo que nas or.:upa: La c:omposición rn~mic:i1-·cul.:u· de lrn;; 
pe1·son.:ije?ü f1·ente a la imagen del jóven Jesús, sentado en una ccitedY"a, 
~lnvddu s1Jbt'E=! una plataforma alta, r-ecuevda lo mencionado líne..:1G .::i1··t·ilk1. Er:¡ 
posible qu" el at'tista 1·ep1·odujei·a la composicion, basándose en algún 
~wabado o t:~st.ampa que , a su vez, pot11~1a habet· sido una intet·pr·etación de 
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76. Jesus entr·i:~ los Ooctot· .. es. 

aquel la miniatura en el l 1bl'·o Ce san EY"entud en Sal:J:.:~_u ... go. Curiosamente las 
ondulaciones del Yespalda de la cátedt·a t ... ecuer"dan la -fal'·ma de los cortina
jes que penden del baldaauiro, v la e·Figie -fyontal e-e Jesús semeja a la de 
un Pantocrator-. En c1e1 ... to n·or:.a tiOlJ' s l!Tt! l i tud ~n 1-3. gesticulación de los 
doctoYes, CC;'TO también ~,e n:::pt"OC.lt..J.]er·ern Co:= ce lci=-; b-s.rccs. 

La cátedra de alto t'"esp..=J.iao y bt·azos. es 6~ coloY almaQr·e. El per"-fil mixti-
1 íneo del resp . .:dc.io esi:.a or"n-=ido con ur·a f'YanJil ancria. dot"'"ada. El joven 
Jesús. sentado en l~ c1t.:edt·a. ::~ant·e::.-3.l~ ~1e todos los deínds ceYsonajes; 
tH!:!ne la mu·ada fi j-:t ..--·.:i·"'.:;;i t.:l f'~ .. =r·1t.s- '/ ei ~·wst.r·o es •Jn tanto ir.exores1vo. 
Los b1 .. azos est.an r:· ... ~-~!-.•j11.Jr.JS ¡-d•.::. :J. ~! .-:.·.i;-.:•·::.·2. i_ .• 1.::: ,..,,;;.·~::.s ~011 rnas ~:-'Pt .. ~s1vas. 

el pulgdl'" '/ !2i ::.n·:;:c~ :: .. ~ 3r"C::J.S r; •. ::r-•..::.iS €'.·~0::.ú,-, !':2.'-3.r,t.~O:·:::S. -::.CffC• pa:-'5 en+=;it:.z3~~ 

~lgo. f.:>Lt cabel iEt"A. e=: e:~ 1..: 1..:·io; C:·:J::~t.;:;i·~o ': !s c:ae :3u.::·1&1:ente sabr·e La r!'_\C3.; 

c:st.á c,e.,·e:nacer cc-r-. :-.t·.:.~s ! .... ::t.-?r-··=:.c1=: ~r· ;: .... ·a,.:: ·::e !er1rJ•-:C:~ ·:í2 f~ego. La tG.r~1s¿:¡ de 
·Fondo dcwada. es:.:a r·1-::31r-t:nt.¿. D···-·~·:l·.:i. c.-_.·· ·~.:.·.::.ei'i.:': ..:-1.:J··· . .il pal :.·::r"C1Tic~r:c~ El 
rnant.o, =ujeto er·t~·.;.: .::l r:·r·~za / c-l n·::-·r,e:~·c.: ce .. ·scr .. ::. C·"J2~ la esoald;i ·: se 
pl1e~1a soore el !iilJSl~ C€ la t.1!.~"T:a: i:q_,::.e~··C!:;.. 1:3. -:.!•..!•.:! tiene 11ger"'ainent.e 
d<:."elantadd. Sus oadt·'2::=.. :::1 un nivel :r!as ba;G. ·1 C.f.:? p1e. le flanquean • A su 
derecna, Maria ll1Ce un atuendo de cal'·ácte .. · c1'li1. CCf::o las que usaban las 
matyona.s; toda su ao,~~·1enc1a es sun1lar· ;.. las aF1g1es C-e santa Arra, que 
est~n en el t"'etabla g~.Yne!o. qLLe ya se descl'·1b1a. El l'"OStl'·o vedando y 
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,-ubicundo de m..1jer madura. esta ervnat·cado por una toca blanca y vaprn·osa. 
cuyos bor·des ondL'llados y dav.adDs resal tan el óvalo de su rostt·o. Un manto 
cor·to que C..Je sobre los hombn . .Js. r:ubn~ su cabe:::a. con sol tl.u·-:.i.. Sobr-e la 
túnic:t de .::ol,:)r· almagye v dOl"'·ztdo. viste att~a pt·enda más cot"'ta. tamb1en 
Y"icarnent.e oniada. La mdno Lle1·echu.. sob1··e 1~l pecho y la izot.lier-1..ia, hacia el 
-frente, .;.oar·entd esta,...- didlag._=i,ndo. Su mir3c¿, se dit·ige a uno C-e los 
dactor·es. 

La -figura de san Jase luce, en Fo•·ma semeJante a las demás e-figies que Jo 
representan en este r·etablo. Un amo! io manto de -fondo color almagr-e obscuro 
con diseños pal íc,·omos y dm·ados, le cub,·en el hombr-o y el br-azo i=quier-do, 
y cr-uza la espalda y está recogido al -fr-ente, al nivel de la cintura en un 
doblez abultado. El escote de su túnica luce un cuello y la mano izquierda 
está puesta sobt'e el pecho. Calza sandalias. Con el br-azo izquier-do, 
extendido, hace un acenan; tiere la boca semiabievta, ce-me si dialogara con 
uno de los doctor-es. 

Los dos personajes en el primer plana, sentados cada ur.o sobre una banca, a 
los pies de Jesús, de Trente al espectador, quiza representen a un doctor 
de la ley y a un saceYdote. Sus t .. espectivos atuendos ro son iguales. El que 
está a la derecha de Jesús tiene cabeller-a lar-ga hasta la nuca, luce bar-ba 
coyta y tiene cabeza descubieYta, virada hacia la imágen de Jesús. Porta 
una túnica ceñida a la cintura con .una banda toYcida; tiene el escote 
desbocado y se apr-ecia el calzado. Por- la posición de la mano izquier-da, 
quizá sostuvo algo, como un 1 ibro o rol lo. Con la deYecha, hace una ademán. 
El otro personaje, en una posicion virada hacia la Tigura de Jesús, tiene 
bastante movimiento. También es un hombre barbado de cabellera más clar-a y 
! leva una especie de aro o turbante, que le cire la cabeza. Luce un atuendo 
ricamente ornado y policromada. SobYe una prenda interior viste una túnica 
de manga corta. El manto amplio, que tiene pr-endido en el hombr-o derecho, 
le cr-uza la espalda, par-a cae•· en grandes pliegues sobre el muslo de la 
pierna derecha, la que tiene recogida hacia atrás. La der-echa, un poco 
levantada y hacia el -fr-ente, rnuestt·a el zapato. Con el brazo izquierdo 
levantado y el otro, a un nivel más bajo, sugiere como si detuviera un 
r-ollo desenr-oscado y a la vista de Jesús. Los color-es de la vestimenta de 
los personajes son uniTormes, variando únicatrlE!nte la ornamentación. 
Predomina el almagr-e o rojo indio, avivado con toques de ber-mellón, azules 
y dor-ados. Los rostros esquematizados, siguen un patr-ón que hace que todos 
tengan parecido entr-e sí. Son poco expresivos y un tanto acartonados. Las 
escul tur-as C-e f"'faría y José no t ieren volumen en el reverso, quizá oat-a 
solucionar p~oblemas de espacio, peso, trabajo y costo. 

La última escena de esta serie se ubica en la calle central, en el nicho 
p1 .. incipal, coyonado. Reor-esenta los dolor-es de la agonia y nu.et"'te de san 
José, inspit·ada Dt'°obaolernente en les apócr·1fos Ce la Histo1"ia de Jose. el 
ca1·:ointen:i~ <276). La levenda está ... ·elatuda por- Jesús, como sigue: 

''Se le•1ant.o, oues, [í1arí.aJ oerretr-ü en l::i. estancia dünde se 
encont,...-a.b~ [Jo~é rrr::w101...mdoJ '/ OLldO aar·ec1-:J~- las señales e·11dP.ntes e.te. 
lil rrLJer-t.e oue '/º se r .. ~fleJ~~oa en é~. to. [.J-=:sL•.sJ rn1s quer""1C-os. rr:E:! 

puse a su c:a.t:iet.:•?~· :":l. y mi n1-J.•:!t"E-? ..J SLtS 01es. El clc:ivaba. su vista en m1 
Yostro sin pocer·rre du-·1gir- una pal:ibr·a s1au1er-a, pues l-3 1ni_1er-t.e se 
apoderaba de él por- momentos." 

La escena se 
encor-tinado; el 

desaY-Y-Dl la dentl'O e-el nicho, 
·frente esta ornado como ya se 
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baldaquino o dosel. r·ic.arnente dr·apeado. y cuyos coY-tinajes penden del üvo 
de la corona y caen a ambos ladOs en grandes pliegues. El fondo es de colo.
vino oscuYo, y está or·nado con Lln diseño -floval ool 1cn:xnac:lo y una cenr:.!fa 
ancha y doyada pet··f"i la las ondLtlac1one5 de los cor·tinajes. enc1Jad1 .. anoo l.a 
escena. En est-.!.i. pr·edom1nd. •21 lec11e>. si tu.a.do l1J11r;iitudinalmente en E!l 
espacio del nicho. c~e 1zauiewda :3 der·echa. cub!evto can u.na vast-:i mant'.3.. 
tambie11 de -fonca a::::ul y poi1D·omada ~1 dar·add. El patYi·3t .. ca yace en ellc.i. el 
tor-so semi-vecast¿ido en unas almohadas. El asoecto de san Jase es el de un 
hombr-e mad.wo. de pelo oscLwo y lat·go l1a'E3ta la nuca. La tez es amar" i ! lenta 
y su t'"ostr·o expvesa f"atigct. Est:.d ataviado con una vestimenta de f"ondo negvo 
decorada con un diseño dorado. Al pie de 13 cama, y en primer té1-mino, de 
pie, se ubica la efigie de Jesús, .-epresentac:!a como un hombr·e adulto, 
jóven. Unicamente se aprecia su pet'fi l. Su mirada estci dir-igida hacia el 
r"ostr-o de Jase. Las ~acc1ores de este y las de Jesús son simiiar-es. A la 
-figura de Jesús le adm·na una barba co.-t:a y la cabe! ler-a oscura le cae 
hasta la espalda. Un manto amplio azul, t'icamente or-nado y policromado le 
cubre la espalda y cae hasta el piso. Con la mano derecha apa.-enta 
recogerla en el -fr·ente. 

Mayía, de car·a al espectador'", de pie en la parte poster·io~· de la cama, 
extiende su b~--azo der-echa hacia el mor-ibundo y tiene la mano izquier·da 
posada sob.-e el pecho. Su t'osb·o denota dolor y preocupación. Viste túnica 
color almagre, ornada con un cuello y dibujos de flores dor·adas. Un manto 
azul, con diseños -Florales dorados y policromados, cubre su cabeza. Debajo 
del manto asoma par-te de su cabelleva. 

La Historia de Jase el Carpintero, menciona que José era un anciano de 
ciento once años, cuando mur-ió. Sin embat~go, la escultur-a de san José en el 
retablo, no representa esa edad. El Y"etablo, aunque dedicada al patri5rca, 
alude a la Sagrada Familia. Na obstante, tal vez, el sentido iconológico 
del retablo sea el siguiente: 

El Eterno, en lo alto, preside las escenas, los hechos. Por medio de sus 
ángeles mensajeros, El t.-ansmite a Sus elegidos, como a san José, Sus 
órdenes y lo involucran a participar, como &.!. instrumento, para que se 
cumplan Sus designios. José, como Mar-ía, acatan y obedecen humildemente la 
voluntad de Dios. Estos hechos sobrenaturales son co.-onados con el don 
divino, y con la corona de la vida etet'"na para san José1 junto con las 
palmas de la victoria, que sostienen los pecuer:los ángeles, sentados sobre 
los ..-oleos de la cor-nisa, reafirman el haber alcanzado la Gloria. 

Probablemente las abundantes -formas de flores, -fr-utos y los canéfo1·os que 
complementan la ornamentac1ón del retablo, tengan un sentido de ofrenda o 
primicia, de las obr'"as Ce los hc,..nbl""es a Dios. Mt. 7. 16, 20. Un canasta 
r·ebosante de -flor"es y fr-ut.os simbol 1;.:a. en ger-.eral, la r-ique2a y la bel le:?a 
de la Ct'"eación~ <277) per·o tarno1en 1··enr·esenta los tr'".30aJos dc-mesticos. a.si 
COITO l d fer-t il l dild. 

"De ahí -.nene q1Je E.·l quE: Sir··.13 c:-e at.r'ibJta 3. ru1r,e!"'"osas diosas, tales 
corno At""tem1sa de E--Feso, cuyas sa~or·c.k~t1sas l levatl..:ln un tocado en 
for"ma oe canasti 110'1

• (278). 

Ahora bien, es posible oue los cané-for·os angélicos del. retablo simbolu::en 
los portadores de los abundantes -Fn:;tos·espü·it:Uales·obtenidos a través ce 
los humi !des trabajos dc:xnésticos r-eal izados pot; la :Sagrada Fami 1 ia y en 
té~mino extensivo, aplicado quizá a todas las -familias cristianas. 
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Los des estípites antYapomorios o her·mes, Ltbicados justa.mente a un nivel 
infer-iat· del q1..1e pt~eside el Etet--r·o en el n:?tablo, tul vez material ice un 
pensamiento meta·Fünco: La voluntad de Dios. de rnar1i f'estat.. o develar- las 
nnstet·ios divinos • La!5 ton;os dt=snudos ele las JóvP.nes Fig1..was y la pase de 
s:osteneY u.n velo ar·r·iba de sus c::tbezas, sw.gier·e un~ :3.ctitud C.e CE·.-elar·~e .. 

Fl ~jimbe>l isrno de la desnudo se desat·!'·ol la en dos direccione5 oouestas: Una. 
la de la vanidad lasciva, pyovocante. que desar-ma el espit·ib...1. en bereF1~io 
de la m.att:ir·ia y los sent.idos; la otva~ <ade.:uada al objeto que se estudia) 
la de la pur-eza -Física, mot'"al, intelectual y espir-itual. (279). 

"En la tradición bíblica la desr11.1dez puede tomar-se en pr·incipio como 
símbolo de un estado donde todo está manifestado y no velada." 
(28(>). 

El vela evoca la disimu.lación de las cosas seer-etas, el desvelo es una 
revelación, un conocimiento, una iniciación. En ocasiones. el acceso al 
conocimiento es simbolizado poi' el develamiento del cuet'"po humano. (281). 

Los tat"sos de los her·mes emer-gen de un estípite oY"nado con hojas y r-acimos 
de uvas. La vid ya es considerada en el Antiguo Testamento -::omo uno C-e los 
áY"boles mesiánicas. Miq, 4, 4, Zac. 3, 10. En el cristianismo es símbolo 
del t"'eirr0 de los cielos, cuyo -FY"uta es la eucar·istia. Jesús es la veY"dadet""a 
cepa. <282). Por lo antel'"iol'" se pc1ede concluir- que los henres simbo! izan la 
t'"evelación de los mistet"'1or divinos a José y a Mat·ia, concr-etamente, el 
mistet'"io de la natut'"aleza divina y humana de Cr-isto. 

El misterio de la vevelación divina también se mani-Fiesta si1nbólicatnente, 
según san Gt·egot'" io Magna, en la luz que peneb"a por- l~s ventanas obl icu:.s, 

" ••• poi' donde entt'"a la luz es angosta, per"o la par"te inter"iol'" que 
t"'ecibe la luz, es ancha." 

Lo que significa que 

las mismas cosas que se ven, apenas si unas pocas pueden 
entenderse, que lo que los contemplativos ven de la ete,.-nidad, 
Ctt'"ansmitido po,.- los ángeles) es rruy poco, pet'"o de eso poco se 
ensanchan los senos de las almas, aumentando en el las el -fet~var y el 
amor- y por eso se dilatan mas, par-que son admitidas a l~ luz del 
descanso como pot-· angostuYas." <283}. 
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6.12. El maestro Pedrn r:1P Rojas v su taller-.-

En vi1-tud del documento escl'"it.tw"' de obltgacitln - cJesc:ubiF.wta par- el Dr. 
Enrique 8e1··ltn en una notaria de Q..1en·~"t.=tr-o. se Sdbe tiue el r"eté!.blo ded1cad<..1 
a santa An,.:,i fue r·e.-1l1 Zc"\do fJOt" el r1Mestra Pedr·o de Rojas en 1768. <~84). 

Como ya se ment:iono, Pedr"o de Roj(:is nació en 1699 en la. Ciw.dad de México. 
donde an1·endió el oficio de ensamblador y tallista. Qui2<1 alr·ededor de 1725 
emigró a la ciudad de Quer-eta.-o, en donde contrató para la Congregac1 órt de 
clé1·igos de M.LP-St1··a Señora de Guadalupe su pnmer tr-abajo, un monumento 
cLiar·esrnal. Pedr-o de Rojas casó dos veces, la primer-a con Ana María de 
Herrer·a. De este mat.-irnonio tuvo un hijo, Nicolas Radt'igo de RoJas Her"r"e1-a. 
De su segundo matrimonio, can María Guadalupe del Valle y Posadas, (por 
cierto, prima de la esposa del maestro Mariano de las Casas>. tuvo tres 
hijas. de las cuales, f-3.lleció la mdVOt"', aon siendo niña. Además, Rojas 
tuvo otro hijo, Ramón Ignacio de RoJas. Ambos hijos siguieron el oficia del 
padre. <285>. 

Su trayectoria artística fue larga, fecunda y exitosa. Es probable que 
pronto tiaya for-mado en Gluer·etaro un taller, asistida por- sus dos hijos. Sus 
pYimer-as obr-as -fueron moc'iestas. peYo convincentes, dos "morumentos 
cuar-esmales 11

, uno para la iglesia de Guadalupe, el otr-o, para la iglesia de 
la Cruz, del Colegio de Pr-opaganda Fide, en 1726. <286>. 

C'..on la er-ección de un colatral en la capilla del Ecce /-lomo en el poblado de 
San Miguel el Grande <Allende) en 1730, templo hoy desaparecido, inició su 
trayectoria ascendente como ensamblador de retablos <287>. En 1733 
reedificó el r-etablo mayor , en la iglesia de San Antonio de O.i.erétar-o, el 
antiguo ttabí.;i sido de columnas de -fuste cilíndrico, (r·eal izado en 1648, por 
Pedro Ramíre2>, ahora sustituido por uno 11 maderno", con estípites. (288). 
Se le encomendo en 1738 el mayor, pa..-a la capilla de la Tercera Or-den, que 
se ubicaba en el atrio de la iglesia de San Fr-ancisco, hoy desaparecida. 
Tambié11 se sabe que fue auto..- de un retablo en la capilla de los Dolot'"es en 
la iglesia de la Cr-uz, en 1745. (289). 

La obra cumbre de Rojas fue el retablo mayor que ensambló para la iglesia 
de San Agustín de Ce laya, concertada por la cantidad de tres mi 1 pesos y 
para ent..-egar en un lapso de trece meses. (290>. A este retablo se hace 
referencia varias veces en otros contratos caro pYotctipo a seguir-. 

La Cof,-adia del Santis1rno Sacr·an-ento del Altar ( 1752>, le encomencJO el 
retablo mayot'" parH. la. iglesia de Cader-eyta, que aún e:<iste6 <291). 

Francisco de la Maza, en su 1 ibr-o Ar·te colonial en San l.uis Potosí menciona 
que los r-etablos oue se ha! !aban en el c..-ucer·o de la iglesia del Carmen, 
f"Uer"c1n r-eal12ados por Pedr-o d: Rojas en 1762 y sust.it.uidos por- las pot ... t.adas 
actuales en 1786. <292>. 

En 1765. los pad1~es agust1ros de L.Uet"°etaro le ~olicitaron la const,.,.ucr::1ór1 
de un n·~taolo dedicado a sant-::s An.a, quf? C1':.2tlE?t~ia t.enet· l..:i.~; m1s1nc:1s 
caracter"íst1cas que el ret..;iblo que había r"eal izL:idO o .. :v·.3 !..) iglF.st-=i de S.3.n 
Agustín de Celaya. 

"G)Jeda concer-tado con el M"ro Rojas un altar de Sa. 
dos mil y ocho cientos ps en blanco del q tiene 
estatuas que estan en la celda en que para F. P. 
<293>. 
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El cronista autor de Acuen.ios c:i.wiosc.Js escr·iL>e sobre ·este retablo que 

el de San·Agustín el mayo,.- es el que. tenia m.'is vanick'ld, Tundado 
renJ su grandiosa y multitud de est'..:\t.lJas. Su estilo es IT'UY conocido 
por los atla1ites, espejos, cuadr-i tos y otros acX:wnos iguales 
t.ribiales. Siempr·e usaba colt unnas "1ticas c:ornpuest.añ y de cuantas 
estatuas hizo no hay una toler·able." C294). 

En 1768 Y-ea! izó el r·etablo dedicado a santa Ana en la iglesia de Salamanca. 

Según Acuerdos cuY"iosos, también a él se le atY"ibuyen el segundo retablo 
mayo,.- que existió en la iglesia de la Congregaci611, y dice: 

"1743 dia doce de mayo se dedico el al ta,.- mayo,.- de la iglesia de Na 
Sra Guadalupe que es el segundo q'e le hacen y pa,.-ecia ser" de mano 
del Maestro Ped..-o de Roxas y tan de mal gusto como todas sus ob..-as, 
las estatuas de los siete Arcangeles q' e en el estaco er·an 
detestables." (295). 

También el colate,.-al dedicado a san Juan Neparnuceno el que se ubica en la 
iglesia de Santa C!a..-a, Que..-étaY-o, " .•. es de PedY-o de Rojas." C296l. Este 
Y-etablo aún p..-esenta claramente, elaba..-ados y o..-nados estípites exentos, 
los que marcan los ejes verticales de las tY-es calles, Las ent..-ecalles !a
teY-ales están ocupadas, de cada lado, po..- un santo posado sob..-e una ornada 
ménsula. En la pa,.-te supe,.-ioY-, sobre los santos, de cada lado, destaca una 
pintu,.-a de To..-mato elíptico. En la calle cent,.-al se adelanta un Tanal y 
sobY-e este, en la parte supeY-ioY-, se ye,.-gue el santo patrono. Los segmentos 
en el tímpano a cada lado de la ventana muest,.-an pinturas. Lo interesante 
de este Y-etablo son los múltiples Y-el icarios de fQ,.-ma circular u ochavados, 
enmarcados con llamativos espejitos, diseminados en la super~icie del reta
blo y en las caY-as TY-ontales de los estípites. Semejante solución con espe
jos y cuadY-os de TOrmato ovalado, que en este caso ya destacan sobY-e pi las
tras-medal 16n, se encuentra en un colateral del crucero, en la parroquia 
del pueblo de Chamacuaro, conocido actualmente como ComonToY-t, Guanajuato. 
PaY-ece ser que esta pa,.-,.-oquia Tüe oY-iginalmente un convento de TY-ancis
canos. Estas caY-acte,.-ísticas hacen suponer que este Y-etablo quizá Tue 
también cY-eación ta,.-día del aY-tista, ya que la oY-namentación además, acusa 
gY-an variedad de elementos Y-ococó. 

PedY-o de Rojas muY-ió el 3 de TebY-eY-o de 1773. C297l. El maestro 

"Dejo un hijo llamado Ramón q'e exercía el o~icio de su padr-e aunque 
la cojio poi- ot,.-o camino, son obY-as suyas todos los altaY-es del 
CaY-men, el mayor" de santa ClaY-a y los más colate,.-ales de Sn Agustín 
<rJrol. en los o' e abuso tanto rl<?. la que el los llamaban 1 i beY-tad 
q'e par-ece sólo ater1..:ji"an a la mitad <?> Cel retablo saliese igual a 
la der-echa y rY.) •.:ibservabiln ot.t·a regl~1.. También son de él algunas 
retablos del ColP-<JiO •:E Sta. r:r·1.12 y r.-e la F'at·r-onu1._:, de Santiago, el 
de St..:J. Catdr ina. Este ct-•tJt'"r·i<JtJet'"JSt.a se ave(:11.,•-10 en el PuP.hlo r1e 
Dolor-es ceqo y- volvió 1ruy pr:·br-e .t est:.a c1ud ... -trJ ([),-01. done.e <'"'-•r'""!.Ó 

hacia los dr'.c1s e~ 1812. <298J. 

lPodY-ía ser él el autor del colateY-al de DoloY-es Hidalgo, Guanajuato, aquel 
que nunca se doY-ó?, ¿v del retablo en el transepto del mismo lado en la 
p¿wroquia del pueblo de ComonTort? Qui 2á a Ramón de Rojas se deban los 
Y-etablos dedicados a santa Rita de Casia, el de san Nicolás de Tolentino y 
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la po.-tada lateral dedicada a la Pu.-isímu ['..oncepció11, en la iglesia de 
Salarn.=lrica. En todos el los se man1 Fiest.r-111 cieyt..is soluciones ornamentales y 
de <Jiseñó que sugien?n se.- del mis"'J auto.-. No obsta11te, se advieyten en 
el los inf'luencia dt:! otY"as rnaP.st.n:'.'Js. del prC!p10 F'erJr-o ciA Rnjas y sob,...e todn, 
de l3t.Jdiño, c:omn en c:iP.rtos det.dl les q11L~ !.;e rc:?pi t811 F.'n algunos .... et:ablos de 
la iglesia de sant.- Cl·•r·"! en Qweyétaro, en p.,.r·ttcuJ,3r el que está dedicado 
a la Da lar-osa. En tas te. únicarnf.~nte las pi lastt·as-nict·10 ricamente oniadas, 
sob.-esalen de la Sllpe.-·ficie del Fondo, discnet8"'ente tal lado en f'or·m<'< de 
cesteY"ía, es decir-, el pseuoo-·estípi te, ó .,·emin1scenc:ias de éste, que solía 
-Flanquea.- la pilastya-nicho, ha desapa.-ecido. 

Los r-etablos aYriba mencionadas pr-esentan una solución ~imí laY, sin embar-
go, aquí el a.-tista en.-iqueció los pe.-f'iles laterales de las pilast.-as-ni
cho co11 elementos rn·na""'tales de tipo .-acocó. como son vastas -Formas en C y 
en S, con queyubines incYustados en los pet"'"·fi les convexos~ como los luce el 
Yetablo dedicado a san Nicolás de Tolentino. Qwel'ubines como estos, también 
se ven en el r'etablo de Gudiño en santa Cla.-a de Q.ie,-éta.-o. En ocasiones, 
en supe.-ficies de fondo, más amplias, se .-ompe la monotonía con golpes de 
alguna f'o.-ma de tipo .-acocó aislada, como lo ITT.Jest.-an los r'etablos de santa 
Rita en Salamanca y el .-etablo rrencionado de Ja pa.-,-oquia de Comon1'o.-t. 

Otras caY-acteYisticas pr·opias de estos .... ·etablos son las voluminosas ménsu
las que se pl'oyectan escalonad8""'nte hacia el f.-ente. F.-ecuentemente estos 
escalonamientos de super'f'icies sob.-epuestas tienen fOl'llhl de gua.-damalletas. 
Al -fl"'"ent..:.e generalmente estdn oYnadas con un querubín, complementacb can 
guirnaldas. con voluminosos roleos y con Tollaje, lienzos ond.llantes, con 
vene.-as y r'OCa!la. En casi todos los retablos localizados en la nave de la 
iglesia que se estudia, abunda. como elemento Dl'na""'ntal, la gua.-damal Jeta 
en mu.y diversas formas. Sabre toda. los que -forman las bases de las mesas 
de los alta.-es y en las calles centl'ales, que flanquean los nichos o los 
fanales. Los co.-t1najes, como fondo de los nichos y en los pseudo-nichos, 
son aplicados con f'.-ecuencia. Estos ro sólo se aprecian en los p.-incipales 
colate.-ales, dedicados a san José y a santa Ana <en este último, simula ser 
de aYmiño>, sino también en los nichos cent.-ales del .-etablo de santa Rita 
de Casia, y de san Nicolás de Tolentino. Todos estos son dol'ados. 

Cortinajes similares, lucen los pseudo-nichos de los retablos de la parro
quia de Dolot'es Hidalgo, y el de Comon·fo.-t; estos últimos son de fonda 
blanco y dot'ado, =n rrativos flo.-ales poi íc.-OTOs. De los retablos menciona
dos, el de la pa.-.-oquia de Do!o.-es Hidalgo se dife,-encia un poco de los de
más, en su composición. La pi last .... a-nicho de cada cal Je ldte.-al ! lega hasta 
el a.-co del tímpano. Aquel las están formadas po.- tres pseudo-nichos, ubica
dos veYticalmente. uno soore otro, interYump1da únicamente poy la cornisa 
divisoria de la medida y media. Los psr~cb-n1chos están ocupados par magni
ficas escul tu,..-as de al guros santos -fundadores de órderEs. Curiosos son los 
grandes corazones 11.J.rreantes y t·adtdntes. con los que t"ematan las pi las
tras-·n1cho y la cal le central. Estos r·ecL1er·'1an .::i los que nc::brnan el r·etablo 
hecho poi'" Gud1ño en la igles1.3 •:E s.-i.11ta C].3.r-a c.~ O_ie!""étar-o. Las pi lasb·as
nicho están -Flanqueadas en este C-'lSO por- p1 l-3Stt'"as secur•dür- ias. sobr·e cuyus 
f"ustes se desd~·~·ol la un complicado diseño ce elerr:entos orna1nent.ales, que 
recuer·ddn el tipo de -fustes de los elerrent.os sustentantes que tt;oYminan en 
quevubiries cané-foros, en el r·etabla de san .José, en Salamancd. No obstante 
estas di-ferencias, se adviel'"te la modalidad de la escuela quer-etanA, tal 
vez la del talle.- de Ped.-o de Rojas y del de Gudiño, pe,-o .-ealizados, quizá 
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por Ramón de Rojas. 

No es aventurado suponet· que Pedro de Redas. junto con sus hijos, hubiera 
contratado con los agustinos de Salamanca todos los r·etablos que ornarían 
la i9lesia del Yecién t'"efol"'mado convento, ya que, según datos anteriores, 
se sabe· que ya hablan t"ea 1 iza do Juntos vat-· ios tr·abajoR impot~tantes para 
diferentes iglesias de la rnisma orden. 

En el contrato que concertó Pedro de Rojas para entregar el retablo dedica
do a Santa Ana, en 1768, para la iglesia del convento de Salamanca, sus dos 
hijos oficiales, Nicolás y Ramón Ignacio, quedaron obligados a terminar la 
obra en caso de enfermedad o fallecimiento del maestro. (299). 

Por la semejanza que guar·da el retablo dedicado a san José en el brazo po
niente del transepto, con el de santa Ana, se puede suponer que el primero 
también es obra de Pedro de Rojas. 

Ahora bien, el retablo de la capilla de Nuestra Señora de la Soledad, loca
lizado en el cubo de la torre oriente, y el dedicado a la Virgen de los 
Dolores,ubicado originalmente en la capilla del cubo de la torre del lado 
poniente, y que posteriormente fue trasladado a su sitio actual, con las 
mutilaciones correspondientes para su adapta-ción, son muy parecidos, tanto 
en su estructura, como en los motivos ornamentales. Sin embargo, el de la 
Soledad, muestra mayor riqueza con la adición de pequeños relicarios 
ovalados o circulares, cubiertos con vidrio, asi como también de una mul ti
tud de amorcillos, distribuidos armónicamente en el retablo. En ambas 
obras, las cal les están delimitadas por finas pi lastras, las que flanquean, 
en las calles laterales, a unos pseudo-nichos y en la calle central, a un 
-Fanal; sob1~e éste, en la payte supe....-ior, en el tímpancJ, destaca un medallón 
con resplandores, quizá con monograma. En ambos retablos, el fondo está 
tallado con motivos rococo y fltomorfos. En la calle central predominan las 
guardamal letas. 

El pequeño retablo en el sotacoro, dedicado a santa Mónica, tiene la misma 
distribución estructural. Sin embargo, en el cuerpo, en los eJes, frente a 
las pilastras, se anteponen unos estípites, que flanquean unos nichos de 
planta ochavada. En el tímpano de medio punto, los estípites se transforman 
en hermes. La base de este pseudo-estípite está fm·mada por elementos 
ondulantes fi t:omorfos y de tipo roca! la, de la cual emerge un pequero 
atlante que sostiene en sus brazos un cuerno de la abundancia, y con su 
cabeza, el capitel compuesto. Estas elementos recuerdan soluciones OY'namen
tales que aplicó Pedro de Rojas en sus retablos de santa Ana y de san José, 
y que se repiten en el retablo de las Tres Reliquias, en esta misma 
iglesia. 

CO'nO se puede ao....-ec1ar, todos estos l'"-etablos siguen un patt"ón que, pot" sus 
cavacteríst1cas or·namentales pudieran h.-JbeY' sido d1se~1dos y tt"·abaJados por 
el mismo Pedro de Rojas y quizá, eJecutados oo~· algur.a de sus hijos. 

El Yetablo celosía luce un tanto di-Fen?nte en Yelacidn con los otr-os cola
terales de la nave. corno son los dedicados a santa Rita de Casia, al de san 
Nicolas de Tolent1no y aún al de ld por-ta.da de la PuY-ísima. Visualmente. 
estos aparentan ser mas l ige..-os en su est..-uctur·a; además se advierte c1eY-ta 
1 ibertad y espontaneidad en el diseño ornamental. Estos elementos son más 
vastos y las líneas cóncavas y convexas le imparten a la superficie en 
gene..-al, suaves movimientos and.Jlantes, ascendentes y descendentes, que 
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guían el recorri1jo visual. El t·etablo de la celrJsía luce más pesado y 
rígido, debido a su estr-uctw·a, en for-ma de tableros. El diseño or-namentcil 
es más compactu y menudo. Sin embdr-go. el movida y elegante diseño y el 
clar-o-oscur-o del calado d., l·~ bella celcisía lF.! dan c1e•·a ligereza y lo 
5UrJviza. Var"""ios t~lemento~.i cwnunK:.>rltalt)S r·ecuerdan los t·etablon mer101'·es ele 
lds capillas, así canu el cJe santa Mór11ca y el de las Tr·es Reliquias, 
cornentados 1 ir"H~;1s <lYT"iba. La celosi.a r-ecuer·da los abanicos de los cavos 
altos de santa Rosa de G)JP-Y-étavo, realizado por Gudiño, así corno el de 
santa Clara, de la misma c1udaLI. El retablo-celosía también esta ot·nado <:on 
gt"anoc->s y volumi nos.1s guardamal Jetas, for"madas pot· vados planos super"pues
tos, por r-oleos y por mold.Jr-as. Estas elecnentos OY"nan la base de la mesa 
del altar, el sagr"ario y r"odean el fanal. Otras sirven de peana y de marco 
al nicho pi lastra que se ubica, uno a cada lado del fanal. Los ounosos 
pseudo-estípites-atlantes, adosados a las pilastr·as que mat·can los ejes 
vel""t1cales en la cetosia, r-ecuerddn los que se localizan en el r-etablo de 
santa Mónica y en el de las Tr"es Reliquias, así como también a unos 
soportes terminados en caréfor"os, ubicados en el retablo de san José. Otr"o 
detalle, son los amor"cillos que ,·evolotean en el tímpano, semejantes a los 
del r"etablo de la Soledad y los que también se hallan en los Y-etablos de 
santa Ana y de san José. Por· la semeJan2a esti 1 íst1ca de este retablo con 
los mencionados, considero que tambien este fue diseñado quizá por Pedro de 
Rojas, asistido por" sus hijos. 

Es notable que hasta ahoY-a no se hayan encontr"ado datos, ni mención alguna 
sobre el hijo, Nicolás Rodrigo, como ayudante oficial en el taller" de su 
padre. No obstante, Pedro de Rojas en su testamento, lo cita 

" •.• a dicho Nicolás Rodr"igo de Rojas, mi hijo, le aplico la casa 
que está situada en la cal l<i que ranbran de las locutorios , que 
según se avaluó, poY seY de altos, impoYta un mil cuatrocientos 
noventa y un pesos y dos Yeales y medio; en vestidos, armas, herYa
mienta, libr"os de ar"quitectur"a y estampas sin bastidor, según se 
apr"eció, setecientos cuar"enta y nueve pesos medio real y a más de lo 
dicho, los un ciento y cincuenta pesos que le cupier"en por par"te de 
su madr"e, con declaración que le tengo suplidos ciento noventa y 
nueve pesos y seis r"eales, que se r"ebajarán de la importancia de 
esta aplicación." <300>. 

Es e><tl'año que Rojas oo incluyera, ni mencianat"'a a su hija Ramón Ignacio en 
su testamento. 

l\b obstante lo anter"ior", el cr"onista Nicolás Navarrete en su Histor"ia de la 
provincia agustiniana escrit.e: 

"Así permaneció la iglesia [de Salamanca] hasta 1771, año en que 
albor-ec) la Pt'"0'-.3per-idad paya el Convento y pudo cantYatar" a Anton10 
de Elexalc€, el joven, -famoso ay-t1sta 00 la talla. ot·iginc:n·io de 
More! ia y vecina de ÜJ8!"'"ét.3r-o. par-iente cercano e.te ruestt'"DS 
ins1grres P.P. Vet"gar-a." <3l"Jl). 

Lamentablernente a estas .fechas no t1e podido encontrar· nir1gún dato t"'efet"'ente 
a este artista, llamado Antonio oe Elexalde. 
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6. 13. Retdblo dedicado d la Virq.in del Socorro y 
a san Juan de Sahagún. 

En el Iriventar'io de 1852, quedó asentado: 

"Iglesia, Altar-- Mayor. 11 

11Este es nuevo de canter-a~ C 1838], en el nicho principal esta una 
imagen rJe Nb-a Sr-a Madre del Sacor,-o. su vestido es, el tunicu de 
tela floreada de colores y ar-o un galon a la orilla y a mas del 
galon encaje a Ja ar·i ! la de la mangas, singulo de r-azo blanco 
bordado de oro y borlas de Jo mismo, manto de Jama de or-o floreado 
de coJo,-es con galon a Ja orilla. De hombro a hombro tiene un collar 
de piedYas corr-ientes en el pescLtecito tiene un collar de piedras 
falsas, sarcillos de metal am¿rillo cabellera de pita toca de 
hoscarin, bastante grande, corona de plata dorada, azucena de Jo 
mismo, dorada con un torni 11 i to de plata, enaguas y camisa de genero 
fino, todo esta muy decente. El Niro tiene camisa y calzoncillos 
blancos de genero fino, tuniquito de razo blanco bordado de oro, con 
encajes, las manguitas del niño ademas tienen galoncitos esta Tajado 
con otr-o en el pecho tiene pr-endedor· amar i ! lo -falso, y una cadenita 
de lo mismo, Ja rafaga y potencias de plata dorada, el mundo y 
crucesi ta de Jo misrro y los caqui les también. En el pescueci to tiene 
cuatro hilitos de perlas falsas, todo esto tambien muy bueno. en las 
manitas tiene también la Sta Virgen seis anillos de piedras 
corrientes. El nicho está forr-ado todo de damasco carmesí, su 
vidriera de vidr-ios rruy -finos un arco de -flores y un par de 
ramilletes en unos candeleros de cristal. Por -fuera del nicho está 
una cortina de terciopelo carmesí toda guarnecida de galon .fina de 
oro apagado y -fleco de lo mismo, estci formado de tusar al imanado, 
[almidonado] tiene unos carri ! los de -fle1-ro por donde se maneja para 
abrirse y serrarse. Al pie del nicho hay seis albortantes de fierro 
que se hizieron nuevos, por estar los otros rruy debiles a los lados, 
Hay otros dos nichos, en el derecho está el Sto. padre y en el 
izquierdo, Santo Tomás de Villanueva. Al pie de este un ovalo de las 
ind.llgencias concedidas al Altar. Los dos Santos tienen habitas de 
lienzo encolado. Bajo el nicho principal está el Panteoncito con su 
goterita de damasco carn-esi con fleco dorado, y un pabellon de 
damasco floreado de blanco con galon, flecos de oro y forro blanco 
de Seda. Dentro de el esta el tabernaculo del Smo que es de madera 
Torrado de terc1apelo carmesí, a..-T iba tiene una Ya-faga dar"ada, con 
el Espirl tu Santo y todo lo demás esta adcwr,ado con galon 
estrellitas y se..-afincitos de metal dor·acJo, la cubie1-ta del 
tabeYnaculo es tambien Ce madel"'a y tier+? pintado un Salva:dot"' muy 
b...Jeno el visa es de raza bot"'dado de colrn-·es. el Panteon tiene un 
arco de -flor·es a mas del que est'3. en la alacena de la sacristía. En 
el nicl10 de an-·1va esta San auan de Sahagún con su habito de lienzo 
encoL:ido y su D.JSt.odia de O ~e L. en un ei·1al ito esta pintad .. 1: Stu 
R1 ta de Cas1u. y a los 1 .. 30..:rs dos ungE!11 tos do~·ao.:is. El cor·ater-dl 
tiene todas les c:ut.-c:s recesar·1·..:-s p..=:i.f"·a nc:•1ier- las vel.:is en los d1a:::. de 
funcion. al pie del panteon nay otr-us dos Jlvor-tantF~s de -f1e,.......-o. su 
sotabanco es de O c:-e L con das Jdr'!"'as c.'e id al pie guar-necico de 
latan, frontal de O de L un Santo Cristo mediano. La puert1 ta del 
Sagrario de O de L. La mesa que mas bien es caja tiene dentro o_iatro 
cajoncitos gl"'andes y un chiquito con huesitos de Santos y una urn1ta 
de O de L. con dos de sus vidrios r-otos en dode esta guardada una 
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al•noadi.t..=t ru ~:)r-.~ St..:l Ar1d. E.S't;:t 1nes~ ·-=· C-:'.\)A. t:.!.·~rie dos vldt'"iOS fin,.:.1s. 
!3Ütwe e-llJ esta u11 p..il.:Jb1··-~·o..1 t~rn1-v1dr-iE:,#a v rrk1.r1~n de O de L v dos 
att· 1 les n..1eveis ,·:..:: n1._1ü?·· 1 F1116 u:~-, ~:-1 ·~1l tir1-.r.J Ev.:1.ngel io y el S~'i lff1r1 

lr.iv • .llhl con -.d<lt··!.·'11·.:is. H-i·/ -J1·Jern·! . .:, i:.~n '.;•l ~.1ot,.i.t1.i.nc:o ·:-;e1~:; C1.:lndelr.~1·os t1C? 
O <Je Len 1~1s p1 la~t··-:i~:. Sl;-~:'5 <:.-"c1•.:~l·~r•J'3 den •.S:- L. par·a las Misas C-e 
Ntr·o Amo v u1:1·1u ta.11!1ll~i .. :~··i •Jt.? 1L1 1n1s1nu. llav .adt.:n1a~:i en el Pt"t:"!Llt1it.e1·10 

una .11 fC'f')br .1 1.:'::····J·.\ i::as1 1·:0_.¿ •. ,..;1. una . .-.~mpa.n1 t.~2 iJr·anrJe. una mes l t~:1 
c1·L~U~Jncid. b·~?[; ';1!ll::i~.:¡ •J._~t r.11dr·1:j. f(:it·1·.:td.:i~ UE.• l..Jaqucta muv 
rnaltr·atadas. L!'-~':3 t··~.::·-it:~-.t-::il~s ·:'.··.:···-:<·-:C.·:S ·.· ·¡1:1 ·~ifrJa~-:: ~··1 dc1nde est~n la~ 
cüpiales y cr·uz ele D di;-J L. y un att'·1 l ·jonde Ei<:::- L:1Jlll::"3 la epistola y el 
Evangel ia. 11 (3(Cl. 

Este t'etablo r]Q,]t'8C!.: pe~~· p..-· ~rrr+-.:"-i '•"-=-~·'. ··~,' l:'"~ l I n.¡r~nr.:'1 .. · 1 ü o:.:. j 8?!3 '/ en ~l UUE 

se acaba de tt'ar"lsi::··1::..·:.·. ~.- .. ~.~ .... Y1ole-ti~r·t.e s~ r_,·1:>: i:i:•l r·~t.ablo de esti lr.J 
neaclus1co que ·':.1Un OD~'"'"~ .. ···.i':-5 aot·.::·Cl ~., o•.•? .:'6 coq o;?]'J'-•-.-).:-, 11· ... Jd1f1cac1ones que 
se han hecho a tt·ave-s i:.:~ 10s .-:-i.-·05. E= ir.~e···.:::·:.¿i.nt!<: c:w:;.:::~ ,,.1~· aue, a oesar· de 
que se hoya pr·opagai:...'cl o.::?n i:=s~ t1E--rnpo i.-:1 rri<..Jd-".J ou1· las lí1"1eas clásicas, aún 
prevalecía el qust.o oe:_.... co··t.1n:-:J.Jes c..ie tel¿1s .. -~n2~~ 'I ott·os ac!r'.Jr·nos 
abigat·rados cono una ,...e11inisc.:er1ci·l del ti;J .. ·t"oco. 
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Análisis ffit~mal. 

El retablo se ubica, udosado al tester"o sur de Ja nave. Abarca Jo ancho y 
lo al to de este, int:luyenc.lo el timoano. Consta de sotabanco, un banca, un 
cuerpo y el tímpano, en el que está adosado un ·frontón. Seis Columnas del 
or-den cor-intia murcan en el !":iotabctnco, el banco y el cuer-po, tt"'es calles, 
siendo la central, la más ancha. La pr-opol"'ción del t .. etablo es armóf"liC3. 
Está hecho rJe cantera gris. dr2 color· un1-Fonne y ornado con c.1etal les doracbs 
en Y'elieve de estuco y yeset"ia. Actualmente la mesa del altar se ubica 
exenta, si tuac:Jd sobr·e una platafo1--ma a la que se llega desde el 
presbiterio, subiendo tl'es escalones. El altar es un paralelepipedo de pie
dra, con algunos ornamentos doY'ados y es de 1'"eciente manu-factura. 

Las seis columnas corintias, de Tuste acanalado y dorado, se localizan, 
tres de cada lado del retablo. Las dos centrales son p<>riadas. Sin embargo, 
una de ellas, Ja de los ext!'emos, está desplazadas hacia Ja parte 
posterior. Las columnas se yerguen sobre sus correspondientes basas o pe
destales que, a su vez, se apoyan sobre plintos altos y lisos, Jos que 
constituyen el sotabanco. Las superricies de Jos pedestales están 
perriladas con molduras doradas. Al rrente se representa, en cada una de 
aquellas, un retrato de perTi! en alto relieve, estucado y dorado, de unos 
religiosos tonsurados. 

En el intercolumnio de Ja calle central, a nivel del sotabanco, se yergue 
un pedestal de cantera, sobre el que está colocado el sagrario. Este es de 
latón. La puerta está ornada con un rostro de Cristo, policronado. En Ja 
parte superior, en el cuerpo del retablo, se abre un nicho grande, de arco 
de medio punto, cubierto con una vidriera que está al ras del paramento del 
retablo. El arco está ornado con motivos en relieve, dorados. El interior 
del rana! también está decorada con una retícula dorada con una flor de 1 is 
en cada recuadro. El nicho resguarda una imágen de vestir de la Virgen del 
Socorro con el Niño Dios. Se trata de una copia de Ja que existe en Ja 
iglesia del ahora ex convento agustino de More!ia, mencionada en la 
descripción del retablo dedicado al Santo Padre. La virgen es la patrona de 
la provincia de san Nicolás de Tolentino. En el capítulo provincial del 9 
de marzo de 1880 se decidió que 

en todos nuestros templos de N. Sta. Provincia, incluyendo las 
Vicarías de Ntros Conventos, se tenga una Imagen de Ja &na Virgen 
bajo el título de Ntra Sra del Socorro otro de Ntro. Sto. Patriarca 
San Agustín y otro, de San Nico!as Tolentlno, titular de Ntra. Sta. 
Provincia." C303>. 

En la parte superior del nicho, una cartela ornamental llega hasta la cor
nisa del tímpdno, acentuando el nicho. En el intercolumnio de la calle 
central, del lada or-iente. se abre, al nivel del banco, un varo peque?lo 
t"'ectangular, que comunica a lu. sacY'iStía, ou12á también de reciente 
hechura. 

Eri la parte su~er·1or·, también, sobr-e una cornisa que Celimita el banco, se 
apoya un pe02stdl o Pe-3.na, c!EJ -foY'ma par·ec.:1tJd a la de un estíµite. Sobre 
este, dentr-o c.'€ un nict·10, Ce dosel av!2rerado, se r-esguar""da la e.fig1e de san 
Agustín, ataviado can el hábito de la Orden y su capa episcopal. Apar-ente
mente esta imagen es antigua, quiz¿¡ del Y'etabla anteYiol"', (renovada a la 
usanza del neoclásico, de ver:;tidur-as engamacJas>. Un /"'ectángulo ornada erma.
rca el nicho. En la parte superior remata en una cartela apaisada ornada. 
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El l,;1Clo poniente del r"E-:!tdt1lo ¿.st2 rllsr1ut=?st".n dt.·.' 16 'l"ll~!TI:-1 ··n.:Hier·a. S1n 
t;"!mbar·go. en est:e 1.:1··~ ... nD 1::"-'1ste E.-:! '·'llY> c!G c•W;{tnlc~1c::~H1 a 1.=t s .. 1c:r-istt.;. Y 
,3n el nicho est(). 1:1 t111r·1qen c.\? 5,:-,nt:-.a M..;1)1c.::i. o:J11 el h·.3b1ta :.:tl]L•St1n1n11t.,. 

Lo._.; c.::tp1 teles rJE~ 1.:\~~ f:ult.rn111a~~ C:J.1--q:..!11 un ... 1nci1G r:.;111tabl..!fflt:?nt.o. i::un ~l -f1 .. 1no 
arn.:Jdo v doYado. ,:,l iqt.1al ci1..1n el ...::ir··-1u1t!·3t ... ; v Id C!\:·1•·~s:-;. Sob~·e est.:.:1. en .ryl 
tímoano v al c~nb·o. :1e pt·ovei:t. ~ 1_.111 tt·ont,Jr1 ~:~·:•mir.:1n:• . .'ld!" roto. En t: .. l 
p.-3.r·amc:!nto c:e es le se 1·etJt·es".:?11L·:J. en t1ct JO ··~-:.:il i•.:•1>::!. 
Aguot1r1. COffiCl son el car·a2ori fl12c~1 . .Ji"Ju. l~l c:r tt.2 y el 
libr-o abiet""to. En la t:Jar·te 1nfF~r·1or·, 1.1na F1l·:~r:t ... 2··!;1 
Jegere. tal Je Jeye1··1:•·. 

l.·.¡,5 insignias de 5-311 
tE1culo. la mit1-·d y el 
11-,sc·-·1t3., rez.5. 11 tolli:: 

En el centr-o del ft·ont~ín i-·oto, un ov¿.il1.1 de m.a.~·r::c:· ~..::!.::t.uc~1c.!n v do~·aoo. r-es
gual""da una ptntur«.1., qu12a a.Pt1g1.17J.. qt.1'? ~·m:.r•~e<::.ent¿,, el r"Ostr·o C-e sB.nta Rita 
r.Jt:? Cas1.:-t, con la ~scJina cl.3vadrJ t~,-· la f"r-t:r·t-=. Ert 15 o.:ir·t:e oostet·iat-· 0:.? este 
elerrento, se le·1af"'lta !d CJl-3tafonhú ..::. !6 r.-.¿¡rP-~·a ·::'.<S- oei.111..::i. que se e.-:t1ende 
hacia los lddus. siqu19ndo un¿1 r.~·ayei:.:t.or·1a de i :r11..:e ··.:urr::ava. A este _nivel, 
sobr-e una pequer.a base, se aooya. dG c.:i.da l.~co, 'Jn flamer·o c.1e forma c..te 
crátera. 

-357-



Al centra, en el paramento, se abre ctn nicho de arco de medio punto, en el 
que se encuentra la e-figie de san JL•an de Sahagún, con una custodia en la 
mano, coma uno de sus at...-ibt..ttos. De lo que se puede apreciar, la escultura 
quizá debe ser antigua, remozada al gusto neoclásico. El hábito de l¿ir-gas 
bocamangas es negru y pat"co en ado...-nos, ún1c.'lmer1te un vivo y el cintu,.~on 

c:.<or·ac!a lo ornan. Es U• fldnqueado por una franja vert i ca!. e-e cada l ,.dO, 
at··nada cor' una gut~··n,~lcla. de hOJ-3.S lmL1r·1cdrJrJs. El nicho r·t~mata e11 un 
cor-onamiento de elementos or·namentalo?s tr-ipl1cadas. -fit0010r--fos, cít·culas 
conc.:éntt"icos st1brepuestos, y for-mas avenet·adas. 

Sobre el paramento. del tímpano está delin-eado can molduras doradas un gran 
.frontón. Este está insinuado pot'" una SLlave 1 ínea de trayectoria cóncava de 
cada lado. Esta se inicia en la parte superior del tímpano, a un lado de la 
-franja or-nadd con hojas, para descender· hasta la cor-nisa del entablamento, 
donde remata en un gran roleo, sobre el eje de cada columna extrema. La 
super-flcie del -fr·onton está ornada con escamas imbricadas y doradas. 

Ubicada sobre el resalto de la cornisa, en cada extrema del retablo, se 
apoya, sobre un zócalo, una gran urna o ~larnero decorado; otro, similar, se 
destaca en Ja parte posterior, de cada lacio del -frontón rato. 

El retablo está enmarcado en sus extremos, y hasta la al tura del tímpano, 
por dos grandes pilastras adosadas a los muros laterales de la nave. El 
-fuste de las pi l asr.r-as es acanalado. 

El intrados del a~co de medio punto de la bóveda en el tímpano, que también 
es de cantera, está ornado can un diseña de palmetas encontradas, unidas al 
centro, por un elemento ovalado y perfilado con molduras, que se repite a 
intervalos. 
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7. 1"()8ILIARIO RELIGIOSO EN LA IGLESIA. 

7.1. El Púlpito. 

Integrado al movimiento virtual 
ubica, adosado a Ja esquina 
original púlpito. 

y al esplendor ornamental de la iglesia, se 
nor-oeste del transepto, un elaborado y 

Es probable que sea el mismo que se menciona por primera vez en el 
Inventario de 1709 

" •.• [unJ pulpito y arriba un lienzo de N.P.S. Aug'n." 

en ese mismo Inventario se registra una 

11 
••• xicat""a de michoacan para labat'"se las manos 11 

En el de 1718 aparece como 

" ••• el doce! del pulpito, un sto Xpto con su corona de plata del 
pulpito." 

y el de 1746, Jo menciona como 

11 
••• el pulpito con su tornavoz" 

y -finalmente, el más descriptivo, el de 1852, cita 

pulpito de madera 
antiguo es de una echura 
este esta un Santo Tomas 
marco dorado." ( 1 >. 

-fino, con embutidos de hueso q'e aunque 
rruy esquisita con su tornavoz lo mismo. En 

de Aquino de tres cuartas de lienso con 

El púlpito o ambón es el lugar de la proclamación de la Palabra divina en 
la liturgia. 

Duran<Ls lo de-fine corro sigue: 

"El púlpito en la Iglesia es la vida de los pe..--Fectos y se llama 
CdSl 'público' o colocado en Juga..- público. E-fectivamente se lee: 
Sal011ón hizo un est..-ado de b..-once que mandó pone..- en medio del 
templo •• y puesto en pie sob..-e él con las manos extendidas hablaba 
al pueblo de Dios.' 2 Pa..- 6, 13. Esdrás 2 ,8. También hizo una 
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tr-ibuna de mad<-11·-3 rJat·a dirigir-se a l-3 multitud y subiéndose en ella 
dust:acabd sol:lre tocio E•l puf-~hlo. Tambir:~n se llamabü analoyium 
(pupib-e.I por-ol!e en el se lee y predica la oalabr-a de D10s" ... 
"T.-.J.mbien E3e lr: l l¿¡md dmbon, de Vet·bati vo cr·ec:HJo sobre ambire porque 
rodea y cit·cund.:i al que entr·a en él. 1

' C2). 

El amtmn fue el ante•.:i::;;i:icw· Uel p1.:dpi to. Tuvo :;,J Or"' 11.Jen en ~1 pupitre o 
estrado utilizado oor· los judíos pat"a la lectLwa y comentario de 1'3 Sag.-·ada 
Esi.:~·itur-a r:1n la s111agoga. El ¿imbon ~Je empleo c1esrJe muy tempt·ano en la 
iglesia cristiana, no sólo p¿·w:3 las lectur·as, sino también pat·a la hornilla 
o comenta1··10 al Ev21ngel io. Los ambones antiguos eran est1 .. uctLlr·as 
escalonadas cuyas diver·sos niveles correspondían .3, las diversas Jer-aYquias 
y categorías litút·gicas. En las pYimere:is basílicas accidentales los obispos 
pr-edicaban desde la cátedr-a situada al fondo del ábside. Más tar-de con la 
construcción de cibor-ios, lcl posición del obispo avanzó hasta el ambón. 
(3). San lsidcwo de Sevilla descr·ibió al ambón como 

'' .... un lugar elevada y solemne, provisto de un atril de dimensiones 
pr-opor-cionadas al car-ácter- sagr-ado de su función." (4). 

En los siglos IV y V, en las iglesias de Siria, el ambón estaba situado en 
medio de la nave. Las iglesias estaban or-ientadas de tal forma que los 
·Fieles orantes daban la cara al ar·iente, inclusive el que dirigía la ora
ción en la cátedr-a y al centr-o del templo, miraba hacia levante, sin tener
que cambiar- de posición. Los hombr·es estabcln situados al fr-ente del ambón y 
las nujeres, en la par-te posterior-. Es pr-obable que la costumbr-e sir-ia haya 
influido en la ubicación del ambón en las iglesias bizantinas. (5). 

Las basílicas Yananas genel"'almente estaban orientadas con el ábside hacia 
occidente. El ambón estaba situado entonces del lado derecho de la cátedr-a, 
orientado hacia la nave. Sin embaYgo, paya no dar- la espalada al obispo, el 
diácono se colocaba vuelto medio lado hacia el altat'" 1 o sea, hacia el nor
te. Esta costumbr-e litúr-gica fue adoptada por- los fr-ancos en el siglo XI, 
cuyas iglesias estaban orientadas con el ábside hacia el or-iente. Debido a 
esta, la posición del lector-. mir·ando hacia el naYte, carecía de sentido y 
funcionalidad. Par-a dar- una r-azón a esto, se intel"'pretó simbólicamente, que 
el ror-te r-epr-esentaba la región del frío y de las tinieblas, por- lo tanto, 
significaba el ter-r-itor-io del paganismo y del derronio. El diácono, ubicado 
en esa posición, dir-igía la palabr-a de Dios hacia esa regiones, a las que 
todavía ro l l1:gaba la luz de la verdad. (6). Es pr-obable que el ambón fuera 
cayendo en desuso, desde principios del siglo Xl'I, y ·fuer-a sustituido con 
el tiempo por el púlpito, que fue ideado por los ~Yailes mendícantes. 

Los pr-imer-os púlpitos eran tr-anspor-tables y se utilizaban par-a predicar al 
aire libre, tal y coon se hizo también en el l\Uevo M.mdo, al principio de 
la evangelización. Más taYde, el púlpito fue colocada caro m..i.eble ~ijo 
dentr-o de la iglesia. gene~~a.lrnent.e oor necesidades aci.Jst1cas, en el centro 
de la nave <81), o c0<n0 en rruchas iglesias de l"'léxico, en las que se ubicó 
c.:er-c.:c.J del p,...-est.J1 ter-io o d: un laó.J df!l tr--ansepto. 

San CcJr"los 8or"r"DflP-a, en el s1qlo t.VI. sigue rrcric1onando los amt:ones y r·eco
m1er11jo ouCJ, O<l~-a las basí l 1c:a::5 y cat.edtrales, debetr i.-J haber dos: uno~ el md.S 
al t.o. Pül"a la lectut·a del Evangei io y otr·o mds baJo. par·a la Epístola. or
nados con decoro y r· ioueza. <B>. En cuanto al púlp1 to, este debería colo
car-se en cada iglesia parr-oquial, del lado del Evangelio, hecho de '" ..• 
tablas tar·aceadas y éstas, más f'ir"'rres, con obra y forma decente " El 
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púlpito, como la.;; Facistoles debe•· ían estar cerca del .·altar mayor, o al 
centYo de la iglesi,;i, donde " ••• [elJ lectol' pueda ser oído y mi•·ado por 
todos." y que sed i:Je uso mds cómocJo pa1--a el sacerdote que predicat·a dentr·o 
de las solemnid.:1des. <9>. 

En J'Vlé~ico aün podemos admir·at· un tuen n.:únet"o de púlpitos. desde los más 
austet"ClG y SC?nt.:i ! los. tiasl.:a lofl mas elaborados y suntuosos. verdaderas 
obr-as de c:wte. que muestt·ar1 la dt:'str-eza y or1qinal idad de sus creadot·es. 
Los hay de una gr·d.n var·1edad ele materia les y su -FoYma y ornato Yevelan la 
época de su manufactura y el gusto con-·espondiente. De estos sobr·esalen 
ollguno;; que Fueron Fabricados en el siglo XVIII, como por· ejemplo, el de la 
iglesia de Santa Clara. y el muy bello y corocido, que adorna la iglesia de 
Santa /~osa de Vi terbo, ambos de la ciudad de Qiel'éta..-o. ( 10) • Este último y 
el púlpito de Salamanca tienen gran parecido, en cuanto a su estructura y 
algunos detalles or·namentales. Se cJpYecia, además, que la mano de obra de 
ambos es muy similar. Los dos son de madel"'a taraceada, con ernbu.tidos de 
hueso, y pintados. El pie o la bcise de cada. uno de ellos. asemeja un gr-an 
candelabr-o ar-nado con mo!C'Lwas concavas y convexas. Esta base recibe, 
elegantemente, el cuerpo ochavado del pulpito, del cual sólo cuatro lados 
están trabajados. Una escalera de madera curvada lleva del piso al nivel 
del púlpito. En ambos la escalera está oculta tras la supert'icie pintada de 
una baYanda de ondulante -foYma. que an··anca Cesde la base de la escale1.-a. 
hasta el cuerpo misnD del rnueble. Los per·i'iles del pretil están delineados 
con una ancha mold.Jya que -funge, en la par"te superior-, como pasamano, que 
se interYumpe en el p1--imeY ter-cio supet"ior- en mds escalonamientos. La 
supev-ficie de las bavandas están ar-nadas con pinturas, cada una con su 
nDtivo propio. La decoración del cuerpo de los púlpitos, aunque dit'ieren en 
su diseño, y quizd en material están hechos con las misma técnica del 
taraceado, dl igual que el tornavoz, que es de planta ochavada y de 
per-fjles mixtilíneos. Ambas semejan una cúpula, con secciones gallonadas. 
Es posible que el tornavoz del púlpito de la iglesia de Salamanca también 
haya terminado en un remate, como lo tiene el de la iglesia de Santa Rosa 
de Vi terbo. El int1-ados del tornavoz está ornado, en ambos casos, con 
~ranjas transver-sales de motivos calados, que mar-can los ejes del ochavo. 
Graciosas guardamalletas per-~ilan el cantor-no in-Feriar en cada tornavoz. 
Estos son de mader-o oscura, asi coma también la que se usó para contrastar
e! trabajo de ta•·aceado en el púlpito. ( l l). 

Análisis t'o~ma!. 

El púlpito que se analiza se sostiene sobre una base cilindr·1ca toYr:eada, 
que se apoya sobre un pedestal petreo, de aproximadamente 75 cm de diámetro 
y una altura también de 75 cm. anillado y mold.J~ado. 

En el -fuste sobr-esalen tres vigor·osas moldLwas ani !ladas cóncavas v conve
xas. que for-man los acintur·am1entos pr"incipales. El n..:tclea de la colLUnna 
dismiruye pauldl..:in..J.Jr-erite de di;J.1netro, 02·;¡de su base hacia ld parte 
superior. Esta recite la b-359, en Fonri.:;. ptr"arntdal ocndvada in•1er-tid6~ del 
r.:uer-po del oü.101 to. La base está cwnad3 con molduv-as tar-asead..:is y P.mcut1d0s 
con moti vos gE-c:<netr· 1cos, -flor~les y est.r"' iaoos C-e hweso. Esta úl tif'!'\a sec
ción. que ec:3 corn:.3va, r-ecibe la ba~.o:c 00 planta m1xt1linea del pulpita. De 
unos peY-files semicircL1lat-·es de e=-:sta base, que sobr·es-3.len de ld tr-ayectoYia 
mixtilínea, penden unos pinjantes; de estos se han perdlcb algunos. 
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El cuer·po del púlpito consta de cuat..-o p.Jr-apetos visibles y una puerteci
lla, ta..-aseados y con tr-abaJo de incrustacion. El ·Fondo de cada uno de es
tos üntepechos, luce un diseño de fino listado de tiueso, en ·For-ma_OO puntd 
de -Flecha, con el ap1ce ascendente. Sobt·e esta llamati•1a super-Ficie apat'en-
tan pendeY" hor-izontalmente, :.:iobr-t=..! cada lada .. cuatY"o -fe~1tones, a manera de 
co1~t1najes, con motivos Flot"'ales y flecos. t~egulat~rf.ente distribuidos. 
Estos. b'abajada!::1 t:.m ta...-aseddo. pu.1--ecan c~~tar suJEJt:os por- chapetones de 

fór~rn,3 de -flor·. hechos con la misma técn1ca y es tan incr-ustados en las 
aristas~ fonnados por los pr-eti les. Can una covnisa volada y moldur·a 1ja a 
manet·a de pasamano, remata el cuerpo del púlpito. 

La baranda, de t>-ayector-ia ondulante, está fijada a uno de los parapetos 
del púlpito y tiene la misma altuYa que este, y Yemata al pie de la escale
..-a en una or-iginal voluta. Toda la supe..-fic1e plana de Ja bar-anda está pin
tada. La temática Yepresenta un concepto alegó..-ico religioso. La secuencia 
se inicia en l·'l µat'"te supel"" io1·- del p¡.reti 1. Aqu1 se YepYesenta un conjunto 
de cuatYo ~iguYas humanas. situadas en un paisaJe. Los peYsonajes simt:.oli
zan los cuatr·o elementos. En la parte in-fe..-10..-, está el elemento fuego 
Yepresentado cana un hombYe mad.Jro, peliYYOjo, de bat""ba coYta, sentado de 
lado sobre un ba..-ril del que salen llamas y humo. El elemento fuego está 
ataviado con unos pantalones amplios. azules y una camiseta coloy cobre, 
una amplia. capa de ~lamds le cubr-e la espalda. Tiene puesto una especie de 
turbante oYnado con una pluma Yoja. Calza zapatos y medias coloYadas. Tiene 
la mano der-echa apoyada en el bal'"ril y con la izquiet""da sostiene una pipa, 
larga y ondulante, con la que esta -fumando; de la pipa salen llamas rojas. 
Frente a la escena este• un flamer·o, del que emanan grandes lenguas de fuego 
rojo. AtYás del peYsonaje -fuego se aprecian, una palmeYa y otras plantas 
exóticas. 

Cada elemento parece esta..- ubicado en su propia isla, sepaYados y rodeados 
por un r-iachuelo. 

El siguiente per-sonaJe es Ja tieYYa. Esta parece se..- una ·Figura femenina 
joven, ataviada a la usanza Yomana, a la ma.nel""a de un arcángel. Su túnica 
es de coloY cobre. El pie izquieYdo está calzado con una gYeba yoja, y el 
derecho, está enraizado Junto al tronco de un árbol. Una crespa y lar-ga 
cabe! leYa Yojiza cae, Yecog1da, sobYe sus hc;nbt"DS y la espalda. Su cabeza 
está gYaciosamente coYonada con una guiYnalda de flores. En el cuello luce 
una especie de col lat'. En la maro deYecha sostiene una Yama con -Flores 
rojas. Can la otra, detiene, entYe el pulgaY y el índice, una saeta. Tiene 
la cabeza inclinada hacia la der-echa y mira hacia abaJo. A sus pies cr-ecen 
.floYes. En la par-te postel"'lOI"" está un árbol -fYondaso y unos aYbustos en los 
oue se encuentYa un pdjar-o r·oJo. 

A la izauier·da. de la -f'1gur·a ante..--ior-. se Yeoresenta el elemento agua. Este 
per-sonaJe, tamb1en f'e<reni ro, está ataviado cGn una túnica blanca. vaool""osa 
y tiene descubieYt.o el nanbr-o der·ec/-10. Su aspecto es de una joven. de 
cate] le,....a color· c6st.a1~.o. "'°"lgo clesa.liñ..;.sda, q1_Jl2~ oor· efecto del viento. Una 
cinta le ciñi:-: la f,,-ente. Tiene la ca.be;~~J inclinada 1rac1a la i:::qLliet~da.. 

Sostiene con ambas maros •_1n lar-go '"' cuY1osa cuer·ra de la €1bundanc1a, qu~ se 
cur·va a la al tur·a de la c.:::i.bez.3 del CJet~sonaJe, a mane~·.;,. <Je una t·e9cJdeYa de 
la que cae agua. El elerrento agua t.1ere 1:3 p1ern.=: 12qui~r"da adel.:i.nta'1a y 
descubie..-·ta. Con el pie det'"echo pisa la cabeza dr2 un pez, que está fuer·a 
del agua. En el fondo se ven alguros ar-b.Jstos con flores . 
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En la par-te suoer'iot~ cJe estos tt·es personaJes .. se encuentra el cuarto 
elt."fllento, que E"!S el air-e, y se rept~esenta como un hombr-e viejo, vestido con 
una tun1ca blanca~ en posicion dindmica, volando de der·echa a i::?quierda, 
sobre un ave W gt·an turn<lñCJ. El homb1'e, baybado y can alas extendidas. 
tu~re la cabeza div1qída a su der·echa. v sopla una especie de b··cmpeta 
la.r·ga. Ambos bt·d:!oS lo~ tier1e 8xtencJ1dos ÍldCld los 1~'1.dos. Con la de1"'r-3c:t"1d, 
sGstierie el iristYLlmento. De este. apat'"enta salir un ha:::, supuestamente de 
viento, qui: empuj."1 y t"Ornpe un¿i qr·dn nul.Je. Gt"dnties gotas dorddas de l lu•1ia 
caen sobre el siguiente conjunto de -figur-as. Estas t3.1Ttoieri son cuatl"o y 
YOdedn una esf13r·.1 a.zul. d~ gr-an tamaño, que r-ept~esentd ld tier-r·a. 

Este g.-upo simboliz-"l los cuat.-o continentes. En la pa,·te p.::istedo.- de la 
esf"eya se identi·t=íc.a, en pt~imer- ténnino a Asia, al centr-o, Arner1ca y a 
Eu.-opa. En la pa,-te ante.-io.-, -frente al globo tet•t'áqueo se ubica Af.- ica. 
Todos los pet"sanajes son ·Femeninos. Asia está l"'icamente ataviada con un 
corpiño ver"de, boydado y una manto r-ojo, amplio la envuelve, pasando poi"' su 
hombt·o izquier-do. El -fot"YO apar-enta seY de ar-miño. Tiene los bt·azos 
extendidos hacia el fyente, como si quisiera tocar el agua ée lluvia que 
cae sob.-e ella. Su mi..-ada está di.-igida hacia la nube. Tiene pelo oscu.-o y 
-faz cla.-a. Un capnchoso tu.-bante .-oJo y dot'ado, .-ernatado con una media 
luna y 1 istones que se agí tan en el aire, adar-nan su cabeza. A sus píes se 
ve media -figu.-a echada de lo que pod.-ía .-ep.-esenta.- un camello adornado con 
un pen~cho de plumas. 

El continente ame.-icano está rep.-esentado po.- una joven mo.-ena, de pelo 
largo y oscur·o. Está ataviada con un sencillo ves ti do colo.- de rosa y un 
manto blanco. Su cabeza está o.-nada con lo que parecen ser plumas roJas. 
Mir·a hacia el espectadav. En la mano izquíel"·da sostiene una saeta con la 
punta dirigida ~iacia at.-ás. Junto a el la, sobt'e el globo te.-.-áqueo, hay un 
pájaro. un papagayo. 

A la deyecha de Arérica, se yepl"'esenta al contir.ente euYopeo. Esta es una 
dama mayot... Su cabeza está ceñida pov una cor-ona irnper-1al y ador-nada con 
listones. Luce un vestido azul ribeteado. Sost1ere en su bl"'azo derecho, un 
g.-an manto t'OJO, que pende de su espalda. Está ado.-nada con alhajas. 
También mantiene los bt"azos abiertos. cc<ro par'"a r-ecibir" lluvia. En su mano 
derecha sostiene el cetvo. La cabeza de un covcel blanco asoma en la payte 
postedo.- de la figura alegót'ica de Eu.-opa. De espaldas al espectado.- y 
-fl"'ente a la esf'er-a ter...-áquea., la -figur-a de una jóven de coloy-, cor-anada con 
una guiynalda dE! f'laYes Yojas, simboliza el contirente af'r-1caro. Tiene los 
b.-azos abiertos y la mi~ada di.-ig1da hacia la bené-f1ca lluvia. Un amplio 
ma.nto, cola!"' cobrizo, sen1-envuelve su cuet""po. A sus pies apenas se distin
gue un animal, quizá n::-pvesente al cocodv i lo, quE, según Pipa, es uno de 
sus atl"'lbutos. Los cu.atr-o personaJeS dirigen su mirada nacia la rube, 02 la 
cual cae la lluvia davada.. Floves r-oJas y blc:i.nc.J.s. var-1as aves, en distin
tas posiciones y color-es, r-esaltan de este ven:or". Este jar-dín pintado se 
continú.d hast.J. poco antes Ce que se fut"'mr~ la voluta, al pie del púlpito. 

En esta sección inFet'"lOt" se ''ª nuevdfnente el agua del Y1achuela que set"'perr
tea fJor· el javdin. En t..1r·111'e1·· tet·mir·o se ;Jpr·ec1a la fiaur·a ce un hanb~·e en 
escor"zo. aue aYr"odi l ladCJ o casi &.=: br-uci::s. se dispare a bebeY el a.gua que 
cot·ve entr-e gr-anrJes pied~'"a.s n~dOndas de r-10. El ho<nbr""e. de edad maduva, 
luce bat"'ba cor-la y pelo coloY castar-o. Can la maro iza•_ne~·da apoya.da al 
f'r·ente se detiene, mientvas hunde la otr-a, en el agua. Luce una túnica 
color caf'é oscur-o y un amplio manto t'OJO que tiere suJeto en el bYazo 
izquieYdo y el aue apal"'entd agitar-se en el aire. 



Gl. .1 rr:::· .. 



La composición pictó1-ica de F.Sta enigmática ici:Jr10gt:afía, sugiern - que.las 
imágenes fueron seleccionadas de diver-sas_ 1'u7ntes (g;-abad6s, - estampas y 
pintur-as), adaptadas V l'elacionadas en un to'da·,-,,-pat'a ex¡:wesar-- UrF'amplia-
COncepto cósmico-metaf is1ca. 

Esta pr-actica e•·a 1 ici ta y usual entve los - at:'t1sta·sS' Pachei:o -·así la 
c:on-fiYma E!n el siguit:Jnte pal"'Y-üfo: 

podrían vulerse de estos documentos que. al·. fin Juntan de va·
Yias cosas una. par"a estar- n1as apt·ovechadas, Y así podr-án estas, 
cuando se les afr-ezca pinta.- alguna figu"a a histavia, elegit· de las 
estampas, dibujas de mano o pintut""as, una cabeza de uno, media 
~igura de otro, una a dos de otra, brazos, piernas, par.os, edificios 
y países y juntarla en ur10, de suer-te que se les deba, por- lo meflOS, 
la composición y de tantas cosas ajenas hagan un buen todo." ( 12). 

Iconograría e iconología. 

Ahar-a bien, lcuál padvá se.- el significado icor10lógico de esta inter-esante 
pintura? 

simbólica de ideas abstr-actas en tér-minos visuales es tan 
humanidad misma. El arte bar-roca gustó e hizo uso muy 

método de expr-esión, tanto en lo pr-ofar10, como en la 

La r-epr-esentación 
antigua como ia 
amplio de este 
religioso. 

Es así como se Dl"'nó el púlpito, peYsoniTicando 
y los continentes, y se tr-amó ingeniosarnente 
uro, una compleja y trascendental simbología, 
mueble, que es la pr-edicac1ón de la palabra de 

Los elementos. 

alegór-icamente los elementos 
can el significado de cada 

que alude a la finalidad del 
Dios, al orbe enter-o. 

Antiguamente se consideraba a los cuatro elementos caro el or-igen de todas 
las cosas visibles y que, de la amalgama a de la separ-ación de estos 
elementos. dependía el ser a la dest~ucción de aquellas. (13>. 

La or-denación cuater-nar-ia de las elementos alude a una unidad espacial como 
son los puntos c:ar·dinales. Al elE<rento -fuego se le considel'"'aba como el más 
masculino, y a la tiel'"'l'"'a, como el elemento más -femenino. El aire, cano 
masculino y el agua, cono -fE'foeni ro. Hipocrates encontl'"'ó una anaiogia entre 
los elementos y los temneramentos humanos. 

En la Edad 1'1edia St:> r-eol'"'esent.ar·on los elernentos 
Mact·ocosmos. como sigue: al Fuego con gl"'"andes lenguas 
el 01os del viento. Eolo, hiJO de Júp1t&r· y de l-3 
det3encadendb,1 t.empest . .J.rJes v t·e1naba en las islas 

relacionados con el 
de Tuego, al aire poi'"' 
nin~d 11enal ipa; Eolo 
Vulcainas. < 14) Pet~a 

La tier-r-a, corno una muJer que am.:una11ta das niros. F,...-ecuentemente se ubicaba 
esta imágen al pie de la Cruz. 
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El agua se personi-ficaba con el dios Océano, hijo de Urano <el Cielo> y de 
5'Ja <ld Tiet""ra), y e1-a la deidad gnega qc1e personificaba el niat' y los 
~íos. 

A ·partir del siglo XI l. además de oe«sonificar· a los elementos. 
-FYer.:uentemente estos se r-ept ... nsentaban cab ... 3lganck.1 sobr·e unas animales. a 
saber: El fuego, sobt""e un león, ~1 au·e. soot··e L1n dqu1la. el agLta, sobl""e un 
pez ·v la tien··"d. sobn:~ 1...1n tor·o. <15). L.J. 1c.:onog1-r3.F1a de los elen1cntos 
surqio desde la epoca car·olingia, per·o con mayor· Fr·ecuencia. en el siglo 
XII. Los elementos l legaYon a Yerwc?se11ta1-· el cosmos. soot·e todo en 
ilustraciones de la Cr·é:ación, la Crucifi:<ion. de la Majestad del Señor, de 
la !mago Mundi, así corno en ilustraciones del Salterio y de las obras de 
las ciencias naturales y cosrnológicas. e l6l. 

En el Renacimiento se recurrió a los dioses de la antigl:tedad, para 
representar a los cuatro elementos. El fuego era Vulcano, el aire. Juro, la 
tier·ra, Cibeles y el agua. Neptuno. Algunos animales también simbolizan a 
los elementos: Los pajat-os r-epr-esentan el aiYe, los peces, el agua, los 
cuadrúpedos corno el ele-fante, la tie1-ra y la salamandra, el fuego. Cl7l. 

Se considera que los elerrentos tieren su correspondencia en la simbología 
fundada en el análisis de lo imaginario. Cada uno es conductor hacia otra 
realidad distinta de la suya. < 18). Su importancia fue primot•dial, tanto en 
la medicina <-Fisiología), como en la alquimia, en la astr·ología y en las 
disciplinas esotéricas. Las diversas cc::mbinaciones de tales elementos y de 
sus soluciones simbolizan la complejidad v la diversidad indefinida de los 
ser-es o de las manifestaciones, as1 CQ(na su perpetua evolución de una 
combinación a otra, según la pr·edominancia de tal o cual elemento. (19>. En 
la astrología del alto medievo se dlvid1ó, por ejemplo, el círculo del 
Zodiaco en cuatr·o dr-eas, cada una repY"esentaba un elemento, can sus 
correspondientes símbolos. El fuego se identificaba con el Sül y con Marte, 
simbo! izaba las virtudes y la fuerza; rnetaTisicamente e.....-a igual al sera-Fin. 
El aire simbo! i 2aba a Júo1 teY y a Venus. y cort'·espondía al quer-ubín. El 
agua aludía a Saturno y a Mercu.-io y se identificaba con el arcángel y los 
11 coronados 11

• La tierra tenía concor·dancia con las estrellas -fijas y la luna 
equivalía a las potestades y los principados. (20). Los elementos también 
están relacionados con el Zodiaco. 

El elemento fuego, representado por el hombre extraño, vestido con una 
atuendo del tipo del oriente medio. Curiosamente pa.-ece estar inspirado en 
el per-sonaje que l"epr-esentd a un mer-cader-, fumando una larga pipa, en un 
grabado que alude a Asia. en la edición de 1758-60, de la Jcoralogía de 
Ripa. <21 l .El rostt'D y la posición de la cabeza tiene gran parecido; el 
tubo de la larga pipa se interpretó con ondulaciones: el gorro se pintó 
cono un turbante adornado con una pluma y el abrigo bordeado con piel, se 
convirtió en un manto en ! lamas. El flamer"o es sim1 lar al incenc_iario que 
sostiene la 1-igur·a Asia en el grabado. Tal vez esté personificado oor el 
dios surrerio del -fuego. 1 larnado Gibi lo Gir·r·a o Gir·Tu en babilónico. A él se 
le atr·1ouy!: •.21 aue hava ''tr·a1do la luz", el -fuego al rrunda, oer-o también a 
el se le debe el -fuego des•.1ast-3.d0r". <2~). OJ1::a la l:3r-ga pipa oe la que 
salen lenguas de fuego y el ·Flamer"""o en ~l piso. en la p1ntut·a d<..::i púlo1to 
de Sal.3manca, s1mtol icen la luz y el -fuego controlaco, m1er1tr-as las 
grandes l lamds y el t1urno que salen c.11al bat·r-i 1, aludan al ·fuego destr'"uctar-. 
Lo distingue, COTO lo que es, la capa de -Fuego aue lleva puesta. 

Cc.xno el sol por sus rayos, el fuego, po~ sus _llamas simboliza la accion 
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f'ecundm1te, pur-if'icadot·a e iluminadora. Pero presenta tambien un aspecto 
negativo, o~curece y so-foca por su hUmo, quema, devo~a, dest~uye: el -~uego 
de las pasiones,. del castigo de la guerra. Según Paul Die!, eh.fuego 
terreno simbol{za el.intelecto, es decir, la _conciencia,. _co_n toda su_ 
ambivalencia. 

"La l larna q~1e sube hacia el cielo 1-epresentá el impúls_o hacia la 
espír-i tuül izacíón. El intelecto en su -for·ma eV01UtiVa'~-· eS: ser-'Vidor 
del espíritu. pero la llama es también vaci !ante,: _ lo,.cua1 explica 
que el f'uego se preste igualmente a niip1-esenta,.;•_ei--·antelecto en 
cuanto olvida al esp1n tu." - · -

11 El f'uego humeante y devoyador·, simbalizá la -·-imaginación exultada 
••. lo subconsciente .•• el f'uego inf'ernal, el intelecto en su f'orma 
rebelde." 

"Sin embargo el aspecto positivo de la dest.-ucción del fuego que 
quema y consume es simbolo de una purif'icación y regeneración. Es 
una purif'icación pot' la comprension, hasta su f'o.-ma más espiritual, 
por la luz y la verdad." C23). 

La siguiente peYsoni-ficación es el elemento tier-ra, a 1'Ter-r-a 11
, Yepresentada 

por la T1gur·a ·Fanenina con vestimenta de guer-YeYo greco-y-amano, COl"'onada 
con -flores y con un pie enr«ai 2ado en la tiet"'"ra. Tal vez este elemento este 
representado alegóricamente por alguna de las diosas de la tierra, las que 
podrían ser Gaia, una diosa griega, cuyo atr-ibuto es la caYrucopia y las 
~rutas; o bien, Demeter, dispensadora de los ~rutas del suelo, especialmen
te el trigo y la que corresponde a Ceres, de los r-omanos; o Cibeles, Tellus 
o Terra, también diosas de la tierr-a <24l. En el arte clásico r-omano solía 
representarse también a la diosa surgiendo, con med10 cuerpo, de la tierra 
(25). Quizá a esto se deba la interpretación del pie enraizado en la 
pintura del púlpito. 

La saeta que sostiene el personaje alegór-ico tier-ra, apunta hacia el cielo 
o la nube. Entre una variedad de simbolismos atribuidos a la f'lecha, esta 
repr-esenta los intercambios entre el cielo y la tierra. En su trayectoria 
desaf'ia la gravedad y la distancia, es la anticipación mental de la 
conquista de un bien que está f'uera de alcance. <26). Quizá en este caso se 
podría ref'erir a la lluvia f'ecundante. 

"La tierra se opone simbólicamente al cielo, CQ(f'I() principio pasivo 
al principio activo, el aspecto f'emenino, al aspecto masculino de la 
manif'estación, la oscuridad a la luz" (27). 

Simboliza la f'unción maternal, ella da y toma su vida. Cría a todos los se
res, los alimenta y luego de el los r-ecibe de nuevo el gérmen f'ecundo. <28l. 

Al pie enr-aizado del elemento t1e1·ra. se cintó un pequeño coneJo blanco. 
corriendo, aleJandose de la ;¡gura tierra; ro obstante. tiene la cabeza 
vu8lta hclCld ella. Esta parece rnu-·arlo con t-ent:!voleric1a. Cut-·iosamente los 
Padres de la lglesi-3. inteYor-et.arorr al daman. Pr-ov. :.o. 26. cc1"no coneja 
<29J. A este lo cons1de1··at~an como el simbolo q•Je r'="~PY-e~enta a ios paganos y 

a los pecadar·es que buscan pt·atecc1ón en la roca esp1l""1tUal, qwa es la 
iglesia cr-ist1una. El coreJo t....lfnb1en es simDOlo de fertilidad (3(11. 

El elemento agua es origen y vehiculo de toda vida. simbólicamente es un 
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medio de pacificuc1on _y centt'O de r""egenet ... ac1on. 

"De las símbolos .-'Eint iguos del ai;,1ua, como fuente c.'e feCLlndacidri de la 
ti~r·r·a y de sus 11.J.bitantes. se puede volvrn·· a los si.mbolo!::l 
analit.1cos del agua, cc,nc1 fuente de FE:·c1_1nd.;icion del alma, el 
urr·oyo. el r·iu. t11 11k1t· rco~-·,__2sentu11 el cut·so r.le ld e:-:istencid t1umana 
y las Fluctuac io1rc:s c.t1 leis clc.?s¿os y los sc:nt". ! mientas.'' ( 31). 

82. Acuarto •••. 83 .•. y su intet'"pt'"etacion. 

En el Antiguo Testarrento, según Jr 17, 13, Yahveh es metafísicarrente "el 
manantial de aguas vivas 11 y Jesús en J 3, 5, le t'"esponde a Nicodeíno 

"En ver·dad te digo: el que no nazca de agua y de Espíritu, ro puede 
entrar en el Reino de Dios." 

Las -irm.J.ndicias son YBTov1das po~ el agua: aquí ésta_ tier:-e el sentio:> de 
agente purificador, en el que va 1mplíci ta la idea del t'enacimiento.- Este 
doble simbolismo del ~gua se manifiesta en el oautismo. C32>. 

El elerrento agua esto ~epresentado en la oint.u1·a del púlpito por" una Jóven 
vapor"osamente ata,1ia.da can una co .. ·1·.ucc-r.J!.€1 en 1-;;:~ m==.r•::..s CE la CJue c::i.e l l·~vl-:::. 

va sus pies. un tJü.:. Cu1za t·ept· 02sen•.:e (2Ste oe~·sc·n.::i.Je una n11iFa o tamo1~n 
poaría r·epr·esent..ar· a -:::.cu:.r·10, r·e-Fit-1énde.tse -J. l~ constelac1ón cc<ro lo 
ilu!:itr"a el per.:¡ueño gt-.3Dd0-J, o qL•.12.a el autCJ~- ch~ la p1ntu•"d inter·oyet.ó i.:l 
-figur'a de acuar·1·.:i par~ plasmar- s1rrolerrante una dto~.=i del a.gua. '33.l. L.~ 

palabr"d nin.fa, en gr·iego qu1e1 .. e der:ir· "m.JJet" Joven•·. En la mi tologia griega 
las nin.fas son deidades feren1na.s de la natu,....aleza Gel agua, en sus 
d1fer"entE..lS pr·esentaciones. (3ti1. Por· la t'"elac1ón que tienen con el elernento 
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acuático son ambivalentes y lo mHJma puede11 presidir los nacimientos y la 
-fe..-ti 1 idad, que la disolución y la muet·te. <35l. El pez que vomita agua, a -
sus pies tiene. entre otros simbolismos, el del sdct·ificio y de la relación 
ent..-e el cielo y la tie1·..-a. C36l, y la con-ucopia signi-fica abundancia. 

A los pies del elemento agua, en el v1acriuelo. 5e t .. epr-esentó a un ave acuá
tica de la...-gas patas; quiza se r·efier·a a una gar·2a., esta, corro la cigüena y 
el ibis, son aves devor·arJoYas rJe sel"'piente~J. 

11 Son pues, los adver·so...-es del mal, animales antisatdnicos, y en 
consecuencia, símbolos de C..-isto." C37l. 

El elemento ait'"e -fue pintado como un viejo alado, volando sob..-e un ave y 
soplando una la..-ga t..-ompeta. En el Antiguo Testamento, Sal 18, 11, se cita 
a Yahveh "... cabalgó sobt'"e un que1-ube, emp..-endió el vuelo sob..-e las alas 
de los vientos planeó." Este elemento esta asociado simbólicamente al vien
to y al aliento. <38>. Rep1·esenta al mundo sutil inte..-medio ent..-e el Cielo 
y la Tie..-..-a, el de la expansión que llena el soplo necesa..-io par-a la sub
sistencia de los se..-es. Es un símbolo de espiritualización. C39>. 

En el l\Uevo Testamento se ..-elaciona con el espit'"itu divino 

"De ..-epente vino del cielo un ..-uido como de una .-a-faga de viento 
impetuoso que llenó toda la casa. Neh 2. 2." 
" ... el viento or-igina el huYacán, que es síntesis y conjunción de 
los cuat..-o elementos, al que se le at..-ibuye pode.- -fecundado..- y 
..-enovadot'" de la vida." (40>. 

La i..-a del Dios del Antiguo Testamento se relaciona con este elemento: 

"En la tempestad y el huracán camina, y las nubes son el polvo de 
sus pies." Na 1, 3. 

GA.liza la escena del viento representada en el púlpito -fue inspirada en 
estos pasajes bíblicos del Antiguo Testamento, tal vez pe..-soni-ficado po..- el 
dios Eolo de la mitología .-amana que, cabalgando en los ait'"es sobt'"e un 
águila y rompiendo nubes con el sono..-o ruido y -fue..-za de una trompeta, 
-fecunda con la lluvia la tie..-ra. 

Sin embargo, considero que, además de los conceptos arYiba expresados, los 
que explican la temática de los cuat...-o elerrentos, con todas sus acciones 
bene-ficas que tienen sob..-e la natu..-aleza y el hombre y los que, en té~minos 
generales, simbolizan la vida, la ITUEYte y la YegereYación, hay atYo 
pensamiento implícito en esa representación. Este alude al Pa~aiso Te~renal 
o sea al Genesis, a la cYeación por" Dios, de todo lo existente. Los cuatYO 
elenentos estan t·aooaoos de un paisaje paradisiaco, tal cano se r-elata en 
Gen 2, 9. 

"Yahveh Dios hizo br-otar del suelo toda clase de ~r"toles dele1tc.rSos 
a la vista y ouerr0s ou,...-a cr...mer- v en medio del Jar·din. el al"'bOl de la 
vida. y el C:wbol de ia c1er-~cv1 del 01en" 

Tal vez este -fvandoso ét"bal granrJe, v la oalme~-a. oue sobresalen en el 
paisaje YepYesenten ~sos dr"tcles. Ahoya bien .. 

"De Eden salia un do que ..-egaba el jardín y desde, al 1 í se ..-epa~tía 
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,en cuatyo brazas." Gen 2, 10. 

Este r- ío, al que aluden los escr-i tos. -fue plasmado en la pintut·a, .como un 
caudaloso t"io c¡ue sepaY"a el ten--eno sobr-e el que se i-·eor·esent13. cada üno de 
los elementos ter·Yestnos. Prosigue el .-elato cJel @nesis: 

''Entonces Ya11veh Dios fol'·rno al hombr·e con polvo del suelo, e insLtfló 
en sus na1 ... ices aliento de vida, y t ... esultó el homor·e un ser 
viviente." Gen 2. 7. 

Es posible que el tér-mino hombYe se haya inteYpYetado en la p1ntu.-a como a 
los descendientes de Noe, corno a la humanidad, como a las cuatro cultur.as 
de la antigüedad. Estas están yep.-esentadas po.- los cuatYo elementos 
ataviados según del lLlgar de donde provienen. El -fuego, personi-ficado como 
el dios swneYio Gibil, simboliza el mundo del medio oriente. El agua, quizá 
yepr-esentada poY una nin~a de la mitología griega, r-epresenta a esa 
cultura. El elemento tierYa, tal vez Yepresentado po,- la diosa .-omana 
CeYes, aluda a la cultura gYeco-romana, y poi" último, el elemento aire, 
posiblemente pe,-soni-fique la cultuYa judaica. Se podría pensar que el 
peYsonaje viento aluda a Yahveh y que, implícitamente, se Yepresente en él 
al Dios, al Ete,.-no Padre, a Dios que dei"rama sobi"e el m.J.ndo de su Cl"eación, 
re sólo Ja lluvia -fecundante, que da vida y yegenera a la natut'aleza, sino 
por su gyacia divina, también deryama sobre los hombres de todo el orbe sus 
bienes espirituales, dándoles vida espiritual y rescatándolos de la muerte 
eteYna, poY medio de la regeneYacion, para que todos puedan llegar a gozar 
de su gloria del Pa1-aíso Celestial. 

Entre el elemento -fuego y el elemento tierl"a, pintadas en el paisaje, se 
distinguen cuatro pequeñas aves oblicuas, volando una tras otra. PoY su 
n.Jrnero, quizá con-fit"'rren la naturaleza de estos dos elementos, los que 
pertenecen a "lo teyrena" UH>; mientras que otr-as tres aves simi laYes, 
ubicadas en el espacio cercano al elemento viento y otYas tantas, situadas 
en el espacio cercano al elemento agua, podyian simbolizar la calidad de 
"lo celeste" de estos elementos. (42) 

San Agustín considera que 

"La bendición de Jacob es [como] la pYedicación de JesucYisto a 
todas las gentes ••• LlenaYé el 1TUndo como un campo de olor y 
-fyagancia del nombre de Cristo, su bendición es el Yocío del cielo, 
esto es la lluvia y riego de la palabra divina, •; de la abundancia y 
-feYtilidad de la t1e,-ya, esto es, de la congregación de las gentes y 
naciones; suya es la riqueza del tr-igo y del vino, esto es, la 
rruchedumb1·e que va Juntando y yecogiendo el tngo y el vire en el 
adot'able Sac,-amento de su Santisimo Cuer·po y Sangre, El es a quien 
sir-ven las gentes, a quien adoran los pr-íncipes." <43). 

Este pensamiento quizá t·esuma la s1mbolag1a de la pintur-a del púlpito. 

La oor-aua ll·_iv1a., curo se mencionó, cae sool"'e el glwbo ter-r-aquea, oue est.d 
yodeado de las cuatr'°O -figur"aS ferne111nas., qLu:? t"'eoresentan .:s los cuatr·o 
contirentes. 

"El rrundo se constituye por:- la coher"er1c1a .de sus componentes. Es el 
dominio en el que se desenvuet"ve un estado de existencia.,, (44). 

-:379:... 



El nlLlndo ccrn<J símbolo de la•,Ct:F.iaciÓ-,, ,;L181e ..-epn'15enta,·se como una esf"e1·a de 
color verde, ' cuando ia ,temática sei. ref"iere a aq;:,el lo; " ..• aiferenda de la 
esf"era azul v, e,;trellada qüe "!ostieí1e~(¡s~t-a1mentr: el Etet-no. C'f5l • 

. ,,.,__> 

Los c2'ntinent~s. 
., ~~-'.~ ;~i~: .· ,.._':. 

'"'".C. .'.,0í';-,:· 
~ .--

Los continentes fue.-on coné:er:>Eúi¿k;~é'.J~ Í~"-Edad Media. ·de acuerdci con los 
escYitos patrísticos~ Los tr-7s __ c~_-:it·~-í~~-'~,~-e~>:~_-q~~ eQ~cmces sa_ conocian se 
1·elacionaban =n los hijos de!. Noé:.·. Más .!·farde se creía· que los tres -Reyes 
Magos habían llegado de estos tres"corítir1entes, Gaspar de Asia, Baltasa..- de 
Af"rica y Melcho..-, de Europa. !46l. 

Ripa, en su tratado aclara que la iconog..-af"ía pe..-sonificada de los conti
nentes se basa sobre todo en las obras clásicas como las de Ovidlo, 
Estrabon, PI inio y ot..-os. C47>. 

A raíz del descubrimiento de l'<nérica. frecuentemente se representa..-on los 
cuatro continentes pe..-sonif"icados tanto en prog..-amas iconográf"icos có51ni
cos, en la cartograf"ía, como para indicar pretensiones del imperio o para 
evidencia..- la expansión y evangelización cristiana. !48). 

En el siglo XVI el gusto po..- las alegorías, no sólo se expresó a través del 
g..-abado y de la pintu..-a, sino también en espectaculares escenog..-af"ías y 
representaciones, como en el f"estival popular que se llevó a cabo en 1564 
en Amberes, donde se presentó a los cuatro continentes, mucho antes de que 
se publicara cualquie..- g..-abado sobre este tema. Alegorías geog..-áf"icas 
su..-gie..-on y se plasma..-on tanto en barrocas pintu..-as murales, en bóvedas de 
palacios e iglesias, en efímeyos aYcos tYiun-Fales, en fuentes, en 
cataf"alcos <p. ej. para conmemora..- la muerte de Felipe Ill, como en las 
artes menores. Uf9). 

Los att"'ibutos de estas personi-ficaciones no son siempt"·e los mismos, sin 
embaygo cada alegoría continental se le representa con las caracteYísticas 
más típicas de su región, como podría se..- el atuendo, el color de la piel, 
la f"auna, la f"lora y los p..-oductos propios de su latitud. <50>. 

Según Ripa, las alego..-ías continentales son f"iguras f"emeninas. Sin embargo, 
solía rep..-esentarse también como hombres y como a parejas geog~áficas, 
hasta con un vástago y un séquito, como lo muestra el espléndido biombo 
atribuído a Juan Cor..-ea. <51). 

EuYopa se yep..-esenta fY"ecuentemente con una cor-ona, can at"mas, o con un 
libro y una cruz, y con un corcel blanco, como es el caso del púlpito de 
Salamanca. De acuel""do con Ripa, este equino indica que Europa " ha 
estado siempr-e superiot" a otr"as paYtes del mundo en las aYmas." C52>. 

No obstante par-a la segundu mitad del s1glo XVI, Escaña se había adjudicado 
este at1"'1b..Jto. cono lo dClc.tt~a Pa.lc.x111no en su tY'atadG 

" ..• simtoliza r:l ca.ballo a este glor-1oso r'"e1ro de España. por- ser" 
el irna que lo~ p1-aduce md.s at"'dientt=s y geneYosos." (53>. 

En la pintu..-a del púlpito destaca en c1e~to moda, por el color oscuro de la 
tez y del pelo, la f"igu..-a de A-nerica. la que f"ue ubicada a la par de 
Europa. Cpor supuesto, vista desde le hegemonía espaf1ola, Anél"'ica era una 
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prolongación del reíno hispano). Frente al nundo, América aparenta también 
mostrarse a él, con el ademán de su mano abierta, hacia aquel, La 
iconogra-Fia alego1··ica de este continente -Fue inspll'ado en las nan·aciones 
de los via.jer·os v en los estudios. lo5 esct~i tos y los. dibu.Jus ciue lOs 
ilustraban. real 1 zados por personal 1dr.1des como fue Gir·olano G1gli Ferr-ante .". 
Gonzale2 v por· las contyibuciones de los Jes.uitas. C54). 

La pe1 .. sonif1cac1on de Amér-ica e11 gener-al, se s1nteti2a en una f"igü...-a: -feme-·· 
nina. semi.- O totalmente desnuda, la cabeza ceñida por una COY"Ona cJ8 plu-.. 
mas. Sostiene en las manos una flecha y un arco. En ocasiones- se le \1e 

r-epYesentada en compañia de una -fauna e><otica. como la de un pet"'"ico, un 
a...-madillo, o un cocodrilo que también podYía sev una iguana, además de una 
cabeza cevcenada y -flechada. (55>. 

Las alegorías continentales -Fueron plasmadas también con alguna -Frecuencia 
con un sentido de propagación y evangelización católica, como ya se 
mencionó. Este significado estaba mu.y acorde can el nesianismo y a la 
"phi losophia Christi ", tan a.-raigado en los Habsburgo. <56>. 

Con esta idea, y de ruevo -F.-ente a la personi-Ficación de A'nérica en el púl
pito, quizá la flecha dirigida hacia la -Figura representativa de Asia, sim
bolice el instrumento de rectitud, de apertura y de penetración evangélica, 
dirigida desde A'nérica al Oriente pagano (57). 

La vestimenta de las personi-Ficaciones, en la pintura del púlpito, se apar
ta un poco de la iconogr-a-Fía clásica, tal vez debido al recato y a la 
decencia, con la que se debía representar a las imagenes dentro de un 
recinto sagrado. 

La icorograTía de Asia, descyita por Ripa, repYesenta a una rruje~ coronada 
con una guirnalda tejida con una variedad de -flores y -Frutos. Está 
ricamente vestida can un atuendo 0Y1ental. En la maro dercha sostiene un 
ramo de hierbas, TlaYes y especias. En la siniestra sujeta un incensaYio, 
del que emanan per-Fumadas nubes de incienso. Un carne! lo, echado a sus pies, 
complementa la ca1'acterización de este continente. <58>. La personi-Ficación 
de Asia en el púlpito tiene apariencia europea, únicamente el turbante 
rematado con la media luna del Islam y el camello la identi-fican 
plenamente. 

El continente a-Fricano, según la Iconología de Ripa, debe ser una nujer de 
tez mora, semidesnuda, con el cabe! lo crespo y una cabeza de ele-Fante COTO 

tocado. En el cuello debe lucir un hilo de corales. Con la diestra, debe 
sosteneY un alacrán y con la siniestra, sujetar una coYTucopia rebosante de 
espigas; a su lado, un Teroz león y algunas seYp1entes venerosas. <59). La 
-Figura representada en el púlpito no luce ninguno de estos atributos. Se le 
ident1 fica sólo por el colot· de su tez. A sus pies se arrastr"a un animal, 
aoar-entemt~nte un cocodY1lo. Este hidt"osaur10 tamoien se pyesenta en la 
ed1c1on de Het·t.el (17~.S-60). C.Ui2~ s1mbol1ce a uro c:::-e los monstruos del 
caos 0Y1mit1vo 

insensible. caoaz ce deStY!Jl r· despiadadamente la (v1da.J del 
hombr-e. Es un súnbOlo negativo, ya Q•Je e . ..:on2sd una actitud oscut"a y· 
agresi'la de lo inconc1ente colect1vo. ·• (é/.Jl. 

Las alegorías continentales además de haber sido representadas en la orna
mentacion del púlpito, con un sentido de evangelización universal, dentro 
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de un contexto meta-físico, tambien se e,ncuentran representadas.en la pintu
ra rrural que orna el.· santuat~io. de Atotoni leo, GL1ar:iajuatc¡. .. 

Ahora bien, ¿qué signi-ficar.~ el homat·e· de bruées, que·se .dispone! a bebe.- el 
agua del· ,·iachuel6. plasmada en ld pa1·te in-ferio.- de la baranda del 
pulpito? 

La iconología del pr-ogr·ama pictór·ico se inicia r"ealmente con el pt~edícador 
quien, corno representanLC? de Dios. e iluminado por· el Espíritu Santo (fre
cuentemente representado como una paloma en el tornavoz) proclama, desde el 
púlpito la Palabra de Dios. Esta cae cual bené-fica lluvia sobre toda una 
"cyeación 11 vivif'icanda y regenerando espiritualmente al hombye. "El alma 
[deljustoJ busca a su Dios como el ciervo sediento busca la presencia del 
agua viva'' Sal 42, 2-3. El alma aparece así coma la tierya seca y sedienta, 
orien-tada hacia el agua, espera la mani-festación de Dios, tal como la 
tierra reseca desea poder ser empapada por las lluvias.Dt. 32. El justo es 
semejante al árbol plantado a la vera del rio que cot•re • 1\1.Jm 24. 6, Cristo 
mismo dijo: 

"Todo el que beba de esta agua, volverá a tener sed; pero el que 
beba del agua que yo le de, no tendrá sed jamás, sino que el agua 
que yo le cié, se convertirá en el en -fuente de agua que brota para 
vida eterna." Jn. 4, 13, 14. 

7.2. Los pinjantes o piñas. 

Los grandes pinjantes o piñas dOradas que antaño sostuvieran candelabros 
para iluminat· el recinto con velas, aún existen y de ellas penden hoy 
candelabros de metal, modernos. De las oovedas de la nave se proyectan 
tres, dos chicos de planta mixtilínea y uno, central, más grande. Los 
cuerpos de el los están tal lados en madera y dorados . El tipo de acabado y 
las soluciones ornamentales son similares a las de los retablos. De la 
bóveda que cubre el presbiterio, penden tres, de -forma parecida a los 
anteriores , siendo el central un poco más reducido. En el transepto, de 
los arcos torales, del lado oriente y del poniente, pende, de un 
OYnatrento esculpida en la canteYa, otro candil, uno de cada ayeo. 

7.3. La balaustrada del presbiterio. 

Digno de mencionar esta bella balaustrada, -fabricada de dorado metal, que 
elegantemente integra y delimita el presbiterio del crucero y de la nave de 
la iglesia. Está sólidamente trabaJada sobre un alma de madera, recubierta 
con bronce -fundido. Sobr-e los trarros que seoaYan el presb1 ter·io del 
crucero, hay seis candeleros ornados, cada uno con una e~igie de san 
Agustín obispo, padr·e 02 la Iglesia.Estos sc:st.eni3n en el pasado velas oar-a 
ilum1nat ... y dar- un toaue test1vo dl ambiente. 

Esta balaustr·ada se menciona por· pr·1rr~r·a ·.1e2 en el I1··ventar10 de 1832. Es 
posible que ·Fuer·a colocada desoués de los años de 1769, quizá en la eooca 
del máximo Y'e<rozam1ento de la iglesia 'I del convento. En el Inventa~io de 
1838 se doaJmenta como sigue: 
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','Cyuj ia df:? bYanc:e q' e ocupa el pr·esb l tct· 10 y cJmbos crucet·os, aunque 
--·º18 . .f,iitan algunas piesesitas estan en lr1 Sact·1sti·-3. ' 1 

84. Uro de los elegantes candeler-os 
de la balaustr-ada del or-esbiter-10. 

7.4. Las puertas de la iglesia, que abr-en a la sacristía. 

-EStaS -dos puertas, de madEr·a. una en cada brazo del transepto, són láS ·que--:
corunican a la sacristía. Est~n .~icamente ot"'nadas en la vista que d~ a la 
iglesia, con casetones molóJrados y tallados en relieve, con remiriiscen
cias de color. 

Cada una de estas puer-tas estan acentuadas oor una YE:g_1a Y. 
tada est~cada. polic:t·c-maoo:J. v dorada. Estas .f.?OYt~~ª7i y~.i-~e
un capitulo anterior. 

Las dos batientes ce -::auu ouet~t:.a pr·EsE.r;t?ri,·, •Jrt ·•:l!ser:? cc·0s1s_t~nt.e_ '~_..ü·na 
serie de cuatro casetones cuadr·aoos. por,•hoJa.: Los. perf1 les y eL diseño. de 
aquellos estan del1r.eados oot· rrolÓJr""ac.10Í'les •. El caseton.-irrferíor-:''tieÍ-e 

·marcado los cuadrantes. oue tocan el per.íme.tro d8 una· elipse, inscrita al 
centro del cuadrada. En Jos dos casetones•centrales est.a inscrito l.a -figura 
de un escudo. En el campo central de este-se- tallaron, -en·cada~·uno,··la 
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cua~·tos de un santo clgust1no. El casetón 
en cuadrantes. cuv-:01~3 moldLwas tocan las dt·istas de 

fnscr-i to al centr·o de dqL1el. 

/·,.rr_,,¡, ,_,,,,,r,.r,_, ("r,,.r,,J•.,.,,,,,,, ~ , • ; '"' •I'• · '• 1, t.. ~/ .. 

sup12t· 101· esta 
un ~·ect:·1ngulo. 

En la pue.-·ta del ludo or·1enc.~. en la oatier1te úal mismo lado. se r-epresenta 
a un obispo en sus vestiduras eo1scopales, palio. m1tr-a, báculo y capa. Es 
imbet'"be y de aspecto Joven. CU.1.::A se tr-a.te de santo Tomás de Villarueva, 
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ar-zobispo de- Valencia. Sin embat··go. no 
que es una bolsita con diner·o; ou12a 
r·egt.tlar-es rJe la Drden. 

~e dist1nque su atributo pe....-sonal, 
este r-·ept·esentando a los canónigos 

86. Una de las -figu.-as de las pue.-tas casetoneadas que cO'TUnican a la 
sacr·1stia 

En el casetón infeYior se representa a una religiosa con báculo de abadesa. 
Es difícil identifica.-la, pues ro p.-esenta ot.-o atr"ibuto. Pod.-ía 
representar a santa Mónica, fundadora virtual de la tet·cera Or-den, o sea de 
la t'"ama -Femenina agustiniana. O posiblemente n::presente a santa 81""'.ígida, 
princesa sueca, con lo que quizá se ejenoliFico la vida activa de la orden. 
(61 >. <cuando viuda se dio a la vida penitente y f•Jndó una Dr"den bajo la 
regla oe san Agustín.> S..L at~·ituto es el baculo e-e aoadesa. C62>. 

En la hoja opuesta, en el casetón superior'" se encuentra la talla de la 
efigie oe san Agustín, con su vestirr'""::nt·3 / Or'"rtarre1·rtos aue lo identi .fican 
como obispo y doctor- de la Iglesia v f'LtndacJor· c:e la On:Jen. 

En el casetón inf'er-tot" se Yeconaco a una rel1aiersa. ata.-1iada con el hdbito .. 
agustir11ano. E0 la mano rJer""ect1a sostierie un c;;.ari'".?.J ·1 con la izquieYda~ una· 
cr-uz. Tal vez t"epr.esente a santa Rita de Cas1.:i la. aue se icent1f'ica·con 
estos at.-ibutos como agustina pemtente. Sin embdt·go, ya. no se. distingue.oc 



con clar:ldad', el ,estigma on la ,frente con el que se identificaría 
plenamente. __ '( quizá sea un ejemplo de la vida contemplativa de la Orden. 

En la puer,ta del ,lado poniente en la batiente del lado oriente, se rep~·e
senta a, san Juan de Sahagun, coni'eso.-. ataviado como un -f..-ai le agustino. 
Tiene semblunte de aspecto joven y sonriente. Luce tonsur-a. Can la mario 
derecha sostiene Llna custodia, como uno de sus a.t:.t"ib.Jtos, pot- habéYsele 
r-evelado Cr-isto en lo hostia v poY su ~4'"·un devoción a este sact·amento. En 
la- mano izquierda sostiene el cintur·on agustini:3r.o del que se af'er-Ya una 
.figurita de niño que se asoma de lo que suput:!stamente representa un pozo. 
Esta cur-iosa imagen recuerda uno de sus milagr·os que realizó cuando salvó 
con su COt'"Yea a un niño que se estaba al1ogando en un pozo. (63> .. 

En el casetón in-feriar se talló la figur-a de una r-el igiosa de la misma or-
den. Sostiene en la mana izquierda un cal iz y en la der-echa, una especie de 
hueso, quizá un i'érnur-. Es probable que se r-epresente a Ver-ónica de Vinasco, 
quien " resplandeció en dos gener-os de vida, Cla] activa y [la] 
contemplativa ••• " <64). al igual que a san Juan de Sahagún, se le r-evelaba 
Cristo en la custodia, en -for-ma de in-fante; tal vez a esto se deba el 
atr-ibuto del cáliz. Y el hueso, como signo de penitencia, a la que er-a muy 
a-fecta, a tal gr-ado que quiso ir al yermo para poder- meditar y hacer más 
ayd.J..a la penitencia. <65) .A-nbos personaJes son prototipos de santidad par 
la vida conternplativd y activa que llevar-on. 

En la hoja opuesta, en el casetón super-ior-, se talló la e-figie de un 
per-sonaje r-obusto y solemne, ataviado con el hábito agustiniano. Por-ta una 
especie de bonete o yelmo. En la mano der-echa sostiene un gr-an cetro y en 
la payte inferior, a su izquierda, se plasmó una corona. Sin d...lda se 
r-epr-esentó a san Guil ler-mo, CUque de Aqui tania, quien como noble poderoso 
llevó una vida disipada. Arrepentido, se sanetió a severas penitencias, 
tomó los hábitos y vivió como ermitaño, r-igiéndose por la ;·egla agustina. 
Más tarde J'undo conventos y re-formó la Congr-egación de los Gui l ler-m1 tas. 
(66). 

En el casetón in-fer-ior- se r-epr-esenta a otr-a religiosa que por su atributo, 
la balanza, se identi-fica como santa Clar-a de Montefalco, r-eligiosa de la 
or-den de los Er-mitaños Agustinos y la que -fue abadesa del monaster-io de 
Santa Cr-uz de Monte-falco. Posiblemente se distinguieron estos dos últi1TOS 
personajes por haber- sido -fundadores de conventos y r-e-for-mador-es. 

Es pr-obable que el diseño y talla de estas puertas que abren a un recinto 
tan importante cono es la sacristía, también contengan un signi~icado. 

Las e-figies de los santos agustinos Yept""esentados en el centro de un escu
do, pr-ototipos de las di-ferentes ór-denes, sugier-e que son participantes de 
la milicia de Dios, tanto las que practican la vida activa, como los dedi
cados a la vtda contemolativa. Son los guar-dianes la Iglesia temporal, 
simbolizada este co11cepto pat" el caseton super-10Y', en el que está inscrita 
el cuadr-ado, símoalo de: l 3. tier-Ya Cb7 J, ccmo la de la Jer·usaler1 Celeste, 
repr·esentada por- la elipse en el caset.on l1)feY1or-, la oue pod,.-ía suol1Y dl 
circulo, que es el sirnbolo dE: lo celesti-31. (68>. Es decir·, en esr.e ca=eto11 
s~ YepYe!:;enta ue nuevo l.a cuadr·atu1·a del cir·cu.lo. La sur.1t.uc1ón t.ie la 
elipse po,... el ciYcul·::i qu12d se C-eb-3. a ~-azores C-e anrc-nía estét.i·=a.. 
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7. S. El or-qana. 

El or-gano se menciona por· primera vez en los Inventar"ios de 1714: ''una 
banca pequeña en el chot"o con el ór·gano." Er1 17'f7, " En el ccwo est"'1 
compuesto quasl de ruebo el organo con su reja de Sdvino par-a que no ie 
anejen lo5 muchact1os ••• •· Par·a 1832, el or·garlf.l·estdba 1'muy descompuesto•·; se 
mandó comporer en 1838. El Inventar"io de 1852 menciona que se mandó 
quitar de donde está" 1en la tribuna del lado onentel. Es posible que lo 
nayan trasladado al centro del coro donde se ubica actualmente. 81 entonces 
estaba algo descompuesto, actualmente casi nada más queda la estructura 
exter-ior. 

Estuvo pintado de color verde jaspeado. Lo ·forman tr-es cuer-pos verticales 
prismáticos, que se proyectan hacia el -frente y en los que se sostenían los 
tubos del órgano. La sección central es mas amplia y en ésta se encontraba 
el teclado. Remata con copetes calados. 

7.6. Los con-fesionar-ios. 

"Entre las piezas sueltas de la Iglesia" se mencionan que en 1746 existían 
"tt"'"es con-fecionat"'"ios con sus rejas y tarimas 11

• PaYa 1852 se inventar-iaY-on 
seis. Es posible que dos de el Jos, algo r-estaurados, sean Jos que se 
encuentr-an actualmente en la sacYistía. 

El -frente de uno de estos con-fesionarios está ar-nado con una rama palmeada 
con hojas talladas, una de cada lacb del asiento del confesor, a maner-a de 
un arco conop1al, que remata con una venera de tipo rococó. El asiento es 
sólo una tabla, y de cada lado, en Ja parte in-feriar de la ventanilla de 
con-fesiones, hay una pequeña repisa con un cojín, cano apoyo de brazo. En 
el respaldo aún quedan restos de alguna decoración. Al -frente se cierra con 
una portezuela convexa, de dos hojas. Por el exterior, las ventanillas 
tienen -forma de dos círculos concéntricos. El con-Fesionario está montado 
sobre una tarima, que lo eleva ligeramente del nivel general del piso. 

El otro confes1anavlo de la sacristía es un poco mas sencillo; esté oYnado. 
al frente, con decor-ac16n tipo rococó, en forma de C, estrías y fTOlcilras~ 
que far-man una especie de ar-ca conopial, que renata con una concha a manera 
de copete. La estructura es similar a la anterior. Luce en los lados exte
riores, sobt·e sus ventani 1 las y en las portezuelas, unas guardamal letas. 

Según san CaYlos BorYc:xneo, estos rruebl!::?s t"'el igiosos, que son para oir las 
confes1ores de los penitentes. deben estar" en t:.odas las iglesias, por lo 
menos oos. uro JJa.--a rroJeres v el ot.r·o. oar·a ric.-not'·es. Sin embargo, el núrrer·o 
de con-tes1ona,· ios c:!eoende del ,-._.unen:i de sacevcJi.:Jt.es confesor-es v df-11 pueblo 
que acuae a cumol i Y con este sdcr-atr.ento. 

La uar-t.e i"r·antal puede or·nan3e deCOl"'OSc"ltrente. Estos 1n...1ebles deben estar 
~~br1cac:os de mac1E=r-a tal"'asead6. ce nogal o de cudlou1er rr~oera fina.. 
cuoiertos 01Jr- sus t.t·e~'l ldt:kJS y atJ1t::-1'"t.O crJl'nt.:iletamente en la par-te ant.er'"ior~. 

or-otegido por- una esoe:cie c:.e celas1aA 8Gr"r-1:xnea aconseJa las rreCiidas que 
debe tener- este 1oueble y la s11 ia en la que se sienta el sacer·oote. ia 
tablilla en Ja oue se apoya por un le.do el confesor y por el ot,o, el 
confesado, más la al tw·a que debe tene..- el escabel donde se hinca el 
penitente, las reJillas de las ventarnllas, deben ser de lámina per-forada, 
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con agujero, cubierta po•· la ,pa,..te interior por , úna'' tela ,-fina. Los 
confes1onar-ios pueden·, colocat-s8< dentro de -, lc1, .' na\;-e~ · pe...-o ~no ·en el 
pt'esbi tF.Jt·10. uno. en·· el. lado sur-". _Ott:O·· en e( .ldciO 110l"'te.\ o en otro~. lúgares, 
donde 11ut1iere 'amplitud' para los fieles; <69); 
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8. LOS ADORl'l()S Y LOS M-EBLES DE LA SACRISTIA. 

8.1. El cruci~ljo. 

Según el Inventario de 1852, en la Sacristía había, (y aún existe>: 

"Un Santo Cristo g1·ande en el lugar principal =n clavos de plata y 
corona de Oja de Lata, sendal blanco con encaje, esta en su docel de 
teYciopelo galonea.ro" 

Es posible que este cruc1~1jo sea el que se menciona en 1718, el que oYnaba 
la paYte posteYioY del "'-""º en el púlpito y que más tarde se colocó en la 
sacYistía. Quizá se tyate del cYucirijo que tiene -foyma de Y. PaYece set' 
que el Cdsto es de maoe.·a. Ya no tiene clavos ni coyona, el senda! es de 
talla, y tiene la cabeza cintada. El YOStYo es de yasgos apasibles, con los 
ojos y la boca semiab::>,·tos. La posición y toda el c:uet'po, rruestt'a 
impYesionantes llagas y es rruy rígida. La cyuz es sencilla, de tabla. Los 
tYavesaños están proyectao.:is hacia arYiba, roYmanda una Y. Al centYo tiene 
la Cat'tela con la lnscrlcc1ón de INRI. 

8.2. La mesa del centro. 

San Carlos BoYn::imeo aconseJa que 

11 
••• si la amp 1 í t·-~ de la sact'" istía peYmi te, un altar"" o rresa o ayma

rlo que presente -'ar-ma de alta.Y, p..-epaYada con una cyuz, cubleyto 
con candelabyos y un mantel, ante el cual los saceYdotes que van a 
celebrar, se vista-. con los sacyos vestidas." <l>. 

El I nventa.t"""io también en:: st."l 

"cinco espeJ05 de :bs var"as c:on maY-cos y copete 00 cr-istal •1einte id 
chicos con mavcos :J>.'? O de L." 

D.J12d los tr-es PspeJos ·:•.:e aún se encuentyan en 
tacbs>, sean lC"lS se menc:cnan en el Inventat"to. 
sido m.Jy valiosos, quizá :·-noovtados de EuYooa. Su 
motivos vegetales y el ca..--.ete luce un águila. 

PYosigue el Inventario CE !852: 

-391-

la sacristía <m..ty rriA.ltr"a·
Estos espejos dehen habeY 
orna!l"entaciOn consiste en 



11En medio está una mesa redonda antigua, rruy het'"rrosa con todos sus 
cajoncitos necesarios p' .. ~ rJuardat· calices, amitos, misales.,.En media 
tiene Ltn bonet:e y un corazon c:on los doce apóstoles, lc1 Sma Trinidad 
y el CXJt"dr·!Yt.J. an--ib.a del co~·azón esta la mi t.t"d y el bac_u~t'>.," 

El Inventario de !BJB lo descr-lbe así: 

11 Una mesa antigua p"o qºe ~ll.111 tiene apasionados con un cara,zon, 
encima. 11 <2>. 

Lo cual se con-firma: en el Inventario de 1713 se aclara que, gracias al 
provincial -fray Aguo;tín l"Uñis 

" ••• que ha tenido el cuidado (de que] la iglesia tenga toda aquella 
descencia q a sido posible. Se adquirieron pa.-a el templo ur1a serie 
de obJetos y pinturas y rruebles entre estos 'un escritorio de nogal 
embuticb de cancha can su mesa de Sacr-istía. 11 

En 1746 el Inventario in-forma que al 

escritorio embutida de concha, con chapa y visagras, que se le 
echo todo de nuevo porque no servia •.. " <3). 

Este esct'"itaria ya no se encuentra en la sacristía, sin embargo, aún se 
conserva la mesa cajonera, artísticamente trabaJada. 

Las mesas de sacristía son indispensables para que el oficiante se prepare 
para celebrar la misa. En ella se colocan los utensilios sagrados, con los 
que se lleva a cabo esta cenernonia, y para guardarlos después ordenada
mente. <4>. 

Borromeo aconseja que el mueble para guardar estos objetos del culto, sea 
un armario que 

" •.• tenga cajitas movibles y CqueJ ••• haya igualmente pequeños ar
marios donde se guarden sencilla y c:omodamente los sacros 
calices, las patenas, los corporales, los puri-ficadores 
"Igualmente po.- otro lado haya cajones en los que se coloquen 
aquel las cosas que deben ser lavadas. Cierrese este armario asi CO'TJO 

los pequeños armarios con batientes con-feccionados pulida y 
distintamente, con cerrojos y "con ! laves igualmente distintas." <5>. 

Lo arriba r-ec011endado fue interpretado con g>'"an creatividad y primor pm· 
los ebanistas y dt'"tesanos rovohispanos de esa época. Ingeniosamante supie
ron adaptar y transfar·mar la rresa de la sacristía en un ve1--dadet .. o annaY10, 
que si na fuera poY los aue corocen el diserío de esta. el visitante ro se 
percataYi-3.. a simple vista, quf? toda la estruttur-a .fue ruidrtrbsarnente iOOa
da y yeal izada para guar-dat'" los multiples y v..:Jrld005 ohJetos 11tú,..rJ'ir.:os. 
C .. :id.1 uro en su lugar adecua(Jll, v pa .. ·a facilitrlt'" el acceso a t=llas. Las 
mesa.s de sa.cr1stia pueden tener v¿ir"1as -fot'mas. r-ect.arlgul.~wes, circular·es, 
poi igonales. <6>. 

La mesa de Salamanca es 
de "diámetro", can 1. 10 
tía, justamente baJo la 
tral y ocho patas que se 

de planta octagonal. Tiene aproximadamente 2.'10 m 
m de altura. Está ubicada al centro de la sacris
cú.pula. La cubierta se apoya sobre un nlcleo cen-
ubican al L-entro de cada segmento de la cubierta. 
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Las patas están ar-tisticamente nr·nadas hactd E!l ·fr-ente, por una especie de 
.''¿ilamaY''~ constituido pot· cintas mold...wadn.s qui? siguen una trayectoria 
mi.xti 1 írw:.?a, en la i.:.1ue pr·ednmL11a. l.~ l ined n.Jr"v,;'· qtJe for-ma. lupas. El diseño 
del "alamar" consta c'le seis lupris princ1o::sles ql1e Yodean el esp.?\cio centr-al 
c:Jel mismo. En e•;;1:E:! se cu,.·v¿.1 l),::i.1.-:li.\ .:Jtr-és y lk1cia r:11 -ft'"8nte una elegante 
foYma de hoja. El 1 'alnmMr-'' esld sostenido en la p.1r·tr~ inferior' pot' una 
base-r-aleo. C:std se dPDY·:'l. d su vez. P-n una briSt~ l 1stada y maldu1~ada, que 
pe..-flla la pl..mtd oc:atagonal c'.-e la. mesa, en tnunos alternados, de 
trayectoria cóncava y t"ecta. lo quG le da un movimiento ondulante. Lo~ 
"alamaYes" descansd.n en los tr-amos rectos y 1 ige1'"amente elevados de la base 
listada, sobY-e dos p<1tas de -fo1•ma cil'cular. El or·namento centt·al de cada 
11alamat ... 11

, en -fot'"ma de hoja. tiene goznes y puede Jalat"se hacia el -ft"ente, 
dejando al descubierto un pequeño nicho bien dr.aUado. para depositar en él 
algún objeto o quizá los paros l i túr·gicos par·a lavéir·. 

La hoja formada poY' se1s labulc-s de c.·1r1 .. 1 lado, y Ltrv r:er1tr-al, más laYgo, 
está perfilada po>"" moldur-as f1n.:-1s. C.3.da lót.ulcl l~Jce un motiva 1=lor'al 
embutida de hueso. M..i.chas ya han pe1-·a1do su decoyac1on. 

El color del -Fondo de la madera de la mesa es ca-fé y alrnag..-e_del "bol" ya 
algo desteñido, y las rrolcl:.J..-as que per-fi lan los 1 istones son do..-ados. Algu
nas mold .. was voladas de la cubie..-ta están o..-nadas con un Fino taraseado. Al 
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n·ivel' de la cubiert:rJ. F.'n.·- r.:,·~d:.,_ángulo iJe r-~Ll,3. Pl-~ndf:-un pequf?r~o faldtln 
Y"emafado -en punta. Este ~31.1.wf~nte adonio de 1,., mesa, es- un funcional cajon. 

Lü cubier-ta es 1 isa. muy bic~n t:t .. dt.vue1rla. L<:i mesa Yema ta • .-:11 C:t11itt·o, con unu 
peanr.i-cajonera, rr~ ~1ld.nt.a octagonr.t l. SobYP c~s.t~:~. otra br15e de Pl?t'" fil 
m1:<tilíneo. ql.le aparenta :."il·~t- cuatnJ litJt·os, 'ciU';7.itiene en L~l Cf~ntr·o, un 
lXJnete de ciactoY. De est.c SlJY-•]e, tt·1c!lfl->;-~!i':::ilr.J1t·.íl-mente. Lll1 elemento que por 
su fot .. ma, su.gie~·e la t"ept"t-!St!!nLo:-"lCi or1 de un cor·a.-·2ón esti 1 i z.ado. Y'ematado pa1-

una mit..-a. 

88. Det.al le ce la base ;_"'=..~ l<'i ~~d de la sacYistia. 

La pean.:-l-cajoner-a ~>t~ as1c::-nr.a r~n un.J b.J~;e ancha, 0YnarJ;1 con incr·ustaciones y 
una fY-3:nja oe Tin.;is ~-.:i.·,tas cnlo~ m.it"·f1 l. =.c,o~·e cc·uJ.:1 uno::i. oe las c1r-istas cEl 
och •. 1vo se sup1.:1r-non..:: 1.J11a l1UJd dt~ trEJce lót"JUlas, sim1 la.r- a la t1DJd. our:! ar-na 
el ''alamar-'' de la base de 1;1 fíiE:.~"1. Los lót:~Jios ~;.uper-1or-es tiene incr-ustadas 
unas _letr""as que iot·man la ¡l.:.1l.1hv.=i fY-LIZ c1 C/-';/_fX. Est.as t10J.:ts or-namenlales 
tienen un mecanismo de m .. ·1der·a, que pc=t'"ml te jalar-las hacia el fr-ente. Estas 
cubren un nicho per-·íect':iaente r:hsflñarJn pa.-·a alOJdr un cal 12. En el espc"lCia 
ent..-e c:ada "hoja" hay t...-es baquetores o molc:i.was anc:has que perfilan la 
peana, la superior y la in-fer1c1r-, son en t""ealidad, pequeños cajones que se 
pueden abri..-, tir-ando de su Blade..-a. Estc.n ot'nados en tal fot'ma, que 
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apaYentan ser- lctftl'.JS de libr·os, sobYf..' las qur~ esttt lnsct·1to. con gYandes 
letr·a!.-1. color- mav-Fi 1: "Cc.w¡:.v_11··dlt.=Js .• ,:;mito::;. A1r·i-Ficdd:Jres .• Cor·r-rJ~ales .• 
Parvas, Palias. f'1ar1U.ter91os. Cor¡_"'lOrdles sucios .• y f'/rJruter"r_.Jff:Js s1.1cias". En 
varios ca.Jo1res se no!n1 t.1~.1n f-!Sl:Ds l>;;:t1"erTJ~1. En total snn 24 l 1twot=i figurados. 
Por el n.1rrieyo qu1.~tt se eimool1r:en las 2'4 cl:1st::";_-) ce sacet·dotes cif.! que hitbla 
la Biblia~ l. Co ::yi. 1. 19 o rJe los 24 unc1anas citadas r~n n1 Apa1:.-Jl ipsis 
Ap 4. 4. 

Las "hojas" sobyesalen al nivel de la pednrt. Su f'onna lobt.J.lada con la que 
rematan. se p...-oyecta tla.cia la segunda base, en +cwma de una venera ripiada. 
La base en la oue se apoya el co...-azón. es dc11·'"ada y perfilada con una 
moldir·a neg1 .... a, que simulan set .. cuatro g...-andes libYos, coma ya se mencionó. 
Esto probablemente t'epresenta a los cuatro evangelios. El bonete de corte 
cü·culat· r·eo1ata en cuat1·0 pic:os. Est:a pintadJ de negt .... o con perfiles 
blancas, una -fr·anja de taYaseado y motivos -floYales inct .. ustados. 

89. Detal lt:: di.:? la rJeana caJoner--a. 

La punta del majestuoso crn·azón emeY"ge Cel centr"o 0-~l bonete, y está o,..nada 
can t...-aba Jo df:;! t."1~·usecldo y ernbuti do, con p l ntuv.:i color· mar--Fi 1, f1gu,..anc:kJ 
tres secc1ories de YesolandaYes. Una leyenda. que c:1t·cunda el cot-a.~c1n. reza 
de 1.?Sta manera: 

"Ber"Jedicta 11 sancta T1 .. initas atq_1e indiv16.:t unitas." 

Esta se ve acentuada poY una -fyanJa ondulant.e e~? fonda blanco. con rl"'tQt1vos 
de zig zag. En la paYte supe~·ic.- de E"5t .• :t. un.,.:.,, serte de ocho laminas 
pintadas, cada una ervnaYcada E!n un formato de COt'r'l~ón, circundan la foYma 
principal. Al ter"n.:;"ldatr.ente, cuatro de estas fónnas acorazonadas pueden 
abyir-se por· medio de dos penueñas hojas. El inter-ioY del .coYazón n:on..Jtrental 
es hueco. 

En cada uro de los seis corazones pintados sobr-e tela, ,se l'epresenta un par 
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de apóstoles~ - y- en los otYOS dos, al 11Cordero de Dios" y a la Santísima 
Triniddd. Los peYf'i les de las -formas acol'"'"al:r.Jnadas es tan F.!rYnar·cados con una 
·franjü de ·Fondo osc:uro, c:on motivo de zig zag en emr-J..1tido de hueso. Las 
puntas de los corazonr~s coincic..'r::11 r.:on la concavid~1d de la -fr·anja ondulant~. 
y estan ervnat"'cacios por· una c.:eneFa ancha, de -finas rayas co!Or· ~ar'"·Fi 1, que 
da él e-fec:tó de -Flecos Lie un cor·tinaje. 

La ser-ie de pinturas enmar·cadas en f'onna acorazona".fa, .se iliicia -"":-·~¿·n .. ia 
l:emátic:a del dogm•1 de -Fe relac:1onado con el miste1-io de !.~ 'T1-iniddd. (7); 

"Un solo Dios en tres personus distintas, cada Ltna es Dio5, Dios 
Padre, Dios Hi Jo, Dios Espíritu Santo." 

Para mani-Festar este misterio, el artista pintó un cuerpo con una cabeza, 
con tres r·ostros muy tJien realizados. Los ojos y la barba c:orta, del 
personaje c:entral y -Frontal, -Forman parte de los otros dos rostros que lo 
-Flanquean. Estos están representddoS de tres cuartos de per-Fil. Cada uno es 
distinto. Los tres elerrentos tienen expresión solemre. Lü tez es blanca y 
el cabe! lo y la barba san de color castar'lO c:laro. La cabeza luce escasa 
c:abel lera y el aspecto general es el de rostros de personas de edad madura. 
El personaje representa a Dios, ataviado can una túnica escarlata, un 
roquete blanco y una casulla moYada, bordeada con -franJa blanca, a marera 
de Sumo sacerdote, tal como lo describe Ex 28. 31, 32. 

"Tejerás el manto del e-Fod todo él de púrpura violeta. Habrá en su 
centYo una aber""tura. llevar·á en derredor una LJrla, tejida cano el 
cuello de una coba. paya que no se ranpa.'' 
11 Bor·da1-·as el e-fod de OYD, púYpu1'a violeta y escarlata, carmesí y 
lino -Fino torzul." Ex 28. 6. 

Del cuello de la imagen pende un pectoral de -Fondo morado de cuyo centro 
destaca una -forma tt~iangular- claYa. 

"Bordarás también el pectoral del juic:io • • • Lo harás de oro, 
púrpura violeta y escarlata, de c:annesí y 1 !no torzal." 

Según las Esc:rituras el pectoral estaba ornado c:on doc:e piedras -Finas que 
representaban las doce tribus de Israel, Ex 28. 2. Sin embargo, la -Forma 
que apenas se puede distinguir en el centro del pectoral de la -Figura que 
se estudia, suglere ser un triángulo o un ojo , formus que simbolizan la 
Trinidad. GUizá esté relacionado con el sentido de Ex 28. 30: 

"En el pectoral del juic:io pondrás el Urim y el Tu1mum que estarán 
sobre el corazón de Aa,~on. cuando se pr-esente ante Yahvéh." 

Dios tYinitaYio, sumo Sacer'"dnte, con las manos e:<tendidas, sostiene un 
tr·1¿ingulo equ1 l.:it.et·o. con una punta hacia ah.J.JO. En cuda angula del 
t.r1ángulo. y a.i c~ntro est .. ~ insct""1to un cir""culo, ur11dos estos pal"' +r'"anJas 
con inscr""1pc1urot..:~. El C1r·cula a mafi(j oer·ecl,a del peYsonaJe tiene esc:r·1t· . ..=a la 
p~slabra "Pater'"." En la f"r'"anja que 1...Jre el cír'"culo e.e i,;; izquieYdd se lee 
''non est:'' v "F1!11J~.,·· oua e!:::;L3 1nscr·1r.o en el círculo. 081 cir·culo infer-tor, 
en el oue está insct"ito ''Spit"ltus Sanctus'', par·te una; ft'anja que ure al 
ci1'culo de la izqu1et""t1a en ia oue está inscrito "Sp1r'"1tus Sanctus Non est 
Filius". La tira que sale del Cil"'culo inferior"" al de la der-ectia, tiere la 
inscripción 11Spit'i tus Sanctus non est Patet"". En el círculo del cent.ro del 
triángulo está insc:ri to "Deus" y las franjas que unen los otros c:irc:ulos al 
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___ [•t:i.t:." 

l ~1 -~--~ 

::c;7.-



En el aY-te paleocristiaro ro se conocían las repy-esentaciones ant,·opomcwfas 
de la Tri.ni dad •. M.'.•s bien se utll izaban otY-as tt·es .fonrias. ·pat'.a expY-esay- .este 
mistel'"io:. la tipología, la. simbología numérica y la simbología ·figlll'"_at,iva. 

La l'"epl'"esent,1cion tipológica se Y-emonta a la escena, en . el. :.AnÚguo 
Testamento, donde Ab.-.e:,nam t'ec1be la vis1tet de tres pel'"scinaj~s: 

,.::,,. . '--... 

•'.Ap .. 3.r"!?Ciós.:?l·~ vat1vc~h fJn la encina rte M.~~b~·e 7esi;ancb·.·s~~t.~r.k.J .- ·a la· 
pL1ei·ta de la tienda en lo más calur-os6 del. dia: .. L.evantó'.l.Os ojos y 
he·aquí que había ty-es individUos.paY-ai::ios:a,su•:véy-a;:;En:.cua:nto-los 
vio acudió desde la puel'"ta de la tienda a :recibfrlo;¡¡:Y 5e posfró en 
tier-ra y dijo: 'Señor- nno, si te.he caído:én·gt--ac_i_d, ea; na'pas8s de 
largo ceyca de tu sier-vo11

• Gn 18. 1, 15. ' 

La analogía que presentan estos per-sonajes acentuó fa idea de la unidad de 
las tr-es Per-sonas de la TY-inidad. <Pintur-as en las catacumbas en la Via 
Latina en Roma sigloIV>. <Bl. 

En cuanto a la simbología rumél'"ica, uro de los primeY-os sigros que usaron 
los py-imitivos cristianos .fue el del tr-iángulo pal'"a Y-epY-esentar a la 
TY-inidad. C9l. Sin embar-go, san Agustín la vedó corro sigro trinitar-io, 
debido a que los maniqueos hacían uso de él. C!Ol. También se simbolizó con 
la tl'"iple repetición de objetos o símbolos, como la tr-iple repetición de un 
Cl'"istogr-ama y de al.fa y omega. En el siglo V, en ocasiones se r-epY-esentó 
poi'" tl'"es coronas canplementadas con al.fa y omega. Clll. 

En la simbología Tigurat1va se expresaba .frecuentemente con la mano de Dios 
Padre, la paloma como símbolo del Espíritu Santo, y el Cordero Crístico; en 
ocasiones, con la imagen de Cristo, como en su bautizo. Cl2l. El triángulo 
como símbolo trinitario resurgió en la Edad Media, a principios del siglo 
XI, en combinación con 1-1 m.Jno del Etel'"ro y el cír-culo. (13>. 

Muy corrún -fue en el siglo XV la r-epresentación de este mistel'"io, por medio 
de un tr-iángulo en cuyos vértices y en su centro, se inscribieron círculos; 
además a lo largo de los per-Ti les y sobt'e t..-es 1 íreas que conve..-gen de los 
vér-tices al cí,..culo central, rigu..-aba una ingeniosa disposición de 
palabras, tal como lo muestr-a el Eter-ro en la pintul'"a de la peana-cajoner-a. 
Es posible que la leyenda inscr-ita en el simbolo tt'initario -fuera extr-aida 
del sermón 212, atribuido a san Agustín: 

'' ... pues no son tres dioses, sino un solo Dios; y esa a pesar de 
que en esta Trinidad el Padr-e ro es el Hijo, el Hijo ro es el Pad,..e 
y el Espir1tu Santo, ro es ni el Padre ni el HiJo, sino que uno es 
el Padre del Hijo, otr-o el Hijo del Padl'"e y otl'"o el Espír-itu del 
Pad..-e y del Hijo." Cl4l. 

A partir del siglo XIV en la cultura de Occidente se repr-esentó cada vez 
con mayor -Frecuencia. la per-sonif1cac1on •El EteY"no, cono anciano, a la 
~iqura 02 Cristo. como un Jóven. que en ocas1ores rruestra l~s llagas de su 
Pastan y al Espir-i tu S.:::i.nt.o. CQfTIO d ._111-:3. oa.lona. f\b obstdnte la ¿¡,nr~1gu .. 1 
r'ept"esentac1ón tipológica paleo-Cr'lS!.1an.) cie los tY"eS oer·sonaJE~ apAt"ec1cX!S 
a· Abraham. s1gu10 vigent.e. inter-pt•nt..1da corro ¿) la r....-1r1idad ent.r'Of"'lZdda, en 
la que las tr-es peY"sar.as cor-onadus son de asµecto Joven. ( 15>. 

También se llegó a recr-esentaY" este l'11ster10 mediante un peYsonaje 
masculiro de un solo cueypo con tres cabezas. La representación mas antigua 
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que se conoce, se plasmo en una pinlu.-a rTILwal de una pequeña iglesia en Abd 
el Gadtr-, en l\Ubia, ciue data de los siglo,; VIII ó IX. <16). En Occidente 
este tipo de rF.?pr·esentac1ones apenas surgió entYe los s19los XIIl y XIV. 
Una var-iantt= de ente t.ipo de imágenes fL•e r-epre!:.1E!ntada pot"' Ft--. Bartolomeo 
(Siglo XIV> en una p1ntL1ra que se ccms;er·va en la Galer1a de Oficios de 
Flot·e11cia. Erl r=lld la Tr·111idad ft.lt"~ tntt:~qJvetuna. COffi(J unc1 peYsona cn11 una 
cateza que aft'ece tre!3 t ... ast~··os. uro de Ft-·ente y cas. de per-fil, per"o 
soldment.1.:1 con un p¿11·· de ojos. Este tipo df= n;)pr·esentac.:ior1t..~S de la Tt'"intdad 
f"ue pt'ohibida en 16213 pm· el papa Ur·bano VIII, quien n<indó quema.- las que 
most:t·abd.n tal dispo::iiciun <17) .. Sin emba.r·go, pavece que este decveto oo se 
DbseYVO con mucho t"igor· en la f\Ueva E~~paña, como se canpr-ueba con la 
pequeña pintur-a de la T.-inidad en la peana-cajone1-a que se estudia, 

El t.-atado de Pacheco enume.-a y desct'ibe, como guía par·a los pinto res, las 
f"or·mas aceptadas y las p.-ohibidas pa.-a la .-ep.-esentación de la Trinidad. 
Entre las vedadas, también rrenciona el tipo ele .-ept'esentación que o.-na la 
peana-c.:uone.-a de la iglesia de Salamanc., y la de las "t.-es figur-as 
sentadas con traje y edad con coronas y cetr-os en las rnanos'', derivada de 
la visión de Ab.-ahám C18). 

Una Yept"'esentación tr·inital""ia par·ecida a la descripción de Pacheco, es 
decir los tYes per·sonajes apat""entan tener la misma edad, son jóvenes, solo 
dife.-enciados pot' el colo.- de las vestiduras y los atrit.utos personales, se 
apr-ecia en la pintur·a de ánimas que se ubica en el satccor-o de la iglesia 
que se describe. 

Desde el siglo XIV la imagen t.-inita.-ia se 
integ.-al del C.-edo, como se ve inter·p.-etado 
Eyck, en el retablo de Gante CAño de 1432>. 

comprendió cano un concepto 
pictó.-icamente pot' Jan van 

Sin emba.-go, el concepto del dogma tr-initat'io de mayor- impacto, fue el del 
T.-ono de G.-acia. El o.-igen de este término se debe a la t.-aducción de 
Luter-o de los Heb. 4, 16 

"Ace.-quélroros, po.- tanto, confiadamente al t.-ono de gt'acia, a fin de 
alcanzar misel""icordia y hallar- gracia, paYa ser" SOCDYYidos en el 
tiempo opor-tuno. '' 

Este concepto del T.-ono de G.-acia se t.-ansfi.-ió pictór-icamente a la imagen 
t.-initar-ia en la que las Pe.-sonas están ordenadas verticalmente, Dios 
Pad.-e, sostiene gene.-almente el C1-ucifijo o al cuerpo de Ct'isto, 
conse.-vandose pan:i el Espít'itu Santo, la fot'ma de la paloma. Este tipo de 
imagen tt'initana ya se t'ep1·esentaba desde el siglo XII, y se siguió 
inte.-p.-etando tanto en la plástica como en la L>scul tu.-a a través del tiempo 
hasta el ba.-.-oco. C19). 

La imagen del T.-ono r.e Gracia fue muy popula.- en la zona de la baja 
Austria, alyedec1cw de 1681) a 1780. Se venerdba en plazas públicas, elevada 
sobr-e una columna. como mon.Jrnento votivo contr·a la peste y las gL1.er·yas. 
(20¡ -

En la mes.J.-caJonera de flalarnanca, la ef'igie de Dios destaca ce un fondo 
luminoso, en 1·3. pdr·te: supet .. 10~~, rodeilndalo, hoJ.y cuatt"'o c1rculos pequeños en 
los que se .-ep.-esentan los att'ibutos de los Evangelistas. A su derecha se 
plasmó el lean, atr-it.uto de san Ma.-cos, y el águila, que simboliza a san 
Juan; del lado opuesto, junto al aguila, se distingue el tor-o, que es el 
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atl'ib<..1to de""san Lucas y el .;ingel, del evangelista san Mateo. Los nombres de 
cada_ uno de_. las Evangelistas están inscritos en los pliegues que sostienen, 
cada uno de sus correspondientes símbolos. Todos los Apóstoles están 
n:2presentados con un libro en la rnano, mas el at.-lbuto .pe.-sonal que los 
distingue. La. vestimenta de cada uno es la de una túnica.. talar y palio, dE:! 
di·fet .. ent.es colot'"es. Estc:in desc:alzos y destacan de un fondo a.!Lll. L.a 
identi-fÍcacion exacta de algunas de los apóstoles ce l·l ser·1e. confonre a 
$US att,.ibutos, no r-esultd muv clar . ..1, ya quu se t'"t~~J1ten o varian, pudiendo 
set" uno u otr-o, o r10 son clat'"arrentc visibles. 

De de...-echil a izquiet"dd., a paYtiY" de la pintur""a que r-epresenta a la 
Trinidad, se identi-fican sobre cada una de las hojas de Ja puerteci ! la en 
-forma de corazón, a Santiago el Mayor, vestido de túnica blanca y manto 
azul, adornado con una venera, bordón de peregrino. Y a san Mateo que con 
el dedo índice de la mano izquierda, apoyado en Ja sien, lee atentamente en 
el libro; viste túnica verde y talar color sepia. Tiene el pie izquierdo 
sobre una piedra. 

A continuación se representa quizá a san Matías o a san Judas Tadeo; ambos 
tienen como atributo personal una lanza. Luce túnica blanca y manto verde. 
Dei lado opuesto, se representa a san Fe! ipe, de aspecto más jóven. que 
sostiene una o·uz latina. Su túnica es azul y el talar, ca.fé. En el 
siguiente coyazón se identi~ica en una puertec1lla a san Andrés, con su 
c1-uz en X. La túnica es rosa y el talar, ca-fé. Junto a él, en la otra 
pue..-tecilla, se Yepn:::senta a san Juan Evangelista, que sostien:2 un cáliz; 
jóven e imberbe, es el Unico de la se1 .. ie que se plasmó con un halo dot"ado. 
Como autor del Apoca/ ipsis, el evangelista está ubicado junto a Ja imagen 
del Cardero. Anbas Tiguras se miran, una a otra. 

Del lado opuesto se localiza la siguiente pintura que r·epresenta al 
"Cat""der·o de Diosº. Esta iconogra-f ia ·Fue tom .. :ida del Apoca! ipsis de San Juan. 
Ap 5, 6: 

"Entonces vi de pie en medio del traro y de los cuatro seres y de 
los Ancianos un Cordero CO'T'O degollado ... " "El Cordero se acercó y 
tomó el 1 ibro de la mano derecha del que está sentado en el trono." 

.... ºLos Ancianos y los Seres se postr-at"'"on y lo alabaron 
diciendo: "Eres digno de tanar el libro y abrit- sus sellos, porcµe 
fuiste deg:;l lado y con tu sangre compraste para Dios hombres de 
toda raza, leng_id, pueblo y nación~" Ap 5, 9. 

San Pablo ya establecía una analogía entr'"e el "Cor'"dero del Parsah" y 
Cristo, cano "Cordero Pascual" I. Cor. 5, 7. 

Estd analogía estr:l pintada en el corazón coma el Cardero echado sobr-e un 
l ibr·o flotante, del que penden siete sel los. El Cordero es blanco y 
sost1ere la Cr·uz v el lábaro t-"DJO, cnno ins1gn1as del tr-1un-fo. De la. cruz 
pencJe una fi lacten a con Ja inscripción "Ece Agnus Dei". 

En el s1gu1ente caruzón se p1ntanJn, tal vez, a S.ant1ago el í1"2rot~ y a san 
Pedt"·o (cada un.1 err su batiente>. S.ant.1ago porta una alabat·da, corre su 
,1tributo (que también es C.e Judas Tac.1€:-o). Pot'ta túnica color sepia y pallo 
nar"anja. San Pedro sast1ere en la maro izquier"da las ! laves, C·Je no se 
alcanzan a aef1n1r mu.y bien. Su túníca es roja y su manto, verdoso. Posa el 
píe izquierco sob~e una piedra. 
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En la Siguiente f'oYmu aco1·a¿unada se plasm~j.r-on las e·F1gies de san Pablo y 
quizá la de saf't S1mon. ambos tienen cc,rr)n ut.r·1tJuto la espdda. San Pablo. cie 
aspecto m¿¡s viejo. viste un~=1 ti_1níc.:1 cwlD.~- sep1.J y ur: m-3.ntw vet··doso .. San 
Simón, tje tunica ast.::tJt"d v p.Jlio t··0Jr1. •:3tJ'3r.1ene t~n la mano i:::quieYda, 13. 
espada que ~sta apoy,1da C?n el pi so • .:-1 J 1'.Jua! qLli::' l ~'.'! espada de san Pablo. 

91. El AgrLJs Dei. 

La serie contin.í.a can la represent~ciOn, tal vez de san Bartolomé y santo 
Tomas, cada uno, oD.Jpando una hoja de la poYtezuela acorazonada. San 
Bartolomé pot·ta generalmente un cuchi ! lo, CClil'O instrumento de su pasión. 
Sin embargo, en esta pintura, sostiene und pequeña t1acha, la que también es 
atributo de san Mateo. para el cual a veces también se rruestYa el cuchillo. 
&J. túnica es caloY de ~osa y el palio, ca~é. Santo Tomas se Yeconoce por la 
escuadra, que es uno de sus atr"'tbutos. Viste túnica vevdGsa y un manto 
cobt""izo. <21 l. 

Las puer""teci l las, de: -For"ma acor·a=onada 
inter·1ar es huei::c, pintado 
graciosamente plasmados cu,1tr·o 
sabre una rubec1 l la, sostienen. 
que está inscr1to. una a una: 

de C..lrrl)in. 

·?Lr:gelitos 
cada uno 
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caoa ~anda. 

se.-n1desn.;ó~s. 

de ellos, una 

de~cubYir"' que el 
En este estan, 
con una rodilla 

Tilacter1a, en la 



"STVS BB..JS, STVS FORTE. STVS lN'VRT, /'1lSEflE /\DB!S. " 

La Jac:ul.atoria eucarística c:ort·espondiente "Santo bel lo, Santo f"uerte, 
Santo irY110l"tal, ton miser-icor-dia de nosotr-os y libt'anos de todo mal", 
sugier-e que en ese espacio intet·iot'" 5e depositabd. la Sagrada. Hostia, 
pYategida oor· el viri 1, en Und c•-lstod2a. El ambiente interior-, del corazon, 
08 colo1· t-·oJt.1 tambien tiene un s1rnbol ismu P-UCrlt"istico. ele amor"' v rJe vitJa. 
C22>. El r·evcYso de lus pue1·teci l las se encuentva ot'"nddo con pintut"'as. por· 

·media de lienzos pLnt:ad<'JS y :;1oon:·.: puestos a ld m.3.je~-a, que t"'epresentan 
angeles ten.J.ntes, real izadas con todo prin10r·. De la ser-1e sólo quedan 
cinca. El pt·iITlfJY par· está ubicadu a la deYectia del cor-azán que rept'"esenta. a 
la Tr-inidad; el angel del lado de,-echo 1L1ce túnica color· cob1·e y palio 
rojo, calzada con gt'"ebas y sostiene en una mano las llaves del Cielo .. En la 
hoja opuesta, se representa a otvo, ricamente ataviado con una vestimenta 
verde, or·nada con or·o, manta r-njo y grebds. La cabeza, cot-·onada con una 
diadema ct'ucífe..-a, pot'ta una fina y delicada Ct'UZ. Se identifica CC<OO san 
Miguel ct'ucifet'a>"io, pt'otectot' del Cielo. Su cor-acina está ot'nada con 
estr-ellas y una luna. (23l. 

En la puet'tecilla a la izquiet'da de la rept'esentación de la Tl"inidad, sólo 
queda un angel pintado en la hoja izquier-da. Aqllí se pintó un angel vestido 
con su atusndo colo..- sepia y palio t'ojo cat'mín. Sostiene con ambas maros 
una coyrucop1a rebosante de +lores. 

A continuación en esa misma direccion, la siguiente puertecilla muestra, en 
cada hoja, un ángel. El de la derecha, sostiene unas espigas de tr-igo. Está 
ataviado con un manto t'ojo y túnica sepia. Sus pies lucen gt'ebas. El ángel 
del lado opuesto, viste túnica ver-de, con sabt'etúnica mor-ada y palio 
amat'illo. Ya no se identifica lo qus sostenía en la mano izquiel"da. También 
usa gt'ebas. 

Ahora pr-osigo con la desct"ipc16n de la ornamentación del cuet'po pr-incipal 
en -far-ma de cor"azón: 

De cada protuberancia supeYioY, de las .formas acol"'"azonadas, de la serie 
al"l"iba descl'ita, se tl"abajó en tat'aseado, una especie de abanico, 
=nstituido poi" tr-iángulos que sugier-en set' llamas estilizadas. Pat'a 
rematar y ceYYar en la curvatuYa superior- del corazón, se embonaran 
t'adialmente finas cintas de mader-a, cil'cundando el elemento centl"al, con el 
que r-snata el c:uer-po principal del cor-azón. Dicho c:uet'po tiene fot'ma 
cilíndr-ica, con el diámetro in-fel'ial" liger-amente más t'ed..tcido. Está at'nado 
con tYabajo de taYaseado, de incrustaciones y de pintura. La ciYcun~eYencia 
inf'er1or está decorada con un motivo, que sugii:=re ser una -flor y dos hojas 
a cada lado. Unas lett'as de una insct"ipción que dice: 

Santa Trinita svnvs CEVS 

están colocadas sobre los tal las, sus ti tuyencb la -Flor'. Esta únicamente 
está ubicada para 5E!pa1·ar- las palab~·-?JS. En la par·te super"ior de esta 
or-namentaciOn. Lll1·.l ancha fYanj.1 CP"cunda y l"'Ema.T.:a la decoración del 
c0Ya2on. La -fr'"iinJa está delimitada pot· 1_ina banda irrfer·1or· y otra, SLJoer-10~· 

de láminas incrustadas. est1-·1dda.s de huesa. Al centr-o, la banrJa est.á 
decorada con una greca de -Formas tYiangwlaYes: en los intersticios resalt.~n 
unos mot1vo5 -Florales embutidos. Una cinta ce z1g-zag n::mata la dE"?coración 
de este elanento. Por Ya2ones estéticas e icorograficas, el erorme cor·azon 
termirld en la parte superior, con una mitYa, soor"epuesta, Tabr-1cada en 
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1nadeY"a. datpada,· ·con Y"el ieves de yeso, pal iC:t"omados, de. motivos -Florr3les que 
recuer·dan _telas or_ienta les. Según el Inventado, se complementaba; además.- e 

con un .bc'11:ú10, hoi:«c1esapanicíélo. 

Esta vali.o=ü y original mesa &- sacristía, que pre:serlfa en sus -formas 
ent:r·eI ¿¡z,:idas, tat'aseados y f;mbutidt'Js, rem1111ücenc1as del ·ar.te?·' ffiU.déj.:i.-..·; 
quizá fue encargada a algún a1-tesano o talle.- de la .:regi'ón.:'níichoacana •. 
donde aúrl hoy, ~'ic= ..-ea l izan ti ... atJ.:qos c.:011 es tas tP-r;n i ciis, -~ ;.~pet~O qL¡e: · · de -
ninguna ma11E!ra, se pueden cornparatp ya con esta obt'"a. 

Conside1'0 que P.l púlpito 
artista o en el mismo 
p.-esenta su manufactura. 

. . ·. 
tiJmbíen pudo t1at.>et' sidO Fabricado- por: el mismo 

taller, poY" las caY"acteYisticas, siffiila.-..es que 

Otros dos muebles religiosos que posiblemente provengan de la misma fuente 
o zona, son la mesa de la sacristía y el púlpito de la iglesia del ex
colegio de santa Rosa de Viterbo, en Q..ierétaro. Esta mesa también es 
ochavada, las patas p1-·esentan una solución parecida a la de Salamanca, 
únicamente que el diseño del "alamar·º es más sencillo, lo que se compensa 
con el elaborado y bello trabajo de taraseado y embutido de la cubierta. La 
peana-cajonera, en el centro, que remata con un Fanal poligonal, también es 
una solución más simple, pero adecuada a la mesa. 

Me Ye-fier-o de ruevo a la mesa de Salamanca. ConsideY"o que la temática, 
profundamente agustiniand <24), que se refleJa en la iconografía de la 
peana-cajonera, rematada con el monumental corazón, f'ue cuidadosamente 
ideada y desarrollada pm· algún teólogo agustiro, quien supo resumir la 
teología con la -filosofía agustiniana en tan original objeto. No sólo eso, 
sino que, además, aparenta esta1.. en cancoY"dancia con la iconogra-Fía de las 
relieves eso..tlpic:los en los ~ustes de las pilastras de media caña de la 
sacristía, descritas en un capítulo anterior, y con la simbología del 
sacerdocio, Yelacionado con este recinto~ 

Las mesas de sacristía frecuentemente son de planta octagonal. Esta forma 
simboliza la regeneración espiritual, por ir el rúmera ocho unido a esta 
idea, como intermediaYia entna el cuadr-ado y el círculo. Así, no es de 
extrañar que la mayoría de los bautisterios tengan precisamente forma 
ocatagonal. <25>. 

La peana-cajonera que se estudia, en su totalidad, es un símbolo 
agustiniano. Los cajones que aparentan ser libros y el bonete doctoral, son 
atributos de san Agustín, pues lo identiFican cano Doctor de la Iglesia. El 
roc>n..Jfoental corazón es símbolo de su ardiente amor a Dios y la mitra y el 
baculo, san atr-1butos que confirman su jeyar-quía eclesiástica, cano obispo 
de Hipona. 

El coYazdn es símbolo de "centro". 

"La 11riuot""tancia del 3JTIOY en L'i mística doctrina de la unidad explica 
que aquel se funda tarr.b1en con el sentido simbólico del CO!"'a:::an, ya 
que amal"'" sólo es sentiY" unrl ·Fuet·za que impµlsa en un senticb 
deteYm1n.:ido hac1a un cenc,-o d.ado. En los emblem~s, el co,.-azón 
significa el arr.oY- como centro ce i luminaci'on . .:1 -fel ic1dad, po..- lo 
cual apar·ece .-ematado oc.- 1 lam.as, una cru2 1 la flor de lis o una 
cc:w·ona." <26>. 
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As1 que las Yept·esentaciones en los -Fonnatos acot .. azonados 
la idea de amor. Dios Tdni tado por amot', es ct'eador de 
del hombr-e: lo hizo t3 su imágen v semej.anzu, <27> y por
hizo car-ne, muYió y n2sucitó: por- amo,.-, lo ilumina y lo 
mente, pat'"d que alcance la gt-acia eter·na. (28) .. 

llevan impl ici t.a 
la naturaleza y 

amor a este, se 
guía espiritual-

Los evangelistas recopila.-on los hechos y la palabra de Dios, para que los 
l1ombt'"es la conozcan y a _b·aves de el lus, ame~ y al.'.?ber1 a Dios .. Po,.- amor- a 
Dios, y·a sus congéneYes, los Apóstoles di-FundieYon el. \Jo:rba Divino y 
evangeliz¿¡t·on.el orbe .. Pot- 1lmor a Dios,- cada uno le-of~·endo su ví.da. 

"iQué vóces te daba en aquel los salmos Y,""como me in-flamaba" con el los 
hacía tí!" C29). 

Así se mani~iesta hacia Dios el espíritu humano. 

Los éngeles plasmadas en el intHt""iOY del corazón Yepresentan a los espíri
tus celestes que alaban y glorirican contiruamente a Cristo sacramentado; 
son lo~; intennediarios y mensajeros de la voluntad divina. 

Además de este concepto agustiniano, se maníríesta un programa teológico de 
gran trascendencia: De acuerdo a la iconogt·a~ía y la iconología que 
presenta Ja mesa, se podría ded.lcir que la teología agustiniana está basada 
en la palabra escYituyal del Antiguo y del Nuevo Testamentos, yepYesentada 
la primera pot· los veinticuatyo libros figuYados, la segunda, por las 
cuat..-o libros si1nulado~ que simbolizan los Evangelios, en el Apostolado, 
representado por las imágenes de Jos doce apóstoles, los que simbolizan los 
fundamentos de la Iglesia y son las columnds que la sostienen. Se erige, en 
la verdad t;·ini taria de Dios, plasmada simbólicamente por la imágen divina 
de los tYes rostros en una sola cabeza; en el misterio e...tcar-ístico, que 
aquí también se puede consider-ar corno el Trono de Gr-acia, Yepresentack:> en 
el espacio interior del cm·azón, y en la palabra prorética escatológica del 
Apocalipsis, representada por la imagen del "Agnus Dei" sobt·e el 1 ibro de 
los siete sellos. 

Del conjunto de símbolos t..-asciende, ademas, un sentido sacerdotal, que 
concuet .. da con el signi-Ficado que tierie la sacYistía en si. 

reriera a las 24 clases de 
Cro 24, 1-19. Pero también 
Apocalipsis, Ap 4. 4, de 

cabe2as y 24 asientos para 
runda!rentos de la Jerusalén 

El rúmero 24 de Jos libros rigurados, tal vez se 
sacerdotes de que habla el Antiguo Testamento, l 
podría aludir a los 24 ancianos citados en el 
vestiduras blancas con coY-onas de oro sobre sus 
el los alrededor del trono de Dios. (30), corno 
Cel8ste. 

Según la Biblia de JerusalPn 

''Las figuras simbólicas de los 24 ancianos ejercen un papel sacer
dotal y regio, alaban y adoran a Dios, le ofrecen las oraciones de 
Jos fleles, Jo asisten en el Gobierno del rrundo <tronos> y partici
pan en su poder ,·e¿il <coronas)". Ap 4. 10-11. (.31). 

Los cuatr"O evangelios escr1 tos por· swn Mateo, san Juan, san Mar-cos '/ san 
Lucas. Yt:spect1vanente, dan testimonio y prop..Jgr.Jn la PalabYd y los hectios 
de CYisto. Guian y o-frecen oarametr·Gs al cr·eyente pava que pueda 
desarrollar- una r-ecta vida ct,..1stiana, de acue_rdo con el Decálogo, Pet·a 
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t.:imbién está dirigido a ·1as 1·el !gloses, incitándolos a cumplir con sus 
votos de pobr·eza, castidad y obE!diencia, imitando la vida de Cristo,. y la 
de los Apóstoles, para que . así; eón la "Vita Apostolica", tratar de 
alcanzar la·perf"ección espit';tual.. Mt 19, 16-'-22. C32). 

La Iglesia de~ la epoca past-ap1:istól ica sabe que está 1 igada con Dios a tra
vés de Crista, con Cristo a través de los Apóstoles y con estas, po•· la Fe 
que .. ~ecibio c.1e ellos y de sus suc:e~';iOr'e~. los obispas. Los Apostoles son 
consideradas cono los fundamentos y la estr·uctut"a de la Iglesia pat.- sus en
señanzas, puesto que son pn~dic:adn,..·es y doctot ... es de la Te. Pa..-a el cumpl i
miento de su mision fuer·an cbtados con la Gracia Divina y ott··as -facultades 
caYismáticas. Debido .:i qui:; obtuviE:Jt'"on las enseñanzas directamente del VeYbo 
hecho hombre, poseen el conocimiento de toda Verdad necesar-ia para la Sal
vación, ya que estuvieYon en md.x ima cercanía de la ·Fu.ente y del pr-incipio 
del cristianismo, alcanzaron la máxima perf"ección espi1·i tual. C33l. 

En el Nuevo Testamento se le att•ibuye al Apostolado un papel escatológico: 
Todos ellos, unidos al Señor, asistirán al Juicio Final. Mt 19. 28, Le 22. 
30, Ap 20. 4. En la Jerusalén mesiánica, la muralla de la ciudad se 
asienta sobre doce piedras que llevan los nombres de los doce Apóstoles. Ap 
21. 14. No obstante, san Agustin interpreta a Jerusalén como el Cielo y 
Sien, como la Iglesia terrena. Por lo tanto, si considera a los Apóstoles 
como los cimientos de ld Jerusalén Celeste y aquí, en la Iglesia terrena, 
san como las puertas que abren a la Gloria. <?4>. 

Este pensamiento metarísico se materializó en las puertecillas acorazonadas 
del corazón monumental de la peana cajonera. El apostolado simboliza la Te 
cristiana o el "Symbolum Apostol icum" C35l. A consecuencia de un sermón mal 
atribuido a san Agustín, se ~raccionaron las doce oraciones que componen el 
Credo y más tarde se adjudicaron, una a cada uno de los Apóstoles. (36> 
por lo que a cada uno de los Apóstoles se le ha adjudicado una oración del 
Credo. Sin embargo, no siempre corresponden estas al mismo Apóstol. 

san Pedro 
san Adrés 
Santiago Mayor 
san Juan 
santo Tomás 
Santiago Menor 
san Felipe 
san Sartolomé 
san Mateo 
san Simón 
san Judas Tadeo 
san Mateo 

Credo in unum Deum ••. 
et in Jesum Christum .•• 
qui conceptus est ...... 
passus sub Pontio Pi lato ••• 
descendi t ad inFerna ..• 
ascendi t ad coelos .•. 
inde venturu.s .... 
credo in spiritLVn s.anctum .... 
sanctum ecclesiam cathol icdtn •.• 
rEY11i ss i onem pecca torurn . •• 
cavnis resurr·ectiorem .•. 
et vitam ¡;eternam ••• <37>. 

Es posible que esta distrt~JCtón esté relacionada con 
imágenes de los apóstoles y estos, con la Trinidad 
Pascual, en el corazón de la peana-cajoret"""a. 

la ubicación de las 
y la del Cordero 

Esto e:--ol1c.owia la pY0:<1m1dad dF.? S.3nt1uga el Mayor d la imagen de Dios 
TY1nit.ar-10. La ot·ac1ón confeY1aa a el es: 11 o•Je füe conceb1d0 •.. 11 y 
esta alude· al mistet·ia de la Encdr-n.ación. Es de:cu~, Cristo, por· voluntad 
divina. se hizo hanbYe. 
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'/:='.. Svmbo] 1 cum 1~1vcstol 1 t:WT' 

Del lado opuesto. junto al Co1·cJ8~·0 P~scual, sLJ l·::-caliza a san Juan 
Evangelista, a quien se le adJud1có la s1t;u1ente leyenda: "su-frió bajo 
Poncio Pilato 11

, pa.labvas que se ve-Fie1--en 6. la Pa.sion de Cristo, cuyo 
signi-ficado está en concordancia ccm el "Cor""d~vo c.Jt~gol lado 11

• Sdn Juan, 
corno autor' del Apoca! ips1s y quien tu,10 la visión del Cordet·o sobt"e _el 
libro de los siete sellos, es el Evang~:!lista pot·· excelencia de la Trinidad 
(38). 

De ruevo junto a Dios Tri ni tc1r·ia. a. su i2qu1e~·da, santo Te-más vepresenta la 
oración "bajo a los inF1er-ros". lo que se t.YaóJce cr...rro_ la mt..tet'"'1:e física de 
CP..1stó. también suft·id'3 pa~" voluntad divin-.::~. pat·a Olh:::: se cumolier·an los··
designios de la S.:llvac:1on. Gin E.11ib·.l1··go. en el E'.ier-m¡jn 00 11 !.:i entr·t::ga del 
Si.rntoln'' no se menc1on.;::i auc• !"'1-Ety¿\ t:•¿tJ::-tCa ri los ln::12~·rc.:s. S15lo menciona que 
muY'iO y fue ~Jc!~iult.u'.!u ''3C!S~Jct·1sto al te1-·cn~· d1a en r:.:-::it·ne v~1·dadera." (~S9J. 

Sünt.taqo el Merot·, ut"Jic.:!d·::J ·:· l"=; ('.er-=-c~1:J df-:! Cc-·e-e··a F-·asc•_t::sl. ·1 st.·-·1-:t or-aci61-. 
ad_:wdicarJ.·1 d •.~l. •!~ l .. ; .:.:~:: ",:..:.-.t:~?!··-:!i• .. • .~ l·:J~:. (.l•Elo~J .... :J!!E ... ·: ·ú 1.-.i RHsun:~;c:cior¡ 
r:Jeo Cr'isto-?. los c:ielCJS. l.·::·-:~ ?.~11.:."'·,los .-;.... ·-- . el !j¡ba··-:.:: ·ci1n '='.'~l 

Co1·rJ1;::•·c i::ut"J>··a'/...tn r:sL~: 1·U ~:~.··..1~ 1 c.1. 

Er· ··esurfl'.::n. =~ Slii:Lül1:-:i l-3 Enc.:i..-·•-;~:i.c10'""1 ".: 1:::. ··/:.•:la, l~.3. P~~':.1an, l~ f"\;o:··t.~ 'i 
l ,:i Pr1!3ur·1·0:..c1 r .. n ü2 e,~ ir.~ t._í. 
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Una iconolt::igíu Pür·ectrl.3, a un nivel man..unental. se real izo en la cúpula del 
tY-ansept·:> de la iglesia de san Agustín, de DL1er·étar-o. <P~·irneYa mitad del 
~3it~lo XVIII>. Aquí, en las µect1inas ~'en el t..1111bor·, se rept"esenta.-·an a los 
cJoce Apostoles, esculpidos magní-Ficamente en cantera. Estos ci1 .. cundan, por 
dec{Y lo d.Sí, lu piedr"d el .;1'18 del dl""CO triunfal en la que se plasmó un 
manifestador·, YOded.do de anQel 1 l lo~,. l\\Jcvamente, en un centro ct·istológico, 
la f'e Ci'"ii;ti-:in.--3 P.sL_l ~Jol1üJn11~11t1~ SCJrJCJl""teJrJ.:1 pur'" el 1'S)rUJ/XJlum flpastol1ct.un 11

• 

El interior del c0t··:l2ón mori..mBnt:.tl es put:Js, el Santuw1·io, el Trono de 
G1·-.:1t:id, y est . .l dedir.:clrJo ~11 i1r;~r--.r.:1·io Eul:.:w.istic:o, es c:ft.:?cit'"', u Cr-imto 
sacr-amentddo bajo la especie de pan y '..r!.no. Suct .. c:-unr:~nto que instituyó-'El 
mtfJO'lO pat"".J los -fielf:!S, en su corvnemo1 .. ac1dn y que PYTJmete la Vida etswna. 
Cnsto es 

Sumo Sacer-dote que se sentó a la der-echa del tr-ono de la 
Maj<~stad en los ci<:!los al SP.r-vicio del santuario y de la tienda 
verdadera eregida por el Señor, no por el hombre." Heb 8. 1, 2. 
iCt.tánto mas la sangr-e de Cristo, que pQY el Espíritu Eter·na se 
o-freció a Si mismo, sin tacha a Dios, purificará de las obras 
muertas nuestra conciencia para rendl.- culto a Dios vivo!. Hb 9. 14. 

Los Arcángeles, al igual qL1e· los Apóstoles, son arunc!adores, de la 
voluntad divina. La co1··te celestial enter:.a alaba a Dios continuamente. 

Con la repr-esentación de la imág~n df?l -'~Agn..ts Dei'' trasciende, además, el 
sentida apoca! íptico de la Par-Usía,- la segunda venida de Cristo, como 
apoteosis con lo que se cier-ra el cír-culo, símbolo de la per-fección de la 
fe, del "Symbolum f!postoliCLJJn" o el Cr-ecJo. 

Por- último, la mitr-a es prenda sacerdotal y símbolo de la Jerarquía 
eclesicl~1tica. Así esta escv1to en Ex 28. 40, 41 

" .•• y mi tt"ds que les 02n majestad y espli:ndor-. VestiY"áS asi a tu 
t1ermano Aaron y a sus /1i jos los ungirás, los investirás y los 
consagY'arás para que ejerzan mi sacer-docio." 

La mitra con la que t"'F-2mata la peana-cajonera está ot"nada con seis pares de 
flo1-es, por- cada lado de aquel la. Una flor- es blanca, la otr-a, roja. 

La flor- significa centro espiritual. En el Antiguo Testamento, Is 1. 18, el 
r-ojo y el blanco son dos colores consagrados a Jehovah, como Dios de amor- y 
de sabic:Uría. (40). El blanco es el color- de la r-evelación de la gracia de 
la transf'igurac?.ón que deslLU11br·a. cjespel'·tando el entendimiento, al miStTO 
tiempo que trascendlénc..Ulo es el colot"' de la teofania. Un r-esto peymanece 
alt"'edecbr de la cabeza de todos aquel los que han conocido a Dios en -forma 
de aur·ecJlci de luz. que es la un1on de colores. Me 9. 2-5. <41 >. 

El r"DJO es símbolo eser .. =1al de la -Fuerza vital, simboliza al Espt··itu 
Santa. Es r~l f'uu~]n cf-1lest.1dl que aot··.,.3za el ca1~.3zón y lo put'"ifica. <42>. 

El n .. 1rr~1·0 dóce. cuno :1a s,¿~ menciono. es un n-':'~1·0 que tiene una simtx:;logia 
rruy r·1ca. 
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.·•~ EL CREDO APOSTOLICO 



"r·ll'°.-1 Jos e~·;cr· i t:os: bílJl i cos i:1i:¡ el nt.Jmor·o ri":? la elecci ón4 el del 
fJUt .. Olo de Dios, el df.~ la r ··.,1 .. ::!sia 1fü"r1C!l. Jacob tiene doce hijos, 
t.:JUCC? tr·1bt..t~i. antl-~~·1a~::;at~.ls df:=.- l-1t-1 t"Jwcc ti-·ibus de.:> Israel. El Arbol de 
la lJidc71 tiene dOr.e i=t·utos: los sacer·rJiJte•::;. doce joyas. Cuando Jesús 
esc:o..;_¡1~ d dor:t-:~ rJ1scí.pulos. 1J•"fJL-:l.Jma (1lJ1ert .. 1mente su pretensión de 
el;_~qir·. er1 r•cxnbt·e dt'? Dio~. Li.n r .. uí?blo ,.,,_1~)vo, 11t 10, l. La cifra doce 
1·Ppt t'l'::~.'!!1L,:, t:.Jrnbl~~11 1 1.-.J I 1_.Jl t:.!~.ii ;J. l:t- LL111·F._-\~1!".1~. ~.\ 1 tévmin<:J de las Uos 
·füEE:S, m1l1tanl.í::i ~·' ~.ufr1uril'.1.•." {4~ 1 • 

Qu.i.?.iÍ r~l t'G'! 1 :.!U;~ 1.!•.J t:J mit~"..J d13 id pea1í:l C.-JJOPt-::?l··a, s1gnif1que qLtli:! .lcl ar.den 

.::igust1 n1ar1u fovma por· te de l J. ''3ancr:a t:·t apo:3t(.. .. ¡ i ca eccles1a 11 -Fundciiñeiitada 
12n el s1m!Jolo cJ1~ la fe, t:~·amim1 t:1do por· lou f·)póstole~J, iniciador-es de la 
pr·edicación •/ la pr·opagacion de la rJalacwa de Di.LJS, 

ºdondH quie?va qut~ h..ziy,;i un ob1spo ••• se b .... at:a de un suceso..- de los 
Apóstoles". Jerónimo Ep. 1'16 

Este concepto se conocía ya df.1sde el siglo I I I, en tiempos de san !..-enea. 
(44l. Una alusión a la Iglesia Apostó! ica romana, -funamentada en el 
"S.vmbolwn Apostol icum" -fue plasmada en la pintul'"a rrul'"al que ot'"na el abside 
de la iglesia del ex-convento de San Agustín de Acolman, Estado de México 
(siglo XVI). No obstante que en el Apostolado de aquí sólo están 
representacbs san Pedt·o. san Pablo. san Simón y san Judas Tadeo, la idea se 
, .... atifir::a por· una ser·ie c!e C.Jl'°t".elas i11scr-itas con las -ft·ases del Credo. 
(45). 

94. 'Vista qer~val e~ 1·3 sact·1stia. 
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8.3.- Las caJoner-a!3. 

El inventario de l 746 tiene .-egistrada un.-:i cajonera que, por la descrip
ción, no cor-responde a la que actualmente está en la sacr-istía. 

Esta abarca casi todo el muro sur del recinto y un tr-amo pequeño del muro 
or11:nte. Esta emplazadd sob...-e una plata-For-ma, 1 iget~amente más elevuda que 
el piso. Consta de tt·ece secciones de tyes cajones cada una. Los cajones 
estan 11Urne~""adas: cen:a del ojo de la llave. µintado can cat'"actet·es dorados, 
hay una N y el nUmeYo COt"Tespondiente al c:ajón. La cubierta et~a de cuet"a 
negr-o o ver·de oscuYo, actualmente fílLlY mdl tr¿itu.da, can clavazón dor-ada. La 
cajoneya luce una ornamentación muy barroca, que le da rrucho movimiento y 
riqueza: Se trata de molduraciones ondulantes, que perfilan el armazón del 
mueble. Los cajones también están delineados con molduras ond.ilantes y 
pequeños toques de rocalla en cada esquina y al centro. Tienen bellas 
Jaladeras y cerraduras de metal. Las cajoneras fueron adaptadas estética y 
artísticamente a las pilastt·as de ese mLwo que sopor·ta la cúpula, par-a no 
interrumpir la armonía del mueble. 

Según el Inventario de 1852, quedó anotado que 

"La cajoneria es berde y se compone de 45 cajones muy buenos, con 
sus escudos y agaYraderas de latón arriba tiene una zenefa corrida 
de madera pintada de oro y negro" 

A juzgar por el texto anterior, falta una sección de 6 cajones, que pudo 
haber estado ubicada en el muro sur, lado poniente, junto a la portada de 
la sala de profundis, en la que no hay, actualmente, nada. Las cajoneras 
son casi siempre, muebles de madera rina, en los que se guardan los 
ornamentos sagrados y las vestiduras, utilizadas en las ceremonias 
religiosas. C46>. Además, existe en la sacristía una cajonera mas, que 
parece ser réplica de las antiguas. 

8.4. Las bancas. 

En el pasillo del lado oriente de la sacristía, aún quedan cuatro de las 
ocho 

bancas forradas de baqueta negra con sus guardas doradas, que 
están muy descentes." 

como nos lo informa el Inventario de 1852. Las dos que se ubican en el lado 
oriente, fueron adaptadas e integradas a una pi lastra de ese muro. El 
respaldo sigue las entrantes y salientes de la pilastra. Las otras dos 
están situadas frente a las primeras. Las "guar-das 11 están oYnadas por 
formas de rocalla y otros motivos de tipo rococó. 

8. 5. La estatua de san Aaustín. 

Sobre la cajorera se encuentra una antigua efigie de una san Agustín, de 
vestir. mal restaurada. 
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( 1) 

(2) 

<3) 
<4l 

(5) 

(6) 

(7) 

(10) 

95. Una ce las bancas. adaptada al concorno C~l mt.J.YO 

NOTAS 

San.Carlos Borromeo: Instr-ucciones de la -fábri.-a y del aJua1· 
ecles lást leos.México, Uni ver·si dadNac iona 1 AutónomadeMéx ico, Insti tutode 
Investic;jaciones Estéticas, Imprenta Un1vevsi tar1a, 1985. CEstudias y 
-fuentes del a..-ti, en México, XLIX), p. 79. 
AP~: C.25.03.01. Lib,·o ce Memorias e fn·1entar"io5 ... Año 1738. 

J. [6Vo_ .... 
lbid .. Año. 17'111. 
Carmen Agu1l81· .. ~.": El mueble rr~Y.icar:e:. México, Foroento-Cult~)'al 
8:u1~mex. lc-/8~), ~~p. ·.::.8-39. 
San Car-los Bar·rano,.:.4:: OJ.'). cit .• , pp. ao~rn. 

C.at··oir~n Aqu i lr~1·a: 01.;. r:i t., n. 38 .. 
San Aqust.in: º9.nf~~· Ed1t.or·1.:il F"=i~·t:i.:.~;:. S •.. A.· 1900~ .. tColeC:ción 
~¡1.~p.3n cuanta:.,. f"·r? 1'~:~1, LXIII. C.:i1.:r. ·.:. pr:1. 228~~~'?.:~. 
Le:•:tkon r;...._~s !"httel.·:il_~: oo. cit.~ T • .II! .. ·e::-.~1374. 

Ene!~ loPH(Jl a 1m1 vr;!r-sal 1 lusti·a~:!:}: 81 lbao, ~Sodña, ·,·Es~~$l·.:s Calp~, 
1'72'1. T. L.t!V. p. 649. . 
Lex1kon df2!:~ Mitt.r:;lalt§tl21: ap. cit., T. III. p. 1375. 
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( 11) 
(12) 
<13) 
(14) 

(15) 
(16) 

(17) 

C18) 

(19) 
(20) 

(21) 
(22) 

(23) 
(24) 

(25) 

<26) 

(27) 
(28) 

(29) 

(30) 

(31) 

(32) 
(33) 

(34) 

(35) 

(36) 

(37) 
(38) 

(39> 

(40) 

!bid., T. III. p. 1374. 
!bid., T. III. pp. 1374-1375. 
!bid., T. III. p. 1375. 
San Agustin: Obt·.1s rompl<>tas.~ladr·ld, Espai'ia, Biblioteca e A..ltores 
Cr-.istianos, 1983, X.XIV. Sermun.:~ r~Q> Ser·món 212~ p. 148 
Lexikon des Mittelalt.e1-s. op. cit., T. III. p.1375. 
Man-fred Lurker: Wbt·terpuch deo .. Symbol ik, 2a. edicllin, Zuerich, Suiza 
Buchclub Ex Libris, 1984, pp. 142-144. 
Enciclopedia universal ilustr·add. Espasa··Calpe. op. cit., 
T. LXIV. p. 650. 
Francisco Pacheco: Arte de la cintura. su antiaüedad v su grandeza. 
2a. edición, Madrid, España, Instituto de Valencia de O. Juan, 1956, 
pp. 195-200. 
Lexikon des Mittelalters: op. cit., T. III. p. 1376. 

Man-fned Lut·ker: op. cit., pp. 42-44. Apud: Juan Fernando Roig: op. 
cit., pp. 48, 258. 
Man-fred Lurker: op. cit., p. 587. 
!bid., p. 444. Apud: San Isidoro de Sevilla: Etimologías. T. I. p. 
649. 
San Agustín: Con-fesiones. op. cit., Lib. XIII. pp. 227-250. 
Juan Ed.Iardo Cirlot: Diccionario de símbolos, 4a. edicion, 
Barcelona, España, Editorial Labor, 1981, (l\Ueva Coleccion Labor>. 
p. 338. 
Juan Eduardo Cirlot. op. cit., p. 145. 

Bailey. Harold: The Lost Language o-f Symbolism Londres 1952. 
San Agustín: Ciudad de Dios. Editorial Porrúa, S. A. 1981, 
<Colección sepan cuántos, NQ 39>, XI, 7, p. 245. 
San Agustín: Con-fgsiones, op. cit., X-XLIII, p. 184. 
Ibid., IX-8, p. 138. 

Jean Chevalier: Diccionario de los símbolos, Barcelona, España, 
Editorial Herder, 1986, p. 1051. 
!bid., p. 1050. 
Lexikon des Mittelalters. op. cit., T. IV. pp. 131-135. 
Ibid., T. I. pp. 781, 782. 
!bid., T. I. p. 783. 
Ibid., T. 1. p. 782. 

Symbolum Apostolicum: Este término surge por primera vez en una 
carta de Alejandro de Alejandría a Alejandro de Tesalónica, poco 
antes del Concilio de Nicea <Año 325). Theodoretus, Historia 
eclesiástica, I, 3 = M.P.G. 82, 891, y en C.B de Nikaia. 
COJO, 9). Y -finalmente se menciona en el Credo de Epi-fanio de 
Salamis. A..J.coratus. 
CC. 118 y 119, Denzinger, 43, 45. Hahn. 8iblioqraphie der 
Symbole und Glaubensreoeln der alten V1rche, 1897, 3a. ed. 

San Agustín, Obras Completas, op. cit., XXIV, 
Sermones '10. Tiempos Litúrgicos. Sermón 214, pp. 145-176. 
San Agustín, Sermón, 240 MFL 39, 2189-2190. 
1"lpud: Lexikon oos Mittelalters. op. cit., T. I. p. 782. 
í'1anfr-ed LurY.er: op. cit., p. 43. 
Enciclopedia un1vet"'"S..::t.l i lustt'"ado Espasa Calpe, op. cit., p. 655. 
San Agustín: Obras ccrnolet,.s. op. cit., Sermon 214. p. 172. 
Jean Chevalie,., J. op. cit., p. 890. 

Po~tal, Freoeric. Des couleurs symboligues dans l'Antiguité, le 
Moyeri-Age <>t les Ternos l"lodernes. Par is, 1837. 125 N3. 

[bid.' p. 192. 
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(41) 

(42) 
(ll3> 
<44) 

[bid.' p. 889. 
[bid.' p. 424. 
Lexlkan des Mlt:tel,3lten1. op. cit., T. r. p. 784. 
Margarita Flores Martínez, María del Carmen Islas D. et. al., 
"Prog1-ama !c;anogra1'1co e Iconológico de la Portada y Pintura Mural 
del Convento de San Agustín Acolman. 11 México, «Tesis Licenc1atu(a, 
Historia del Arte. UniversicJacJ Iooromei-icanal, 1980. pp.', 1'16-150, 
Carmen Agui let·il: op. cit., p. 38. 
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Sólo menc1onaYC algunas e.JE~ Las pintu1·-.3.s, 
t~st~n expuestas dh i ~ 1 ·,u n·~~r· t•.=:r 11.~: i et TH"l .t l 
calidad. 

y.:.\ que la nHvat· i·l que actualmente 
COI l'/1::.!r1tO y ntt"i1S. son de pO<.:i:1 

.-,,_J· :- -·· .. · ·-.~ '·. , .• ~. :=_:_·,n ¡.., __ :•.: : i. l ...... 

En el 1nuvo sur·. .•·c:·•!•::-/.1!1'.'.lJ ·l• 
incornplE?t.o (sólo 6 a~JO:;!.t:de!:,). 

c:vuz, una n?p,.,..esentolc ion, en 

Cr-1-:ltf:. .::n 1-·; et~J.~ f-?n 

f.•rfi'!.=-tY'"C.·:iflt.'S or1 t:•·/·:-ZlC•S 

ul mt'!.11llJ fo•-mato. 
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Inventario. de 1852 menciona quei'eri·1a: sala de redbir existían 

";·~. quince·ovalac:bs··.de,lienzo con marcos dorados.y.son el Salv.3dor, 
la.Sma·VJi:-gen.;··doci¡,¡ Apostoles y·s. Carlos Borr01Tieo." 

-.; ,., .:, ' 

E11 el ·mismo rruro, lado'. sur' háy colgados tres g.-andes lienzos t"ectangi..ila
r-es, .Oé:havadciS, .que~ Y.ep~~seritar1 rl S. Gelasio, papa·. a·.san 'Positti~·, obisPo 
y a san Al ipio; obispo de Tagaste, amigo de san Agusún, ··(siglo . V), 
respectivamente. ( 1l; Son pinturas de muy buena calidad. No encontn'1 f"irma. 

En el· nuro oriente, en Ja parte super-ior de Ja portada que ·da a la 
antesacristía, cuelga un cuadro interesante, pues representa a san·A·gustin 
como estudiante, ataviada a la usanza del siglo XVIII.. En la parte 
inf"e•·ior del lienzo hay una leyenda qu explica que 

" ••• es una copia del retrato de San Agustín de joven, pintura.que 
perteneció al Príncipe Ares!o de Milán." 

Este lienzo adornaba la portería, como se sabe por referencia del 
Inventario de 1852: 

"En la otr-a cabeza 
Santo Padre cuando 
media ..... 

[de la portería] un lienzo retrato del mismo 
er·a joven, con mar-co dorado y es de das varas y 

En las pechinas de la cúpula, se encuentran las representaciones de los 
cuatro evangelistas, con sus atributos, pintados sobre lienzo. San Marcos y 
San Lucas, en el lado norte y en el sur, San Mateo y San Juan. 

Lamentablemente, la mayoría de las pinturas que enumeran los inventarios y 
que adornaban principalmente el convento, se han perdido. 

NOTAS 

(1) Diccionario enciclopédico !lustrado. Barcelona, España, 
Editorial Sopena, S.A. 1972, T. IV. p. 166. 
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10. LA PINTURA MURAL. 

Es probable que, antes de que se colocaran los ricos retablos dorados que 
admiramos t1oy en la iglesia, los muros estuvieran ornados con pinturas. 
Restos de estas, aún se pueden apreciar, con cierta dificultad en la pared 
detr·ás de los vetablos, cevca de la puevta latenil. Aparentemente se pintó 
sobre el aolanado del muro, con cierta libertad y soltura, a la grisalla, 
lo que parece representar guías de vid y racimos de uvas, coloreado en 
tonos de azul. 

Una decoración diferente en su diseño y en colores, se puede apreciar en 
algunas zonas del r:oro, donde la pintura de la actual decot·aci<ln se ha 
caído debido a las humedades. Dicha pintura, quizá al temple, también es de 
motivos fitomovfos de colores cálidos de almagre, grises y sepias, ya muy 
desteñidos. Según el Inventario de 1856: " al temple se pintaron las 
bovedas del coro q'e son dos". (ll. 

Restos de pintura mural, también se encuentran en los rroros de la 
sac....-1stia, que posiblenente -fuer-an vealizados por estarcido EiObY"e yeso y 
quizá daten del siglo XIX. El diseño consiste en dos franjas, una en 
color-es sepia y amaYi l lo, con f'ar-mas de C encontradas, las que se apoyan 
sobre molc!Jras aparentes. En los intersticios se complementa con tres 
pevlas. 

La fvanja superior consiste de una cinta azul, que forma una greca que 
sugiere ser moños. Al centro de esta, y horizontalmente, se pintó una guía 
de rosal con hojas y flores. Este motivo luce colores azul claro y rosa. 

De este mismo estilo de pintura quedan restos en uno de los recintos del 
convento grande. Aquí el motivo son arpas. Gllizá fuera el salón de núsica 
del colegio. 

Ahora bien, la pintura mural que orna actualmente toda la iglesia y la 
sacristía, fue yealizada en el siglo actual, entY'e los años de 1908 y 1909, 
por el pintor italiano Attilio Azzariro y el pintor Maruel t'l..lroz. 
Recientnmente <en 1990) se han llevado a cabo trabajos de consolidación y 
de remozamiento en la iglesia. El pintor restaurador, el Sr. Francisco 
Ramir"ez. descubY1ó, en el br·azo del lado poniente. lada not·te, del 
tYarrsepto, li1 leyenda ''Att1 l io Azzayiru p1nt.ó estas pat"edes en el ar.o 19C:8-
19CA." La signatut·a (je "Manu.el Muf;oz 190811 se encuentr-u en lu bóveda del 
sotacot'o. <Esta infot'm~Jci ón me f'ue tr-11nsm1 ti da amablemente poi" el R. P. 
Cutberto Loueza, actual religioso de Ja iglesia). 

Aunque la ornamentación pictórica es de un est1 lo totalmente distinto al de 
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los t'"etablos, considero que Ja decm·ación se comolementa y se integra 
armónic,=tmente al conjunto. El pt"'ay~cto decorativo, su simbqlogía y su 
técnica, r-efleJan la g1·an capacidad y conocimientos del autor-. El estilo de 
la. lJt'°namentacion pur:!de cons1rJel"'"an:3e dentro del Art Nouvea.u, a 11 ar·te 
biodinc.imico 11

• como lo designa Ft"'ancisco de la Maza, qu1:::a con ciertos 
ace11t.1:>s r·on1d.r1t1cos. 

El dinamismo o movimiento visual de las formas. 
controlado por· el diseño estvuctu..-al geomér.rico que 
-formas bellamente sintetizadas y agrupadas, los 
complementados con una va..-1edad de gamas v dorados. 
distinción y riqueza. 

en este caso. está 
ordena el todo. las 

disct·etos 
le dan un 

colot'"es 
toque de 

Los motivos decorativos oY-incipales son las flor-es, entre las que destacan 
las ..-osas y la flor de car·do, que juntas frn·man una cardina entr-eteJ ida con 
una cinta; la pasionaria y la adel-fa o lau1··e1 t .. osa, también apar-ecen con 
cierta frecuencia. También se plasmaron la vid, los ft'"utos de la gt'"anada y 
las hojas de laurel. Cintas o listones blancos. unen y entt'"etejen este 
jaY'dín -floric:b, como un "leitmati.P'. Las aristas de las bóvedas, bel lamente 
decoYadas can f'l"'anjas de grecas, f'ungen como la estt·uctura del diseria. 

NOTAS 

Cll AP/OM: C.25-07.02. Agregados • Ft'". Silvet'"io García. 
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11. DECOr<AqON MIJRAL EN L~) IGL.ESIA. 

La decoración del sotoco,.o. 

-Las· ·a..-i'stas de las bóvedas decor-adas con -fyanJas de gi--ecas. e inteyyu1npidas 
al ·c.:entr·o pot· u~1 banda o ntadtJ.t"a anch,.t, oYnada con cint.:ia cr-u.::adas que 
-For-man un disei~a e.e petati l lo, están delineadas po~ .. amoos laCos pot" una 
cardina; las fllJr·as del cal'·do son azul~s y las ho jus, veYde seca. Del 
centro de cada inteYsticio de la bóveda, se yeYgue un m-3.riojo de r·osales que 
unen sus capas en el centr-o de la bóverJ.::t. De aquei i rl""adian unos rayos 
sol¿ires que caen sobt'·e las r·osas t'"OJas. En el c1·".Jcf.: de las a1·ista.s se 
pintar-on cuatro blondos ljU~:r·ub1nt:~!..;, <.:Jue unidos. frn··man un circula. 

Q..11.::a la s1mbalorJl·~ .;;i:lua<l d Mat-:.d, Y·l au~ la r"osa es si.rnbOlo m-.lYia110: 
l'1ar·1a, 1-;i 1·r . .:-s.;,. m1st1c.;:i.. L.a.s t•os.::·1s ~·DJ.JS y blanc~1s -:'t!uden .:i. la Plffe.:!a y al 
amo1.... [ i '.Hrtr-AJl i::tria •.:e· 1.·1 r·o~ .. t r.:<.i .. ~n..)l•.:-•Qr1 c.11 c~.::l "nc-,·t~i.1::=· conclus1_1!1" o 
hueY"to cF-.::r-t·ac.1c.J. Hld u. t::. E;---. nor esto qu~. c:ri ~?l s1gl·::i '-'·/. cr1 e:c:;.siares, 
l.J V1rgt:Jn n.:i s1cJ<.J n.:t.:wt:::.:E:ntac.::.J fn~nte a o 1·0\:~:.:H.L1 dr~ un.1 cen:::: ·:1· . .:: n:-.1:~-:des. 
( !) • 
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Los t··uvus que c~1t:n !'.i1.'ilJ1·!'2 los •·osal1z~'i qu1..:::: . .l ~unuol ir:t=!n la f.h'll.r.nciacion. y la 
c.~rdina. a Cri::::to. E"::.te 11.ot1vn í=Lu2 LtSLtal en c~l a.t·te r.::iot1co. pat·a ot·nat· l.Js 
a1··qu1•1oltas. j.Jrnb,;i~¡ ·1 cap1t.u!cis. F:.·11 el Sl'J!o XV, FrecuontL::rnente ~e 

vepvesentaba t>I c..:u··::o 0-:c)n sus t=!at·e~. sobYe toc..ic, ~n te: ... ti le!.:i. <2>. El 
can.1o. ont·· ~:iu::! t~~:;p11l •. t'.-1. ~:s clt!!:; .. ttJt.rJ•t·.tble. sunbnlo dt: ..-~i:JIQf.1f:id peri Fév1ca. de 
p~·a::ección del co--·J..:::•:·n f.;._-,r.,tl"·:l ·-•·:~ tltiJS ílt;:;>trtic:1c:'.::r.-\..;, del ext,:!1 ·lc- 1 •• •.3). Oulzd. 
pot· lo 8E:r::iinosc1, ~:iE! t"'t:l.3t:1cr1-.1 1:1..111 e:~l dalo1· de~ 1.1 pd!::'ilC!l •.Jt:-1 C1·1sto. La 
cot·ola c.."e las ·flcw¿ .. :~ es a..:."ul. cnlor- C!•.1e :;:!1.tde al mismcJ (4). La -flot- es 
cBnt:n:> y la i:at··ola. íJC .;;"3~Y?t.:to 1·arj1.--1nh~. nui;~a tenga 1--e::l.1c1on can el 
simbolismo de la 1~;\d1dc1on de i3 lu::. <5). Los manogt--arnc:t.s insct'-1tos en lu 
deco1··aciün cont=irman nuf:.> Sf.J .-Jlude a l"k\r-1a. 

En la nave se Y':?Pl t'--=· 12n c.Jc.L:i r10vr:í!a. r:::·l r,.·1~:.;rr:0 rr;1..Jtivo. f\Uevafíl!:=nte, las 
at"1stas est.J.n decar.~d,-1s cc.Jr· ~: .... :inJ-:ts 1-:D c:_¡r·~c..::s v -:::.~005 de ! ist:~res y las 
r.:avdi.nr.ls que ld~~ Pt?Y-f1 l.::i.n. !'•:! cflntt·o C·r.: l.dtl·'i t1'.':•1r:!1:.1 pende un L'li:Jrac.11.1 
pinjante, d-:?l que cu!~lqa un candi 1. f'..·11 cerrt..r"o ':'.C· D 1 "''··ª un enr-eJado. en el 
oue se entt~ever·a .... un los t .. ¡,.,(}'-, rJi_: ca~·c..to~. rn1t: Ll··~:~\.·Jf-! C.Jf~ !.J"J Cdtºdinas. E"n cac:j..J 
inter-st1c10 se nla!;--:rr1r:'1 un rred.:1l li:in c:.1rcula1·. t·i:JrJ~:-·_=tc.~ ele !a card1r12 'I de 
l istt:ines. El cEJnt.nJ dol rre!.1-1 l l ün ·~stá 01.:1.J/JdtY.J parp L•n.-~ cr·uz, Funndda oo~~ 

cor-olas de la pas1onat·1~. En (~l centr·o est.fi 1nsc.r1t.3 una pecJueña cyuz. 
Estos medallones est.an unidos a la on1a.merit.:ación 00 las ar·istcls por u.nu 
bandas o tiras. 
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100. V1::.itd general de la bóv~da sobn-= el caro. 

No hay ruda que la decoración alude simbólicamente a la pasión de Cristo, 
pues así lo expt"'esa el s1mbol 1smo de la Cdr·d1na '' lds -flores pasianat .. ias 
que _forman la cruz inscrita en un cír-culo, s1mbolo de la totalidad, de la 
perfección. El ciYculo puede simbol 12aY la divinidad, considerada na sólo 
en su inrutabilidad, sino también en su bondad di-fusiva. como origen, 
subs19tencia y consL•macion t.it~ todas las cos.:is. (6). 

Un-rr.otivó:similar se r-eo1te en las bóvedas y en la cúpula de la sacristía. 

LoS arCos·~·tor·ales del tt··a.nsepto lucen ~n el intt--ados unu banda de. hoJas .de 
laur"el · 'i·mbY1cadds. a maner·a &.= unu qr·an gu1t~nulda._ El ~aurel e~ -~~· .º 
cOYorí¿r~· ·Srmbál iza ia irnK.:wt.al 1cJ.:id cH1qun·id.:i nc.1r -1a -v1ct'aria .<7>. Es:dec~.•~,, 
e i ·· tY.i un-fo · de CY is to ve'!_;usr: 1 t.:i.c.D. 

La cumJl'a esta t•~i iam1"?nte O>"llU(l:J. CL"1 ~1·~:1 1-,_~:1s ele c]r·e•::..-:1~ quo ·,,'de11ri8~n. fas 
ar:-1st~~. Los segmentas ~st--in ·-·n: c0s rn~· 1_-r.-..is elefrent.os cue s1Jgier·eri ser· 
t?Sldlillr"iE~s de un,!t •.::dct._:•k1. •.Jue •;::~~t.:i doo::i~·::i,1j3 ~on r-amas c.!i.:? lá~t-·e1-;-os.::.--·ci 
,::;oelT::is y -festones c:c· q~·::..r·T~das. Con es.t~ 111lrifl"() ríütivei se cecor·o el tarr·b::ir· 
de la cúpula. La paYte sup•:wior- c!-1:: est.u luce decw(~::c:iones con r.arrc•;; de 
caydos~ 
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Las ~;w.ai,clrJds, , comcJ moti vu. q 1.1 t ::~.l 
lo mismo que lci r:uc!Hnc-t. T~1l .. •e::! 
.... E!-llgioGOS o- a la I9l1~SJ.,·1 m1•;111d. 

.-il11d<Jn a ''la mult:11~1l1c1rJdd en ld uniddcJ"-; 
r.e t~e-f1et·~1n a la vid.::t c:omtinitaria ele los 
utHlh un 1._1 ft:: cm Oio!:i. Es der:ir·, " .•• el 

ad~cuac..b ajuste dt.-1Ju1t<1_1lt1pi·~ v Ül••~r~•:i c.~n ul c,t;r·ü .·.Je l<l unidad 3pa1·12nte." 
([3¡. 

101. La cúpula del tr-ansEoto. 

En las cuatro pechinas dt::l tr-ans1.~uto ~;e r·eon~sentar-on a los cuatro c:bctor'"l~ 
de la Iglesia, a Si.lbur. c>::.n Jc-t-ónimo. ata•;i.3do con ur~:3: tL1nica caYmin y sorn-

-brer-a--cardenal1c10. cola~~ cc:wml.n. S0'.:""3t1~1ne u11 l.i.bt-o en las manoa, quiza_por
hat.er- t>-arucido la Bibl i.:; al ldt:>n. c::::t-'l~')). (9J. San Agustín, cm·onado 
con la mitra. r-1can1t'!!ntr~ c.n1ada can nedn.?r·1a, una caµa y su esclavina, 
sobrepuesta ul t""1áb1to 21qu::t1nian....1. lw H.:ent.ific.1n cc.rria obispo de Hipor1a y 
--Fundador de la OrrEn ?k1ust1nidn.J.. S-:in Gt·ea1:)~··ia, papü. estil. ataviado con una 
t1ar·a 'I C(1pc"l pluv1.~d. - luce un qu!1~:~.e t:·i·:·.-~co en la JT161~u. Tiene el bt'·,.:;,.20 
levantac:kJ. cor~J !..->l lllilJ·Jt-L1r;1·.1 1 .. ) r:':t'(ltctóP. r;,111 (.1mbr·o!iio pot-'td vc:stirne11t:'.d 
ep1sc.apa.l. ~s cec1.-. lci mil~·.:·: '1 .:_.3pu rduvial. Las c:u .. p:.1·0 persor1ajes -:1n-3,·en-· 
tan asomd1 c;:iü. '.1',:scJE.? un b-::slcnn. con !Jrr.1 1iU•:!•..::.::ñ.3. bal:¡1_1!.it1-add. LlJ$ t11 • ..1mbn.::s de 
c:aaa uro esté'1r1 l ~r.i~·~,~-t..-s .;;..r· c,1ntr:..H·.;:1 .o-.,-. 1 :-, p-::,.r-te- supr:.:'~· 1r.:·r· r_te la!J O!.rir.ut·.--,s, en 
la base O::l tamt:-u1· t!e lt1 cup1_1l.:.l. 

En los brazos del tYansE?nto el a1-t1st.a pintó, ~n las esquinas de la 
boveda, guias de pdt'"t--a~ cor1 ~at..:1mos de uva~ y car-dinas. El mismo motivo se 
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102. San Jet··óntrno, pintut-·a sobr-e una c.~ 

las pechinas del tr·ansepto. 

Y"epi te en las cuatro esou1nas del an·anque de la boveda en el presbiterio, 
así. como también el motivo de las gYanadas. La decor'"ación en esta sección 
de la iglesia está muy deter·1ot~ada, pCJt" e-fecto i:.-te la hl.IJTledad, se ha 
despi--·endído gYan par"te C-e la or·riarrrento.ción. En los lur€tos del lado oriente 
se pintó un copón sobr·e un pedestal, con l.:i leyenda /\DN Dil_J~ y en la 
deL lada opuesto, _un cal iz cor• la i nscr·1pcion /''LNlLf"I. motivos que 
simbolizan el ~iac,...amento o.= L.1 Eucar-1stía. 



NOTAS 

(1) Manfred LL1rker: Wovterb..Lch del' Svmboltk, 2a. edi"'.ión, Zuel'ich, Suiza 
Buchclub_ Ex Libris, 1984, p. 430. 

(2) Díego Angulo !.'íiguez: Historia ele! a1'tE(, 8a. '?díción, Madrid, 
,_España, Raycav, S. A. 1978, T. !. p. 426. 

C3l Jean Cheval ier: Dicciona..-io de los símbolos. Ba-rcelona, España, 
Edi·toi' ial Hevder·, 1986, p. 252. -

(4) !bid •• p. 320. 
C5l Ibid., p. 252. 
(6) !bid.' p. 301. 
(7) !bid •• p. 63. 
(8) Juan Eduavdo Ci..-lot: Dicciona..-io de símbolos, 4a. edicion, 

Bavcelona, España, Edi to1•íal Labo..-, 1981, <Nueva Caleccion Labor>. 
p. 228. 

<9> Dicciona..-io enciclopédico ilust..-ado. Ba..-celona, España, 
Editorial Sopena, S.A. 1972, T. II. p. 1881. 
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103. Vitl"'"al t..le la ventana dt~l Cat"o. 

Los -Finos vit:1·ales. ptnr.a.ct.Js en 1.1~• venr.a11~!\S du L:i cúpuld d:.;.:.an qu12d r1e 
-fir.~s del 'siglo XiX o p1-·1nc1ota=. del XX. El v1tYal qJe da .al sur·. está 
finnado con F-:.~~ZENLER •. /"LJ.n1c:ll. En est~, se n?.rwt~~Jt:=nta a Sdn ?;gustín. cc<r10 
o~iP~·· ~n !Oú. '?tras v1.tt·ales, del lae':a oriente, poniente y nayte, el 
rnativa ,es.el enbh.-:m.l a"gust1n1.:ino, es.to 85! la mib"<:J y el báculo, una cru7 y 
un libro.abierto. 
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13. ICONOGRAFIA E ICONOGRf.'IFIA DE LA.9 PINTURAS DE LA IGLESIA. 

13. 1. Las pintu.-as del co..-o. 

El Inventa.-io de 1852 in-fo.-ma que: 

"sob.-e la sille.-ía [c:o.-oJ hay t.-es lienzos g.-andes de buena pintul'a, 
uno es de la Sma T.-inidad c:on el Sta Padl'e y la Sta Madl'e, ot.-6 es 
de la Pu1-issima Concepc:ion c:on c:uat.-o santas del ot'den y ot.-o de S.-. 
S. Jase c:on cudtl'o santos de la ot'den ••• " ( 1). 

Análisis -fo.-mal e iconog.-á-fic:o. 

En el c:ol'o de la iglesia se encuentran tres pinturas que ornan los lunetas 
del c:oro. Se localizan en los muros norte, oriente y poniente, 
respec: ti vamente. 

El -formato de las telas -fue adaptado al espac:io propio de los lunetas, y a 
la ventdna del c:oro. Cada una luc:e un marc:o moldu.-ado y dorado. La téc:nic:a 
utilizada en la manu-fac:tura de estos cuadros es la del óleo sobre tela. las 
t.-es pintut'as están fi.-madas y -fechadas poi' su autor, Juan Balthasar Gomez. 
Fue.-on .-ealizadas en el aro de 1768, aparentemente en el lapso de tt'es 
meses y en la Villa de Salamanc:a. 

Este a.-tista estuvo 
él en San Miguel de 
Gómez 11

, posiblemente 
Rogelio Ruiz Goma.->. 

activo en la zona del Bajío, ya que también hay obra de 
A 11 ende. Ot.-as obras están signadas po.- "José Ba 1 tasa.
pat' i ente de Juan Balthasa.-. <Datos proporc:ionac:los po.-

Siguiendo un o.-den cronológic:o, la primera que se pintó, -fue la del testero 
del mut"o not"te, pa.l'"a segui...- con la del rrur-o ot'"iente y teYminando con la del 
m.Jr"O poniente. 

La temc'1t1ca gener-al se r-efier-e al patt'"ocinio de la Tr-inidad, de la ViYgen 
de la Concepc1óri y de San ,Jasé, y a los santos y ~antas, cano inter-cesot'"es 
y prototipos de la or~n agustiniana. 

Estos l tenzos presentan la.s car·acteYisticaG ·oe l~:i.pintur-a que se dio en la 
l\l.J.eva Esoa?ia. d.Jr"ante la serJLlnda mitacJ ·dei;:,;,~ si9lo XVIII. Son pintuf"a.s 
ornament:ale~-i oue decoyan grandes espaciOs,·: eh' -.:F?stS.."caso, el coro de la 
iglesia, v que co..-responden y l'"eflejan la· idfos(nc:rasia ·y el gusto de esa 
época. virreinal novohispana. 

. .. 
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La p1nr:ut~..:i bdl'YGc.a c¡ur- se v~2n1,:J. 1·eal iz.:.inC..'r) ant.e1·iot·rr:ente sr·? \,O t;·t·c1fun¡j,:imen· 
t:t-'? inr 11 1.e1 lCl.J~ J.~ (~r1 u~?!.~ t. U.?fllpü POI" las OtJr".~5 de Dar· to lomé M.w i l lo. 50l1t"E! 

tcx!o, las t!e ~Jl' úl t11f•,-, í!L.1pa. 

104. San Agustín y Santa Mónica, -fundaoor·es de la OnJen. 

Las pintur-as de Juan Bal tasar- Gómez r·eflejan esta in-fluencia del pintor
español, ya as11nilac!a a su pr-opio estilo. En ella se advier-te la tendencia 
t1ac1a una pintur-a vapot,.asa~ sobt·e todo en los r-011p1mientos de glor-ia, de 
-fonoos ambiguos, de una paleta cr-omAtica, tir-anoo a color-es pastel, y a 
tonos r-ojost azules, ocr-es y gr·ises a2ulosos. Complementan la temd.tica y la 
canpas1cion, una pr-crfus1on de ser-~s celestes r-egor-detes, juguetones y 
sorn#osaoos. TodO el lo. pla:.':'!mado con suavi cud, µ1eaad y dulZuYa~ con el -fin 
de mover- y ce corrnaver a. lo~ espí.~·1tus sensible:::.. Sin embar-go. se advierte 
en el dibJjo. incol""recc1011es anatórn1c:r1s. sobt"'e todo en los escor-zos~ los 
r-ostr"os ester-eotinaoos v en ocas1ores. figut·as sim1 lat"'es. pintadas a la 
inver-s..:i. En i;;l conJunto se da cier·t.a teatralidad y r·ebu .. :;cam1enta, pt"OOll.1S 
del bd:l"t"OCO. 

En c~Jc"Jnto ¿, lM estr .. uctur"::1c1an c'.re sus ¡;Jor·as. el rJut.:.or-, sir- ctida se .-·1!::0·10 f:!-n 
la compos1c1on a1Jr·1:1a, ~n la ::iíl't"?tY·1a. e-?1"1 el eal.Jtiil1~·10 cromat1t::a. e11 el 
peso visual '~"°..? !-:::~::; m.:-.-~-Y: v en el r·ittrci. e:--·1stienOO. ddt .. :.-•nr1c. en la 
comurJs1c1ón c1e1 t~d r1er·s1Jec~1va atrnosú:~r·1~::a y ~.le fu•~a. Su!-'.i COff1i::>os¡c1one:<:1. a 
pesar- oe set' 1Jn t.3nto estd.ttcas ·, cesadas, E:e ·1en -:.il iger- •. ;;acjos poi"" 1 ina .. 1s 
comoü":J1tiv~s r:~n did~-lonales encant.r".Jda~-3. y en V. cGfnoli::-rnentad..:is can cir-culos. 
Las tYes pintLu"dS ot·esentan una estr-1JCtLwac1ón canoos1tiva similal"". 
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!-a pintura d!!l lunetn nn»te. 

Esta pintLU-:a abarca el timparo del teste1·0 no1·te del coro. La parte 
superiot· del perfil de la ventana interr·umpe, al centro, el -Formato clel 
~uadro. La pintut'a esta fechada y ·Fit'"mada en la esquina inferiai-· det"'echa. 
con la loy"8nda: "Juan 8dlt11 . .lsat· Gome;:.- pnx' t Salí1iant1ca A 15 de atLtbt~e de 
1768 Años." 

Al centt""o. y en la parte super-io...- del lienzo, se representa. en un 
t'"ompimiento 00 glo1 .. 1a.. a l.:is tres pet"'sonas de la T..-inidad. Del laL1rJ derecho 
(visto por el espectadori está el Padre Eterro, sentado sobre r>..tbes. Su 
rostro, de mi1•ada benévola, esta ornado con barba y cabe! let•a blanca5. Se 
ve ataviada con una b.:mica alba, decor·ada al f'Yente y al centvo, con una 
-Fr--anjcl ve..-tical gr· is, que converge con otra, similar·. que ciñe su cíntut'"a .. 
La manga también tiene este adcwro, a la al tura del codo. Un gr·an manto 
gt .. is. que le r.::ubye el hanbt""o y el bt'"azo izquie..-do, lo envuelve y se pliega 
sobr·e sus pieYnas. En la mana derecha sostiene su cetr-o. 

A su derecha Ct'isto, sentddo sobre nubes, con el torso semi desnudo y 
envuelto en un manto r-oJo, sostiene la cr-uz en el brazo izquier-do. 
Flotando, al centr·o y en la paV'te superior de ambos personajes, se destaca, 
ent..-e resplandores ocres y do..-ados, la -figu1·a ele la paloma que repr"esenta 
al Espíritu Santo. Un s1nnúmewo ele querubines y pequeños ángeles, rodean al 
grupo de la Tr"inidad. 

Del lado izquierdo, en la parte in-Feriar del cuadvo, se representa a san 
Agustín, de hinoJos, sobre una abultada r>..tbe. Junto a él, en otra 
n....tbeci l la. se sostiene una mitra, ricamente ot .. nada. El santo obispo
patr·ono luce un sobrepelliz que remata con una ancha -Franja de encaje, y de 
Ja cual asoma Ja punta del cinturón del hábito agustiniaro. Una pesada y 
lat"'ga capa r-aja, fot"'t-.3da de blanco, cubt"'e sus hombr-os. Can las roanos sobre 
su pecho, contempla, extasiado, el esplendor de la Trinidad. A sus 
espaldas, y a un lado, lo acompaña un avcángel de amplias alas extendidas y 
pierna descubier·ta. 

Del lado opuesto, al mismo nivel que san Agustín, se encuentra una -Figura 
-Femenina, quizá su madre, santa Mónica, también de rodillas sobre copones 
ele r>..tbes. Ella porta el hábito negr"o de Jos agustino, ceñido con el 
cinturón de la orden, la cabeza cubierta con la toca blanca, pero sin más 
atributos. Su mirada está dirigida al Padre Eterro. Otro ángel, similar al 
descrito antel"'1ormt:nte. está dG pie, a sus espaldas. Todo apaYenta 
desarrollarse en una atmós-Fera etérea, de -Fondo azul y salpicado de nubes. 
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JOS. Analisis Tormal. Ejes compositivos. 
Pintura del luneto norte. 

El 11en=o. de -Formato se<nlcit·culat'". manifiesta una co-nposic1on bas1camente 
s1métr-iccl. S1r1 ernbar-go, tiay otYas líneas co<npot:;it1vas que oan est¡.-·uctul'a al 
cuddr-o. Estas son una ~er-1e de diagonulr:.!s que conver·gen F~n un eJe •/et·tical 
centr"al, unas c:on direcc1ór1 ascendf:!nte y otras, descendentes. 

Las tres ~iguYas están dispuestas de tal marera que -For-man 
equi láter-a. Las f1gut'"as de san Agu~t..ín y de santa Mónica 
ubicadas sobre líneas diagonales de dir"ección· ascendente 
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central. _Otras diagonales están insinuadas pot' una -serie de. querubines. 

Par"a equil lbrar- la composicion, el pintor" uÜ l izói las- Ú~as, Úis color"es 
y los cla,·o-oscuros, corro por ejemplo. en la túnica.ornada del Eterno, 
~ndf.: las .franjas grises de el la se compensan con la Jnt.;1~cUl~tura ·pectorul y 
la claridad de la piel de Cristo. A su. vez, la tí:iríié:a blanca del Eterno 
encuenb·a eco en el sobY-epel l 1z y c:?l blu$on del .:ingel, o el toYso de 
Cristo, con la toca blanca de la s:.nta. Los clan:ls y los oscw·os destacan o 
atenúan los 1]r'"a.cbs Llt:! imoortanc1a que el autor quiso dat· a las -figuras. Por 
eJemplo, las nubes, muy clar·as y el r·ompimiento dor·ado de gloria, es el 
Toco visu,Jl de la composición. De allí, el Yecorrido visual es hacia la 
-figclra de san Agustín, pasando de inmediato a la figur-a, un tanto pesada, 
por su color oscu1-o, de santa Mónica, par-a regresar- a la túnica blanca del 
Eterno. 

La pintura del luneto oriente. 

El patrocinio de san José, abogado y patrón de la Iglesia en la Nueva 
España, es la temática principal de esta pintura. El santo, con el Niño en 
b...-azos, destaca de un yompimienta doYado de glol""ia, salpicado con 
quer-ubines. El santo patYono, ataviado con una túnica color" ver-de seco 
oscur"o, y envuelto en un manto color- ocr·e, que se agita al air-e, sostiene 
con su brazo derecho al Niño Dios, semi desnudo. Este porta una pequeña 
cr-uz en su maro izquierda. San José sostiene con la mano derecha la var-a 
-flor-ida. Su rostr-o pres,,nta los r·asgos amables, dulces y apacibles, a la 
manera de las represen-taciones de la epoca. San José está de pie sobre el 
m..1.ndo colaY azul; a sus pies r·evolatean unos quer·ubines y un par de 
angelillos aparentan sostener la esrera terráquea. 

Sobr-e el santo, suspendida en el aire, la paloma, símbolo del Espíritu 
Santo, der-rama sus dones, en ~arma de rayos sobr-e los santos agustinos que 
se encuentran hincados sobre nubes, todos al mismo nivel, en la parte in-fe
r-ior de la pintura. Los santos se pueden identiricar-, de izquierda a dere
cha, cano san Nicolá9 Tolent1na, en este caso, con sus atributos en Torma 
de estrella sobre el cinturón del hábito, y una r·ama de azucena; san Juan 
de Sahagún, a quien está dedicada la iglesia de Salamanca, con sus atribu
tos de una custodia y el niño dentro de un balde o un pozo. Santo Tomás de 
Villanueva, con una mitr-a episcopal a sus pies y una bolsita o rronedero en 
la mano. Posiblemente la última flgura represente a san Guillerrro de 
Aquitania, identiricada por los atributos de casco o yelrro, que lleva pues
to, y el cetro y la corona plasmados sobre una nube, los que son símbolos 
de su linaje real. 
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106. San José, patY"or10 de los Yel igiasos agustinos. 

Los santos portan el hC.bi to negro agustiniano, a e:<cepcion de santo Tomás 
de Villarueva, a quien se le representó con un lujoso sobrepelliz sobre el 
hábito y un palio ornado con cruces. Dos de los religiosos están tonsurados 
y todos se distinguen por un halo que rati~ica su santidad. Los rasgos de 
los rostros son todos muy parecidos; únicatrente san Guillermo está 
repY"esentado con barba, peY"a se apYecia el pavecida con las otY"os tYes. La 
expY"esión de todos es sim1lat"". Miran con devocion hacia la imagen de san 
José con el Niño. f\llevamente, robes blancas destacan el rompimiento de 
gloria, y las -figuras de los santos. N.Jt:es g~·ises y de colDY" ocY"e, 
as fumadas, rodean el per·fi l de la pintura, dándole éni'asis a la temática 
centval del cuadyo. Todo apar-enta desan~al larse en el in-finito azul. Entye 
rubes se destdcan varios angel itas, que sostienen las heYY"am1entas pY"op1as 
de un cat"'pintet"'o, como el mat"'tillo, la sie•-r-a. etc. que aluden al o·Ficio de 
san José. El lienzo está firmadD y fechado en el lado inferior derecho de 
la p1ntuYa: "Juan Bal thasaY C""OTez, pinx' t. Salmantica. A 12 de nobienbr·e de 
1768 Ai"os." 
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107. Analisis Termal. Ejes compositivos. 
Pintura lado oriente. 

Análisis Termal. 

La composición pictórica de este cuadro es especialmente simétrica y 
horizontal. Sin e<llbaY"go, otl'"aS líneas compositivas en diagonal, apl'"oxima
dairente a 45°, conveY"gen sobl'"e el eje veY"tical centl'"al de la composición, 
que dist1-ibuyen los elementos en la pintul'"a pl'"opol'"cionándole cie.-to 
dinamismo. Se identiTican tl'"es pa.-es de diagonales con su conve.-gencia 
hacia abajo, y dos pal'"es más, que conve.-gen p.-ecisamente donde se ubica la 
paloma del Espí.-itu Santo. Las diagonales más ceY"canas al eje cent.-al se 
cr-uzan en un punto coincidente con la cabeza de uno de los quer-ubines, 
sobl'"e los que se apoya la TiguY"a de san José, al nivel del mundo. La 
ubicación de los santos 7 y quizá los elementos sabre el eje central 
cot""responden a una r-ed tr-azada, conf'ot""me a la r-egla. de la seccidn auYea. 

Hay vaYios pt..tntos y contr-apuntos que equi 1 ibran las masas de la compo
sición, como san la pos1c1ón de las manos de los ~eligiosos, los grupos de 
angeles y de ar-cángeles y copos de rubes v manchas de coloY azul. En este 
cuadr·o el -Foco v1sual es el sobrepelliz de santo Tcfflas de V1llan...teva. que, 
por su bl.Jrictwa, atr·ae la v1s10n. El brazo e>-:t:endida L1ír-ige el t·ecot"Yldo 
visual a la imdgen Ce san Jose. t-·odeada de luz, p¿u··a luego t·egYesar a las 
pesados h,j,b1tos negt .. lJS de los dos -fY-ailes de la izqu1evda y pat·a pasat·, a 
contiruación, hacia el l.::sdo derecho, a la imagen de san Gui l lenno. 
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La temati-::a de est.=:i p1ntur·._1 alude a la imagen de la Innaculada Concepción, 
no1'° ~.:it~t" pab una d:..: E!--irJdñd. y de la~ Incj1as. pr·otectrJ~ra de la Ot·dr-~n femenina, 
.:i-:.1 -::c...•mo a lus s .. :intas dfjLt"-::liras. pr·otot1cos ce s.-:lntidad y eJerrpl·:Js p~~-,,·t l3s 
r·el1g1osa•;;. El Csr:i1,·itu Scinto. en fcJr·o1....l de oaloma, en la pdvle 02ntf-al 
super·ior· de la ptntur·.:i. cJ2r-r·ama sus dones sGbr·e las monjas. 

108. La !rmaculada Concepcion, patrona de 
las religiosas agustinas. 

La imagen de la Irmaculada está rodeada de pequeños ángeles que sostieren 
alguros de sus atr-ibutos, e:<presados en la letanía lauretana, como son la 
ton·e de David, el vaso espiritual, la estrella matutina, la puerta del 
cielo, el espejo de justicia, la luna. 

Es curioso que astas alegat~ías lauretanas ....-e~lejen el sentido iconológico 
de algunos retablos cuya tEmática se reTiere a! ciclo mariano. 

En el Yetal:>la dedicac.D -.J santa Ana. <as1 cerna en al dedicado a san José) se 
a-Firma la. CJere~logía dE.• Ma~·ía, CO<f.o "Tor-re de David", q1_1e- "es la tcYr"e mas 
alt.:.i y mds n; . .:tgní-fica d:: tOd.:15 en el Reino celestial" <2>. As1 mismo es 
ºVaso Esp1r·1t.ua!''· p•_1es " ••• Dios el1gio a Marí..:t para su·Madt·e. la eligió 
par-a Vaso de t·-bnor·, el· cutll fue santif1cadt.J con la asistencia del Espir-itu 
Santa". (3). 

La simbología del retablo de san José se reTier"e a la revelación del 
misterio de la ndtur-_aleza d1 ~-~na_, y _hLil!1~r:ia_ de ~t"i~to. M~rí~ _ _,t'"eprese0~a_ ahí. a 



la 11Estr·8lla Matutina 11
, que, "corno estt"ella de la mañana comenzo a -anunc1at ... 

que el Sol de JL<sticia. esto es, el día de la. salud, había de nace.- p>'esto 
y de este modo todaas las tiniet>les se r::onvet·tirian en lUz. 11 (4). 

La pol'tada later·al, dedicada a l"l Irmaculada Concopc1ón. por· s.u ubicación, 
alude a la 11 Put::wta dr~l Cielo", pue~3 ..... a tYavós de la Asunción entr-ó 
tl'iunfante en et Cielo. pe..-manece abie.-ta esta _ PL•er·ta Celestial, .o_ a lo 
menos luegCJ al punto se abr-e a los pecadores que con d8Voción invocan a 
Mat·ia, y se oye aquel la vo2 que dice: 'Llamad .v se .abrird· 1111

• <5>. 

Como Inmaculada Concepción, María es "Espejo de Justicia'', po>'que es " ... 
espejo de todas las vi..-tudes que es lo que significa aquí po..- justicia y 
espejo libre de toda mancha." C6l. 

Ma..-ía ..-odeada de ángel<:!S es "Reína de los ángeles"; estos " conocen esta 
escelericia de Ma..-ía, y por· lo tanto, la si..-ven todos como a su Reina." C7l. 

Mat'"ia, "como ot..-a Luna, ..-esplandece en la roche y tinieblas de la adve..-si
dad y po..- tanto se llama opo..-tunarnente 'Consolado..-a de los Afligidos' o 
consuelo de nuest..-a vida." (8). La luna, por lo tanto, simbo! iza a la 
Vi..-gen en su advocación de la Consolación, o de la Cinta, pat..-ona de la 
o..-den agustiniana, en cuyo honor se e..-igid uno de los ..-etablos de la nave. 

La virgen de la Concepción destaca de un fondo luminoso de un ..-ompimiento 
de glot'"ia y está ..-odeada de pequeños grupos de que..-ubines que se esfuman en 
la br-illantez de la luz. La representación de la virgen es convencional, es 
decir, tiene aspecto fT'UY joven, pelo suelto y lat'·go, mír·ada hacía abajo, 
con ..-ost.-o v it'ado hacia la de..-echa de la imagen y el torso y los b.-azos con 
las manos juntas, vírados hacía el lado contrario. Está vestida con una 
túnica alba, complementuda con un manto azul que~ en este caso, -fue pintado 
con abundantes pliegues que t"evolotean en el aír-e, en sentido ascendente. 
Los pies, calzados con ~rágíles sandalías, se apoyan sabre un grupo de 
querubines que, a su vez, coronan al rrundo, Yepresentado coma una gyan 
esfe~a azul. Un par de pequeñas ángeles parecen sopo..-tar con esfue~zo, la 
pesadez de la Tie..-ra. El g..-upo, por su lado, se sostiene sob..-e un capón de 
rube blanca, de fo..-ma casi esfét'"ica. A este nivel, descienden, de cada lado 
de la nube, un angelito pintado en esco..-zo, po..- cierto con gt·andes defectos 
anatómicas, pet·o que, sin embar-ga, recueydan a los pintados por" l'""ur-illo. 
Uno sostiene la luna menguante y el ot..-o, un luce..-o. 

La t..-ayectoria de los copones de rubes que ~odean a la Virgen, se ramifica 
hacia los lados. Sob..-e dichos copares juguetean g..-upos de que..-ubines y 
angelitos rubo..-osos. Entre ellos asoma el azul del éter; otras nubes, gris 
oscu..-o, enma..-can el pe..-fil del formato del cuad..-o. 

En la pat"'te infe1 ... ior rte la pintut ... a se ubican, hincadas sobre rut".ies, cuatro 
santas cJ.gustinas, que contemplan, e:<tas1adas a la Ir<nac.ulada Concepc1on. 
Están atuv iada.s con el c..:lasico hábito agustiniano. sin -Faltar el cínturon 
de cuero negro. Los r-ostt"OS jovenes y de rasgos fíU'I pat"'ecidos entt"e sí, se 
ven rodeados di:l' l...:i blunca toca. Casi todas tiene ld misma expt'·es1ón. 

No he podido ident1f1car" plenamente a las santas. pues en la r1ag1ogl"·a.Fia 
agustin1a11.J existe una mult.itud de vlrgeries y beatas cuyos atributos son 
par-cc1dos. No obstante, las santas del lado de..-echo, según lo ap..-ec1a el 
espectador, yepYesentan, la primera, a santa Rita de Casia, ident1~icada 

po..- la espina clavada en la frente y la vat'"a de aoucenas a su lado. Es 
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posible que la segunda imagen sea la de' santa Clara de l"lontefalco, que 
~1UF1le representat""se c:ori la· pal1n.::1. del tt'"iunfo~ cJ de la victoYia y la. bélscula. 
como se muestt·a en el Museo i:Je .A.-te instalado en:; el· claust.-o. de san AgusUn 
de Dl .. u;~Yét.:wo. 

Del lado izquie,,-do, id pnrne1·a 1'e1i6Io"\a; d:~1· .'.vez- r:ep,,-esente. a ·lil .beata 
Vet-ónica c!e Bi n.:isco. ~ quien. ..!:i~ - .:~· i'~ ·:aP'ar:ecíd.··~·:: ~1 ·, i ~~-F~nt~ Je~iÜ!a- ·én la 
Euc:anstía. Posiblemente. por· tal':moÚ·vci;· :·s.:c att~ibuto sea er. ostenso1·io. No 
pude identH1car· a la segunda f1gur_'a;_·,~con: un cáliz en las manos y la cabeza 
1 ige,,-amente inclinada. - - c.::·:_.-" 

La pintu.-a está -Fi.-mae1a y -fechada· con una -f~sC:~ipcion en el lado de..-echo 
inferio...-: "Juan Balthasar Gomez: pni<'t; ·salmantica A- lQ de Disienbt'e de 1768 
Años." 

Ariálisis fDrmal. 

109. Analisis fot'mal. Ejes compositivos 
Pintu...-a del lado poniente. 

La cornpos1ción es =imilar ~l cuadvo del lureto o~Jesto, descYito aYr1ba. 
Prac10m1na la '.:lirootr·ía y c1ertu h0t"12ontal1dad. Sin enb<3r-go, la l1r'!Oa sobr-e 
la que se pintar"on las Ye! ig1osas, esta liget·arr.ente ;ugada, lo que sug1er-e 
cier-ta per·soectiva. aunque la pint.ur·a dencitd. poca on.J-Fundtddd en su 
ccmpos1c1on. La r·eo cornposi ti va consiste de 1 íneüs ver·ticales y 
hDt"'lZontales, enr-iquec1da con diagonales que conveY-g~n en el eje centr-a.l, 
una con tr-ayector-ia ascendente. y otras, con dir-eccíón descendente. Soo~e 
estas líneas o puntos vivtuales, están vepa...--t1oas esb·ategicamente los 
seYes celestes y las t'eligiosas, con el fin de equilibt'at' el todo de la 
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canposición. Los diagon~les más pYóximas al eje centt"al se c:i·uzan 
justamente en el punta cJnnde s1; tocan lus pies de los ángeles· que. s~stienen 
.:il nundo. 

Sobre el eje central, tambien se ap.-ec1an tres circulCJs compositivos. El 
51-tpew·ioY, Fo..-·mado poi·· lo!:::i quer·ubines que ¡.·acJean la irnágen .. de la Conc~pción; 
el Segundo, por" l,3 cit·c1.1n-fet·encia del glot:o teY'ráqueo, y el terCer-o~ pat.-: la 
redondez de la 11t.1ha. 

La repeticion de las figuras de las monjas, interwnpida por la de la 
Virgen, ímpat"'te r-i tmo al i::uad~·a. Esto también SE? observa en el 1 ienzo de 
los santos agustinos. ya descrito. Los colores pastel, ténues y claros, 
contrastan con lo pesado del negY-o de los hábitos, lo que hace que la 
composición sea visualmente más pesada en la pa.-te inferior de la pintura. 
El ~or.:o de atracción visual en esta obra es la Virgen vestida con su túnica 
blanca y los colores cla.-os que la rodean. Ce ahí, el 1-ecor.-i do visual se 
dirige hacia las tocas albas de las monjas. 

1.3 .. 2. Las cinturas de los lunetas en el t....-ansepto. 

Estas pinturas están ubicadas en los lunetas laterales de cada uno de los 
b.-azos del transepto. en los nuros no.-te y sur·. Flanquean respectivamente a 
cada uno de los Yetablas situados en los tester-os de ese luga~, o sea, el 
retablo de santa Ana y el de san José. Por su ubicación tan alta sobre el 
nivel del piso y la pr-ecaria iluminación, se di-ficulta una apreciación 
detallada de estas pinturas. 

En el luneto suY" del bY-azo oriente del transepto se representa la 
"Ascención del Señor". Así también lo registra el Inventario de 1852: 

" ... hay dos liensos de la Asencion del Sr y otro relativo a la 
misma Sta. [virgen = asunción)" <9>. 

Según el Evangelio de san Lucas, Le 24, 50-53: 

"[Cristo] los saco Ca los apóstoles) hasta cerca de Betania y 
alzando sus manos los bendijo y mientras los bendecía, se separó de 
ellos y fue llevado al cielo. Ellos después de postrarse ante él se 
volvieron a Je1·usalén con gran gozo y estaban siemp.-e en el Templo 
bendic:ienda a Dios." 

Al centro y en la parte superior de la pintura se aprecia la figura de 
Cristo r-esucitada de su seoulcY'o. Su cuet"'po desn..tda, envuelto en un lienzo 
rojo. aparenta agitar-se en el viento. Sus manos y 5US pies aun muestran las 
t1er-ida.s de -:.u o·uc1f1x1on. Can los br-a:os e>:tendidos y en alto, v las 
pie•--nas. una adelantad-=s. ~ugiet·e QLte se ele•1a cam~nando. La figura de 
Cristo est..l r-odeadd de y.··upus de quet'"ubines. f\l nivel del piso, junto a lo 
que upat'"enta ser· la twr•t:•.¿¡, estt.in .:igrupaCos los apostoies y entYe éstos, la 
virgen MuYia. Del lado de~echc.i del sepulcYo se aprecia a seis de ellos ~n 
d1-fe1--entes oos!ciories y '1est1menta.s, de ·1aYiOS colon:--s. Del lado opuesto 
están los otr·os cinco, y on pt"imer ter·m1no. con las manos hacia el ft""ente, 
vestida de túnica t ... OJd y manto azul, se ubica la Vtr'"gen, de aspecto jóver.. 
Todos los peYsonajes miYan f"1Jamente hacia CYisto, con ~ostros un tanto 
inexpresivos . . 
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11('. La Asc!2nc1on. 

En el luneto del mur-o ro¡.·te pa~·ece ,.·ep~~esentar-se. c'.e un modo muy pecul i.-:ir, 
a la "V1n;;e11 é.'!1 su ,:.)011nc1on·'. L_d LHntut·a qu12a repn::senle el momento en el 
que es rec1b1da su alma por· el EterTo, segU.n urt r·elato de los Apócr-iFos. El 
ambiente 00 la pintura. sugi::?re ser el Cielo repleto de rubes, salpicadas de 
que..-ub i nes y ange 1 i 11 os que gustosas r-ec i ben a 1 a Vi ..-gen. A 1 cent..-o y en 1 a 
parte supeYior-. as<.1ma e-:~ntre nubes Dios padt ... e, representado pov un anciano 
de ba..-bas, con los br"azos extendidos hacia los lados, parece darle la bien
venida a la Vir·gen. El Eten10 viste túnica blanca y palio rojo que flota en 
el air"e. Mar-ía está vestida con una túnica blanca que D.Jbre su cabeza y un 
velo vaporoso. ar-nado con un del tcado motivo de -flo...-es, apa...-enta -Flotar en 
el aiYe. Con pasos apresur·ados y descalza, paYece que c¿¡.rnina hacia El. Su 
cabeza está coYonad·:l cun uncl d1scn:?ta guirnalda de hDJas. Lo mas cuYioso es 

- -1a--efigíe de Cr-1sto, que asana 1~d10 cuerpo Ce entl'·e las n.tbes, en la paYte 
inferioY del cuadvo. ubic.:iú.J just.lfflf3nte att'áS de la f'1gur·a de MaYía y casi 
al bat·de de su túnica. Ct·1sto es reconocible poY 1'3.s potencias que iluminan 
su cabeza; viste tun1c-:l blanc..J. y palio azu 1. Su r--ust1·u es de aspecto gra•;e 
y m1Ya hacia el Ete1 ... no. Es pa131ole ou.e esta tematica este 1nsplt'·ada en los 
textos apóc1·1fas a.sunc1ornstas. (1(1~. St:gUn el ~1b1~a cE San Juan 
E·1angel is ta. 1·:1 \/in:~eri. ¿:r. su lecho e-:.: •(t..:e~·t.e, l'"Ode:3da c.\:! -Faml l ia1·es 'I ce 
los f.tpustoles. ·fu.CJ visl t-:'.l!.l.J o·::·~ su hl ]C Cr-1sta 

.i ••• y t"1e aaul c.:•_ie se 1n·adir: un eflu-.110 .. ESC!lanC-:~c1erit.o?.: sobt·e la 
santa Vit·gen por vu·tud e.te 1,3 p1·~.:enc1a t.~ !=jl.J H1 je:- unige111 ta, y 
todas las potestades celestiales ca;·e1·0r-1 e.-. :.1-=~·r·::: y le ado1·a~·o.'l. El 
Seríor- se d1r-1gio entonces a su madn? y le dijo "t1a1·i"a'. Ella 
respondió 'Aqui «e tienes, Señor'. El le d1Jo 'No te a-fliJas, 
alegrate flk1s bien .v gacese tu corazón, ¡_-ves has encontracJCJ gracia 
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En la 

111. El Padr·e Eten10 1·ec1be el alma de Maria. 

pur.:i ¡....ucfer cont~np/~.··· Ja Glor·1.~ 0-1e rre ha sido dad:::i por mi Pddre". 
La santa Madre de Dios elevó entonces sus ojos y vio en El una 
gloria tal, que es inefable la boca del hcffib~e e incomprensible. 

"El Señor permaneció a su lado y continuó diciendo: 'He acµi desde 
este mc::ffEnto tu cuerpo va a ser traslddado al parai~so,, mientras que 
tu santa alma va· d estar· en Jos cielos entre los tesoros .de mi Padr·e 
(coronada) de un extraordinario resplancbr, d::mc:k: [hayJ paz. y 
alegrz"a [propia] de santos .ángeles y m<is aún'." ( 11 l. 

=....=-"'-='--"==-""==='--'=-'-'=====se re!ata'qué cristo;. 
al mar.it"' Maríá '::.>·· :.:-: ·.·· __ .·· · - ' <. · . : .. -: __ · ..... ·.-;:.:~.:' \··.· .. _·.·.> .. ··.:_>~-.-.-_-· 

~·.>:,;: <<,; ___ ._/ . :_:: ·.· __ -.-:.>".:," --': '.,:._ ~ 

" .•• toma _su a.l.ma y la ou>;.o en irÍan:is e-e Mig;_;el, no sin a~~~2 h~~rla 
e11vuelto en unos cerno ve_l'as·.,_. cuYo -t:~esolanC:C~-: es···-.1mposi~le·. de· 
describir'.' (12r. 
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112. La Asunción de M..Jría. 

En el luneto del mur-o sur· en el brazo del transepto poniente se ¡.·epresenta 
la "Asuncidn de /"l.1ri·.-J". Nuevamente, al centr·o y en la par-te superior- del 
cuadt""'o se representa a Mat·ía suspendida en el espacio, sus pies están 
apoyados en cabezas de querubines y otr·os tantos la t'"aCeun. El lu luce una 
túnica blanca y amplio manto azul que se agita en el ait·e. Tiene las brazos 
extendidos hacia el -f~·ente, una banda darada cr-uza su pecho, la cabeza 
descubierta y la rodea un gran halo. Su YOStY"o es el de una joven y mil'"a 
hacia ar...-iba. En la pao•te in-fet'ior, al nivel del piso, está el sat·có-fago 
abieYto y vacío, donde yacía la Vir·gen. En aquel, aún queda un 1 ienzo blan
co, llena de rosas. Del lado deYecho del saYcó~ago, está un grupo de apds
tol~s, quizá es san Ped~·o el que sa5tier.e el lienzo blanco y mir.3 hacia 
otro apóstol, inquis1t1vamente. Posiblemente sea san Juan, el que mira 

- --,.,a-e-id el la, con una mano levantada. Sólo se pueC-eri ap¡.·ec1at· siete aoó5tG185-
en total. Del lado i 2qu18t"do están las Figuras <.>= cuatro mujeres. tYes 
jóvenes, y un-3. anc1-)na, mcwer1a. Es pos1ole que se tr-ate de las tr"es vírge
nes. mencionad.3s en lo~ .Apac.1·i fc-s. pe1·0 tam~1en podr-ían set· sus fami l 1a
t·es. LJí'k) de el las con la cat.e::::.::i descuo1er·l.;i. ~.:sta h1ncad-:s. ft·ente al s:.::.r·~o·

-fago, contempla. v toc.:3 l·:.lS , .. osas, y con la mt'.ino &..atecha levanta el lienzo 
blanco de la rriot·taJ.:t. Esta dOncel la est·~ ·1est.1da ae tun1ca g~·1s y rnar1t•::
a.mar-1llo. La~"'5 otr·as dos mJJet·es !::.<...1n J•.)/!2!"iEE / t.1F2nen los 01·a.2os e.,..tendidos 
ha.cía el -frente y se m1r-:1n •Jna a ott·a. L..;;. que est.a E:n pt'trr:e~· ter·rnir.o, h.ice 
túnica roja y manto azul cJue l~ cubn1 ld caoeza. Lcl rr:1_.1 h:::r· anciana contempla 
la· Ac-...AJnc1ón de í'"'lat·ía. 

Según el Lib~o de Juan apóstol de TPsalón1ca de los Apóc~1fos, se relata 
este pasaje cano sigue: 
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.-"r'flrl1·~0. l.~ll·COfHD.1:";1.-:t do los Ó.:.:·ni.1:,j ,.·1i:¡)~;llJ-lLln~ - "/'·-i~·l!:i- ti·~~S-V1t"t)t:'.!!l8S 
_,,.\if·ü1_:_-;-, ."l._j"-11·0'.) ~.:?.;. c;,Jt1,:lVE·t· Ue 1"Ut· id . fe~.:.:::t't-0." 

''l Ll~:'/i:.\l1Ü:1c1! 1Ct·.: :."H:.1l~P:CilQ~ t:·J n··1;:1:,! 1 ;~·.;.;¡ 1.::l.'·!~·-nc: · .. !<:"~1 11 l.]l•')t~ü.,·;t·:::tl!l¿j 

1!!·:1cJr·c· t!f.! P:·:·'." .• ..-¡::;i;;( .. 1 r~.• ... ·~-~--~·.;i. s~-.... :r·..: .. ··-.:\ ,'1\'-,·.:r:::n !"L1'·t 3:·. 1.-..- deno~1t<l···::.!1 

•·."'• =•n :::.q1•.1l~:.11.l 1:11:_:-,,; [.l! Li.1 'Ji.lf1d':"'.-, '•(1.)l,~~ L!'·d:•:.·J1:•.: •.·! ~~:1l·.·~lr!1_1,·. 

¡:·~'t'"i"t).,.'t1~~.-;-1•:•t•tjl1L•f·._·~1::··1:•·•:nt.·:: j1_1f'Tt·::·~:. :l e1 '..··--.·~ •.!;'-'.~:~ 1.::·· _:! ·¡·_•:\•·-rj."1r·lt.--::. !~!:S.0 

-~:1_.1..}.1"1(!1.J FUln':ú•., ·1 d.!Jr 1~· ~ .. , bl·1Pl.!l!.t..·: _., ::~1!' 11':1:.t:•· .. -..:t·"Jl-i 1 !C! •/l.:!1:11-.:~ +'\!. r1l 

pn.~c:.0-.. •. :. t:.~uc-::r !'v1Ci..1 !o d0 lú Cl!.lt:! -'J:·.~11.J •ie tuci:.=:: ... 1!ao-=,,·¡:!:l, 
·a1·1cunlt .. dr11i:1::i :.~ül..:.11111-Jn!:c: lr)S 11.:-Jrl.?1.)S fc.1.1,·:·11 t·i . .itJ1d ·?l.Jr..i r.1·_\:J.l~J<.l.~ill .:l la 
~tcwn~ hen::;c.:h:! i:)o1 i:t·ist..o ·:::L•!2 1:.c;n.j. ·=·:u·r-:l'~ C-:!'·1 s-11.::i." tl3>. 

11P=it.···ci::Jn10 Cía Sdn Joci:.."' es el tern..J d·~ l.::. t:.1111t~·r·,3 del !urer.~ en e-1 ff:t.Jt"O 

liOt ... c.e. 1-"'\qui se Y"epn2s0nto a san 1Juse qut? sost11211e ,Jl irirünle ,JefüúG sotJ~-r~ su 
bYa.zo deYecho. El N1~0 SE? ;1.-fet~r«::t g .. ·ac1osari:ent.e a l[l ,,.,~,·;,, flor·1da de san 

Jo:-.. ·:. 
t.un; · :".:1•.: 

r:·~·i::·:.ect.o .. ·.J. scJst.!c:1·e;~, .. :~•:: 2.'·•:¡c:l1lic;.:.. C:l rr-:.:~-~-·~. ¿r,~·.! :'i"::~· .. :z.:.·. ~-s:.;; ·.:·i·r--:HJ..J 
con mat1·..-u~:; -1·1c;1·.;;.1es. El p..:st1·1-J•"-:J. con S•J~1 U!flS c:.J.l:: .. JC·:.JS (:un sar-~:..i.il1:-.:. 1 .:. 

~st:.w c.~ pie SCJUr"e •1!-.,¡ íP..-:,.::.¿¡ t·edcJnc.:i. c~.:e. c.c-<rG n_ibes c.. t1et·r·o.:i. ~ S1J.S ri1es 

est.:lr-1, ele h1nt.JJG:5. r.l su df. .. wecJ·1-3. un tJ . .:soa v qu1:!0 un ob!.SPO 'l ott~a 1~er~•:if~n::1J1;:: 

a su i:qL11e .. ·da. •.Jn ~·c::y y i:it.;~s r~Dles, jL1nta ¿. la e~f"e:r·-~1 o nuc>D. EG·uf·e un.a 



base Yoja, destacan, una tiara, una mitYa y una coYona. Paya complenientaY 
el ambiente celestial, grupos de querubines -Flotan en el aire. Los 
personajes miYan, devotos, hacia sa.n José, con la.s manos juntas sobr-e el 
pecho. El papa está ata.viuda can una gYan capa. un t·oquete y una gorra ciñe 
su cabeza. El vey~ de aspecto jóven. luce peluca blanca, manto real azul, 
fon-·ado t:k~ ar·miño, casdca ca.fe. con puñds de encaje blancos. Los atvos 
personajes est,,n en segundo plaro. Quizá se trate del papa Clemente XIII 
<1758-1769> y del rey de España, Carlos Ill <1716-1788>. 

Considero que estas pinturas, asi como la de las Animas del Purgatorio en 
el sotacoro de la iglesia tambien -fuer·on realizadas por el mismo pintor, 
autor de la serie del coro, Juan Baltasar Gomez, aunque ro encontre ninguna 
-Firma. sin embargo, la paleta de azules y grises, los núltiples angelillos, 
la estructuración del cuadro en diagonales, encontradas en V invertida, son 
muy similares. 

NOTAS 

Cl) APllM: C.25.03.01. Libro de Memorias e Inventarios -F. 48. 
C2) Francisco X. Dornn: Letanía laurentana de la Virgen Santísima. 

Madrid, España, Ediciones Rialp, 1978. p. 81, 
<3> Ibid., p. 73. 
<4> Jbid., p. 91. 
C5l Jbid., p. 89. 
<6> Ibid., p. 67. 
C7> Ibid., p. 101. 
C8) Ibid., p. 97. 
C9l APllM: C.25.03.01. op. cit., 
(10> Aurelio Santos Otero: Los evangelios apócri-Fos. Madrid, España, 

Bibliotece de Autores Cristianos, 1963, XXXVIII, XXXIX, pp. 599-6(X). 
Cll> Ibid., XXXVIII, XXXIX, pp. 599-600. 
Cl2l !bid., XII. p. 637. 
C13) Ibid., XIII. pp. 638-639. 
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14. SINTESIS. DE U\ INTERPRETACICN DE LOS PR03RPW\S ICO\XJGRAFICXJS E 
ICOIO..OGICOS ~IFESTADOS EN EL CONJLlllTO COlfv'ENTLA. 

"En una obra de arte, la furma no puede separarse del contenido; la 
distribución del color, y las líneas, la luz y la sombra, los·volú
menes y los planos. por delicados que sean como espectáculo visual, 
deben entenderse también como algo que comporta un significado que 
sobrepasa lo visual". 

Erwin Pano-fsky. (1) 

Por ser el arte religioso ·Fundamentalmente simbólico y por su tendencia di
dáctica, lo que generalmente se manifiesta en las formas y en las imágenes, 
requiere de la iconografía. COTD ciencia auxiliar importante. Es por esto 
que para poder entender e interpretar el arte cristiano, es necesario recu
rrir a su significacb simbólico, ya que el simbolismo es una de sus carac
terísticas esenciales. 

Sólo es posible entender la esencia del simbolismo artístico cristiano, una 
vez reconocido claramente el simbolismo literario de las fuentes de la 
Revelación, lo que confirma la gran interdependencia del arte religioso y 
la religión. Tanto el Antiguo, como el Nuevo Testamento, recurren a figuras 
simbólicas y a parábolas, para manifestar ideas y conceptos abstractos, en 
términos sensibles. AcEmás, para interpretar el simbolismo del arte cris
tiano, se requiere del conocimiento del dogma, de la hagiografía y de la 
devoción popular. Es necesario tomar en cuenta tamb1en, la h1stor1a de la 
Iglesia, y sobre tocb, la de los concilios. 

Sin embargo. con la sola ayur!a de la iconog,·afía. no es posible llegar a 
inteypyetaY el test1mnn10 y el valor espiYitual de una obra de ar-te, ya que 
la ic:anagrafia e~:¡ descr·iptiva. mientr·as que la iconología es inteYpretati
va; una es conplernentat' ia de la otya. 

Mediil.nte el anál1s1s icrn-ológ1ca se r:1escubr·en lá.s ltJeas o lo~ conceptos, 
div1ros o dianól icns. que se mani f1estan a traves de las obr"af::i 00 lr1 

creatividad humr.i.nu. 

La iconoiogía se ocuoa de determinar el sigrn-ficado social y los modos de 
expresión contenidas en una obra artistica, y por medio de ellos, definir 
una eooca. 
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Emile Males afl.-ma que "en la Edad· Media toda fi'.:lnna es ¡,, vestidw"a de un 
pensatniRr!to, puede decir"se que el <;:oné:epto tt'r~n~-f_orma·a la materia dFsde su 
interiot- y la configu1,.a 11 

.. 

Coma r·eJSultado de la investigación t'"eali2nrla para pJ presente tt"'ab.;i;jo, SR 
llego a r.:onclui..- que se puei:ten identiTica)··. tres pt··ogt'"dfnas iconogt'"cif1r.;os e 
iconoldq1cos f'undilment.ales. contenidoS no· sólo en la ar-quitectur-a y su 
m·namentación, en la temática de sus .-etablos, fm la de los muebles y en la 
de las pintu.-as, sino tambien en la je.-a.-quización y ubicación r:e cada unn 
de los elementos que los c011ponen, ci.-cunstancia esta, de capital 
impot'"tancia. 

Los programas ~ueron ideados con todo escrúpulo, con un ~in didáctico. 
ejemplaY"izante y devrn:ional, dirigido pt'"incipalment.e a los Yeligiosos de 
la corrunidad, al noviciado y estudiantado de la que hab.-ía de se.- la 
unive.-sidad ideal agustiniana. 

El p.-ime.- p.-ograma es de contenido teológico y su temática se basa en el 
Credo o Símbolo Apostó! ico. El segundo. esta dirigioo a los fleles y el 
terceYo, a la comunidad de religiosos y novicios, co<ro ya se mencionó. 

Es posible que en la mayoría de las iglesias <y quizá aún en las actuales> 
se exprese de un modo u otro, el programa teológico, ya que este rnanifiestil 
los princinios fundamentales de la r-eligión cristiana. 

Para una mejor comprensión de estos programas 1conograficos e iconológicos, 
se hiza una síntesis explicatoria de la ubicación Física de cada uno de los 
elementos y de su simbología en relación con el sentido iconológico y 
teológico de cada uno de los programas. 

La numeración dada a estos elementos que constituyen los programas, corres
ponden a los señalados en los planos adjuntos, para facilitar su locali
zación. 
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14.1. Programa teológico. 
Temática: 
Iconología: 

<Ver Fig. 114, pág. 446). 

El Credo ó Símbolo Apostólico. 
Ptnor divino a Su creación. 

La cúpula de la sacristía. como centro místico. Las pechinas con la 
representación de los Evangelistas, significa la palabra espiritual 
asentada por los cuatro Evangelistas, pilares de la Iglesia. 

2 Mec...a-cajoner-a, r-ematada con el coyazón-sagraYio. 
Pinturas que ornan el corazón-sagrario= un Dios trinitario, todopo
der-oso. '' ... un solo Dios''. 
Un cordero pascual = Pasión, Muerte y Resurrección = Salvador. 
11 
••• y en Jesucristo 11

• 

Los doce apóstoles= iluminados por el Espíritu Santo, propagaron al 
nuncio el CY-edo, dogma de la fe cristiana. 

3 Retablo dedicado a santa Ana: ..-ecuerda la genealogía de David. María 
elegida por designio divino, como madre de Cristo. 

4 Retablo dedicado a san José: Representa la manifestación de la natura
leza humana y divina de Cristo. " ••• por obra del Espíritu Santo, se 
encat""nó de María ••• y se hizo hanbr-e. 11 

5 Portada dedicada a la Inmaculada Concepción. Reafirmación de 
Ma..-ía, la Virgen .•. " Tata pulchrd, corredentora como v!..-gen 

aPCJcaliptica y abogada de los hombY-es. 

6 Retablo de las tres re! iquias, o pasionario. El Agnus Dei es símbolo y 
prefigura de CY-isto. inmolado y resucitado para volver en tiempos de 
la F'arusía ==tema apocalíptico. '' ... -fué cruci-ficado, padeció y -fue 
sepultada .•• " 

7 Retablo de la D::Jlor-osa (cons1der-ado en su ubicación original J. Recuer-
da los sufr·rnnentos paL~:c1dc:Js ()Or" la Vu""gen causados por los su-fr1-
m1entos de su h1 jo. 

8 Cruci-fijo de la fachada. Representa la naturaleza humana de Cristo. 
Pasión y muerte. El r·esplanoor avenerado s1mooliza la naturaleza 
divina de Crista resucita.do, como vencedor- de la m..;.erte y rey: 11 

••• su 
Yeiro no tendrá -Fin •.. •• 
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9 

10 

•/.•. 

Retablo de la- virgen de la Soledad;· 
abandcino sufr-.i dos, por- Mcir i a .. ,e-· - -

r.ecordár :ia soledad y 

·'·, 

Pintura de la Ascencíón:. º'···"' resúcito··.y,:súbÍ.ó al 
simb61 iza la culminación c:!e la.acción',salvaddra; ', 

lo que" 

2 [r:egr-esa· aJ Mesa cajonera, .. corazán-sagrat·io. De ·nuevo en las pinturas 
qL~e .ornan· el cor·a20n-sagYar-io4 _se .Yepresenta a Cr·isto 11 

••• [sentadOJ a 
la· der·ectl'á ool Padn~ ... "~ coma u'n' .solO Dios t~·ini t..;u"'io. 
En el interior del corazon-sagrat'ia, se plasmaron a los ángeles 
alabando y glor-ificando a "Cr-isto sacr-arnentado". Con esto se cie>Ta el 
ciclo cr-ística. 

11 La iglesia y la cúpula del tr-ansepto: La iglesia repr-esenta al pueblo 
de Dios, constituido por- todos los bautizados. La cúpula se considera 
cana centr-o místico. En las oechinas se representan los cuatro padres, 
doctor-es de la Iglesia, se les considera cama fundamentos de el la, 
como" ... una CiglesiaJ, santa, católica y apostólica ••• " • 

12 Los confesionarios, [actualmente ubicados en la sacristía], aluden al 

13 

sacr-amento de la penitencia, que significa perdón de los 
pecados." 

La or-namentación 
inter-pr-eta corro 
recor-dator-io de 
Cfe, esperanza y 

esculpida de la por-tada oriente en la sacristía. Se 
un mensaJe dirigido a la conunidad re! igiosa, como 
la pr-áct1ca de las virtudes, sobre todo la teologal 
car-.idad). 

14 El rrensaje de la por-tada sur de la sacristía se interpr-eta como los 
grados de perfeccion espiritual, a los que deben aspirar a llegar todo 
re! igioso, para que, despues de su rruerte, "... [espere] la resurrec
ción de los muertos y la vida eterna." 

15 y 16 
Con las pinturas de la Asunción [de María] y el recibimiento de su 
alma por el Eterno, se cierra el ciclo mariano. 
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14.2. Programa dirioido a los fieles. 
Temática: - Crística. mariana y hag1ografica agustiniana. 

2 

Icorología: Práctica de las virtudes y de los sacramentos, 
para alcanzar la gracia. 

<Ver Fig. 115, pág. 448). 

L-as torres-camoanario: Los apóstoles y los santos agustinos son los 
mani-Festadores. los defensores y los mártires de la Fe, convocan a los 
fieles a congregarse en la "casa de Dios". 

El cruci-Fi jo de la portada: Representa la nue•·te 
hombre) y su r"esurr"ecc1ón <cano Dios) y es símbolo 
de salvación. 

de CY"isto <como 
de amo,.- y promesa 

3 Los nichos y las escultu,.-as: Los patronos de la Or"den agustiniana son 
ejemplos. interceso,.-es y Protectores de los felig,.-eses. 

4 La nave y las doce pilast,.-as signadas <Iglesia), significa que es el 
lugar de reunión o asamblea Cde grupos heterogéneos de fieles) de los 
bautizados, los "elegidos, los signados" por" Dios, los que constituyen 
la Iglesia. 

5 El púlpito: Lugar desde donde se proclama la "palab,.-a de Dios", dir"i
gida a la asamblea. 

6 Altar y Sagrario: Sitio donde se lleva a cabo el culto litúr"gico, "la 
misa" y donde se deoosita la Eucaristía. 

7 El transepto: Bajo la c:Upula del tr"ansepto, centro místico, se lleva a 
cabo 11 la ccxrunión" de los -fieles. 

B. 9, LO, ll, 12, 13, 14. 15, 16, 17, 18, 19. 
Los Yr:?tablos y las p1ntuYas: Representan pasaJes bíblicos <del ciclo 
rnariar..o v Ct"ist1co) 'I pasaJes. e ima:geres J'iarJ10gYá·f'icas, que sirven 
como medio didar:t.u:o, eJe.r:ol 1 F1cac'iar· de v11'"tudes y cano devoc1onal, 
sin oividar- a las ·'Arrimas del Pu.t'"gab:Jr-10". 

20 L.a p1ntut·a del Patr-oc1nio de san LJosE?: Por n""H:dia de el la se le n·?C:ueY
da corro abogado v oatrono de los fieles en oa1·t1cular" y de algunos 
gt~em1os, a.si COl'T'D r.ambien de la Iglesia en la Nueva Espaíia y de la 
cristiandad misma. 
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14.3. Programa dirigido a la 
Temática: 
rconología: 

COíTILlnidad agustíniana. 
Vida 1-el igiosa en común. 

Cristo como sumo sacerdote. 
Practica de las virtudes, sobre todo, la 
teologal <Fe, espe,·anza y caridad> para 
alcanzar la perfección espiritual. 

<Ver Fig. 116, pág. 45!!. 

La sacrístía: 
Es un recinto íntimo y sagrado, coronado con la cúpula, como centro 
místico, custodiado por los santos agustinos (tallados en los caseto
nes de las puertas que abren hacia los brazos del transepto). 
La ornamentación está plena de simbología agustiniana. El corazón 
inflamado y flechado, esculpido en las pilastras, así lo manifiesta. 
En la sacristía se inicia la vída del novicio, como miembro de la co
munidad religiosa y llega a su culminación al revestirse como sacerdo
te para DTiciar la misa. El religioso, al fallecer, será conducido por 
allí, por última vez, para ser despedido por su cO'Tl..lnidad, en la sala 
de profundis. 

2 La mesa-cajonera y el corazón-sagrario <sus pinturas>, "Cristo como 
suma sacercbte''. 
Frente a la mesa-cajonera, se reviste el sacerdote agustino, como 
sucesor de los apóstoles, para oficiar la misa y propagar, como ellos, 
el Credo, fundamento de la Fe. 

3 El m·esbiterio v el altar: En este espacio y en el altar se llevan a 
cabo los ritos litúrgicos "de la misa". 

4 Portada oriente de la sacY1sti.a que conó.Jce a los recintos conventua-
les: El ideograma metaf'ísico está dirigido a los novicios y relig10-
sos. Recuerda " cada uno de el Jos la unión a su cO'Tl..lnidad. CDl1'\0 un 
eslabón mas de ella, ligadas oor l.a Fe. la esper·anza y J.a Cd:Y"!dad, 
cuya f1n es Ja suoet~ac ion eso1r 1 tual. 

5 Portada sur ce la sacy1st1a, oue conó....tce a la sala de n~o-fundis .. 
Se inter-·r.:wetd el s1mt:ol1smo 021 ideagt~ama cano un t~ecor·datat~io acerca 
de la vida humana v de la sal vacían C-el alma. Alude al ascenso -3. los 
diFerentes niveles de depurac1on. para lograr la per~ecc1ón esp1Y-1tual 
del religioso, que despues de Ja muerte física, promete la vida 
eterna. 
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6 Los c:l.~ustros: Simbólicamente el claustro representa la .prefigLira del 
paraíso celestial, en el que se desar1:0I la .. 1.1 ,ármCinia .. de l.a .v.ida 
comunitar-ia. 

7 El coro: El centro c0<rx.1nitario de ar-ación, de exul~.ciÓ11. y;de·.·.adora
ción u Olas. 

8 La pinturas del coro: Recuerdan a los religio¡,¡os y a los novicios la 
pn~sencia de la arden agustiniana. con sus cns·· ,.·a:inas;· <la mr.iscul ina y 
la f"emeninal, bajo el patrocinio de sus protecto..-es; y a los santos y 
las santas agustinas, que son e;emplos de santidad, dignas de ser 
imitados. 

9 Cubo de la escalera Cy la pintur·a que allí existió): La bóveda, como 
centro místico, y ld escale..-a simbo! izan la ascención esoiri tual y del 
conocimiento. Estos ideales teológicos y hagiográf"icos manif"iestos y 
materializacJos en la totalidad c!el conjunto conventual, simbolizan Ja 
11 Iglesia de Dios" que se 11 está construyendo continuamente a través del 
tiempo y del espacio, a imagen y semejanza de la Jerusalén Celeste, al 
Pa..-aiso Celestial, al Cielo mismo". 
La Iglesia que espe..-a la segunda venida de Cristo, pa1·a uni..-se 
triunf"ante a El, es así cO<OCJ lo p..-oclama la Biblio y los inte..-pretan 
los l i turgistas. 

NOTAS 

<1> Erwin Parof'sky: Meaning in the Visual Arts. "Titian's Allegory of' 
Prudence: A Postscript. Garden Ci ty, N, Y., USA, Ooubleday & Ancho..
Books, 1955, p. 168. 
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15. CONCt .. USION::S. 

A lo largo del período colonial, la producción de metales preciosos fue de 
primordial importancia para la economía de la Nueva España, ya que fungía 
como estabilizador en la balanza de pagos, resultante de las transacciones 
comerciales con la Metrópoli. 

El hallazgo, a mediados del siglo XVI, de vetas de minerales en diferentes 
lugares ubicados en el dificil y peligroso territorio chichimeca, aún 
inexplorado y reducido, atrajo a una mu! ti tud heterogénea de individuos, 
los que se dedicarían a explotarlas, formándose así los incipientes, pero 
prósperos centros mineros. Estos dependían, para su subsistencia y 
abastecimiento, de los productos que adquirian de las estancias, las 
ti en· as de labor, y de los poblados establecidos par mercedes reales y 
otorgadas a españoles, en la fértil región del Bajío. 

La maro de obra era proporcionada, tanto en las minas como en el campa, por 
los esclavos, los mulatos y los indios libres, de origen mexica, tarasco y 
otornl. 

Las épocas de prosperidad miner-a impulsaban la ganadería, la agdcultu<"a y 
el comercio, propiciando la economía y la fundación de nuevos poblados. Fue 
así que, en la primera década del siglo XVII, un grupo de estancieros 
españoles y erial los, diseminados en la región central del Bajío, 
decidieron fundar una villa en la ribera norte del r{o Lerma o Grande, 
junto a un pequeño asentamiento de indios otomis y doctrina de 
franciscanos, llamado Sirándaro, y en tierras de una estancias de ganado 
mayor, cuyos dueros fueron indeminizados por las autoridades de dicha 
villa. El poblado fue llamado villa de Salamanca. 

En el plan de expansión de la recién constituida provincia agustina de san 
Nicolás de Tolentino de Michoacán, <1607>, estaba prevista la fundación del 
convento de san Juan de Sahagún, en la villa de Salamanca, con el fin de 
asistir a las necesidades espidtuales de la feligresía española. 

La funda.c1cin se inició con una humilde er-mita constt"'uída de adobe y se 
esperabd ereg1r pr·onto una iqle.sia con su convento .-Jdecuado. Sin embargo, 
debic1o al deter-1oro y a la ct·1s1s pa~~ la que pasó la incUstr·1a miner·a a lo 
largo ciel siglo XVII, cc:i.us¿,c!a pt""iOYJr'"c11alment.e por el agotamiento de la.5 
vetas dYgentífet·as v nor la reO.Jcc1on 1:le los envíos de mE-:r-c:1.ir·10 desrle 
Esoaña~ la r .. coricimía del pais se esr...anco. y con el lo. el dt:'Sc-iY Yo! lo de los 
pob} .. -:lr:JOs, C:l.J(fO sucedio can la villa L1e Salamanca. Este r-eceso económ1c:o, 
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a-Fecto .también la pronta. construcci on fo1·mal de L con Junto · · conventual, el 
que apenas se pucia iniciar aproximadamente a mediados,de.l ·._s{glo Xl/!I..El 
avance Fue lento y se p.rr.ice!dió. con austeridad. Finalmente se pudo terminar 
en la pl'imera década del siglo siguiente. 

No obstant.i=. a consecuencia tje l.a paula.tina rec:upet"acidn d€!-·1a ir-l"r!uH·t....-ia 
minera en el siglo XVII!, las actividades agrarias, ganade1·as de la rerjión, 
los obrajes y los talleres textiles que se habían establecido en los 
centr-os ut .. banas. ·flor-ec1eron nt...levamente, se r-ecobt·6 la economía 
notablemente. 

Fue el momento propicio, en el que se pudo realizar el ambicioso proyecto 
de Fray Matías de Escobar, regente de estudios de la provincia y de f,-ay 
José Luis Ortega, de ampliar el convento, para darle categoría de univer
sidad. 

La provincia también tenía en esa época la posibilidad económica de 
Financiar este considerable proyecto, con los recursos que obtenía 
principalmente de los rendimientos de sus propiedades de bienes ir>TUebles. 

La construcción de la universidad consistió en ediflcar· el amplio claustro 
baryoco y adaptar-la al conjunto conventual e:<istente, es decir, al claustro 
menor, de arquitectura sobria y de re.finamiento clasisista. Para esto se 
realizar-en las obr-as necesarias, tanto arquitectónicas cano ornamentales 
para darle la Funcionalidad adecuada, unidad y belleza, de acuerdo al gusto 
de esa época <segunda mitad del siglo XVIII) y que, además expresara la 
Filosot'ia agustiniana de la provincia. 

Arquitectónicamente el conjunto conventual, visto desde el exterior, tiene 
un aspecto masivo, compacto y austero. En él predomina la horizontalidad, 
sobresaliendo únicamente las torres campanario, también un tanto de aspecto 
pesado, reamatadas, cada una, con un airoso chapitel piramidal ochavado. 

Es probable que su orientación, no convencional, de norte a sur, junto al 
río "Grande", se deba en parte a la Faci 1 idad aparente para aprovechar el 
agua para el consutr0 del convento y de su hcJErta, y quizá, a las 
condiciones climatológicas del lugar. 

La estructura de la iglesia es de planta tradicional. Unicamente la 
sacristía se distingue por su peculiar Forma en planta en U, que abraza el 
presbiterio y que, por medio de un vano de cada lado de los pasillos, 
conunica a cada uno de los brazos del crucero. Las elegantes clarabollas, 
en forma de estrella, que iluminan el recinto, probablemente Fijen la 
const,....ucción o r·ecanstt"'ucción de la sacl"'"'1stía en este últlfno per·ícdo de 
edi-f1cación, rnencranado líneas al""riba. Son pocas las sacr·istias que se 
identi·ficaron con estas caracter-isticas. La mayor--ía se loc.al12ar·on en el 
estaOO ce San Lu1s Potosí, y una más, en Patzcua•·o 

Del oar-am8ntcJ de la 1-achada r:w·íncioal C:el conjunto conventual, vesalta. la 
portada bat"'raca, sobr·1a y t·e-finada de la iglesia. La compos1c1ón 
corresponde a los parametros tradicionales. Destacan las dos columnas 
clas1sistas, de -fustes d1scretarrente marcado5 con una estría helicoidal. 
que soportan un doble entablamento. 

La estructura de la portada canprende dos cuerpos, la portada y la ventana 
coral; dichos cuerpos rematan con un crucifijo esculpido. A cada lado del 
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eje veYtical se local izan además, a di st-. in_tns ni vele~ y ej~·' _tres, pares de 
nichos aislacbs que por su ubicación. pr-opoYr:iones._ y_._ma~factura; no 
parecen concordar totalmente con la composición y .la que,.se;ve. un :tanto 
desproporcionada. Esto sugiere que. tal vez. el ima-Fr-orii:ét. b~igÍ,,.;.l .pucki 
habei-· t-·c~atado en un piñón .. en cuyo centYo, y a l~p-~iyel_.,mLlcho:¡,máS_>'al~c:::> que 
el actual. se hubiese Ltbic:acb el crucif'1 jo. 

~~~!~~:~º~u~ :: :~~s~;~~e:r~~ 1 al~~=ª:!~:;º e:2~to~~r.h~fl Í~l$~~~~b~~ 
guardamalletas. en las basas de las columnas y l.os ·ck::»3· nichos,' a cada lado 
cJe la po1-tarla principal. para citar sólo unos cuantos: 

De esa etapa también son los campanarios revestidos de cantera, ornados con 
esculturas, así como la portería del convento. Es -factible que la portada 
lateral de la iglesia no haya su-frido alteraciones y sea la original. 

Las constYucciones aparentemente convencionales acusan, en su iconogyaf ía y 
su iconcgraf ía, que ·fueron edificadas y ornadas con estricto apego a la 
tradición y a los cánones dictados por los liturgistas, como D..!randus y San 
Carlos 8orrD1reO, entre otros y a los acuerdos tridentinos. 

El mayoy atYactivo de este convento se encuentra en el interior de la 
iglesia, donde una serie de esplendidos retablos anástilos <también 
llamados ultrabarrocos!, del tipo de la escuela queretana, revisten los 
nuros y a manera de F.!Scenavias. se proyectan ampl iarnente en las testeros 
del travesai">0 de la nave. 

Existe documentación que con-firma que el escultor y ensamblador Pedro de 
Rojas Tt.le el autor del retablo dedicado a santa Ana, y por la similitud que 
hay entre éste y el dedicado a san Jase. también se le ha atrituido este 
último. 

En cada uno de estos extraordinarios retablos se esceni-ficaron pasajes de 
la vida de su respectivo santo, a manera del recuadro dentro del cuadro, 
Una exuberante ornamentación, principalmente orgánica, plena de -fantasía y 
magnífica artesanía, recubre la estructura de los retablos. Enriquecida aún 
más con coronas, =rtinajes y hermes cané-Foros y angel i l los. Con los -fondos 
texturizados con los mas diversos dise?'ios. se reconoce una de las 
características sobresalientes de la llamada escuela queretana. 

Esta particularidad se repite en los retablos principales de la nave de la 
iglesia, mismos que están dedicados a san Nicolás Tolentino, a santa Rita 
de Casia, respectivamente y la por·t.ada presidida por la Inmaculada 
Concepción. En ellos predanina el elemento nicho-pilastra o nicho medallón, 
Yicamente ornado el toao con elementos oYgánicos, mayormente del tipo 
rococó. La Ot'"rtarrentación se conpl~nta con detalles de -forma gergétrica, 
sobre todo de guat'"damal !etas de vat··1as formas y planos supeYpuestos, que 
cnnsti tuyen y t·odean los al t.:tt'es y SP. distr-it.uyen en el banco, y en -fo~·mas 

más d1scretas se o~·~nr3n a lo la.-·go de Ja calle CP-nt.r-ril. 

El t""etablo celosi.-l que estuvo oedicaC'.o ¿i san Agustín, pr·i?sent.a un esqu.ema 
oYnament.al m.:;s Yigido y r·et1culat·, al1gerado por- la i::alad-3 celosi.a. l_o, 
elementos or·namentales, de -Fonna or-gan1ca y r--ocacó, están conten1 !.:J!.JS en 
este caso. en panelF-=2s, los que armónicamente organizados, constituyen la 
canposi ción del retablo, repi tiéndase ruevamente, un aglomerado de! -for·mas 
geanetricas y roleos, y en la parte central de la composición. 
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<La celosía de este retablo recuerda las de los coros altos de las iglesias 
conventuales de santa Clara y de santa Rosa de Viterbo, en .la ciudad de 
Querétaro, atribuidas a Francisco Martínez Gudir:i<J). 

Los retablos menores, en la canilla y en la nave, los dedicados a la virgen 
de 1"1 Snledcld, a la de los Dolon:s, "' ,,;anta Monica. el de las rAl 1quias y 
el de Anlm~!:;. toc:los pt·es¿r,i:.an fundament.:ilmente las caracteristica~ 

orna.nentales antes mencion,1das. sunilanas .;¡ lolS del 1·et<1blo de la r.:elos1a. 
que es de mejot· calidad. Sin embaYgo, cada uno e~ lns Yetablos se distingue 
por detall1~s pat-·ticulaY'e~ como son sus •'"f~l tcar·ias, una multitud c1e 
angelillos. pilc1stras o est1pitr:?s or·nad:Js con motivos or-gcinicos, heYmes que 
emergen de una casca<Ja de f'rn··mas Yacocó .. o cYaneos con tibias cruzadas. En 
la calidad de las escultu..-as ql!e ornan los retablos en general, se advierte 
el trabajo de diferentes manos y habilidad artesanal, que va de lo culto a 
lo oooular. 

Sin embargo estas di~eYencias y modalidades de soluciones retab!ísticas ro 
alteran la armonía del conjunto; la repetición de ciertos elementos 
ornamentales remite al e:<pectador al siguiente retablo, manteniendo así una 
secuencia visual que uniFica el todo. 

No obstante que aún no se conoce quién o quiénes Fueron los autores de los 
retablos ubicados en la nave; podriase concluir que quizá f'ueran diseñados 
por Pedro de Rojas y eJecutados por sus oficiales, Nicolás y Ramón, sus 
hiJos. O tal vez, cada uno diseñó y dirigió sus propios retablos, 
impregnándolos de su particular estilo, asistidos en la realización de 
éstos, por los artesanos del taller de la Familia, de la ciudad de 
GUerétaro. Es probable que 1'1s obras de otros a..-tistas, corno Martínez 
Gudiño ouoieron habe•- influido en el diseño de algunos elementos 
ornamentales contenidos en los retablos. 

Un vasto y complicado pr-ograma iconográFico e iconológico hila los variados 
elementos que integran la arquitectura y su ornamentación esculpida, asi 
como también los retablos, el mobiliario, como el extraordianrio púlpito y 
la mesa cajonera de la sacristía, y las pinturas que engalanan la iglesia, 
la sacristía y que decot·aban los ampl íos claust..-os y el cubo de la 
escalera. 

La orden se vió en libertad para idear y desarrollar los programas 
iconológicos e iconográFicos para su iglesia y su convento, sin tener que 
considerar algún patronazgo. Es por esto que los programas corresponden a 
una idea cuidadosamente concebida y a una voluntad enfocada a impregnar al 
conjunto material conventual y universitario un sentido trascendente y 
agustiniano. 

Se reconocen tres progt·amas fundamentales: Un programa teológico gener-al 
que estci basado en el Credo ó Símbolo de los Apóstoles, en el que se 
Yesumen los principios de la Dcx:trina Ct"istiana; un segundo pYDgr~ma. 

dirigido a los -fieles y el t.er-ce~·o, enfocado a la ccmunidad agustiniana. a 
los religiosos, los s.,1c-e1 .. c1otes va los est.ud1antes y novic1ers. 

El programa teológico se inicia icorúlog1carren~~ baJo la cúnula CE la 
sac...-1stia y en las pintut·as qi.;e or-nan el "cor·azón-sagrar·io" de l.~ (t""?S':1-
caJone~ .. aª Continúa con la simbología contenida en los retablos ded1cad05 a 
santa Ana y san José, respectivamente. Se ...-eaflrrna el dogma de la pureza de 
María, simbolizada en la portada dedicada a la Inmaculada Concepción; alude 
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a la prefigLwa de Cristo, como Cordero Pascual en el retr..tblo de las 
reliquias Y. el crucifijo en la :Fachada; ·visual iza··la· naturaleza rual de 
Cristo. La pintura en el .brazo oriente deL. transept.o representa la 
Asunción;-- El ciclo se cierra nuevamente en el 11corazón-sagrario 11 , en cuyo 
interior se depositaba la Eucaristía. La icorx)logia de este pro¡wama alude 
al arnor ae Dios prn· su creación. 

El pYCH]t·.a.ma dirigido el los Fieles se inicia icor-:ogt·á-ficamente 1:an ld 
simt:ologíd de los camp:anar·ios. nt·nados r..on los s.:intos agustinos y los 
Apóstoles y se desa..-rolla en el atrio <hoy desaparecido), frente al Cristo 
y a los santos patt·onos. r·epresentados e11 la f'achadM de la iglesia. La nave 
simboliza el camino que conduce a las creyentes a RScuchar 11 la palabra de 
Dios", desde el púlpito. Los diversos santos y pasajes historiados en los 
retablos, están dirigidos a los fieles como medios didácticos, 
ejemplarizantes y para fomentar la piedad y la devoción. Iconológicamente 
el programa alude a las virtudes que debe adquirir todo cristiano, es 
decir, la virtud cardinal, a imitación de los santos. 

Iconográficamente, el programa dirigido a la comunidad religiosa, se 
desar-rolla principalmente en la sacYistía, ricamente 01-·nada con simbolismos 
agustinianos. con el presbitrerio y el alta,·, donde se lleva a cabo el 
culto litúrgico, en los retablos dedicados a Jos santos agustiros, en el 
ca~o, los claustYos y en el cubo de la escaleYa, espacios, donde convive la 
comunidad religiosa y la estudiantil. Iconológicamente este programa 
subraya las virtudes de fé, esperanza y caridad, a las que debe aspirar, 
las que debe practicar todo religioso, para alcanzar la perfección 
espiritual, es decir, la virtud teologal, cuyo objeto directo es Dios. 

A pesar de que partes de este conjunto conventual se encuentran en estado 
de deterioyo, es extraoYdinario que la iglesia se enc:uentre en tan buenas 
condiciones de conservación, en lo tocante a sus retablos y a la integridad 
de sus elerrentos, condición que, lamentablemente, ya no se da con 
Trecuencia en ruestro país. Fue, gracias a esta ci~cunstancia, que se puc:b 
realizar este intento de interpretación iconográfica e iconológica. 
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Ratr0 Tierras - Fundación 1667 r. 30v. 
Ratr0 de Tierras - Fundación del pueblo de Indios 
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San Agustín de Salamanca - Maravilla de A-nérica. (020). 
49. Foto Walter Reuter. Colección Montes Vega. 1983. Op. cit. <002>. 
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APENO ICES 

ACTA DE LA Fl...NDACIO\I DEL COWENTO DE LA ORDEN DE SA"J AGUSTIN EN LA VILLA DE 
SPLAMANCA, EN 1615. PETICIDN DEL CONVENTO DE SPN JUAN DE Sl'rlAGUIJ, A LA 
VILLA DE SALAM"t-CA, EN 1616. 

En la uilla de salamanca desta nueua españa En ueynte y seis días del mes 
de mayo de mil! y seis cientos y quize años yo Tran~~ guerYero escri~ 
publico y del cabildo desta dha Villa doy fee y uerdadero testimonio como 
en esta dha uilla. El padre frai Joan de san nicolas de la orden de san 
agustín dixo venir y traer carta del padre prouincial desta prouincia de 
mechoacan Para la Justicia y r·regimiento desta dha ui ! la. En q le enbia En 
cumplimiento de lo t.-atado con la dha Just1c1a y rregimtg a poblar y fundar 
en esta dha ui ! la vna casa de su m·den y doy -ree de la dl1a carta y e 
confo.-midad della y del panece•· de la dha jusricia y r..-egimto El dicho fray 
Joan de cuellar vzº desta Villa questa edificada en El solar de siluestre 
de aguirre la qua! dha casa parece auel !ele dona Crotu..-aJ bocalrrente y como 
cosa adque Crotu..-aJ El dho fr J C..-oturaJ En mi presencia y de los testigos 
de huso colgo una campana y la hizo tanner a sena! de misa y en un 
apossento de la dha casa en luga..- decente adorno altar y estando presentes 
a sonde campana tanida algunos de los vezinos desta ui ! la El dho fray Joan 
de san nicolas se rreuistio para dezir el diuino oficio de la misa y la 
dixo en concurso de mucha jente quieta y passificamt- sin contradicion 
alguna. Lo qua! fue oy dho dia como a cosa de las nueue de la mañana y en 
rombre de su prouincia dixo que tomaua posecion para fundar vn conuento en 
esta dha uilla en la parte y luga•· en oue adelante mas comodamt- le 
pareciere y me pidio q para en guarda de su derecho ansi se lo diese por 
testimonio y por ser- ansi corno hasta despues de' acabada la dha su misa ncJ 

hubo contr-adic1on alguna por- auer·la fecho despues El cura y uicar·io des 
[vtaJ t.a u1lla oe =.u ped1mt.º ant.e la Justicia dell-::i. y ber-navdo marqLtes 
scriu= r"real y sin emoargo del la el oa.dr·e -fr·ay f'r·anr:CJ de la anunciacion 
rr-el 1g1oso de la dt1d ot·den d1:.-:o en la dna pat'"te El d1u1no of1c10 de ott"""a 
m1 sa la qual le overon coricut·sa de Jente y par-:3. que ansi conste C-e oeditnt.0 

dE.!l dho ft·c1v Juan de san n1col ~s dl El ot·esente poi""" set· uet·dad v auerse 
nal lado presentes s1uestr-e de agu1r·,·e y antarto destr-¿¡;da y luis de fonseca 
y otr·os rnuc/1us vz 0

• des ta v1 l la ce que- ooy fee y fago m1 signo ce 
test1rri0n10 Gf;;: uer·dad. 
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En la uilla de salamanca en veinte dias del mes de atubre de mill y sts y 
diez y seis aºs ante la xusticia y regimiento desta Villa estando en su 
caui Ido como lo tienen de costub,-e se P1-esento esta Peticion Fl'"ay Joan de 
san nicolas Prior deste Conuento de san Joan de saagun de la ho,.-cen de ntl'"o 
padre san agustin. En esta uilla Ce salalamca digo que en al tiempo que se 
t,.-ato de fundar esta nueva cassa para ayuda de su fundazion se nos Prometio 
de hazer merzed de una vezindad de tierras con el aprovechamiento del agua 
de que hasta agora no esta Fecha merzed. y este convento esta fundado de 
que resultara muy grande aumento a esta nueva Poblazon y seruizio de dios 
nYo señor y de su magestad de las tierras y agua que se nos Prometio Pa..-a 
que esta ru.eva cassa vaya en aumento la que alle de en mas señala..-emos en 
la parte que uviere lugar ~ y otro si digo que este convento tiene 
nezesidad de un pedazo de tierra a donde puedan asentar al punto yndios 
Para la fabrica y ovra que Heziere y para rehunir las ganados que 
..-ecoxeYemos de 1 imosna y los que se cv·iat"en y pOt" que de la vanda deste 
varrio arriua es parte cornada adonde tuvo fran~ gomez alcalde Hordinario 
desta ui ! la un n-ancho como se va a bal tierra. En un anean que hazese el 
Rio A Vl"ld suplicamos nos conzeda lizenzia de que en la dha parte orilla del 
rrio puedan asentar algunos vndios y traer ruestros ganados por la parte 
señalada que en ello este cenvento ..-eziuiYa limosna e g• ~ray Juan de san 
ni colas. 

EVtaJ. 
El cauildo xusticia e regimiento de esta uilla == dixeron que señalando las 
tierras en la parte y lugar qye uviere lugar se le daria al convento la 
vezindad de tiei-ras que se les prometio y en quanto al pedazo de tierra que 
se pide declararon ser la dha parte de Exido de esta uilla y no poderse 
repartir a persona alguna En propiedad y por Hazer limosna a dho Conuento 
dan lizenzia para que vnter que el cauildo mandare otra cosa pueda el dho 
conuento e la dha parte señalada tener los yndios de su servizio y ganados 
vacuos y cau.allares y paya otras cossas de su servizio y ansi lo 
Proveyeron. franc0 gomez Joan Perez quintana de hoyos Alonso perez de 
santoyo lucas navarYo. En tesmy Vernaro maYquez scrrP ..-eal •... 
para que conste de P ... e~ (yoturaJ onvento lo di Pr .... mi signo. 
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DOCt.Jl"ENTO NQ. 9. 

A.H;Q., ~lot. Juan José de Herrera. Libro 4 •. años 1767-1770 • .fs llv-13.· 
. . . 

Escri tu1·a de ot:íl igacion. Pedro José de Rojas,. maest:t·o do 
escultor'. se obliga con .fray Jose de la Pan·a, ·a·hacer L•n 
retablo pa1·a la iglesia de San Agust1n de Salamanca. 
Santiago de Querétaro, 4 de mayo·c1e· 1768. 

Escritura de obligación [al márgenJ. 

En la ciudad de Santiago de Querétaro, en cuatro de mayo de mil setecientos 
sesenta y ocho. Antí mí el escribano público y testigos, parecieron de la 
una parte, el reverendo padre jubilada Fray José de la Par-ra, p..-ior- actual 
del convento de nuEstr-o padre San Agustín de esta ciudad, por- el rruy 
reverendo padre prior provincial, de la provincia de señor San Nicolás 
Tolentino, .fray Nicolás de Ochoa de la orden de nuestro Padre San Agustín, 
en virtud de mandato especial y .facultad que para ello le con.firió, por 
ante el presente escr·ibano, y de la otra dan Pedro Joseph de Rojas, maestro 
de escultura, y de esta misma vecindad. a quienes yo el escr-ibano doy Te 
conozco, y dijer-an, que se convenían y co1ivinieran en el aJuste y contrato 
siguiente: 

Que el dicho don Pedro de Rojas ha de hacer, parar en blanco y dorar un 
retablo colateral, dedicado a la señora Santa Ana, arreglado al cúmulo de 
obra que tiene el susodicho ejecutado en el altar mayor del convento de 
nuestro padre San Agustín, de la ciudad de Celaya, mejorando la presente, 
en cuanto pueda según su inteligencia, con el adorno, estatuas y vestid.Jra, 
que se le ha pedido por dicho reverendo padre prior provincial, y es la 
siguiente: 

Sobre el sagrario, el tabernáculo de la señora Santa Ana y repartidos en 
toda la obra, cinco misterios de los de la vida de la santa, y asimisrro los 
siete príncipes, cuatro de ellos en las cuatro pilastras, dos en los 
sotabancos de arriba y el otro que es señor San gabriel, en el "Misterio de 
la Arunciación". 

Emt:utida y ajustada dicha obra en su corresoondiente sitio por ancho y 
alto, revestida la ventana. Y todo el retablo hecho y .fabricado de maderas 
de lastas, las que son las de mas mateYiales, que se necesiten, debe~·án set" 
de cuenta del susudicho den Pedro. Y acabada dicha obra en blanco, en el 
tiempo de diez meses. que se contarán cesde el pYesente mayo. La ha de 
panet· en la oue~·ta de la casa de su mayada. sobre las cavr-et:as que dicho 
r"eveYendo oadr-e ha de r·en1tir" pat·a su conducción a la villa O= Salamanca, 
pagadas y costeadas dichas C:3fretas. siendo del car·go del susodicho oon 
Pedr-o. porer- oos nf1c1ales oal"'a el cuida.da y custodia de dicha ob1·a, hasta 
ponet·la en la citada •11lla dG SalarrcJnc.J. •2n can~ ha Lie pasal"' el susodicho 
a al"'ma.r- y drn·ar- el di.cr·o re!.'3.b!a hasta su final conc1'..Js1on, s1enco 
cond1cian oe esta esct·1tur·a. aue el a1cl:o CY.Jr·ac-o ra LJ~se a segunda mano. 

Y en estos term1ros, el SU.Or"ad1cno r-eve1'"endo oaore pi'" ie:!'- Jubilado, fra~; 

Joseph de la Parr-a, a f""'C<nbt-·e de su nuy r"eveYendo padre provincial, se 
obliga, en la manera que por· derecho puede y debe obligarse, a la paga y 
satisfacción de la cantidad de ocho mil pesos, que por la dicha obra ha de 
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dat· y pagar al mencionado don Pedt·o r.Je Ro:-:as, en ve~.les e·Fect1vos, y en el 
rnetado y -Fot·m,.:.i que ya se dit""á: lt.1s tres mil pesos, ricw lo coY"1··espond1ent.t~ 
al valrn~ de la obr·a en blanco. y los otr·os c1ncn mi 1. complemento a los 
ocho, rJ01·· 1-:::i m.anu-Fac:tura. rn··o v demás mat:e1·1ales pat·a el oor·adi.J. Y 
declat·an los oto....-qantes. que la ~·e-fer-ida cantidad de ocno mil pesos es la 
misma nue SP. lt~ d10 al susod1c:i10 don Pedr·o. uor· ld oor·a. del convento de la 
ciudad de Celava, de que. v3 1·1echa menc1on. siendo C-e advertir'". c1ue lns 
dict1os l:r·e::; mil r1esos que c:ot'"t"f~sponden .:'t la nbr·a ~n blanco, se lvln t1e 
sum1n1strar- de dicho revet""endo padt'"e, pY" 1or- en esta Fot·ma: trescientos 
pesas, pr-onta y ejecutivamente, par·a costear· par-te C'.re las madeYas que Sl=! 
necesitan, t'ese..-vado al dicho don Ped..-o el pedir" algo más, pa..-a que las 
aue -faltaren, y mensualmente ciento y sesenta pesos que corresponden a 
cuarenta par cada semana. para el pagamento de las manu~actut""as, y el 
..-esto, hasta el cumplimiento de los dichos ti-es mil pesos, al tiempo y 
cuando esté pat-·a aYmarse la dicha obra, y ele a.h1 en adelante. Paya el 
efecto del do..-ado. debe..-á padi..- dicho don Ped..-o, lo que necesitare, en la 
-forma y manera que tuviet~e por conveniente. 

Y a todo lo r·efe..-ido se obl igar·on ambas pa..-tes, po..- lo que a cada una 
toca. en la fo..-ma que po..- de..-echo puedan v deban se..- obligados, y el dicho 
don Pedt'o, por lo que a la suya toca. con su pet·sona y bienes habidos y 
por hat::er-, hipotecando, como especialmente hipoteca, la casa de su tr0Yada, 
la que decla..-ó esta..- 1 ibre de ot.-o censo, hipoteca o g..-avamen, y sin que 
este de..-ogue la gene..-al, ni po..- el cont..-a..-io. Y po..- defecto del mencionado 
don Pedro. pat~ -fallecimiento, enf"er-medad u otYa cont1ngenc1a [que Dios no 
permita), pa..-a la conclusión de dicha ob..-a, se obligan Nicolás de Roxas y 
Ramón Ignacio de Roxas, hijos y oficiales del susodicho, ambos de mancarún 
y cada uno de por sí in sol id.un, renunciando como ren . .incian las leyes de 
la mancom.midad, y pa..-a la fi..-meza de lo dicho, deberán finnar· este 
inst..-wnento, y se saneten con el mencionado don Ped..-o al fue..-o y 
Jurisdicción de su majestad, de cualesquiera pat""te que sean, para que los 
compelan como si -fuer-a en autoridad de cosa juzgada, t"eruncian el suyo 
p..-opio, -fuer-o, domici 1 io y vecindad, ley si t canveneri t, y demas de su 
favor" y defensa, con la gene..-al del det'"echo. Y así lo oto..-ga..-on y finna..-on 
siendo testigos don Gabr-iel de Santibáñez Veza..-ez y Joseph Francisco de 
He..-..-e..-a y A..-cocha. 

fray Joseph de la Pa..-..-a 
[t'"úbricaJ 

Ped.-o Joseph de Rojas. 
[rútwica l 

Nicolás de Rojas 
[r"úbncaJ 

Ramon Ignacio de Rojas 
[rúbnca l 

Ante mi 
Juan Joseoh de Herrera 

escr·1oano público y de ent.t'"adas. 
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